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"… Y en la parte alta de La Bajadilla choca la forma que tienen ellos de criar a sus hijos, 

porque los niños están mucho más en la calle y si tienen que hacer pipí, se lo hacen en la 

calle y si tienen que estar dando gritos, están y si tienen que estar dando pelotazos... Pero 

vamos, como hemos hecho los niños siempre, porque yo me acuerdo que mis hermanos 

tenían muchísimos conflictos con las vecinas porque se ponían a jugar al baloncesto y a pegar 

pelotazos en la pared, como niños que eran… Y ahora como los nuestros no salen porque los 

tenemos aprisionados a una máquina y a un estrés… Pues son ellos los que siguen sacando a 

sus niños a la calle, y eso choca con que la población de La Bajadilla cada vez es más mayor. 

La población inmigrante es mucho más joven pero la población que queda de allí es mucho 

más mayor y entonces, claro, cualquier cosa les molesta mucho más". 
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Resumen 
La ciudad de Algeciras es un caso singular en el Estado español en lo que al fenómeno de las 

migraciones se refiere. No solo por su carácter fronterizo o por su estratégica ubicación entre dos 

mares y dos continentes. A su tradicional función como lugar de tránsito para cientos de miles de 

personas que cada año pasan por su puerto a la ida o a la vuelta de sus lugares de origen en los 

países del Norte de África, Algeciras añade hoy el haberse consolidado como asentamiento muy 

peculiar de población migrante. La crisis económica desatada en España a partir de 2008 hizo que 

cesaran o disminuyeran los flujos migratorios hacia nuestro país, pero en Algeciras la población 

asentada no ha dejado de crecer. Casi un diez por ciento de sus habitantes actuales son de origen 

inmigrante y en ella viven personas procedentes de 104 países diferentes.  Esta ciudad es hoy 

ciudad receptora y destino de una migración de retorno, la que componen aquellas personas de 

origen marroquí que llevaban años viviendo en el Norte de España o en otros países de Europa y 

que han decidido venirse más cerca de su país. Algeciras es hoy una realidad multicultural que 

intenta que la convivencia de sus ciudadanos sea cada vez más intercultural. Pero en las 

relaciones entre vecinos autóctonos y alógenos todavía subsisten muchos prejuicios, tópicos 

negativos y estereotipos que lastran la vida en común. Los autores de este estudio han intentado 

descifrar cuáles son esos tópicos y prejuicios, cómo funcionan, qué vigencia tienen, qué realidad 

hay tras ellos, cómo se rebaten y qué podemos hacer para disminuir su influencia, cambiar ciertas 

mentalidades y mejorar la convivencia. Un equipo de expertos ha diseñado y dirigido la presente 

investigación, que consta de una parte cuantitativa y otra cualitativa. Hemos realizado una 

encuesta entre los habitantes de Algeciras en la que ha colaborado un equipo de voluntarios de 

diversas nacionalidades y cerca de treinta entrevistas en profundidad a vecinos e informantes 

claves en todas las barriadas de la zona Sur de la ciudad, donde más población migrante reside. 

Además hemos dado voz a niños y niñas, con una dinámica realizada en un colegio de la barriada 

de La Piñera en la que hemos intentado descifrar a partir de qué edad empiezan a fraguarse en 

las mentes infantiles los prejuicios de índole racial. Por último aportamos una serie de 

recomendaciones o sugerencias a los poderes públicos, un listado de acciones que se pueden 

llevar a cabo para mejorar la imagen que tienen los distintos grupos de habitantes, unos de otros, 

y mejorar la convivencia de todos. 

Palabras claves 

Convivencia, coexistencia, migración, autóctonos, alógenos, estereotipos, prejuicios, 

discriminación, asimilación, integración, globalización, nacionalización, multiculturalidad, 

interculturalidad, sociedad abierta, pluralismo, derechos humanos. 
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Abstracy 
The city of Algeciras is a singular case in the Spanish State as far as the phenomenon of migrations 

is concerned. This city is known for its border character, for its strategic location between two seas 

and two continents, for its traditional function as a place of transit for hundreds of thousands of 

people who pass through its port every year on the way to or from their places of origin in the 

countries of North Africa, and nowadays also, Algeciras has consolidated itself as a very peculiar 

settlement of migrant population. The economic crisis unleashed in Spain from 2008 caused that 

the migratory flows towards our country ceased or diminished, but in Algeciras the settled 

population has not stopped growing. Almost ten percent of its current inhabitants are of immigrant 

origin and there live people from 104 different countries. This city is now the receiving city and the 

destination of a return migration, which is composed of people of Moroccan origin who have lived 

for years in the North of Spain or in other European countries and who have decided to come closer 

to their country. Algeciras is today a multicultural reality that tries to make the coexistence of its 

citizens more and more intercultural. But in the relations between autochthonous and foreign 

neighbors there are still many prejudices, negative stereotypes and stereotypes that weigh on life 

in common. The authors of this study have tried to unravel what these topics and prejudices are, 

how they work, what their validity is, what reality is behind them, how they are rebuffed and what 

we can do to reduce their influence, change certain mentalities and improve coexistence. A team 

of experts has designed and leaded the present investigation, which consists of a quantitative and 

a qualitative part. We have carried out a survey among the inhabitants of Algeciras in which a team 

of volunteers from different nationalities has collaborated and about thirty in-depth interviews with 

neighbors and key informants in all the neighborhoods in the southern part of the city, where more 

migrant population lives. We have also given voice to children, with an activity carried out in a 

school in the neighborhood of "La Piñera" in which we have tried to find out from what age the 

prejudices of a racial nature begin to develop in children’s minds. Finally, we provide a series of 

findings or suggestions to the public authorities, a list of actions that can be carried out to improve 

the image that the different groups of inhabitants have of each other, and to improve coexistence. 

 

Key Words 

Coexistence, migration, native, foreigners, stereotypes, prejudices, discrimination, assimilation, 
integration, globalization, nationalization, multiculturality, Interculturality, open society, pluralism, 
human rights and topics. 
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 ملخص
ظاهرة الهجرة. ليس فقط بسبب طابعها  في إسبانيا من حيثفريدة من نوعها ة جزيرة الخضراء هي مدينمدينة ال
ورها ال .قارتينبحرين و بين بين تمركزالذي يلموقعها الاستراتيجي  نظرا لكن يالحدود تقليدي بالإضافة إلى د

الف من الأشخاص الذين يمرون عبر ميناءها ذهابا و إيابا إلى موطنهماألصلي بدول  كمكان لعبور مئات ا
مة الإقتصادية التي  الجزيرة الخضراء الآن شمال إفريقيا. األز وطدت مكانتها كمستقر متميز للساكنة المهاجرة.

جعلت تدفق الهجرة نحو بلدنا تتوقف أو تتناقص. لكن بالجزيرة الخضراء  2008دأت بإسبانيا إبتداءً من سنة ب
من ساكنتها الحالية هي من أصل مهاجر و بها يعيش  10٪لم تتوقف الساكنة التي تستقر عن النمو. ما يقرب 

مقصد لهجرة العودة، تلك التي يألفها  دولة مختلفة. هذه المدينة حاليا هي مدينة مستقبلة و 104أشخاص من 
أشخاص من أصل مغربي عاشو منذ سنوات بشمال إسبانيا أو ببلدان أوروبية أخرى. و بعدها قررو الإنتقال 
هي واقع متعدد الثقافات تحاول في كل مرة أن تنمي طابع  إلى مكان أقرب إلى بلدهم. الجزيرة الخضراء الآن 

القة بين الساكنة المحلية و الساكنة المهاجرة لا تزال تحكمها أحكام مسبقة و التعدد الثقافي بين سكانها. ل كن ال
و  قوالب نمطية تعوق الحياة الجماعية. منجزو هذه الدراسة حاولو التعرف عن قرب على هذه القوالب النمطية

هو واقعها، كيف ها خاطئة، ماذا  الأفكار المسبقة. ما كيف تعمل حاليا، ما  يمكننا فعله للتقليل من  نذل على أن
تأثيرها و تغيير العقليات و تحسين التعايش. فريق من الخبراء قامو بتصميم و توجيه هذا البحث، الذي يتكون 
من جزء كمي و آخر نوعي. لقد أجرينا دراسة إستقصائية بين سكان الجزيرة الخضراء حيث شارك في الدراسة 

أجريت حواليثالثين مقابلة معمقة مع الساكنة و مخبرين مهمين فريق من المتطوعين من جنسيات مختلفة و 
هم من الساكنة المهاجرة. بالإظافة إلى أنه فتحنا  في جميع أحياء المنطقة الجنوبية للمدينة، حيث يقيم عدد م
المجال ألطفال و الفالت للتعبير عن طريق إنجاز تمارين دينامية في إحدى المؤسسات التعليمية بحي لا 

خالله حاولنا التعرف على العمر الذي يبدأ فيه تبلور ألحكام المسبقة ذات الطابع العنصري في ب ينييرا، من
مة بإلجراءات  عقول الأطفال. و في الأخير قدمنا سلسلة من التوصيات و مقترحات للسلطات الحكومية، قائ

ن لساكنة،عن بعضهم البعض، و تحسيالتي يمكن القيام بها لتحسين الصورة التي ينشئها مختلف مجموعات ا
 التعايش بين الجميع.

 

 كلمات رئيسية

 ،لأحكام المسبقةا النمطية، القوالب ،المهاجرين  الأصليين، السكان،الهجرة التماسك الإجتماعي، التعايش،
حقوق  التعددية، ،منفتح  مجتمع ،التنوع الثقافي، التفاعل الثقافيالتأميم، العولمة، ،الإندماج الاستيعاب، التمييز،
 الإنسان.
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Presentación 
El presente informe tiene como finalidad recoger los resultados y conclusiones obtenidos tras la 

investigación que hemos denominado El peso de la migración marroquí en la percepción del 
otro en el imaginario colectivo de los habitantes de Algeciras, estudio con el que pretendemos 

analizar las principales claves que rigen la convivencia entre la población autóctona y la población 

alógena en esta ciudad1.  

La presente investigación se realiza por iniciativa de la Fundación Márgenes y Vínculos dentro 
del Programa Integral para el Fomento de la Convivencia Un barrio de todos. Y es que 

después de la andadura del Plan piloto de actuación integral en zonas sensibles de Andalucía con 

presencia significativa de población inmigrante realizado los años 2009, 2010 y 2011, que obtuvo 

muy buenos resultados y fue un buen ejemplo de buenas prácticas en el fortalecimiento de redes 

sociales e institucionales, y la posterior continuidad del programa en el 2014, la Fundación 

Márgenes y Vínculos se ve en la responsabilidad de realizar esta investigación como seguimiento 

que nos permita conocer de primera mano el grado de integración social de los hombres y mujeres 

de la población inmigrante como sujetos de derechos y deberes y los principales aspectos que 

articulan la convivencia entre población autóctona y población alógena.  

Esta investigación nos permitirá priorizar nuestras áreas de intervención, planificar desde el 

conocimiento de la realidad y maximizar todos los recursos disponibles para el cumplimiento de 

nuestros objetivos.  

La financiación de la misma corre a cargo del Ministerio de Empleo y Seguridad Social y del Fondo 

de Asilo, Migraciones e Integración de la Unión Europea. 

  

                                                           
1 Esta investigación se ha ejecutado al amparo de la Orden ESS/109/2017, de 10 de febrero, por la que se 
modifica la Orden ESS/1423/2012, de 29 de junio, por la que se establecen las bases reguladoras para la 
concesión de subvenciones en el área de integración de los inmigrantes, solicitantes y beneficiarios de 
protección internacional, apátrida y protección temporal, y se establecen las bases reguladoras para la 
concesión de subvenciones, ayudas y otros procedimientos; y la resolución de 29 de junio de 2016 de la 
Dirección General de Migraciones, por la que se convocan subvenciones para el desarrollo de programas 
dirigidos a personas inmigrantes nacionales de terceros países. 
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Objetivos del estudio 
 

General 

Conocer cuál es la percepción del otro que tienen las comunidades autóctonas y alógenas de 

Algeciras y qué influencia tiene en la formación del imaginario colectivo común la presencia 

mayoritaria marroquí entre la población inmigrante de la ciudad. 

 

Específicos 

1. Averiguar cuáles son los prejuicios y estereotipos más frecuentes entre la población autóctona 

respecto a las diferentes poblaciones inmigrantes y en qué sectores de esta población son más 

predominantes. 

2. Conocer cuáles son los prejuicios y estereotipos más frecuentes entre la población de las 

diferentes comunidades de inmigrantes respecto a la población autóctona de la ciudad y en qué 

sectores de esa población son más predominantes. 

3. Conocer qué aspectos positivos observa y valora la población autóctona de la ciudad en las 

culturas y comportamientos de las diferentes poblaciones inmigrantes. 

4. Conocer qué aspectos positivos observan y valoran las poblaciones inmigrantes en la cultura  y 

comportamientos de la población autóctona. 

5. Conocer cómo, por qué y en qué situaciones se rompe la convivencia por motivos relacionados 

con el racismo y la imagen negativa que tienen unas comunidades de otras. 

6. Averiguar cuándo y por qué se utilizan el racismo y la imagen negativa del otro como excusas 

para ocultar otros problemas más graves que rompen la convivencia o dificultan la vida en 

común. 
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Contextualización 
La ciudad de Algeciras, municipio donde se encuentra la zona de actuación del Programa Integral 

para el Fomento de la Convivencia Un barrio de todos, en adelante Un barrio de todos, se ubica 

en la comarca del Campo de Gibraltar. Ésta se configura como la comarca más meridional de la 

España peninsular y, por tanto, de la Europa continental, lo que hace del Estrecho de Gibraltar 

frontera natural con África, siendo la distancia mínima entre ambos continentes de 14 kilómetros. 

La proximidad entre ambos y la diferencia en niveles de desarrollo económico y social entre los 

países a ambos lados de esta frontera es la mayor del mundo y dan claves para entender la 

dinámica socioeconómica, demográfica y cultural de la zona. La ciudad portuaria de Algeciras es 

la más importante de la comarca y es una de las ciudades de Andalucía con mayor presencia de 

población extranjera.  

A este respecto, el marcado carácter fronterizo de Algeciras hace que haya que tener en cuenta 

varios puntos clave que no hay que perder de vista: 

 En primer lugar, Algeciras se configura como una de las principales “puertas” entre Europa 

y África, siendo el continente africano el lugar de partida de las personas migrantes o la 

plataforma de paso de personas provenientes de Oriente Medio.  

 En segundo lugar, el puerto de Algeciras es el de mayor volumen de tráfico de pasajeros 

de toda España. Por ejemplo, entre el 15 de junio y el 15 de agosto de 2016 pasaron por 

él 826.085 personas con destino a Tánger o Ceuta, un 10, 6% más que el año pasado, y 

213.312 coches, un 13,6% más, según el informe final sobre el Paso del Estrecho2. 

 En tercer lugar, por su cercanía al continente africano, Algeciras es elegida por muchos 

inmigrantes marroquíes como ciudad de residencia de corta-media-larga estancia. Muchas 

de las personas que deciden migrar residen en Algeciras, bien a la espera de regularizar 

su situación administrativa, bien por la ya mencionada cercanía a sus países de origen.  

 Si bien Algeciras por su situación geográfica siempre ha sido ciudad de tránsito y lugar de 

cortas estancias para la población inmigrante procedente del continente africano, la 

realidad de este fenómeno migratorio cambia bien entrada la década de los 80 del siglo 

pasado, con una población principalmente magrebí que comienza a partir de este periodo 

a asentarse de manera estable. 

 La globalización de la economía mundial y el desarrollo económico y social alcanzado por 

España en las últimas décadas del siglo XX cambiaron el rol de este país en las rutas de 

                                                           
2 Dirección General de Protección Civil y Emergencias del Ministerio del Interior. 
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las migraciones. País de emigrantes hasta hace poco, España se convierte en receptor de 

población que viene aquí en busca de trabajo y mejores niveles de vida. Algeciras, por eso, 

también empieza a recibir personas de otros continentes y eso hace que hoy vivan y 

trabajen en esta ciudad personas procedentes de más de cien países diferentes. 

 El Programa Integral de Fomento de la Convivencia Un barrio de todos es un proyecto de 

carácter integral cuyo objetivo es el de favorecer la plena integración social y personal de 

la población inmigrante, como sujeto de derechos y deberes, así como mejorar la 

convivencia entre los vecinos y vecinas.  Para ello pone en marcha medidas de integración 

de la población inmigrante, su inclusión social y una mayor participación de este colectivo 

en la sociedad, así como la mejora de la convivencia de toda la población de las barriadas 

de intervención en particular y del municipio  en general. Todo ello, teniendo como base el 

trabajo en red e implicando en el proceso a asociaciones vecinales, centros educativos, 

colectivos sociales, administraciones, empresas, etc. 

 

Antecedentes y planteamiento del problema 

El Programa Integral para el Fomento de la Convivencia Un barrio de todos tiene sus inicios en 

el año 2009, cuando comenzó su andadura como programa dentro del Plan Piloto de actuación 

integral en zonas sensibles de Andalucía con presencia significativa de población inmigrante, 

financiado por la Consejería de Empleo de la Junta de Andalucía.  

Este plan piloto estuvo funcionando durante dos años más, es decir, durante 2010 y 2011, 

obteniendo muy buenos resultados y siendo un ejemplo de buenas prácticas en el fortalecimiento 

de redes sociales e institucionales, así como en el fomento de la convivencia a nivel de barriada 

desde la inclusión y la participación ciudadana tanto de población inmigrante como de autóctona. 

Tras esta experiencia de tres años y un período de dos años en blanco, en 2014 vuelve el proyecto, 

esta vez bajo la cofinanciación del Ministerio de Empleo y Seguridad Social y el Fondo Europeo 

para la Integración (FEI), y la cofinanciación del mismo ministerio y del Fondo de Asilo, Migraciones 

e Integración (FAMI) en los años 2015 y 2017.  

La inmigración no sólo es una cuestión relevante en la sociedad española y andaluza, sino que se 

hace más patente aún en zonas como las que estamos describiendo y en las que se circunscribe 

el programa Un barrio de todos, de donde parte el estudio que presentamos en este documento.   

La inmigración no es un fenómeno estático y exento de dificultades. Se dan escenarios diferentes, 

con casuísticas diversas y evoluciones muy dispares según la ciudad y el barrio donde se asienta 

y según las características sociales, la actividad productiva, los estereotipos y las políticas 

migratorias de la sociedad receptora. Igualmente, las expectativas y el origen de la población 
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inmigrante, sus diferentes estrategias migratorias, la temporalidad, las tradiciones, la religión, la 

raza y la cultura condicionan las distintas casuísticas. La historia de cada comunidad, las 

tradiciones o rasgos culturales compartidos, y la historia común también condicionan los 

imaginarios colectivos de cada comunidad y la concepción que cada individuo hace de la sociedad 

en la que se inserta.  

Este estudio pretende ser una herramienta para conocer mejor cómo piensan, qué piensan y qué 

prejuicios o estereotipos influyen en las relaciones entre las diferentes etnias y culturas que 

conviven en Algeciras. Con este conocimiento podremos saber y comprender mejor cómo es la 

convivencia y cómo podemos mejorarla. Esta investigación nos permitirá priorizar nuestras áreas 

de intervención, planificar desde el conocimiento de la realidad y maximizar todos los recursos 

disponibles para el cumplimiento de nuestros objetivos.  

 

Población objeto de estudio 

La sociedad actual se caracteriza por una realidad cambiante producto de continuas 

transformaciones. Y es que los contextos cotidianos están tremendamente influenciados por 

decisiones globales que repercuten de forma directa o indirecta en la esfera de lo local.  

Esta dinámica de cambio en todos los ámbitos de las realidades sociales se refleja con especial 

significatividad en el ámbito de las migraciones. En este sentido, la ciudad de Algeciras en las dos 

últimas décadas ha experimentado un incremento considerable de los asentamientos 

permanentes de las comunidades de inmigrantes.  

En la actualidad el 9,37% de la población total de la ciudad es extranjera3, de la cual un 2,80% ha 

alcanzado la nacionalidad española. Pero lo más singular y que añade complejidad a este asunto 

es que esta cifra la componen 104 nacionalidades diferentes, aunque el 60,52% de esta población 

inmigrante es de origen marroquí. Otras nacionalidades por orden de importancia son: la boliviana 

3,64%, la rumana, 3,51%, la china 2,91%, la brasileña, 2,21%, y la británica con un 2,114%. 

Los porcentajes de población inmigrante atendidos por el programa Un barrio de todos no 

corresponden exactamente a los porcentajes de población por nacionalidad. Así la mayoría de los 

usuarios que demandan el servicio son de nacionalidad marroquí. El 74,86 %5 de los beneficiarios 

son de esta nacionalidad. Aquí se puede dar un aspecto muy significativo y es el hecho de que la 

                                                           
3 Ayuntamiento de Algeciras: Estrategia integrada de desarrollo sostenible. 
4 Datos del Padrón Municipal de Algeciras. 
5 Datos extraídos de la memoria Un barrio de todos 2016. 
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comunidad marroquí al ser la mayoritaria y la más estable a lo largo del tiempo esté más 

familiarizada con la existencia del programa.  

Por continentes un 77,4% de los usuarios provienen de África, un 11,03% del continente 

latinoamericano y el resto de países comunitarios y extracomunitarios. Es por ello que nuestro 

esfuerzo se va a centrar en entender las causas que han generado el asentamiento de la 

comunidad marroquí en la ciudad de Algeciras. 

Para comprender la naturaleza del fenómeno es imprescindible remitirnos a todos aquellos 

acontecimientos históricos recientes que a una orilla y a la otra del Mediterráneo han causado los 

asentamientos permanentes de inmigrantes en la ciudad de Algeciras. 

 

Antecedentes históricos en las migraciones del Campo de 

Gibraltar  

Algeciras es la ciudad más poblada y más pujante desde el punto de vista económico en la 

comarca del Campo de Gibraltar, compuesta por otros seis municipios: La Línea, San Roque, Los 

Barrios, Tarifa, Jimena y Castellar. En este territorio, encrucijada de rutas comerciales y puente 

entre dos continentes, no es novedad la presencia de población extranjera. Sí es novedoso el 

volumen de población de determinados grupos de extranjeros que se están asentando en 

determinados municipios. Para los habitantes de Algeciras, La Línea, San Roque o Castellar de la 

mitad del siglo XX no era extraño ver por sus calles, plazas o lugares de recreo a personas de 

origen europeo, fundamentalmente británicos con residencia en Gibraltar, o norteafricanos 

procedentes de Marruecos. A partir de la década de los sesenta del siglo XX empieza a hacerse 

habitual otra estampa hasta entonces inédita: la de los miles de marroquíes y argelinos que, 

emigrantes en Francia y otros países de la Europa occidental, utilizaban el puerto de Algeciras en 

sus desplazamientos de ida y vuelta a su país de origen o al lugar de trabajo en el comienzo o el 

final de sus vacaciones. Este trasiego ha ido creciendo en paralelo al crecimiento del puerto de 

Algeciras y del aumento del dispositivo que organizan las autoridades para hacer más fácil su 

tránsito. Entre el 15 de junio y el 15 de agosto de 2016 pasaron por el puerto de Algeciras, con 

destino a Tánger o Ceuta, 826.085 personas, un 10, 6% más que el año pasado, y 213.312 coches, 

un 13,6% más, según el informe final sobre el Paso del Estrecho elaborado por la Dirección 

General de Protección Civil y Emergencias del Ministerio del Interior. En las décadas finales del 

siglo XX también se empezó a notar el asentamiento de otros extranjeros en otros municipios de 

la comarca: A mediados de los setenta llegaron al castillo de Castellar de la Frontera, abandonado 

en 1971, jóvenes ingleses y alemanes que se tropezaron con este rincón del Estrecho en su 

camino hacia Marruecos. Influidos por la cultura hippy de la época, buscaban un modo de vida 
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alternativo, pero sus relaciones con la población autóctona, aún sumida en la larga noche del 

franquismo, no siempre fueron fáciles.  

En Tarifa recaló gente joven procedente de Alemania y otros países de Europa seducidos por las 

posibilidades de deporte y ocio que ofrecen sus playas, y en San Roque y Jimena turistas y 

pensionistas británicos, alemanes o de otras naciones, atraídos por su clima, sus paisajes y sus 

precios. En San Roque, además, empezó a notarse en ese mismo periodo la parte de inmigrantes 

económicos, sobre todo mujeres, que venían a trabajar como empleadas del hogar para los ricos 

extranjeros y españoles que se instalaban en la urbanización de lujo de Sotogrande. 

A finales de la década de los 80, las costas del Campo de Gibraltar, especialmente las de Tarifa, 

empezaron a recibir la llegada de otro “turismo”, en este caso clandestino. Se trataba de personas 

del África subsahariana que pretendían entrar en Europa de manera ilegal para buscar aquí 

trabajo. Lo hacían en embarcaciones pequeñas, de quilla plana, llamadas pateras, nombre que a 

partir de entonces empezó a aplicársele a todas las barcas, barquitos o lanchas usadas en este 

tipo de transporte. Desde el 15 de mayo de 1991, como consecuencia del tratado de Schengen 

que firman los países de la Comunidad Europea, se exige un visado a los ciudadanos de 110 

países (los más pobres) entre ellos a todos los de África. Esto implica romper un acuerdo bilateral 

entre España y Marruecos de no-exigencia de visado que venía regulando su relación. Desde 

entonces las pateras empiezan a llenarse con hombres y mujeres, y a veces niños y adolescentes, 

de los países del Magreb, fundamentalmente Marruecos.  

A finales de los 90 y principios de siglo XXI cada vez son más numerosos los inmigrantes 

clandestinos procedentes del África subsahariana y son muy frecuentes las mujeres nigerianas, 

muchas de ellas embarazadas o con niños recién nacidos y con pocos meses de vida. Un informe 

realizado por el Consorcio Euromediterráneo para la Investigación Aplicada sobre Inmigración 

Internacional, organismo especializado en inmigración financiado por la Comisión Europea, revela 

que entre 8.000 y 10.000 personas murieron o desaparecieron entre 1989 y el 2002 en su intento 

de entrar en territorio español desde Marruecos. En sus inicios, esta inmigración movida por 

motivos económicos procedente de África simplemente pasaba por el Campo de Gibraltar, como 

paso hacia otras zonas de España o Europa. A finales del siglo XX, parte de este flujo, más el 

procedente de los países del Sur de América, empiezan también a buscar en la comarca un lugar 

donde trabajar, traer a la familia y educar a sus hijos. Empieza entonces a asentarse una población 

inmigrante que desde entonces no ha parado de crecer. Es decir, ya no son solo los transeúntes, 

los extranjeros de paso, con visado o sin él, europeos o marroquíes y africanos, los que comparten 

espacio y vida con los habitantes autóctonos de la comarca. 

Llegados al día de hoy, en el Campo de Gibraltar existe una gran diversidad entre las personas de 

origen extranjero que residen o transitan por sus pueblos y ciudades. A grandes rasgos podemos 

distinguir entre una población extranjera a la que podríamos calificar de inmigración turística o 
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residencial y otra inmigración económica. La primera procedente de Norteamérica y los países 

europeos más desarrollados y la segunda de África, Latinoamérica, Europa del Este y Asia. El 

importante crecimiento de la actividad económica vivido en el Campo de Gibraltar en las últimas 

décadas es lo que le ha permitido convertirse en una zona atractiva para el asentamiento de los 

inmigrantes. Por un lado, en ella encontramos una concentración de grandes industrias: Grupo 

Cepsa (Refinería Gibraltar-San Roque, Petresa, Interquisa), Repsol Butano, Sevillana-Endesa, 

Acerinox, Eólica de Andalucía, Maersk España, Oxígeno Linde... Y por otro, e íntimamente 

relacionado con estas industrias, el notable crecimiento de un puerto estratégico en el comercio 

marítimo internacional. El puerto Bahía de Algeciras es el primer puerto de España en tráfico de 

pasajeros y mercancías y está entre los 25 primeros del mundo y primero del Mediterráneo.  

Estos dos factores han hecho que el sector comercial y de servicios haya crecido enormemente 

en las poblaciones del arco de la bahía, al tiempo que el turístico en los municipios que están en 

el extremo oriental y occidental de la comarca, respectivamente Tarifa y San Roque. El desarrollo 

agrícola del sector de las frutas y los cítricos en los municipios de interior, Jimena y Castellar, 

también ha permitido actuar como reclamo de mano de obra no cualificada para cierta población 

inmigrante. El declive del sector pesquero ha provocado la destrucción de muchos puestos de 

trabajo y, cuando entre las tripulaciones no se ha dado el relevo generacional esperado, muchos 

puesto de trabajo han sido cubiertos por marroquíes. 

A grandes rasgos se puede decir que la población de origen marroquí se asienta 

fundamentalmente en Algeciras, empleada en el comercio, muchos de ellos propiedad también de 

marroquíes, los servicios y la pesca. Algunos puntos de las inmediaciones del puerto de Algeciras 

y del mercado de abastos y sus calles de alrededor parecen calles de Tánger por el número de 

personas de origen norteafricano que por allí caminan, residen y trabajan. En esta ciudad y en La 

Línea está también buena parte de la inmigración boliviana, brasileña y ecuatoriana que trabaja 

en la construcción o los servicios. Y en los municipios agrícolas, sobre todo en Jimena, es donde 

mayor población de rumanos y otros países del Este se dan. 

 

La nueva realidad geopolítica del Mediterráneo y su influencia 

en el Campo de Gibraltar 

La historia reciente de los sucesos acontecidos en la costa Norte del Mediterráneo (España y 

Gibraltar), y en la costa Sur (Egipto, Libia, Túnez, Argelia y Marruecos), así como en Oriente Medio 

(Líbano, Siria, Israel, y la Franja de Gaza) es de una gran magnitud internacional y tiene o puede 

tener influencia, directa o indirectamente, en la realidad de nuestro objeto de estudio. 
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Las guerras de Afganistán, Irak, Libia y Siria, la práctica destrucción de estos países, la muerte de 

cientos de miles de personas y el exilio de otras tantas han convertido el Mediterráneo en algo 

parecido, pero en una dimensión mucho mayor, a lo que era el Estrecho de Gibraltar  a finales del 

siglo XX y comienzos del XXI: El escenario cotidiano de miles de personas que huyen de sus 

países e intentan llegar a la Europa desarrollada pero azotada por la crisis. Y en muchos casos 

una inmensa fosa común en la que mueren ahogados cientos, si no miles, de personas. 

Para esta parte las Primaveras árabes han tenido como consecuencia guerras civiles y en muchos 

casos estos países han quedado en situación de estados fallidos, en otros, estados débiles donde 

éstos no puede ejercer el monopolio legítimo de la violencia en la totalidad de su territorio y por lo 

tanto no impera ni la ley, ni el orden.  

Decenas de miles de personas se ven forzadas a huir cada día de las zonas en conflictos en las 

que viven; muchas lo hacen por estar perseguidas y amenazadas de muerte, y para ello ponen su 

vida en manos de mafias sin escrúpulos que además de obtener grandes beneficios, las obligan 

a embarcar masivamente en naves que no reúnen ningún tipo de seguridad para ellos y que 

muchas veces convierten sus travesías en horrorosas muertes colectivas. Al concurrir en ellos 

tales circunstancias, nada más arribar al viejo continente, solicitan asilo por sufrir persecuciones 

de tipo político o religioso.  

Este incesante aumento de las migraciones que azotan todo el litoral de centro y el Este del 

Mediterráneo se suma a lo que nunca hemos dejado de vivir en las costas de Andalucía. El hecho 

de que a las playas de Almería, Granada o incluso del Campo de Gibraltar, lleguen algunos 

refugiados sirios añade nuevos protagonistas a la ya conocida tragedia del Estrecho, aquella que 

cuenta por miles el número de personas ahogadas en sus aguas desde que a finales de los años 

80 del siglo pasado comenzaran las expediciones de africanos que intentan entrar 

clandestinamente en España y Europa tras cruzar de costa a costa en todo tipo de embarcaciones. 

En síntesis, la radiografía geopolítica nos presenta en la orilla norte la Unión Europea y los países 

balcánicos y, en el Sur y Este, el territorio que abarca el Magreb, Oriente Próximo y Oriente Medio. 

En este contexto, los principios de la Asociación Euro-Mediterránea, conocida también como 

Proceso de Barcelona, se fundamentan en la idea de crear un Espacio Euro-Mediterráneo de Paz 

y Prosperidad compartida. Se mire como se mire, nadie puede calificar al Mediterráneo hoy como 

una zona de paz, cuando a los conflictos pendientes de resolución desde hace décadas se les 

añaden otros focos de violencia descontrolada. Estamos por tanto muy lejos de un objetivo que, 

con diferentes formulaciones, se viene repitiendo desde 1972, cuando se puso en marcha la 

Política Global Mediterránea. 

Y es que la población de estos países, a lo largo de los años ha ido acumulando frustración y 

desesperación, derivadas tanto del desapego a sus fracasados gobernantes como del hastío con 
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una UE que sistemáticamente ha preferido la estabilidad a toda costa por imperativo de su propia 

seguridad energética. Visto así, tanto las revueltas árabes de estos últimos años como el auge del 

Yihadismo (primero con Al Qaeda y ahora con Dáesh) vienen a complicar un panorama en el que 

se manifiesta el rotundo y múltiple fracaso de la Política Global Mediterránea.  

El reduccionismo que aplican los medios de comunicación de masas al informar sobre todos estos 

asuntos y el alarmismo con que se tratan influyen en la formación de la opinión pública, también 

en el Campo de Gibraltar, y en la creación de nuevos tópicos o estereotipos que circulan y van 

generando nuevos estados de conciencia colectiva. A los tópicos sobre musulmanes y marroquíes 

que se dan en esta zona se vienen a añadir ahora todo lo que se cuenta e informa sobre el 

resurgimiento del islamismo radical y el terrorismo yihadista en muchas partes de Europa. Las 

experiencias de los atentados terroristas vividos en Londres, París, Madrid o Barcelona, entre 

otros, nos demuestran que las intervenciones militares en Afganistán, Irak, Libia o Siria no son 

efectivas para desmontar el islamismo radical o el yihadismo. Y es que estos movimientos no se 

pueden neutralizar a base de bombas. Todo lo contrario, se nutren y alimentan de éstas y además 

contribuyen a reforzar los estereotipos, los prejuicios y las falsas nociones sobre las personas de 

origen musulmán que dificultan e impiden una convivencia sana entre las personas de diferentes 

culturas que pueblan numerosos barrios de la Europa, entre ellos los de Algeciras. 

Para los gobiernos de la Unión Europea buscar soluciones que eviten los efectos indeseados de 

la situación actual implica tratar de cambiar el rumbo de las políticas que se ponen en marcha en 

el Mediterráneo.  
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Gibraltar, Ceuta y la compleja singularidad de la zona 

La existencia de la colonia británica de Gibraltar, incluidos su aeropuerto y su base militar,  es otro 

factor que añade singularidad al marco geoestratégico de Algeciras y toda la comarca. Frente a 

Gibraltar, en la orilla sur del Estrecho, esta Ceuta, ciudad española sobre la que Marruecos no 

deja de reclamar su soberanía.   

En este contexto nos encontramos tres estados en un mismo espacio geopolítico con intereses 

diferentes. Este conflicto de intereses ha pesado siempre más que un desarrollo económico 

equilibrado de la zona en sí. La colonia británica de Gibraltar ha determinado en gran medida la 

configuración del territorio y el desarrollo de buena parte de los municipios colindantes. 

El cierre de la frontera de Gibraltar decretado por la dictadura franquista en 1969 provocó un 

considerable aumento del desempleo entre los habitantes de la comarca que tenían allí su trabajo. 

Los  empleos abandonados por los españoles fueron ocupados entonces, en su mayor parte, por 

población marroquí, que desde entonces constituye una pequeña comunidad en la ciudad bajo 

dominio británico. El cierre de la verja supuso el auge de la economía ceutí pues todo el 

contrabando de tabaco y demás productos que hasta entonces se hacían con Gibraltar empezó a 

hacerse con Ceuta. Las llamas matuteras, mujeres que diariamente compraban en Gibraltar 

pequeñas cantidades de todo tipo de productos que luego vendían en Algeciras, La Línea o el 

resto de municipios, empezaron a surtirse en los comercios de Ceuta. 

Esta situación cambió en 1983 cuando la verja volvió a abrirse. Desde entonces Gibraltar es una 

fuente de empleo para muchos campogibraltareños, unos 7.000 según los últimos estudios 

oficiales publicados6, pero también una fuente de tensión y problemas diplomáticos en las 

relaciones hispano-británicas. El proceso de desconexión del Reino Unido de la Unión Europea, 

popularmente conocido como Brexit, viene a añadir un factor de inseguridad más para el futuro 

socioeconómico de esta comarca. Los posibles efectos del Brexit sobre el estatus de la colonia de 

Gibraltar y sobre la comarca y la provincia de Cádiz suponen un interrogante más en este contexto. 

El nuevo escenario político abre un complejo proceso negociador entre la Unión Europea y el 

Reino Unido, por un lado, y, por otro, entre España y el Reino Unido en lo concerniente a las 

relaciones bilaterales referidas a la colonia.  

A priori, la nueva situación que se dibuja determina que la colonia de Gibraltar sería la primera en 

territorio Europeo de un país extracomunitario, el Reino Unido.  Sobre lo que no parece haber 

muchas dudas es que Gibraltar va a seguir siendo una importante base militar para el Reino Unido 

y la OTAN como base desde la que controlar la entrada y salida del Mediterráneo y como punto 

de avituallamiento y descanso de las flotas navales y aéreas para sus intervenciones en Oriente 

                                                           
6 Europa Sur, 9 de mayo de 2016. 
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Medio y sus países limítrofes. Las bases de Estados Unidos en Rota y Morón, en territorio andaluz, 

además de las que este país tiene en Italia, junto a la británica de Malta, completan el dispositivo 

militar internacional del Mediterráneo occidental. A eso hay que añadir que el puerto de Algeciras 

ha servido de punto de tránsito para la carga transportada en buques norteamericanos que han 

llevado vehículos, suministros y todo tipo de material militar a Iraq y Libia, entre otras zonas en 

conflicto en las últimas décadas. 

 

El desequilibrio en un espacio común 

Las diferencias de renta entre ambas orillas del Mediterráneo no eran tan profundas en la segunda 

mitad del siglo XX de forma que instalarse en el Campo de Gibraltar no resultaba deseable para 

los emigrantes marroquíes, mientras sí lo eran Europa y, poco a poco, otras zonas de la Península, 

aunque sus lugares preferidos eran Francia, Holanda y Bélgica7. No obstante, la condición de 

frontera posibilitó un tránsito migratorio discreto entre ambas orillas hasta mediados de los 

ochenta. 

La entrada de España en la Unión Europea transformó radicalmente el lugar de España en Europa 

y perfiló nuevas relaciones fronterizas, en gran medida consecuencia de los tratados europeos de 

control de las migraciones y las fronteras. El territorio empezó a distanciarse en lo socioeconómico 

del norte de África al tiempo que las fronteras se impermeabilizaban. La entrada en vigor del 

tratado de Schengen8 sobre fronteras exteriores de la Unión Europea en 1991 convierten al 

Estrecho en verdadera frontera, lo que coincidió en el tiempo con el hecho de que el puerto de 

Algeciras consolidaba su crecimiento y convertía en puerta sur de Europa. 

Esta diferencia socioeconómica entre ambas orillas del Estrecho es un proceso que se va dando 

de forma paulatina y progresiva, pero a medida que aumenta la brecha de desigualdad, en el 

imaginario colectivo de los inmigrantes la Europa hospitalaria comienza a visualizarse como fuente 

de bienestar y mejora de sus condiciones de vida.  

Sin embargo, la fijación definitiva de la población inmigrante, sobre todo marroquí, en los países 

europeos de acogida no se ha traducido en un relajamiento de los lazos con su país de origen. 

                                                           
7 Estas diferencias de rentas, como se afirman en la página 3, son actualmente las más abruptas del planeta, 
pero en el contexto de los años 80 la situación en España no era tan propicia y por otra parte la situación de 
los países árabes-musulmanes no era tan convulsa como lo es hoy en día. 
8 El Convenio de Schengen de 1990 significó el comienzo de la supresión de los controles fronterizos entre 
los Estados participantes. La supresión de las fronteras internas conlleva un esfuerzo en la gestión y el 
control de las externas de la UE, así como regularización de la entrada y la gestión de los permisos  de 
residencia de personas procedentes de países no pertenecientes  a la misma por medios de medidas como 
la política común de asilo a la inmigración.  
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Algeciras siguió desempeñando su función como zona de tránsito del éxodo marroquí en Europa. 

Sus idas y venidas tendieron a concentrarse entre los meses de junio y septiembre, en lo que 

todos conocemos como Operación Paso del Estrecho.  

Es a partir de 1985 cuando, lenta pero progresivamente y coincidiendo con lo que se denomina 

tercera oleada de inmigración marroquí, comienza un cambio de tendencia en cuanto a la 

presencia de marroquíes en la ciudad, que se explica por el progresivo desarrollo económico de 

la zona, consecuencia de la entrada de nuestro país en la Comunidad Económica Europea, y a 

las posibilidades de negocio y empleo que iba generando el masivo tránsito veraniego y el 

desarrollo turístico de la cercana Costa del Sol.  

La suma de todos estos factores políticos y económicos va afianzando la permanencia de la 

comunidad marroquí en Algeciras. Y es que Algeciras, por un lado garantiza los derechos sociales 

propios del Estado español, sobre todo en educación y salud, que son universales y de buena 

calidad, y por otro es la puerta más cercana de Europa con África.  

Sin embargo, es a partir del año 2000 cuando el crecimiento de la población de origen marroquí 

asentada en Algeciras aumenta de forma significativa. En primer lugar se produce un fuerte 

asentamiento de un gran número de familias que habían emigrado en los años 80 y 90 a otros 

lugares de España o incluso otros países de Europa. El hecho de tener sus derechos consolidados, 

la adaptación al modo de vida europeo, la menor carestía de vida que ofrece la ciudad en 

comparativa con capitales como Madrid o Barcelona y la cercanía con su país de origen son las 

principales razones de este asentamiento de retorno. 

Otro acontecimiento que propició el crecimiento de los marroquíes en Algeciras fue la suspensión 

en 1999 de los acuerdos de pesca hispano-marroquíes que se venían firmando desde 19799. Y es 

que estos acuerdos imponían la obligación de incluir tripulantes marroquíes en los barcos 

españoles en número variable dependiendo de la modalidad de pesca en todos los pesqueros que 

faenaban en los caladeros del Reino de Marruecos. Con la ruptura de dichos acuerdos, al igual 

que los tripulantes españoles, los tripulantes marroquíes se acogieron al programa de ayudadas 

de la reconversión de la flota y se establecieron en Algeciras donde reagruparon a sus familias, 

que previo a este acontecimiento, residían en Marruecos. Así los ex tripulantes de este país de 

origen  están adscritos al régimen de la Seguridad Social Española. 

La unión de estas dos circunstancias ha provocado que el incremento en Algeciras de la 

comunidad marroquí en los últimos nueve años haya sido de más del 30 por ciento10. A diferencia 

de otras poblaciones andaluzas y europeas donde el incremento de los asentamientos de 

inmigrantes están más sujetos a los periodos de bonanza y crecimiento económico global y la 

                                                           
9 UCA: Algeciras: Zona Fronteriza con importante colonia marroquí. 
10 Ibídem nota 10. 
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demanda de mano de obra que esto genera, Algeciras, por sus particularidades geopolíticas, 

acumula un asentamiento de población inmigrante con unas características muy singulares, y que 

en mucho de los casos no se corresponde con el perfil de inmigrante tipo.  
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Marco teórico 
En los siguientes apartados vamos a exponer aspectos genéricos que delimitan la convivencia 

entre población autóctona y alógena. Pretendemos acotar cuáles son los conceptos 

fundamentales así como las claves teóricas que nos permitan tener una mayor comprensión de 

nuestro objeto de investigación. Así, términos como multiculturalismo, interculturalidad, 

ciudadanía, convivencia, integración, estereotipos, prejuicios, alteridad y racismo merecen 

especial interés. Y es que el estudio de estos conceptos facilita la comprensión de la realidad 

objeto de análisis. 

La percepción del otro como construcción social será nuestro campo de estudio. La convivencia 

en ámbitos como la educación, la salud y el contexto laboral nos ayudará a descifrar aquellas 

claves sociales que envuelven la interacción entre autóctonos e inmigrantes.  

Las posibles tensiones derivadas de la mezcla de diferentes culturas y los procesos de doble 

socialización que experimentan muchos hijos e hijas de los inmigrantes son aspectos a analizar 

en el contenido del discurso. En este sentido, los testimonios aportados por los informantes 

permiten entender los códigos que articulan las interacciones en la comunidad y las posibles 

tensiones derivadas de éstas. A su vez podremos contrastar si han emergido nuevas formas de 

racismo, los términos en los que se expresa y los límites de su extensión.  

 

Multiculturalismo e interculturalidad como ejes articuladores 

de la convivencia y la ciudadanía 

La diversidad cultural constituye un asunto central y de importancia cada vez más frecuente en la 

dinámica y evolución de las sociedades actuales. En este sentido, en la ciudad de Algeciras se 

concentran más de 104 nacionalidades diferentes.  

Es por ello que la gestión cultural de una población tan diversa representa un continuo desafío 

para las distintas administraciones que actúan sobre este territorio. Y es que la inmigración y la 

diversidad cultural que esta genera no son fenómenos coyunturales, sino estructurales que 

necesitan de respuestas eficaces para la integración efectiva y la convivencia intercultural.  

En este contexto, los paradigmas de las políticas tradicionales, que daban respuestas a 

situaciones de urgencia han de ser sustituidos por proyectos globales de intervención dirigidos a 

la intervención participativa y efectiva para la construcción de una sociedad intercultural.  
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Algeciras es una ciudad multicultural porque coexisten en un mismo espacio social personas con 

diferentes horizontes culturales. La diversidad cultural que se ha generado en la ciudad en las 

últimas tres décadas requiere de un proyecto de políticas de integración sostenible en el tiempo.  

Sin embargo, Algeciras no ha comenzado a caracterizarse como una sociedad multicultural hasta 

que han aparecido y se han visibilizado los diversos colectivos de inmigrantes no comunitarios11. 

Llegados a este punto resulta de interés profundizar en conceptos como multiculturalidad e 

interculturalidad, para una mayor comprensión del fenómeno migratorio. 

La multiculturalidad es un hecho objetivo en nuestra sociedad, independientemente de que ello se 

quiera o no. La interculturalidad es una respuesta ética, social y normativa (porque incluye ideales, 

valores y principios) a este hecho incuestionable. Una respuesta que implica importantes desafíos, 

entre los cuales repensar y superar los modelos hegemónicos de integración a la luz de un 

proyecto de ciudadanía universal que se fundamente en los derechos humanos. 

“El multiculturalismo marcaría el estado, la situación de una sociedad plural desde el 
punto de vista de comunidades culturales con identidades diferenciadas. Mientras que 
la interculturalidad haría referencia a la dinámica que se da entre estas comunidades 
culturales”.12 

En este sentido, la integración ha de presentarse como elemento regulador y equilibrador de las 

interacciones sociales entre personas de diferentes culturas. Pero la problemática emerge cuando 

ésta se presenta como un objetivo omnipresente, y más aún, cuando sigue sin haber un acuerdo 

respecto a qué se entiende por integración y cuáles son los medios para alcanzarla.  

“Integración es una palabra que salta con facilidad cuando se habla de inmigración, 
está en la calle, en los medios de comunicación y en los políticos. Quizá por ello ha 
dejado de hacer referencia a un concepto concreto y se utiliza según la idea que cada 
cual tiene de lo que debe ser la adaptación de los inmigrantes a la sociedad receptora. 
Es un término que, por tanto, usa todo el mundo y que parece darse por sabido pero 
del que en realidad se tienen ideas diferentes”. 13 

Además, los procesos de integración se desarrollan generalmente en un contexto social 

caracterizado por el racismo culturalista, donde la discriminación no viene dada por el color de 

piel, sino más bien por las diferencias culturales, los hábitos y costumbres de la vida cotidiana. A 

diferencia del antiguo racismo14, las nuevas formas de racismo15 buscan legitimación y 

                                                           
11 Una interesante reflexión sociológica sobre la categoría de inmigrantes no comunitarios. 
12 RODRIGO ALSINA, M. “Elementos para una comunicación intercultural”. p.13.  
13 PUMARES, P, apud CHECA OLMOS, J, ARAGÓN BOMBÍN, R. Inmigración y derechos humanos: La 
integración como participación social, p.294. 
14 El antiguo racismo adquirió su mayor esplendor durante la II Guerra Mundial. Es el fascismo racial nacido 
del Nacional-Socialismo de Adolf Hitler. Los errores del Nacismo y las consecuencias de su ideología racista 
“han desprestigiado” toda manifestación, ideología o práctica discriminatoria relacionada con la raza. 
15 A pesar de que sobre el papel,  los Estados Democráticos se declaran abiertamente antirracistas y han 
creado un corpus de declaraciones como por ejemplo la Carta de Derechos Humanos en 1948 , para 
prevenir y perseguir las prácticas discriminatorias, en la práctica existe un racismo institucionalizado cada 
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respetabilidad a través de la supresión del término raza y de la utilización de conceptos con una 

connotación menos negativa: cultura, identidad y etnia. Esto es lo que se denomina racismo 

institucionalizado. 

“Las ideas dominantes sobre la cultura y la identidad europeas suelen estar arraigadas 
en una visión algo mística de la historia del continente europeo y ello conlleva una 
exclusión potencial del sentimiento de pertenecer plenamente a dicha sociedad de 
muchos ciudadanos no comunitarios, así como de muchos ciudadanos no 
comunitarios de un origen minoritario étnico o racial”. 16 

En línea con la corriente de pensamiento del racismo culturalista, Izquierdo manifiesta que el 

problema de Francia y de otros países europeos con importante volumen de población musulmana 

no es racial sino cultural.  

“Es un problema relativo al reconocimiento de las culturas y costumbres de los 
inmigrantes”.17 

Otra consideración similar se puede extraer de los efectos económicos de la inmigración. En no 

pocos acontecimientos históricos la población autóctona percibe la mano de obra inmigrante como 

perjudicial para sus intereses económicos y laborales. Prueba de ello son aquellas 

manifestaciones de la población de origen contra la población alógena porque el coste de la mano 

de obra de esta última es más barata. En este tipo de acontecimientos la aversión se canaliza 

hacia la población inmigrante en lugar de proyectarse sobre la compañía o empresa en cuestión, 

que percibiendo las situaciones de necesidad de los más desfavorecidos aprovechan para 

maximizar sus beneficios.  

Éste es el “nuevo” marco conceptual donde se expresan las “nuevas modalidades” del racismo y 

los nuevos esquemas de sociabilidad basados en las relaciones de coexistencia-convivencia entre 

todas las comunidades. Coexistencia entendida como relaciones predominantemente estáticas 

entre los sujetos de diferentes culturas, en las que hay escasa interacción entre los sujetos, y 

predomina el respeto mínimo o la tolerancia pasiva y en la que la conflictividad latente queda 

larvada y no llega a manifestarse como hostilidad directa.  

Sin embargo, la mera coexistencia no garantiza en modo alguno la paz social ya que la falta de 

interacción entre los sujetos debilita enormemente la comunidad social y los problemas y conflictos 

quedan larvados. 

                                                           
vez más legitimado socialmente, que se expresa en el contenido de los discursos de los representantes 
institucionales, en el recorte de derechos de la legislación de extranjería y hasta en las políticas sociales, 
que supuestamente se declaran antirracistas. 
16  MARTINIELLO, Marco. “Integración y diversidad en una Europa multicultural”, p.81. 
17 IZQUIERDO, A. (1996). La inmigración inesperada. La población extranjera en España 1991-1995. 
Trotta, Madrid. 
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Para conseguir la paz social es necesario un marco de interacción basado en las relaciones de 

convivencia. Convivencia entendida como relación armoniosa e igualitaria entre personas de 

diferentes países, etnias, religiones y culturas, donde las relaciones entre los miembros de la 

comunidad se dan en clave de interacción positiva entre los sujetos culturalmente diferenciados18.  

En este contexto hemos de plantearnos si en el seno de una ciudad multicultural como Algeciras, 

donde el fenómeno migratorio lleva engendrándose más de 30 años se está dando el tránsito, 

propio de maduración de una sociedad, de unas relaciones de coexistencia hacia unas relaciones 

de convivencia. En el programa Un barrio de todos entendemos como un hecho la coexistencia 

de personas de diferentes culturas. Pero nos vemos en la responsabilidad de analizar las 

situaciones de convivencia en los entornos de interacción entre la comunidad autóctona y las 

comunidades de inmigrantes. Y es que todo cambio social necesita de un proceso de 

consolidación, asentamiento y un clima sano en las relaciones de vecindad. 

En el caso de Algeciras el análisis de las dinámicas que se dan entre estas comunidades culturales 

nos permitirá comprender el grado de maduración en las relaciones de coexistencia-convivencia. 

 

Estereotipos y prejuicios 

Podemos definir los estereotipos como el conjunto de atributos generalmente negativos que 

utilizan las personas para caracterizar a los miembros de un grupo social19. Se trata de 

generalizaciones desfavorables acerca de cómo son los miembros de determinadas categorías 

sociales en su conjunto. Es decir, los miembros de estas categorías sociales carecen de 

individualidad porque se les aplica un conjunto de creencias desfavorables –sobre atributos de 

carácter y propensiones de conducta– que se adscriben a ellos. 

El prejuicio es “una actitud hostil o desconfiada hacia una persona de un determinado grupo 

simplemente por su pertenencia a éste”20. A su vez se distingue entre prejuicio sutil y prejuicio 

manifiesto21. Si bien la finalidad es la misma los medios son diferentes. Ambos prejuicios implican 

la exclusión del grupo objeto de prejuicio aunque divergen en las formas. El prejuicio manifiesto lo 

hacen a través del rechazo directo de los miembros del exogrupo.  

El prejuicio sutil conduce a un rechazo indirecto que se justifica por la defensa de los valores 

tradicionales que los inmigrantes cuestionan o no comparten, y la exageración de las diferencias 

culturales entre la sociedad de acogida y la de origen, entre nosotros y ellos. Todo esto lleva a la 

                                                           
18 Convivencia Social e intercultural en territorios de alta diversidad. Encuesta 2015 sobre convivencia 
intercultural en el ámbito local. 
19 Oakes et all.(1994) Estereotipos y Realidad Social, p 29. 
20 Allport (1954), La Naturaleza del Prejuicio, p 43. 
21 Meerten y Pettigrew 1995  Prejuicio sutil y prejuicio manifiesto, PDF. 
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negación de emociones positivas hacia los miembros del exogrupo. Por eso la persona con 

prejuicio sutil no tiene, o al menos no expresa, emociones negativas hacia los inmigrantes, pero 

es incapaz también de manifestarlas de modo positivo hacia ellos. 

Además, la relación de la exclusión social con el prejuicio es evidente: Los grupos excluidos suelen 

ser objeto de prejuicio por parte de la población en general. Y a la inversa, los grupos sobre los 

que la población mayoritaria manifiesta prejuicio suelen ser condenados a la exclusión22. 

La formación de creencias significativas sobre grupos sociales determina las dinámicas de 

interacción que se establecen entre las comunidades culturales. La presencia de estereotipos y 

prejuicios entre sujetos de diferentes culturas dificulta la interacción entre éstos. Las relaciones 

entre las diferentes comunidades tienden a estatizarse, formando una “invisible” barrera 

“infranqueable”. 

En este sentido, la población andaluza no percibe a la inmigración como una oportunidad para 

contribuir al desarrollo de su comunidad. Los efectos negativos que con mayor frecuencia son 

asociados a la inmigración son la inseguridad ciudadana, la competencia laboral, la masificación 

de los servicios públicos gratuitos y la diferencia de costumbres, fundamentalmente la religión. La 

población autóctona, en relación con la integración23, exige más renuncias a los inmigrantes de 

origen marroquí. Los cuatro estereotipos que más se barajan sobre los árabes en España son: el 

terrorista, el pobre trabajador inmigrante, el rico emir del golfo y el integrista fanático24.  

Particularmente en la ciudad de Algeciras podemos poner como estereotipos más frecuentes los 

siguientes:  

 Los moros no vienen  aquí a trabajar, vienen a vivir de las ayudas y del paro.  

 Los moros atascan las urgencias y vienen aquí porque el médico les sale gratis. 

 Los negros son buena gente por lo general, pero de los moros no te puedes fiar, te dan la 

puñalá cuando menos te lo esperas. 

 Los moros tienen muy mala barriga, solo hay que ver la de mujeres que mataron y violaron 

cuando la guerra civil. 

 Los moros son mala gente, pero mi vecino es diferente, es un hombre educado y buena 

persona. 

                                                           
22 Molero, Navas y Molares 2001. International Journal of Psychology and Psychological Therapy, Vol. 1, 
Nº 1, p. 11-32 , PDF. 
23 Navas y Rojas 2010. Similitud percibida y actitudes de aculturación en autóctonos e inmigrantes, p 3-8, 
PDF. 
24 Balta 1994, El Corán y sus tradiciones, p 31. 
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 Yo no soy racista, es que esta gente vienen con muchos niños y se están adueñando de 

Algeciras. 

 Al mercado yo por la noche no voy, que aquellos es la boca del lobo, está lleno de moros 

por todos lados. 

 Los moritos esos con los cochazos, toda esa gente vive de la droga, son todos 

narcotraficantes. 

 Los sudamericanos son muy trabajadores, pero los moros son unos flojos. 

 Las mujeres llevan el velo por obligación, los moros son todos machistas. 

 Mis niños al colegio de La Bajadilla no van, que está lleno de moros y de hijos de 

drogadictos. 

 Las mujeres marroquíes llenan el hospital porque se vienen aquí a dar a luz gratis. 

 Los moros nos quitan el trabajo y encima luego se llevan todas las ayudas del gobierno. 

 El barrio está peor desde que se ha llenado de moros. 

 Las moras van a pedir a la parroquia aunque no lo necesitan y le quitan lo poco que hay a 

los pobres de aquí. 

Aunque los principales flujos de inmigración hacia España25 proceden del Norte de África, América 

Latina y Europa del Este, la cuestión sobre su integración está muy focalizada en los primeros. 

Latinoamericanos y europeos del Este son considerados por los autóctonos más cercanos desde 

el punto de vista cultural. Ambos son mayoritariamente católicos, los primeros comparten la misma 

lengua y los segundos el mismo espacio político. Por su parte, el imaginario de la población 

inmigrante está influenciado por los medios de comunicación. Este influjo mediático puede variar 

significativamente de un inmigrante marroquí a uno boliviano. Y es que los medios de 

comunicación pueden influir en mayor o menor medida en la elección del país de destino de los 

inmigrantes.  

La posibilidad de acceso a las cadenas de televisión españolas ha influido profundamente en el 

consumo mediático de los habitantes de las ciudades de la franja septentrional de Marruecos 

(Tánger, Tetuán, Alhucemas y Agadir, entre otras). Buena parte de la población del norte consume 

con asiduidad la televisión española de carácter nacional y regional; e incluso accede a canales 

de difusión local, como Canal Marbella. 

                                                           
25 Martín 2004, La sociedad andaluza del Siglo XXI: Diversidad y Cambio, p 359. 
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El consumo mediático contribuye, además, al conocimiento de nuestro idioma, que es hablado por 

una parte importante de la población del Norte de Marruecos, y se convierte en una razón de peso 

para la elección de España como destino. 

Así, los jóvenes inmigrantes marroquís han forjado un imaginario en torno a España que no podría 

calificarse de ideal ni de estereotipado. El deseo de vivir en una sociedad democrática, donde 

existen más libertades, y de integrarse en un país desarrollado en el que es posible mejorar la 

posición social son cuestiones de peso entre los pertenecientes a este grupo y en ellos se percibe, 

incluso, un esfuerzo por dejar constancia de que su realidad difiere significativamente de aquella 

otra que prevalece en el imaginario de la sociedad española. Frente a este primer grupo nos 

encontramos a personas de más edad, y son aquellos que abandonaron Marruecos por cuestiones 

económicas. Por lo tanto las motivaciones que activan los proyectos migratorios presentan un alto 

componente de heterogeneidad, lejos como se ha advertido de la simplificación y generalización 

excesiva que indican sólo motivos económicos.  

Para la comunidad latinoamericana la idealización de España fue producto de las informaciones 

procuradas por otros y no de las difundidas por los medios de comunicación, de ahí la necesidad 

de relativizar el poder de estos últimos en la toma de la decisión de emigrar. Son las circunstancias 

económicas y las experiencias narradas por otros paisanos los promotores esenciales de los 

proyectos migratorios. Prueba de ello son los testimonios aportados por la presidenta26  de la 

asociación que agrupa a los bolivianos en Algeciras.  

Por lo que respecta a los inmigrantes procedentes de Europa del Este, eligen España como destino 

de origen por las facilidades de entrada frente al control de flujos de otros países europeos que 

imponen restricciones mayores y las posibilidades de encontrar un empleo en el sector servicios. 

En resumen, las imágenes y representaciones proceden en buena medida, no de la experiencia 

directa del ser humano con su entorno, sino del imaginario colectivo del que participa como 

miembro de una comunidad. Imágenes que se reproducen de generación en generación, como un 

cuerpo cerrado de verdades incontestables27, por lo menos, verdades no sujetas a verificación por 

entenderse como naturales, frutos del proceso de socialización28. 

Y es que la construcción social de la realidad cotidiana está determinada por los patrones de 

socialización propios de cada cultura. El proceso de socialización29, configura nuestros esquemas 

                                                           
26 En la entrevista en profundidad a la presidenta de la asociación boliviana en Algeciras, ésta comenta que 
su llegada a Algeciras estuvo muy condicionada por la influencia de otros paisanos que ya estaban 
asentados en esta comarca. Además el hecho de emigrar también está muy determinado por las 
posibilidades de mejorar sus condiciones económicas. 
27 Perceval (1995). Arquetipos de la xenofobia y el racismo, p 24. 
28 Berger y Luckmann, (1995). La construcción social de la realidad, p 200. 
29 Las principales agencias de socialización son la familia, el estado, el grupo de pares, los medios de 
comunicación, la escuela y la religión. 
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de pensamiento, valores, actitudes y aptitudes. Por lo tanto, la interacción entre sujetos de 

diferente procedencia está condicionada por las características de cada cultura.  

En Occidente los ciudadanos son educados en el marco de una sociedad capitalista, en el valor 

del empleo como símbolo de status social y donde las personas son concebidas como unidades 

de consumo. En cambio, en muchos países de África el valor del trabajo no está asociado a la 

producción para un sistema capitalista, sino más bien a una forma de vida comunitaria30 donde la 

separación entre ámbito profesional y personal es inexistente. Frente al individualismo 

evangélico31 de Occidente donde el “éxito” depende de uno mismo, en buena parte del continente 

africano prima la vida en comunidad. El colectivismo de las aldeas africanas no cumple las reglas 

del juego establecidas por el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, instrumentos de 

dominación financiera que ha sustituido a la clásica dominación territorial de la época colonial. En 

estas diferencias de socialización se engendran prejuicios muy normalizados de la cultura 

occidental hacia los africanos. Y es que el rechazo ya no se atribuye a cuestiones raciales, sino 

más bien a un choque de valores. Según los racistas modernos la posición de inferioridad del 

mundo árabe-musulmán no se debería a relaciones desiguales o injustas sino a que estos 

colectivos “rechazan” los valores imperantes inculcados por la ética protestante y el espíritu del 

capitalismo32. Esfuerzo y trabajo duro. Por lo tanto es la cultura el principal vehículo que articula 

las relaciones de poder, y es en el seno de éstas donde se engendran los estereotipos y prejuicios. 

 

Alteridad como elemento de construcción de las diferencias 

En la sociedad española actual las relaciones de alteridad se construyen gracias a la pervivencia 

del nacionalismo de Estado cómodamente instaurado en las instituciones, en la maquinaria oficial 

puesta al servicio de éste33. Y que quizás por eso, por ser institucional e institucionalizado no es 

visible.  

 “En cuanto al poder disciplinario, se ejerce haciéndose invisible; en cambio impone a aquellos 
a quienes somete un principio de visibilidad obligatorio”34. 

                                                           
30 Vietez Cerdeño M.S. Mujeres, género y feminismos desde África.  
31 La obra de Lutero y la de Calvino, reflejan el aprecio de éstos por la propiedad privada y su paralelo 
rechazo a los experimentos colectivistas. Semejantes postulados son medulares en la visión político social 
del liberalismo y van más allá de lo implícito en la obra de Weber en el sentido de ampliar el influjo del 
protestantismo sobre liberalismo. 
32 Weber M. La ética protestante y el espíritu del capitalismo. El espíritu puritanista y la ética calvinista son 
germen de la sociedad capitalista. Esta rama del cristianismo propone una vida de esfuerzos y concentración 
de riquezas para ganarse la “salvación” divina. Por lo tanto la acumulación de capital es un aspecto 
manifiesto de ésta filosofía de vida. 
33 Taibo Arias C. Nacionalismo español, silencioso pero ubicuo. Revista de pensamiento contemporáneo, 
ISSN 1575-2259, Nº. 26, 2008, p. 27-32. 
34 Foucault M. Vigilar y Castigar, p. 48-59. 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=2322
https://dialnet.unirioja.es/ejemplar/202284
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Y es que el nacionalismo está presente en la familia, el sistema educativo, en las instituciones 

políticas, en las fuerzas armadas, en los medios de comunicación y gracias a él, la otredad se 

establece en grado muy alto con respecto al no nacional, al extranjero.  

Es fundamentalmente a través de la cultura cómo el poder establecido en las diferentes naciones 

se hace invisible. Desde este prisma y para no pocos científicos sociales, la forma en la que el 

poder impregna nuestro pensamiento parte de una situación de violencia cultural35. 

“Este paradigma hegemónico de la violencia cultural se entiende como aquellos aspectos 
de las civilizaciones, la educación, y la socialización que se ejemplifican en los símbolos, 
la religión, el arte, la ideología, la ciencia y que pueden servir para justificar la violencia 
directa  o la violencia estructural”36. 

Es en este contexto de paz negativa37 donde las diferentes naciones crean su alteridad como 

símbolo de identidad diferenciador de otros países. La presencia de instituciones de carácter 

supranacionales como es el caso de la Unión Europea hace que en el imaginario sobre los otros 

se configuren un proceso de doble identidad. Por un lado, como nacional español, italiano o 

alemán. Por otro como ciudadano europeo, como miembro de un continente y no perteneciente a 

otro. 

Y es que la otredad hace referencia a una relación social que se produce entre dos 

heterogeneidades, entre dos grupos distintos entre sí y diversos a su vez internamente.  

Es decir, la alteridad es una relación dialéctica cuya cara B es la identidad y además forma parte, 

como ésta última, de lo que podríamos llamar construcciones sociales.  

“Un ser humano reconocido en el sentido descrito como otro no es considerado con respecto a 
sus particularidades altamente individuales y mucho menos con respecto a sus propiedades 
“naturales” como tal, sino como miembro de una sociedad, como portador de una cultura, como 
heredero de una tradición, como representante de una colectividad, como nudo de una estructura 
comunicativa de larga duración, como iniciado en un universo simbólico, como introducido a una 
forma de vida diferente de otras, todo esto significa también, como resultado y creador participe 
de un proceso histórico específico, único e irrepetible ”38. 

Como ilustra la cita es la vida en sociedad la que determina su identidad, más que sus propias 

cualidades individuales y su propia naturalidad. El peso de los estereotipos y prejuicios prima sobre 

                                                           
35 López Martínez M. Política sin violencia (2006). La no violencia como humanización de la política, Bogotá, 
p. 355.  
36 La violencia directa es aquella que causa daño, sufrimiento y hasta muerte en las personas: asesinatos, 
secuestros, torturas, guerras. La forma más brutal de todo ello son los métodos militares, bélicos y armados. 
37 Paz negativa es la concepción predominante en occidente, pone el énfasis en la ausencia de guerra, de 
violencia directa (agresión física. La paz sería simplemente la "no-guerra", consistiría en evitar los conflictos 
armados. La paz negativa es latente en nuestras sociedades de forma peligrosa e insidiosa debido a que 
no somos capaces de diferenciarla correctamente de la paz positiva. La paz negativa convive 
silenciosamente entre nosotros y se da, por ejemplo, cuando permitimos que la corrupción empiece a 
ascender peligrosamente en las instituciones estatales y de forma tácita la aceptamos y convivimos con ella, 
cuando se pierde esa capacidad de indignación ante casos de injusticia. 
38 Krotz E.1994:9 Alteridad y pregunta Antropológica, PDF. 
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los rasgos específicos de la personalidad del individuo como tal. Nos posicionamos al otro lado 

como miembros de una sociedad y portadores de una cultura, herederos de unas tradiciones y 

representantes de una colectividad que presentamos como homogénea, diferente y distante a las 

demás. El etnocentrismo es un rasgo inherente a las sociedades occidentales.  

En esta misma línea, podemos afirmar que nos creamos a nosotros mismos mirándonos en el 

espejo del otro, para diferenciarnos y somos lo que somos porque nos diferenciamos 

conscientemente de ese “otro” 

“Todos los seres humanos se definen a sí mismos mirándose en el espejo de “los otros”, para 
diferenciarse de ellos, el caso de los europeos es (…) uno de los más complejo (definiéndose 
siempre) ventajosamente frente a las imágenes falaces del “otro”. Primero fue el bárbaro, 
denostado por griegos y romanos, más tardes los rostros diabólicos del infiel y del hereje, (…), a 
fines de la edad media dibujó el rostro amenazador del rústico inculto (…), el descubrimiento de 
los otros pueblos de otros continentes, obligó a una nueva definición a partir de los espejos 
salvajes, el oriental y el primitivo”39. 

Es también de suma importancia reconocer que el concepto de otredad tiene connotaciones 

negativas por toda la herencia que porta desde sus inicios como categorías analíticas referidas a 

todas aquellas que no eran occidentales. La otredad, como categoría impuesta y hecha desde 

posiciones de dominación, es siempre una forma de definir en negativo.  

La alteridad no supone una simple constatación de la diversidad, no hace referencia a una 

diferencia aséptica, limpia, sin valorar, no se trata de una relación que implique la afirmación de la 

diferencia. La alteridad siempre incurre en la invención de procesos que hacen inferior al otro, bien 

sea presentándolo como exótico, bien sea demonizándolo o ninguneándolo. En muchas ocasiones 

sólo una parte de la población es consciente del carácter social de la realidad, en concreto quienes 

están situados en las esferas más poderosas de las mismas y que, por ello, tienen más poder de 

imponer sus visiones del mundo, sus universos simbólicos y capacidad de presentar situaciones 

de desigualdad como si fuesen naturales y no fruto de la acción del hombre. 

“En un extremo de la jerarquía global emergente están los que pueden componer y descomponer 
su identidades más o menos a voluntad, tirando de un fondo de ofertas extraordinariamente grande 
de alcance planetario. El otro extremo está abarrotado de aquellos a los que se les ha vedado el 
acceso a la elección de identidad, gente a la que no se le da ni voz ni voto para decidir sus 
preferencias y que, al final, cargan con el lastre de identidades que otros les imponen y obligan a 
acatar, identidades de las que se resisten pero de las que no les permiten despojarse (…), 
identidades que estereotipan, que humillan, que deshumanizan, que estigmatizan…”  40 

La alteridad es una relación de diferencia basada en una categorización bipolar: nosotros/ellos. El 

otro es diferente al nosotros y extraño al mismo tiempo. Y esa extrañeza se produce a través del 

contacto con el otro o motivada por la lejanía y el desconocimiento de los grupos. La falta de 

                                                           
39 Ibídem nota 40. 
40 Fontana J. 2000: 7-8 Europa ante el espejo. 
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contacto entre las mismas es imprescindible para que dos heterogeneidades se contemplen como 

diferentes. 

Es necesario puntualizar que las relaciones de alteridad se pueden dar entre cualquier colectivo. 

Existen relaciones de otredad entre occidentales y no occidentales, entre religiosos y no religiosos, 

entre cristianos y musulmanes, entre militantes de izquierdas y de derechas. Son susceptibles de 

producirse entre gran cantidad de colectivos y no solo entre nacionales y extranjeros.  

Las relaciones de alteridad se construyen a través del discurso cultural, el otro nunca está afuera 

o más allá de nosotros, emerge necesariamente del discurso cultural cuando pensamos que 

hablamos más íntimamente y autóctonamente entre nosotros41. 

Es a través del pacifismo, del no a la violencia y la desigualdad, del ejercicio del poder social como 

se cambian los esquemas políticos y se pueden desmontar los imaginarios colectivos que se 

reproducen de generación en generación, como verdades absolutas e incuestionables. Este 

pacifismo o paz positiva42 es instrumento básico para erradicar el etnocentrismo como medio de 

legitimar la otredad con respecto a otras culturas, en favor de una sociedad comprensiva e 

inclusiva, fundamentada en el respeto hacia la diversidad de la alteridad. El escenario internacional 

actual nos revela una sociedad global en situación de paz imperfecta43 ante un universo en 

conflicto, marcado por las relaciones de poder, la desigualdad y las diferencias. Contextos 

propicios para la perpetuación de los prejuicios y estereotipos, así como la configuración de rasgos 

diferenciadores con respecto a los otros. 

  

                                                           
41 Bhabha 2000. La comunicación en el debate sobre la diferencia y la diversidad cultural, PDF 
42 Así la paz positiva era el resultado de una construcción consciente de una paz basada en la justicia, 
generadora de valores positivos y perdurables, capaz de integrar política y socialmente, de generar 
expectativas, y de contemplar la satisfacción de las necesidades humanas. 
43 Muñoz F. 2000. La paz imperfecta ante un universo en conflicto, PDF. 
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Características de la población inmigrante de Algeciras 

Asentamientos 

La ciudad de Algeciras es actualmente una sociedad multicultural. Al analizar los datos del padrón 

observamos que la población extranjera asentada en Algeciras ha sido y es fundamentalmente 

africana, en su mayoría marroquí. Hasta 2004, la segunda procedencia más importante había sido 

de origen europeo, fundamentalmente británicos. No podía ser de otra manera, dada la cercanía 

geográfica de Gibraltar. Esto ha sido así en el pasado cuando la población procedente de América, 

Asia y la Europa no comunitaria era relativamente escasa. Y también lo es en la actualidad aunque 

nuevas nacionalidades se hayan incorporado a la población ya que en 2004 los extranjeros 

procedentes de América empezaron a superar a los europeos.44 Hoy en día, y a pesar de las 

políticas de retorno impulsadas por el Gobierno español a consecuencia de la crisis económica, la 

comunidad boliviana es entre las alógenas la segunda que sigue teniendo más peso en la ciudad. 

Y es que, al menos, más de la mitad de los inmigrantes asentados en Algeciras es de origen 

marroquí. Las razones principales de la destacada presencia de este colectivo son la proximidad 

geográfica con Marruecos, los lazos históricos que han unido a los dos países en el pasado siglo, 

además de los contrastes demográficos y económicos y el cierre de fronteras de los países 

europeos receptores tradicionales de la inmigración marroquí. 

De acuerdo con los datos del padrón municipal de habitantes de 1 de junio de 2017 residían en 

este municipio un total de 5.950 personas de nacionalidad marroquí. La cifra real de vecinos de 

este origen en Algeciras es, sin embargo, superior, debido a que muchos marroquíes residentes 

poseen ya la nacionalidad española y, por tanto, no aparecen contabilizados como extranjeros en 

las estadísticas. Según las estimaciones realizadas, los marroquíes representan entre el 7 y el 8 

por ciento de la población del municipio, y hay zonas concretas, como el casco viejo o los barrios 

de El Saladillo o La Bajadilla, en los que son muy numerosos45. La existencia de tres mezquitas 

en el municipio subraya esta misma tendencia.  

Por lo tanto, una parte importante de la población inmigrante reside en aquellas barriadas 

contiguas de la Zona Sur de Algeciras, concretamente La Piñera, La Bajadilla, El Saladillo, Los 

Pastores, Los Pescadores y la zona del Mercado Ingeniero Torroja. En estos barrios se da una 

doble particularidad: Tienen una mayor presencia e incidencia migratoria que el resto de la ciudad 

y son zonas calificadas como núcleos especialmente desfavorecidos. La mayoría de ellas están 

catalogadas por la Junta de Andalucía como Zonas con Necesidades de Transformación Social, 

con problemáticas asociadas a: 

                                                           
44 Ibídem nota 10. 
45 Ibídem nota 10. 
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 Vivienda, deterioro urbanístico y déficit de infraestructura, equipamiento y servicios 

públicos. 

 Elevados índices de absentismo y fracaso escolar. 

 Altas tasas de desempleo junto a graves carencias en formación profesional. 

 Significativas deficiencias higiénico-sanitarias. 

 Fenómenos de desintegración social. 

La población inmigrante se asienta en estos barrios porque el precio de la vivienda, sea en 

propiedad o de alquiler, es mucho más económico que en otras zonas de la ciudad. Por lo tanto 

nos encontramos que a los problemas estructurales e históricos que han presentado estas 

barriadas se les añade un fuerte contingente de población inmigrante con necesidades de 

integración. Necesidades de integración que se ven dificultadas por el importante volumen de 

población flotante existente en la ciudad. Y es que nos encontramos con unos 25.00046 habitantes 

que no están censados en la ciudad. La mitad de ellos son de origen marroquí y el resto españoles. 

Al no estar asentada en el territorio, la presencia de esta población tan diversa dificulta su 

integración con el resto de la sociedad algecireña, produciéndose algunos desajustes de 

convivencia y una cierta segregación social. 

 

Volumen 

Para conocer la relevancia de las migraciones en la ciudad de Algeciras es necesario hacer una 

comparativa con la realidad migratoria en el plano nacional y autonómico. Este enfoque nos 

permitirá establecer similitudes, comparaciones y diferencias con las características propias de 

éste fenómeno en la ciudad de Algeciras.  

La inmovilidad involuntaria47 es un rasgo común que afecta a todos los ámbitos de las migraciones, 

un hecho que está marcando la historia reciente de las migraciones internacionales. Las políticas 

restrictivas de los países receptores han propiciado la creación de numerosas barreras para 

restringir el acceso de la población migrante, limitando así la libre circulación de personas. Este 

fenómeno global, que ha adquirido especial relevancia en las orillas del Mediterráneo europeo y 

en la frontera de México con EEUU, contrasta con las facilidades otorgadas para la libre circulación 

de mercancías. Y es que la insignia de las políticas neoliberales limita la movilidad geográfica de 

las personas más desfavorecidas y facilita la libre circulación de mercancías. A medida que 

aumentan las presiones migratorias, en la mayoría de los casos, de personas que piden refugio, 

también aumentan las vallas para impedir el acceso de éstas. El crecimiento demográfico mundial 

                                                           
46 Ayuntamiento de Algeciras: Estrategia Integrada de Desarrollo Sostenible. 
47 Joaquín Arango: “Las migraciones internacionales en un mundo globalizado”, artículo publicado en el 
Dossier Inmigrantes, el continente móvil. Barcelona: enero-marzo 2007. 
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y el estancamiento económico de los últimos años han agravado la situación, ya que ha propiciado 

una aceleración de las migraciones que contrasta con las políticas restrictivas de los países de 

acogida. 

 

A pesar de que el número de países receptores ha aumentado, la capacidad de acogida se ha 

reducido. España se englobaría, atendiendo a su tipo de régimen migratorio, dentro del propio de 

países democráticos en los que se reconocen derechos y obligaciones a las personas procedentes 

de otros países, pero en los que se plantean severas cortapisas en sus políticas de admisión de 

inmigrantes. No en vano, Europa es heredera del modelo de inmigración cero, adoptado tras la 

primera crisis del petróleo a mediados de los años 7048, lo que contribuye a que la mayoría de los 

flujos estén conformados por familiares y demandantes de asilo, junto con personas en situaciones 

irregulares. En el caso de Algeciras nos encontramos con una importante comunidad marroquí 

que comienza a asentarse en la ciudad desde mediados de la década de los 80. Sin bien existen 

casos de demandantes de asilo y personas en situación irregular, la mayoría de los migrantes 

asentados en esta ciudad son personas que han retornado de otras zonas de Europa, o del Norte 

de España y se han establecido en Algeciras por la cercanía con Marruecos. Otro importante 

contingente de esta comunidad son aquellos que han conseguido la nacionalidad española, hijos 

de migrantes de primera y segunda generación, que si bien están adaptados a los estilos de vida 

occidentales siguen manteniendo los lazos con su país de origen.  

 
Un análisis longitudinal de la evolución de la población extranjera empadronada en España, 

Andalucía y Algeciras, nos permitirá conocer las particularidades del fenómeno migratorio en la 

ciudad de Algeciras con la idea de obtener una panorámica comparativa con respecto a la 

población extranjera en España y Andalucía. Para ello, se mostrarán datos consolidados de los 

años 2011 a 201649 a nivel estatal, regional y local. 

 

En España la evolución de la población migrante muestra una trayectoria descendente en los 

últimos seis años. Desde el año 2011 al 2016 el decremento de población extranjera ha sido de 

un 2.3 por ciento.  

  

                                                           
48 Ibídem nota 48. 
49 Instituto Nacional de Estadística; Todos los datos de este análisis estadístico han sido extraídos de la 
base de datos del INE.  
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Tabla 1: 
Evolución de la población extranjera empadronada en España 

Años Total Población Nacional Extranjeros/as empadronados en España % población extranjera 

2011 47.190.000 5.175.487 12,18% 

2012 47.270.000 5.736.258 12,13% 

2013 47.130.000 5.546.238 11,76% 

2014 46.770.000 5.023.487 10,74% 

2015 46.620.000 4.729.644 10,14% 

2016 46.560.000 4.601.272 9,88% 

Fuente: Datos de explotación propia extraídos del INE. 

 

Este descenso se asimila a la evolución demográfica de la población española en el último lustro. 

Y es que la población nacional ha caído un 1,5% en los últimos seis años. 

 

Fuente: Datos de explotación propia extraídos del INE. 

 

Si bien tanto la población total como la migrante han descendido, los factores que han determinado 

esta dinámica de decrecimiento son diferentes. Y es que la población nacional caerá sin parar 

durante los próximos 5050 años. El envejecimiento de los nacidos en el llamado baby boom, la 

explosión de la natalidad entre 1946, tras la Segunda Guerra Mundial, y mediados de los años 60 

                                                           
50 INE: Previsiones del Instituto Nacional de Estadística. 
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del siglo pasado y de la generación posterior, acelerará la mortalidad entre los años 2046 y 206651. 

Esto sumado a la reducción de los nacimientos en los próximos 15 años —entre 2016 y 2030 

nacerán unos 5,3 millones de niños, un 22% menos que los partos registrados desde principios de 

la centuria— hará que el saldo vegetativo y la cifra global de población se precipiten en picado. De 

aquí a medio siglo, la pirámide de edad será casi invertida, con una base de población joven, y por 

tanto en edad de trabajar— más estrecha que la cúspide de población anciana. Todo ello tendrá 

como consecuencia un país severamente envejecido y lleno de hogares en los que vivirá una sola 

persona, según las proyecciones publicadas por el Instituto Nacional de Estadística. Además, esto 

supondrá, previsiblemente, una dificultad a la hora de garantizar el pago de pensiones o sostener 

el gasto sanitario. 

Sin embargo, las previsiones de envejecimiento que refleja el INE para las próximas cinco décadas 

no son inexorables. Y dependerán en todo caso de la evolución de los flujos migratorios, tanto de 

salida de españoles como de entrada de personas procedentes de otros países.  

El pesimismo de los jóvenes españoles ante la crisis económica, agravada a partir del crack 

financiero del 2008, se manifiesta en el incremento del número de éstos que han hecho sus 

maletas para conseguir un empleo en otro país. La falta de oportunidades laborales de una 

juventud, en muchos casos, muy cualificada ha motivado la fuga de mano de obra altamente 

especializada hacia otros países donde se demandan perfiles formados en España. En este 

sentido, el Estado español asume el gasto de cualificar mano de obra para que posteriormente 

desarrollen sus carreras profesionales en otras naciones, y por lo tanto contribuyan al desarrollo 

económico de países que no han invertido capital alguno en su formación.  

A este factor de pérdida de población autóctona se une la población migrante que al igual que los 

jóvenes españoles, incapaces de soportar las situaciones de desempleo, se han visto obligados a 

retornar a sus países de orígenes. Ello ha tenido como consecuencia el decremento paulatino de 

la población migrante. 

Si bien las previsiones de envejecimiento no son inexorables, la dirección actual de los flujos 

migratorios no invita al optimismo. La necesidad de población migrante para garantizar el 

reemplazo generacional, requiere de una planificación política que a la luz de lo expuesto no se 

está llevando a cabo. Y es que la realidad de las políticas llevadas a cabo no solo afecta a los 

migrantes, sino que también ha provocado el éxodo de jóvenes nacionales. Ello denota que los 

intereses políticos-económicos priman sobre unas necesidades sociales y laborales que a medio 

y largo plazo son imprescindibles para el sostenimiento del sistema sanitario y de pensiones. 

En Andalucía, la evolución de la población migrante muestra una trayectoria similar a la española. 

La tendencia es a la disminución de las poblaciones alógenas, si bien, en el caso andaluz, el 

                                                           
51 Ibidem nota 51. 
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descenso es menos pronunciado que a nivel estatal. La pérdida de ciudadanos migrantes es de 

1,50% con respecto al 2,3% de la media nacional. 

Tabla 2:  

Evolución de la población extranjera empadronada en Andalucía 

Años Población Andaluza Extranjeros/as empadronados en Andalucía % de población extranjera 

2011 8.424.000 730.155 8,66% 

2012 8.450.000 747.110 8,84% 

2013 8.440.000 729.725 8,65% 

2014 8.402.000 661.520 7,87% 

2015 8.399.000 636.205 7,57% 

2016 8.388.000 616.667 7,35% 

Fuente: Datos de explotación propia extraídos del INE. 

 

A pesar de que el porcentaje de migrantes es un 3 por ciento más alto en España que en Andalucía 

en estos seis años, el descenso de población alógena ha sido más acentuado en España. Mientras 

que en España las comunidades alógenas se masifican en áreas metropolitanas urbanas de 

ciudades como Madrid y Barcelona, en Andalucía los migrantes se reparten de forma muy desigual 

por la comunidad autónoma. La provincia de Almería es la que mayor porcentaje de población 

extranjera tiene, (con un 21%), mientras que Jaén (con un 2,92%) y Córdoba (con un 3,08%)52 son 

las dos provincias de Andalucía con menor porcentaje de migrantes. Las nacionalidades 

predominantes son la británica (un 16,04% del total de extranjeros, mayoritariamente en Málaga) 

y la marroquí (un 15,39%, y mayoritarios en Almería). Por otro lado, estas comunidades migrantes 

priorizan asentarse en los territorios del litoral atlántico y mediterráneo.  

A su vez, en los primeros años del siglo XXI la inmigración de América Latina y de Europa del 

Este, de donde solo rumanos hay más de 88.00053 inmigrantes, ha cambiado el panorama 

migratorio no solo en la comunidad, sino en toda España. 

                                                           
52 IECA. 
53 Ibídem 53. 
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Fuente: Datos de explotación propia extraídos del INE. 

 

Esta tendencia al descenso de la población, al igual que en España, también se da para el conjunto 

de la sociedad andaluza. Pero como ocurre con la población alógena, la caída de la población total 

en la comunidad autónoma de Andalucía es menos pronunciada que la media nacional. Frente al 

1,5 por ciento de descenso de la población española, la andaluza sólo decrece un 0,42 en el 

periodo de tiempo analizado. 

El estancamiento general de la población durante el periodo 2011-2016, tanto a nivel autonómico 

como nacional, está influido por dos factores que se añaden a la baja natalidad y al envejecimiento 

de la población: Por un lado, el descenso del número de migrantes. Por otro, la salida de españoles 

a otros países. 

España ha dejado de ser un destino prioritario para migrar. Los extranjeros acuciados por la crisis 

económica abandonan el país y los españoles contemplan la posibilidad de emigrar. Se ha pasado 

de un país de inmigrantes a un país de emigrados. La dirección de los flujos migratorios se ha 

invertido.  

Pero la población en España y Andalucía no sólo se estanca sino que también envejece. Nos 

encontramos con pirámides de edades similares, típicas de países desarrollados donde las 

tendencias demográficas expresan un saldo vegetativo negativo, donde hay más muertes que 

nacimientos, con tasas de natalidad muy bajas y un alto porcentaje de personas por lo alto de los 

65 años. 

  

8,66% 8,84% 8,65% 7,87% 7,57% 7,35%

0,00%
2,00%
4,00%
6,00%
8,00%

10,00%

2011 2012 2013 2014 2015 2016

Gráfico 2: Población extranjera en Andalucía
2011

2012

2013

2014

2015

2016



75 
 

Tabla 3:  

Evolución de la población extranjera empadronada en Algeciras 

Fuente: Datos de explotación propia extraídos del INE 

 

En Algeciras, la evolución de la población migrante es diferente a la nacional y regional. 

Aparentemente el porcentaje de población alógena es muy inferior con respecto a la media 

nacional y autonómica, 4,2% y 1,3% puntos menos respectivamente. Pero como podremos 

apreciar en el bloque de nacionalizaciones, que analizaremos a continuación, estas diferencias 

porcentuales no representan la realidad migratoria del municipio. 

 

A pesar de que, como hemos visto anteriormente, los porcentajes de personas extranjeras 

censadas en la ciudad son inferiores a la media autonómica y nacional, la población migrante ha 

aumentado un 0,3% en el periodo 2011-2016. Frente a las tendencias decrecientes de la 

comunidad autónoma y España, la población migrante de este municipio tiende a aumentar. La 

estabilidad que muestran los asentamientos de comunidades migrantes en la ciudad con respecto 

a otras zonas de España es un rasgo peculiar de las migraciones en Algeciras. Y es que los 

asentamientos de comunidades permanentes vienen dándose desde mediados de los años 80. 

Esta singularidad de los flujos migratorios también se refleja en la propia evolución de la población 

total de Algeciras. Al igual que ocurre con las migraciones, la población total de Algeciras tiende 

al crecimiento. Esta dinámica se diferencia de las tendencias nacionales y regionales, donde el 

rasgo característico es la disminución de la población. 

  

Años Población Algeciras Extranjeros/as empadronados en Algeciras % población extranjera 

2011 117.810 8.016 6,8% 

2012 116.917 8.138 6,9% 

2013 114.227 7.357 6,9% 

2014 117.974 7.821 6,6% 

2015 118.920 8.628 7,2% 

2016 120.601 8.535 7,1% 
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Gráfico 3: 

 

Fuente: Datos de explotación propia extraídos del INE. 

 

En este sentido, la población de Algeciras muestra un saldo vegetativo positivo54 con pocas 

diferencias entre nacimientos y muertes, lo que implica un crecimiento muy moderado de la 

población.  

En cambio, si analizamos la pirámide de población de Algeciras las características son las propias 

de una sociedad moderna, donde la pirámide de edad tiende al envejecimiento. En unas décadas, 

la población joven en edad de trabajar será más estrecha que la cúspide de población anciana. La 

pirámide de edad será casi invertida con las consecuencias que esto conlleva. 

  

                                                           
54IECA:http://www.juntadeandalucia.es/institutodeestadisticaycartografia/sid/indicadoresDetallados/index.ht
m#mortalidad 
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Gráfico 4:  

Pirámide de población de Algeciras 

 

 

Llegados a este punto, hemos de plantearnos si las influencias de los flujos migratorios de 

población migrante contribuyen, en cierto modo, a paliar la tendencia al envejecimiento de la 

población del municipio. Para ello hemos establecido una comparativa por grupos de edad entre 

población autóctona y alógena. A la vista de los datos de la tabla, podemos apreciar que la 

población migrante es más joven que la autóctona en todos los intervalos de edad. 

Tabla 4:  

Porcentaje de población autóctona y migrante 

Algeciras 

Edad 

 

Menores de 16 
años 

De 16 a 39 
años 

De 40 a 64 
años 

De 65 años o 
más 

Autóctonos 18,2% 32,7% 34,4% 14,7% 

Alógenos 22,5% 46,2% 26% 5,3% 

Fuente: IECA 2015. 

https://www.google.es/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwi01LfP4_nWAhXDmLQKHaI2AroQjRwIBw&url=http://www.foro-ciudad.com/cadiz/algeciras/mensaje-13521016.html&psig=AOvVaw0Jb2itwPOXB-u7UmHdLgx4&ust=1508402534443148
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Así, el porcentaje de migrantes entre los 0-40 años sobre la población total extranjera es un 18% 

mayor que el porcentaje del mismo tramo de edad de la población total autóctona. A partir de los 

41 años el porcentaje de migrantes sobre la población total extranjera es un 19% menor al 

porcentaje de idéntico tramo de edad en el total de la población autóctona. En todos los tramos de 

edad la población migrante es considerablemente más joven que la autóctona. Lo que contribuye, 

en cierto modo a mejorar el problema del reemplazo generacional. 

A pesar de que los porcentajes de población alógena son inferiores en Algeciras con respecto a la 

media de Andalucía y sobre todo de España, como podemos apreciar en el gráfico siguiente, 

Algeciras presenta una tasa de nacionalizaciones muy alta con respecto a la media nacional y 

autonómica.  

 

Gráfico 5:  

Porcentajes de las nacionalizaciones en Algeciras, Andalucía y España 

  

Fuente: Datos de explotación propia extraídos del INE. 

 

Así, la media de nacionalizaciones para el periodo 2011-2016 es de 0, 26% para España, 0, 15% 

para Andalucía y 2,42% para Algeciras. Este fenómeno tan peculiar explica los bajos porcentajes 

de población migrante en Algeciras con respecto a España y Andalucía. A efectos legales, la 

población algecireña tiene una tasa de migrantes muy baja. Sin embargo, si se le añade el 
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sumatorio de población nacionalizada, Algeciras supera la media andaluza y se equipara con los 

porcentajes nacionales.  

A pesar de que los nacionalizados españoles se consideran ciudadanos españoles, la realidad es 

que sus hábitos y costumbres son los propios de su país de origen. Probablemente, Algeciras es 

el municipio con la tasa de nacionalización más alta de España. Su enclave geopolítico y su 

situación geográfica, como puente hacia el continente africano, la hacen atractiva para el 

asentamiento de todos aquellos migrantes que queriendo permanecer cerca de sus países de 

origen y no perder los derechos sociales propios de las sociedades occidentales, se asientan en 

la ciudad. 

La singularidad del fenómeno de las nacionalizaciones en Algeciras se plasma en la estabilidad 

de los asentamientos de las comunidades migrantes que, al llevar mucho tiempo en la ciudad, 

solicitan la nacionalidad. Por otro lado, también nos encontramos con un importante contingente 

de migración marroquí de retorno que, tras una larga estancia en otras zonas de España o Europa, 

escogen la ciudad de Algeciras como lugar de asentamiento permanente. El atractivo que esta 

ciudad tiene por su cercanía a su país de origen, y por lo tanto de familiares que viven en 

Marruecos, la presencia de una importante comunidad marroquí y la seguridad de mantener los 

derechos sociales de los estados europeos, la hace objetivo prioritario como residencia estable.  

A su vez, la distribución de estos asentamientos en la ciudad de Algeciras también tiene sus 

peculiaridades. Si observamos la tabla siguiente apreciamos que a excepción del barrio del centro, 

la población migrante está fuertemente concentrada en la zona sur de la ciudad. 

Tabla 5: 

Distribución de los asentamientos de comunidades migrantes por zonas y barrios 

Porcentaje de 
Población 
Migrante 

ZONA NORTE DE ALGECIRAS 

Los Pinos y 
San Miguel San Bernabé Virgen de la 

Palma 
San García y 

Getares 
Guijos 

Herrizas 

4,5% 2,5% 4,6% 2,6% 5,3% 

ZONA SUR DE ALGECIRAS 

Centro La Piñera Pescadores La Bajadilla El Saladillo 

13% 12,6% 10,52% 8,1% 7,20% 

Fuente: INE: 2016, datos por distritos y secciones censales. 

Como se puede visualizar en la tabla, hemos hecho una comparativa entre los barrios más 

pudientes y aquellos que históricamente han sido barriadas marginadas. La Piñera, El Saladillo, 
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Quince de Julio, Pescadores, Los Toreros, La Yesera y Cortijo Vides y La Bajadilla son barrios 

declarados Zonas con Necesidades de Transformación Social por parte de la Junta de 

Andalucía. No están incluidas la zona centro y La Bajadilla a pesar de existir puntos en común, 

mereciendo un análisis independiente del resto de las barriadas de Algeciras. A su vez, el Gobierno 

andaluz está en fase de estudio para redefinir la Zona con Necesidades de Transformación 
Social de Andalucía. 

La concentración de las comunidades migrantes en los barrios de la zona sur de la ciudad se 

produce por el menor coste de la vivienda. Los migrantes con bajo poder adquisitivo se instalan 

en aquellos hogares de estas barriadas tradicionalmente obreras. Ahora, la población alógena vive 

en aquellas viviendas de familias obreras españolas que han logrado prosperar e instalarse en 

otros barrios de la ciudad. Al ser barriadas socialmente deprimidas el acceso a un alojamiento es 

mucho más fácil que en otras zonas de la ciudad. Los requisitos para conseguir un contrato de 

arrendamiento son más asequibles por el precio del alquiler y por la dificultad que entraña para el 

propietario alquilar o vender en barrios con estas características. 

Especial atención merece la zona centro de la ciudad, con un 13% de población migrante. Sin 

embargo, esta población alógena no está equitativamente distribuida por toda la zona centro. Así, 

si tomamos como referencia la zona baja del mercado, y la población nacionalizada nos 

encontramos con que el 22%55 de ésta es de otros países, fundamentalmente Marruecos.  

La plaza de abastos de Algeciras, tradicionalmente una zona próspera de la ciudad, y todas sus 

calles aledañas, donde crecían los pequeños negocios familiares, fueron perdiendo fuerza con el 

auge de las grandes superficies, que con capacidad para conseguir sus productos a más bajo 

coste que las pequeñas y medianas empresas familiares han mermado las posibilidades de éstas 

para competir. Prueba de ello son los numerosos locales comerciales puestos en venta o alquiler 

en las calles contiguas en la parte baja del mercado. En este punto, el auge de los comercios 

propiedad de migrantes ha revitalizado, en cierto modo, esta zona de la ciudad. El espíritu 

emprendedor de pequeños empresarios, fundamentalmente de origen marroquí, ha proporcionado 

a esta zona de la ciudad una diversidad comercial que hace unas décadas era impensable.  

La zona alta del centro de la ciudad no es tan diversa. Sin bien conviven nacionales con un 8 por 

ciento de población migrante, la fisionomía comercial muestra la típica homogeneidad de los 

mercados occidentales, donde la estandarización de las ideas de negocios son las propias de 

cualquier ciudad de Europa. Por lo tanto, nos encontramos con un centro dividido en dos áreas 

claramente diferenciadas. A su vez, el carácter multicultural de la ciudad se manifiesta en la 

diversidad de nacionalidades que conviven en ella. De las 104 nacionalidades, las más 

representativas son: 

                                                           
55 INE: Datos por distrito, sección y país de nacimiento, 2016. 
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Tabla 6: 

Nacionalidad 

Marruecos 5.950 (60,52%) 

Bolivia 358 (3,64%) 

Rumanía 345(3,51%) 

Brasil 286(2,91%) 

Reino Unido 217(2,21%) 

Fuente: Datos del Padrón Municipal a 1 de Junio de 2017. 

 

Así como explicamos previamente, la comunidad más importante es la marroquí. La proximidad 

geográfica, el estado de bienestar español y sus libertades democráticas, las diferencias en los 

niveles de vida, entre otros factores, son las principales claves que explican el importante volumen 

de este colectivo.  

A pesar de los efectos de la crisis económica y las políticas de retorno para la población latino 

americana, la comunidad boliviana sigue siendo la segunda más importante en la ciudad de 

Algeciras. Este asentamiento está ligado al fenómeno del boom de la construcción de principios 

de siglo y la posterior reagrupación en torno al cabeza de familia que emigró en un primer 

momento56. También encontramos un importante contingente de población brasileña. 

Las poblaciones rumana y china tienen una presencia demográfica similar en esta ciudad a la del 

conjunto de la sociedad española. Y es que ambas comunidades están establecidas de forma muy 

dispersa por diferentes puntos de la geografía española. 

La quinta comunidad más importante por su volumen en esta población es la inglesa. 

Probablemente la cercanía de la colonia de Gibraltar y de la Costa del Sol haya facilitado estos 

asentamientos.  

Los barrios de la zona sur de Algeciras 

                                                           
56 Testimonio de Sonia, la presidenta de la Asociación Boliviana en Algeciras.  
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A continuación pasamos a hacer una breve descripción de los barrios de la zona sur de Algeciras. 

1. La Bajadilla. Es una barriada obrera de Algeciras que surgió a partir de los años 40-50 del 

siglo XX, con la llegada a esta ciudad de emigrantes interiores, es decir, de personas que 

venían a trabajar al puerto, la pesca, o las industrias, pues la ciudad por aquel entonces 

experimentó un importante desarrollo. Los pobladores de La Bajadilla procedían de otros 

pueblos de la comarca del Campo de Gibraltar, de la serranía de Ronda y de otras partes 

de Andalucía. En los años 80, muchas parejas, segunda generación de esa oleada 

migratoria interior, se fueron a vivir a otras partes de Algeciras donde se empezaron a 

construir viviendas de protección oficial o de promoción privada. Eso llevó a un descenso 

de la natalidad en el barrio que ahora ha sido compensado con la llegada de inmigrantes 

procedentes de otros países que se están asentando en el barrio. Principalmente provienen 

de Marruecos y América del Sur, aunque también hay algunos negros africanos y personas 

procedentes del Este europeo. 

2. La Piñera. Es un barrio surgido en la zona sur de la ciudad en los años 50-60, con viviendas 

de protección oficial de la era franquista. Su población era mayoritariamente trabajadora. 

A finales de los setenta y principios de los 80 algunas familias allí instaladas se involucraron 

en el tráfico de estupefacientes. Mucha gente joven de este barrio cayó en el consumo de 

drogas. El trapicheo de heroína y todo lo que ello conllevaba dio lugar a algunas de sus 

calles un ambiente de inseguridad que poco a poco se ha ido desvaneciendo con el paso 

del tiempo. A principios del siglo XXI la Junta de Andalucía ha emprendido la construcción 

de nuevas viviendas de protección oficial en este barrio para el realojo de familias 

residentes en ella. Es en la antigua cárcel, ubicada en La Piñera, donde se ubica el Centro 

de Internamiento de Inmigrantes (CIE), cuyo cierre exige la mayoría de las organizaciones 

ciudadanas de esta población. 

3. El Saladillo. Es otra gran barriada de viviendas de protección oficial, pero surgida más 

tarde, con el primer gobierno democrático posterior a la muerte de Franco. Construida a 

principios de los años 80, muchos de sus primeros habitantes eran parejas jóvenes nacidas 

en otras zonas obreras de la ciudad. En este barrio construyeron su nuevo hogar y lograron 

emanciparse y tener su propia familia. La instalación en este barrio de algunas familias 

dedicadas al tráfico ilícito de drogas generó a principios de los 80 un clima de tensión e 

inseguridad ciudadana. Esta situación ha dado mala fama a un barrio en el que, sin 

embargo, y como prueba de la pujanza y honradez de la mayoría de su población, está el 

instituto de Secundaria y Bachillerato que, año tras año, saca las mejores notas de 

Selectividad en todo el Campo de Gibraltar. 

4. Zona del mercado de abastos Ingeniero Torroja. Se caracteriza por su zona comercial 

y residencial de antigua tradición en la ciudad. Es la parte baja de la villa nueva de 
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Algeciras, así llamada desde el principio del siglo XX, en contraposición a la zona céntrica 

que gira en torno a la plaza Alta. Esta zona cercana al mar, al puerto y a la desembocadura 

del río la Miel, tiene una larga tradición comercial. Además del mercado de abastos, en las 

calles de su alrededor no sólo existían tiendas de alimentación, sino también grandes 

tiendas de almacenes de ropa y electrodomésticos, zapaterías, joyerías, despachos de 

abogados, arquitectos y peritos. A partir de la década de los 80, con la implantación en la 

comarca de grandes superficies comerciales e hipermercados, muchos de estos negocios 

comienzan a cerrar y el resto a disminuir su actividad comercial. Es a principio de la década 

de los noventa cuando alrededor del mercado de abastos se va instalando una población 

de origen marroquí que empieza a abrir bazares y todo tipo de comercios: carnicerías, 

pastelerías, peluquerías, tiendas de ropas y locutorios. Son estos negocios los que aún 

mantienen con vida una parte de la ciudad cuyo progresivo deterioro urbanístico ha 

propiciado la fuga de una parte de la población autóctona.  

5. Los Pescadores. Es una barriada fundada en los años 40 por marineros que dieron vida 

a sus calles con nombres de navíos. Su construcción empezó en 1944, como reza en una 

placa que da la bienvenida a las casas en la calle General Marina. Las primeras viviendas 

se entregaron en 1947. Aunque el nombre oficial del barrio era Juan Sebastián el Cano, la 

gran presencia de pescadores, muchos de ellos llegados desde Almería y Valencia hizo 

que finalmente el barrio se conociera como Los Pescadores. Las casas tienen más de 70 

años en su mayoría y el enlucido de la fachada era de arena de la playa. El barrio está 

marcado por su situación, flanqueado por dos grandes terrenos en desuso que podrían dar 

servicio a los vecinos. A un lado está el antiguo cuartel militar Eras de las Torres, del 

Ministerio de Defensa, de 32.000 metros cuadrados en desuso y que en su origen fue un 

campo de concentración para los presos republicanos que tras la guerra trabajaron como 

esclavos para el régimen franquista en la construcción de caminos, carreteras, 

fortificaciones e instalaciones militares de todo tipo. Al otro lado están los terrenos privados 

de la antigua fábrica de conservas Garavilla, que cerró en 2002 tras ser durante décadas 

un pulmón laboral para el barrio. Hoy en día es un espacio para dar vida a pequeños 

huertos urbanos que al menos mantienen el solar. Otro de los grandes problemas de la 

zona está en los edificios abandonados, nidos de ocupas y vandalismo. Además hay que 

recordar que el barrio engloba lugares como el Convoy y 15 de Junio, que históricamente 

han sido zonas vinculadas con el tráfico de drogas  Por último hay que destacar la labor 

que desarrolla un grupo de personas agrupadas en la parroquia en favor de los inmigrantes. 

No sólo les han dado comida, ropa y todo tipo de ayuda a miles de personas que han 

entrado clandestinamente en España sino que siguen asesorando y ayudando a encontrar 

trabajo a inmigrantes que ya residen legalmente en este país. 
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6. Los Pastores. El barrio de Los Pastores tiene un importante número de vecinos 

procedentes de zonas rurales del Campo de Gibraltar (principalmente Tarifa) que llegaron 

a Algeciras, en su mayor parte, en los años 60, en su búsqueda de una mejor vida, 

asentándose en esta zona por tratarse de una cañada real, suelo de dominio público. Por 

eso su base social es la de un barrio de trabajadores que ha ido envejeciendo en los últimos 

años (es muy importante la población de la tercera edad en el barrio), pues los hijos y nietos 

de éstos, que han ido pudiendo progresar y formarse, se han visto obligados a abandonar 

un entorno que presenta un importante número de carencias y falta de infraestructuras y 

equipamientos. El aislamiento con respecto al resto de la localidad es uno de los principales 

problemas de Los Pastores. En este contexto se da una realidad social de infraviviendas, 

desempleo y absentismo escolar que en determinadas zonas han dado lugar a un foco de 

delincuencia, ocupación de viviendas y menores en riesgo de exclusión social. 

 

A continuación presentamos un mapa de la ciudad de Algeciras con las zonas de intervención 

delimitadas, que no son otras que aquellos barrios arriba descritos donde se dan más 

asentamientos de población migrante. Y es que el ámbito de intervención del Programa integral 
para el fomento de la convivencia Un barrio de todos se circunscribe al conjunto de barriadas 

contiguas de la denominada zona Sur de Algeciras.  

Esta zona, tal y como se puede apreciar en el mapa, engloba al barrio más cercano al puerto de 

Algeciras, el centro bajo, alrededor del Mercado Ingeniero Torroja, que aún ve discurrir por sus 

calles un importante flujo comercial y también de personas. Esta zona la envuelven por el sur y el 

oeste las barriadas aledañas que en su mayoría coinciden con las de mayor concentración de 

población inmigrante en la ciudad: Los Pescadores, La Bajadilla, El Saladillo, La Piñera y Los 

Pastores.  
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Mapa 1:  

Barrios de la zona sur de Algeciras donde interviene Un barrio de todos 

 
Fuente: Elaboración propia tomando como referencia mapa del Plan General de Ordenación Urbana 

de Algeciras, 2016. 
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Marco jurídico 
La delimitación del marco legal constituye una tarea necesaria. Su objeto es describir el contexto 

jurídico que podría afectar a la población inmigrante en Andalucía. Para abordar el mismo 

debemos considerar distintas ramas del derecho. Así analizaremos, la legislación que regula la 

situación de los extranjeros en España y su integración y aquella referida a los solicitantes y 

beneficiarios de protección internacional. Y por último, aportaremos la legislación pertinente a los 

apátridas y personas que están en situación de protección temporal. 

Esta investigación se ha ejecutado al amparo de la Orden ESS/109/2017, de 10 de febrero, por la 

que se modifica la Orden ESS/1423/2012, de 29 de junio, por la que se establecen las bases 

reguladoras para la concesión de subvenciones en el área de integración de los inmigrantes, 

solicitantes y beneficiarios de protección internacional, apátrida y protección temporal, y se 

establecen las bases reguladoras para la concesión de subvenciones, ayudas y otros 

procedimientos; y la resolución de 29 de junio de 2016 de la Dirección General de Migraciones, 

por la que se convocan subvenciones para el desarrollo de programas dirigidos a personas 

inmigrantes nacionales de terceros países. 

Así nos encontramos con la siguiente legislación en materia de inmigración: 

 Ley 12/2009, de 30 de octubre, reguladora del derecho de asilo y de la protección 

subsidiaria (BOE núm. 263, de 31 de octubre). 

 Real Decreto 1325/2003, de 24 de octubre, por el que se aprueba el Reglamento sobre 

régimen de protección temporal en caso de afluencia masiva de personas desplazadas 

(BOE núm. 256, de 25 de octubre). 

 Real Decreto 203/1995, de 10 de febrero, por el que se aprueba el Reglamento de 

aplicación de la Ley 5/1984, de 26 de marzo, reguladora del Derecho de Asilo y de la 

condición de Refugiado. 

 Acuerdo de Adhesión del Reino de España al Convenio de Aplicación del Acuerdo 
de Schengen -artículos 28 a 38-. Instrumento de ratificación de España de 23 de julio de 

1993 (BOE núm. 81, de 5 de abril de 1994). 

 Convenio relativo a la determinación del Estado responsable del examen de las 
solicitudes de asilo presentadas en los Estados miembros de las Comunidades 
Europeas, hecho en Dublín el 15 de junio de 1990. Instrumento de Ratificación de España 

de 27 de marzo de 1995 (BOE núm. 183, de 1 de agosto de 1997). 

http://www.interior.gob.es/web/servicios-al-ciudadano/normativa/leyes-ordinarias/ley-12-2009-de-30-de-octubre
http://www.interior.gob.es/web/servicios-al-ciudadano/normativa/reales-decretos/real-decreto-1325-2003-de-24-de-octubre
http://www.interior.gob.es/web/servicios-al-ciudadano/normativa/reales-decretos/real-decreto-203-1995-de-10-de-febrero
http://www.interior.gob.es/web/servicios-al-ciudadano/normativa/acuerdos-y-convenios/acuerdo-de-adhesion-de-espana-de-25-de-junio-de-1#Capítulo VII (arts. 28 a 38). Asilo
http://www.interior.gob.es/web/servicios-al-ciudadano/normativa/acuerdos-y-convenios/acuerdo-de-adhesion-de-espana-de-25-de-junio-de-1#Capítulo VII (arts. 28 a 38). Asilo
http://www.interior.gob.es/web/servicios-al-ciudadano/normativa/acuerdos-y-convenios/convenio-de-15-de-junio-de-1990
http://www.interior.gob.es/web/servicios-al-ciudadano/normativa/acuerdos-y-convenios/convenio-de-15-de-junio-de-1990
http://www.interior.gob.es/web/servicios-al-ciudadano/normativa/acuerdos-y-convenios/convenio-de-15-de-junio-de-1990
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 Acuerdo Europeo nº 31 sobre exención de visados para los refugiados, hecho en 

Estrasburgo el 20 de abril de 1959. Instrumento de Ratificación de España de 2 de junio 

de 1982 (BOE núm. 174, de 22 de julio de 1982). 

 Convención sobre el Estatuto de los Refugiados, hecha en Ginebra el 28 de julio de 
1951, y Protocolo sobre el Estatuto de los Refugiados, hecho en Nueva York el 31 de 
enero de 1967. Instrumento de Adhesión de 22 de julio de 1978 (BOE núm. 252, de 21 de 

octubre de 1978). 

 Directiva 2013/32/UE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 26 de junio de 2013, 

sobre procedimientos comunes para la concesión o la retirada de la protección 

internacional (Diario Oficial de la Unión Europea L 180/60, de 29 de junio de 2013). 

 Reglamento (UE) nº 604/2013 del Parlamento Europeo y del Consejo, de 26 de junio 

de 2013, por el que se establecen los criterios y mecanismos de determinación del Estado 

miembro responsable del examen de una solicitud de protección internacional presentada 

en uno de los Estados miembros por un nacional de un tercer país o un apátrida (Diario 

Oficial de la Unión Europea L 180, de 29 de junio de 2013). 

Todas estas directivas, reglamentos, convenciones, convenios, acuerdos, reales decretos y leyes 

son los instrumentos jurídicos de los cuales dispone el Gobierno español para garantizar los 

derechos de los inmigrantes, su integración social, la protección internacional y temporal y el 

derecho de asilo de los apátridas. 

  

http://www.interior.gob.es/web/servicios-al-ciudadano/normativa/acuerdos-y-convenios/acuerdo-europeo-numero-31-de-20-de-abril-de-1959
http://www.interior.gob.es/web/servicios-al-ciudadano/normativa/acuerdos-y-convenios/convencion-y-protocolo-sobre-el-estatuto-de-los-r
http://www.interior.gob.es/web/servicios-al-ciudadano/normativa/acuerdos-y-convenios/convencion-y-protocolo-sobre-el-estatuto-de-los-r
http://www.interior.gob.es/web/servicios-al-ciudadano/normativa/acuerdos-y-convenios/convencion-y-protocolo-sobre-el-estatuto-de-los-r
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Metodología 
El estudio sociológico El peso de la migración marroquí en la percepción del otro en el 
imaginario colectivo de los habitantes de Algeciras se ha desarrollado en las siguientes fases: 

un análisis de fuentes secundarias sobre las tendencias migratorias en la ciudad de Algeciras en 

las últimas tres décadas; la elaboración de un marco teórico y conceptual que nos permita la 

comprensión de los conceptos claves; la recogida de información cuantitativa a través de una 

encuesta en base a cuestionarios prefijados; la información cualitativa aportada por informantes 

claves y vecinos a través de la entrevista en profundidad; y la información proporcionada por 

menores en edad escolar a partir de dinámicas sobre dibujos en las que expresan sus opiniones.  

Es por ello que para un desarrollo coherente de la investigación sea necesario un enfoque que 

integre las diferentes fases de la misma, articulando los nexos de unión que deriven de las 

conexiones de cada parte del estudio, los aspectos diferenciadores y las triangulaciones que 

surgen de la combinación de ideas emanadas de las fuentes secundarias y primarias, 

fundamentalmente, los cuestionarios y las entrevistas en profundidad.  

A diferencia de otros estudios sociológicos clásicos, éste presenta un carácter innovador ya que 

en él se incorpora la participación de la infancia por medio de técnicas investigativas adaptadas a 

la edad y conocimiento de los menores con los que se ha trabajado. Hemos considerado básicos 

los testimonios de este colectivo por la gran diversidad de orígenes del alumnado que asiste a las 

aulas de los colegios de Algeciras. Tener en cuenta la opinión de la infancia es fundamental para 

comprender cómo los prejuicios y estereotipos se van configurando desde que los pequeños van 

adquiriendo un mayor grado de conciencia del entorno que les rodea. 

La investigación ha contado con una secuencia ordenada y propia de un estudio sociológico en el 

cual es necesario distinguir dos partes diferenciadas: Por un lado, la extracción de información de 

fuentes secundarias, por otro, las técnicas empleadas para la recogida de información primaria y 

que implican una interacción directa con expertos, informantes claves, vecinos que han aportado 

sus testimonios y experiencias personales y menores desde las edades más tempranas hasta la 

adolescencia. 

 

Extracción de información de fuentes secundarias 

Toda investigación sociológica ha de partir de la información previa existente acerca de la temática 

que se va a abordar para conocer el punto desde el que se parte y establecer los objetivos que se 

pretenden alcanzar. 
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En el caso del estudio El peso de la migración marroquí en la percepción del otro del 
imaginario colectivo de los habitantes de Algeciras, se ha realizado un análisis exhaustivo de 

toda aquella documentación relacionada con el fenómeno migratorio en la ciudad de Algeciras. Se 

ha hecho un importante esfuerzo por comprender el asentamiento de la comunidad marroquí en 

la ciudad de Algeciras a través del análisis de toda la literatura redactada al respecto.  

Además se ha elaborado un análisis bibliográfico de estudios y teorías que permitan al lector 

entender los conceptos claves que rigen las relaciones de convivencia y cómo éstos se imbrican 

en la realidad del fenómeno migratorio de la ciudad de Algeciras.  

También se han analizado los distritos y secciones censales, extrayendo los datos más 

significativos de la base de datos del Instituto Nacional de Estadística (INE) para conocer aquellas 

zonas de la ciudad donde hay más migrantes asentados.  

Toda esta información ha sido plasmada a modo de síntesis en este estudio para facilitar la 

comprensión de la realidad migratoria a los lectores del mismo.  

 

Extracción de información de fuentes primarias 

A partir de las claves conceptuales obtenidas del análisis de fuentes secundarias se han obtenido 

las principales líneas generales que han permitido delimitar los objetivos de la investigación, y un 

primer borrador de baterías de cuestiones para el guión de preguntas a informantes claves y 

vecinos de la ciudad, así como la preparación de dinámicas de dibujos para tener las aportaciones 

de menores en edad escolar para el análisis cualitativo.  

La primera prueba piloto de guión para las entrevistas se perfeccionó con una tormenta de ideas 

realizada con el equipo técnico del Programa integral para el fomento de la convivencia Un 

barrio de todos. Este programa cuenta con un personal técnico altamente cualificado que se 

relaciona directa y diariamente con los usuarios, con los ciudadanos a pie de calle y son 

conocedores de la realidad de la vida cotidiana en la zona sur de Algeciras. Los testimonios de los 

técnicos junto con las claves conceptuales obtenidas del análisis de fuentes secundarias han sido 

la base utilizada para la elaboración del guión de las entrevistas en profundidad. 

La metodología empleada para la extracción de información primaria aglutina técnicas 

cuantitativas y cualitativas. Para este estudio el equipo investigador ha optado por un enfoque 

mixto que aporte una representación conjunta de la información recabada en el análisis cualitativo 

y el análisis cuantitativo.  
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Esta representación de los resultados ha estado sujeta a una triangulación de la información 

obtenida de las fuentes primarias y las fuentes secundarias. En la combinación entre la información 

cualitativa, los datos cuantitativos y la información cristalizada aportada en el análisis de fuentes 

secundarias reside la riqueza de este estudio. Y es que la conexión de las ideas que surgen de la 

extracción de la información aportada por la diversidad de las fuentes utilizadas permite agrupar 

los razonamientos comunes.  

Esta forma de enfocar el estudio también ha ayudado a destacar aquellos razonamientos o 

testimonios que si bien no son comunes o frecuentes, resaltan por la importancia de la información 

aportada, que al ser única, añade otra perspectiva sobre la compleja realidad del fenómeno de las 

migraciones. 

Así, la metodología empleada para la obtención de información primaria se bifurca en dos grandes 

bloques: cualitativo y cuantitativo. 

 

Análisis cuantitativo de los datos  

Elaboración de la muestra y peso de la distribución muestral 

Para el análisis cuantitativo se ha creado una muestra de 451 encuestas. La probabilidad que se 

tiene dada una sola muestra de acercarse al parámetro de una población de 120.601, como es el 

caso de la ciudad de Algeciras, fija unos niveles de confianza de un 95% y por lo tanto un margen 

de error del 5%57. A medida que aumenta el volumen de las poblaciones, la representatividad de 

las muestras va alejándose del tamaño de la población. 

En la actualidad el 9,37%58 de la población total de la ciudad es extranjera. Pero lo más singular y 

que añade complejidad a este asunto es que esta cifra la componen 104 nacionalidades 

diferentes59, aunque el 60,52% de esta población inmigrante es de origen marroquí. Otras 

                                                           
57 Sierra Bravo R. Técnicas de Investigación Social. Teorías y Ejercicios. Thomson, pg. 202-234.  Para una población 
de 100 personas, tenemos que el tamaño de muestra necesario en este caso será de 79, Es decir, con 100 personas 
deberíamos tomar una muestra de 80 individuos, casi la población entera. Para otra población de 1.000 personas el 
tamaño de la muestra sería de 278 personas, evidentemente aumentado con respecto al caso anterior pero ya no está 
tan cerca del tamaño de la población como ocurría antes.  Para una muestra de 10.000 personas la representatividad a 
un 95% de confianza es 370 personas, es decir, sigue aumentado pero mucho más despacio. Así, para una muestra de 
100.000 personas ya la muestra solo aumenta en 13 individuos con respecto a la de 10.000 personas. Es decir, para 
una ciudad como la de Algeciras, con 120. 601 habitantes una muestra representativa es aquella en la que se analizan 
400 casos, habiéndose realizado finalmente 451 encuestas.  

58 Ayuntamiento de Algeciras: Estrategia integrada de desarrollo sostenible. 
59 Ibídem  nota 3. 
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nacionalidades por orden de importancia son la boliviana 3,64%, la rumana, 3,51%, la china, 

2,91%, la brasileña, 2,21% y la británica con un 2,11%60. 

Es por ello que hemos decidido la siguiente distribución muestral: 

 57,65% de población autóctona (260 personas). 

 32,37% de población magrebí (146 personas). 

 9,98% entre población sudamericana y otras nacionalidades (45 personas). 

Establecido el peso poblacional se ha configurado una distribución muestral no proporcional al 

mismo. Si bien estudiamos la percepción del otro, los datos que arrojamos sobre inmigración no 

describen con exactitud el volumen de la población inmigrantes asentados en la ciudad de 

Algeciras ya que el fenómeno de la inmigración y sus asentamientos vienen dándose en la ciudad 

desde el año 198561.  

Por lo tanto, contamos con un considerable porcentaje de población inmigrante nacionalizada que, 

si bien ahora son españoles, su procedencia es de otros países. Por ello el peso poblacional de la 

distribución muestral se ha configurado de esta forma. En este sentido el 5% de la población objeto 

de estudio estará constituido por personas que han adquirido la nacionalidad española ya que 

siendo españoles, en un pasado fueron extranjeros. Además los hijos de estas generaciones, 

españoles hijos de inmigrantes tienen influencias de otras culturas. El legado del idioma y las 

costumbres de sus padres son aspectos que siempre quedan en el imaginario colectivo de éstos. 

Otro motivo que nos ha llevado a asignar este peso poblacional es el alto porcentaje de población 

nacionalizada existente en la ciudad y el hecho de conocer más a fondo la percepción que los 

inmigrantes tienen de la población autóctona. No olvidemos que para facilitar la integración de 

éstos resulta importante conocer las dificultades que ellos han encontrado al asentarse en nuestro 

territorio. 

Además nos hemos encontrado con la dificultad de encontrar a población migrante mayor de 57 

años. Y es que la población alógena es considerablemente más joven que la autóctona. Eso 

implica que a pesar de no llegar al porcentaje establecido de mayores de 57 años migrantes, la 

muestra sigue siendo representativa por el peso poblacional de las personas jóvenes. 

  

                                                           
60 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Algeciras a fecha de 1 de junio de 2017. 
61 Tercera oleada de inmigrantes marroquís. A partir de esta época el asentamiento de marroquíes en la ciudad  aumenta 
considerablemente y se explica por el progresivo desarrollo socioeconómico de la zona, consecuencia de la entrada de 
España en la Comunidad Económico Europea. 
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Recogida de los datos, itinerarios y calendario 

La recolección de los datos se ha realizado a través del instrumento del cuestionario. En este 

estudio se han diseñado dos cuestionarios, uno destinado para la población autóctona y otro 

destinado a la población alógena. El primero cuenta con un total de 42 preguntas. Quince de ellas 

son de carácter sociodemográficos y las 27 restantes abordan cuestiones relacionadas con cuatro 

grandes bloques temáticos: Espacios de convivencia; Imágenes y estereotipos del otro; 

Conocimientos del otro y su cultura; y Repercusiones de los estereotipos y prejuicios en la vida 

privada. El cuestionario para ciudadanos alógenos cuenta con un total de 41 cuestiones, 16 de 

éstas de corte demográfico y las 25 restantes abordan aspectos relacionados con cinco bloques 

temáticos. Los cuatro primeros apartados son los mismos que para el cuestionario de autóctonos 

y el último aborda aspectos relativos a las expectativas y motivos del periplo migratorio.  

Para llevar a cabo la recogida de información cuantitativa se ha contado con un equipo de 

encuestadores. Este equipo de ocho personas ha sido personal voluntario de la Fundación 

Márgenes y Vínculos, y recibió una formación previa de seis horas para poder afrontar el trabajo 

de campo con solvencia. 

El equipo se dividió en cuatro grupos formados por dos miembros cada uno. Estos grupos eran 

mixtos en cuanto a la nacionalidad y el sexo. Es decir, estaban compuestos por una persona 

alógena y otra autóctona, y de sexo femenino y masculino. El objetivo de cada grupo era el de 

realizar cien encuestas.  

La encuesta se realizó a lo largo de seis días de trabajo de campo a pie de calle en aquellos 

espacios públicos en los que se da mayor confluencia de población. Para ello fueron seleccionadas 

las siguientes calles: 

 Calle Duque Almodóvar y Plaza de Abastos, perteneciente a la zona baja del centro de la 

ciudad. 

 Avenida Andalucía y barriadas de La Piñera y El Saladillo. 

 Avenida de la Cañá, barriada de La Bajadilla. 

 Plaza Alta, calle Ancha, centro de la ciudad. 

 Plaza Andalucía. 

 Paseo marítimo. 

 Llano de la Feria (mercadillo). 

 Hospital Punta de Europa. 

 

Las zonas seleccionadas tienen una alta afluencia de personas en la ciudad de Algeciras, donde 

confluyen población alógena y población autóctona de las barriadas de intervención del Programa 

integral para el fomento de la convivencia Un barrio de todos, con habitantes de otras barriadas 
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más céntricas. Esta estrategia de intervención nos permitió en cierta medida una visión más 

compensada de las percepciones del fenómeno migratorio para la totalidad de la ciudadanía de 

Algeciras.  

 

Tratamiento estadístico de los datos 

Tras la recolección de datos y el trabajo de campo el equipo investigador comenzó con el análisis 

y tratamiento de la información. Para ello, se ha utilizado el programa estadístico SPSS creando 

dos bases de datos. Una de ellas para la población autóctona y la otra para la población alógena.  

El análisis estadístico ha sido fundamentalmente porcentual, comparando preguntas similares de 

cada muestra y viendo las diferencias y similitudes de la opinión de una muestra con respecto a la 

otra. 

Se han expresado los resultados más significativos representándose en tablas de contingencias 

donde se ha tomado como aspecto transversal la variable sexo y como temáticas específicas 

aquellas que están estrictamente relacionadas con los espacios de convivencia, imágenes y 

estereotipos del otro, conocimiento del otro y su cultura, repercusiones de los estereotipos y 

prejuicios en la vida privada y se añade a la muestra de alógenos las expectativas y motivos del 

periplo migratorio. 

Además las respuestas se han ilustrado en forma de gráficos para facilitar la comprensión del 

discurso con las imágenes que representan lo que se ha escrito. 

 

Análisis cualitativo de la información 

Las técnicas que hemos priorizado para recolectar la información cualitativa han sido las 
entrevistas en profundidad semiestructuradas y las dinámicas de dibujos. 

 

Las entrevistas semiestructuradas 

Este tipo de entrevista requiere de una cuidadosa preparación y realización. El investigador tiene 

un guión con preguntas relativas a los asuntos que quiere estudiar y que se adapta a las 

características personales y profesionales de cada persona entrevistada y a lo que por su 

experiencia puede aportar. A lo largo de la entrevista la persona entrevistada ha proporcionado 

información sobre estos asuntos, pero el curso de la conversación no se sujeta a una estructura 

formalizada. Esta forma de trabajar requiere de la habilidad del entrevistador que forma parte del 
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proyecto, con destreza para saber escuchar, sugerir, y sobre todo motivar al entrevistado para que 

hable y aporte el máximo posible de información.  

Se ha optado por esta técnica por las posibilidades que ofrece de profundizar en el objeto de 

estudio. El libre intercambio de información en un clima de conversación relajado, ausente de 

factores como la presión social, facilita la expresión de las ideas propias de los entrevistados. 

A diferencia de otros estudios sociológicos donde priman los guiones de entrevistas 

estandarizados, en este estudio y producto de un ejercicio de reflexión por parte del equipo 

investigador se ha decido ajustar el guión de entrevista a las particularidades de cada persona. El 

motivo de esta forma de proceder responde a la necesidad de tratar de conseguir toda la 

información que ofrece un entorno social altamente plural y diverso. Y es que en el sur de la ciudad 

de Algeciras conviven personas de 104 nacionalidades con perfiles muy variados. Esto implica 

que el guión de entrevista, si bien no pierde las referencias de las claves conceptuales que se 

pretenden abordar, sí es muy flexible, y está sujeto a modificaciones en función del perfil de la 

persona que ha sido entrevistada. 

De este modo, se han realizado un total de 27 entrevistas, catorce han sido realizadas a vecinos 

y vecinas, y trece a informantes claves, entre los que hay desde presidentes de asociaciones de 

vecinos a maestros, enfermeras o trabajadores sociales. A los vecinos se las ha entrevistado con 

un cuestionario diferente si eran inmigrantes o autóctonos y también según su situación 

socioeconómica. Para los informantes claves se han adaptado los guiones de las entrevistas a su 

profesión y a su ámbito de relación con las personas inmigrantes. 

Se han realizado 14 entrevistas semiestructuradas en profundidad a vecinos de Algeciras. 

Estas entrevistas se han realizados en los cuatro barrios con más población inmigrante. La Piñera, 

El Saladillo, La Bajadilla y la zona del Mercado de Abastos. También se han hecho dos entrevistas 

a inmigrantes que no viven en ninguno de estos barrios. Uno de San José Artesano y otro en la 

avenida Virgen del Carmen, en la zona centro. 

Los perfiles seleccionados son variados con la finalidad de abordar las diferentes perspectivas del 

objeto de estudio desde un enfoque integral. Y es que la perspectiva de un desempleado, o un 

trabajador por cuenta ajena puede variar con respecto a la de un trabajador autónomo o un 

comerciante. Es por ello que para tener una mayor comprensión del fenómeno migratorio se han 

entrevistado a personas con los perfiles que a continuación detallamos: 

 Vecinos/as adultos/as 

 Amas de Casa 

 Comerciantes/as 
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 Trabajadores/as autónomos/as 

 Mujeres en riesgo de exclusión social 

 Desempleados/as 

La variedad de los perfiles analizados aporta riqueza conceptual al contenido del discurso y por lo 

tanto aumenta la calidad de los resultados del objeto de estudio. En la siguiente tabla se muestran 

los perfiles seleccionados por el equipo investigador para el desarrollo de la investigación: 

Tabla 7: 

Esquema básico de los perfiles de las personas a las que se les han realizado las 
entrevistas en profundidad 

Nº de 
caso 

Nacionalidad Sexo Estado Civil Situación 
Laboral 

Carga 
familiar 

Barriada Entrevistas 
a Vecinos 

1 Marroquí Mujer Separada Desempleada 4 Hijos Virgen del 
Carmen 

EV1 

2 Marroquí Hombre Casado Desempleado 4 Hijos El Saladillo EV2 
3 Marroquí Mujer Divorciada Limpiadora 2 Hijos La Piñera EV3 
4 Marroquí Mujer Separada Desempleada 1 Hijo Los Pecadores EV4 
5 Marroquí Mujer Casada Desempleada 4 Hijos La Bajadilla EV5 
6 Marroquí Hombre Divorciado Jubilado 1 Hijo San José 

Artesano 
EV6 

7 Marroquí Mujer Casada Desempleada 2 Hijos La Juliana EV7 
8 Boliviano Hombre Divorciado Albañil 3 Hijos Ingeniero 

Torroja 
EV8 

9 Español Hombre Casado Comerciante 2 Hijos Ingeniero 
Torroja 

EV9 

10 Venezolana Mujer Comprometida Cuidadora 3 Hijos Centro EV10 
11 Marroquí Hombre Casado Albañil 4 Hijos La Bajadilla EV11 
12 Marroquí Hombre Casado Comerciante 7 hijos La Bajadilla EV12 
13 Español Hombre Soltero Traductor de 

inglés 
Sin 

Hijos 
El Saladillo EV13 

14 Española Mujer Viuda Jubilada 4 Hijos La Bajadilla EV14 
Fuente: Elaboración propia. 

Como podemos apreciar en la tabla, se han entrevistado a personas de diferentes perfiles y 

nacionalidades. Las entrevistas pasadas a vecinos de la comunidad alógena se han enfocado a 

ciudadanos extracomunitarios, fundamentalmente marroquíes y latinoamericanos. Esta selección 

se ha hecho así por las numerosas cortapisas que sufren los mismos con respecto a ciudadanos 

comunitarios no españoles. 

Se han realizado quince entrevistas semiestructuradas a informantes claves. Estas 

entrevistas se han realizado, en su mayoría, a personas que desarrollan su labor en los barrios de 

la zona Sur, pero también a responsables de la policía o de la concejalía de Asuntos Sociales que 

no necesariamente circunscriben su trabajo a estos lugares. 



101 
 

Las entrevistas en profundidad a informantes claves también cuentan con perfiles muy variados 

pero siempre vinculados a profesionales que desarrollan su actividad laboral en ámbitos 

directamente vinculados a la prestación de servicios básicos para población autóctona y población 

alógena.  

Tabla 8: 

Esquema básico de los perfiles de los informantes básicos a las que se les han 
realizado las entrevistas en profundidad 

Nº de 
caso 

Nacionalidad Sexo Profesión Ubicación lugar 
de Trabajo 

Entidad para la que 
trabaja 

Entrevistas 
Técnicos 

1 Marroquí Mujer Mediadora 
Intercultural 

Mercado 
Ingeniero Torroja 

Fundación Márgenes 
y Vínculos 

ET1 

2 Española Mujer Psicóloga La Bajadilla Fundación Márgenes 
y Vínculos 

ET2 

3 Española Hombre Conductor  La Piñera Asc.Vecinos La 
Piñera 

ET3 

4 Española Hombre Encofrador La Bajadilla Asc.Vecinos la Cañá ET4 
5 Española Hombre Funcionario El Saladillo Ayuntamiento de 

Algeciras 
ET5 

6 Española Mujer Integradora 
Social 

Entrada de 
Algeciras 

Cruz Roja Algeciras ET6 

7 Española Mujer Educadora Centro de 
Algeciras 

Algeciras Acoge ET7 

8 Española Mujer Enfermera Centro Salud del 
Saladillo 

Consejería de Salud ET8 

9 Española Hombre Maestro Colegio Alfonso 
XI: La Piñera 

Consejería de 
Educación 

ET9 

10 Española Hombre Policía Barrio la Caridad F.C.S. E ET10 
11 Española Mujer Trabajador 

Social 
El Saladillo Ayuntamiento de 

Algeciras 
ET11 

11 Española Mujer Trabajador 
Socia 

La Juliana Ayuntamiento de 
Algeciras 

ET11 

11 Española Mujer Trabajador 
Socia 

Los Pescadores Ayuntamiento de 
Algeciras 

ET11 

11 Española Mujer Trabajador 
Socia 

La Piñera Ayuntamiento de 
Algeciras 

ET11 

12 Española Hombre Funcionario Los Pescadores Funcionario S.A.E ET12 
12 Española Mujer Funcionaria Los Pescadores Servicio Andaluz de 

Empleo 
ET12 

Fuente: Elaboración propia. 

Fundamentalmente se han seleccionados perfiles estrictamente relacionados con el ámbito de la 

sanidad, la educación, el empleo y otros ámbitos de la Administración pública. También se ha 

entrevistado a personas relacionadas con el tercer sector y el ámbito del asociacionismo. 

La selección de los entrevistados ha sido compleja por el bajo porcentaje de población migrante 

que desempeña cargos en la Administración pública española. Esta realidad ha propiciado que la 

mayoría de personas entrevistadas sean en su mayoría españoles autóctonos. Es en los contextos 

del tercer sector y del asociacionismo donde ha sido más fácil acceder a perfiles de personas 

migrantes que han proporcionado información y aportado su visión sobre la realidad del fenómeno 

migratorio en la ciudad de Algeciras. 
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Dinámica con menores de edad en torno a dibujos y fotografías 

Esta dinámica se realizó en la ludoteca del colegio Alfonso XI de La Piñera en la mañana y la tarde 

del día 24 de agosto de 2017. Participaron en la dinámica cincuenta y dos niños y niñas, divididos 

en tres grupos de edad. Diez menores tenían menos de cinco años; once niños y niñas tenían de 

cinco a siete años; y treinta y uno eran mayores de siete años. A todos ellos y según su grupo de 

edad se les realizaron una serie de cinco preguntas a las que tenían que contestar señalando las 

fotografías o dibujos que creyeran conveniente.  

A los menores de siete años se les pedía: 

 Que señalaran, de entre las fotografías de doce niños y niñas de diversa etnias impresas 

en un folio, quiénes querrían que fueran sus amigos y quiénes no. 

 Que asignaran las viviendas representadas a los mismos niños y niñas. 

 Que asignaran a cada pequeño fotografiado el traje típico representado. 

 Para los mayores de siete la primera pregunta era la misma, pero las siguientes variaban: 

 Debían asignar a cada niño y niña de diferentes etnias buenos y malos hábitos 

relacionados en el mismo folio. 

 Debían asignar a cada niño o niña un país de procedencia y una profesión. 

 Debían asignar a cada menor fotografiado calificaciones escolares, siendo el 10 la mejor 

nota y el 1 la peor. 

Con esta dinámica pretendíamos averiguar la evolución y configuración de los esquemas de 

pensamientos de los niños y la fijación de los estereotipos y prejuicios. Pretendíamos descubrir si 

es cierto como dicen otros estudios que cuanto menos socializado está un niño menos prejuicios 

raciales tiene. Y es que el prejuicio presupone la conciencia y el uso de categorías sociales en la 

percepción, el juicio y la conducta. Es necesario analizar las categorizaciones en el desarrollo 

cognitivo. 

En este sentido, las teorías de Frances Aboud62 (1988) y de Piaget63 son un buen ejemplo para 

explicar cómo se produce la categorización en función del desarrollo cognitivo.  

Frances Aboud distingue tres estadios:  

                                                           
62 .Aboud, F. E. (1988). Children and prejudice. Oxford: Basil Blackwel. 
63 (Trad. M. Arruñada). Proteo, Buenos Aires,1968, 2." ed., 1x5, 1." ed. (1937). 
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1. Aquella en la que el niño centra su atención en los procesos perceptivos y afectivos, 
(menores de 5 años), categorizando el mundo en conjuntos muy amplios (hombres y 

mujeres, conocidos, desconocidos, etc.) y asociando estas categorías a respuestas 

emocionales, derivadas de sus experiencias personales y de la observación de lo que 

hacen los otros. El pensamiento es egocéntrico y está caracterizado por indicios 

perceptivos64. La combinación de estos procesos afectivos y cognitivos proporciona la 

aparición de preferencias étnicas. 

2. El periodo preoperacional65 (5 a 7 años): Las cogniciones profundizan considerando 

atributos más abstractos e internos. Los niños en esta edad consideran las categorías 

sociales como estables y no cambian por alteraciones superficiales como la apariencia o 

la edad. Al mismo tiempo, las orientaciones sociales de los niños experimentan también un 

cambio: pasan de la percepción egocéntrica hacia sí mismo a centrarse en el grupo, 

coincidiendo además con la escolarización reglada. Esta combinación entre cambios 

sociales y cognitivos, según Aboud, es lo que facilita un alto grado de etnocentrismo.  

3. El pensamiento operacional. (7 años en adelante) Cuando el niño adquiere este 

pensamiento hay una flexibilidad en sus esquemas mentales que permite la posibilidad de 

variación individual dentro de los grupos, y los estereotipos empiezan a ser susceptibles 

de cambiar. Estos últimos cambios producirán una reducción en el prejuicio y en la 

discriminación, aunque empezarán a consolidarse los estereotipos de forma más 

encubierta o indirecta. En este sentido, algunos autores hablan de nuevas formas de 

prejuicio66: “La formación del prejuicio en el niño se encuentra entre una encrucijada de 

variables de índole cognitivo, madurativo, afectivo y social”.  

El estudio de estas tres etapas resulta imprescindible para establecer los rangos de edad a acotar 

en el análisis de la información. De este modo las dinámicas de dibujo se han analizado en tres 

intervalos de edad: 

 Menores de 5 años. 

 De 5 a 7 años. 

 Mayores de 7 años. 

A su vez, se han contrastado los conceptos claves que aportan los principales teóricos del 

desarrollo cognitivo en la infancia con los resultados de las dinámicas de dibujos aplicadas a los 

menores en cada tramo de edad. Es decir, como el ciclo preoperacional se caracteriza por facilitar 

un alto grado de etnocentrismo, en el análisis de la información de menores que tienen de 5 a 7 

años, esta clave conceptual ha sido referencia de contraste a las claves conceptuales aportadas 

                                                           
64 Ibidem, nota 59. 
65 Ibidem, nota 59. 
66 The Origins of  Symbolic  Racism, SEARS&KINDER 1971, PDF. 
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por los menores para este tramo de edad. De este modo podremos ver si para el caso de la 

convivencia en las aulas de Algeciras, esta aportación teórica es objeto de verificación o refutación. 

Y es que la realidad de los colegios en Algeciras merece esta rigurosidad en el análisis de la 

información. Nos encontramos en un entorno multicultural caracterizado por la pluralidad de 

nacionalidades de los alumnos que comparten el aula. 

Por otro lado, existen pruebas en las que se demuestra que los niños, desde los tres años de 

edad, son conscientes de las categorías sociales más importantes: género y etnia. A partir de los 

tres años, los niños también se identifican más fácilmente con unas categorías que con otras y 

demuestran preferencias actitudinales y conductuales claras entre estas categorías. Prefieren a 

los miembros de su propio grupo (endogrupo) que a los de otros (exogrupo). Esto se ha 

demostrado muy claramente con el género, pero también con la etnia, la nacionalidad y con grupos 

discapacitados67.  

De las preferencias a la consolidación de estereotipos, se suceden múltiples variables que 

interactúan entre ellas. Unas se refieren a factores individuales, como es la capacidad cognitiva 

para la categorización o la necesidad de formar una identidad social, y otras a factores más 

sociales, como es la influencia familiar, la de sus iguales, los medios de comunicación, etc. 

A modo de síntesis, los estudios sobre la evolución cognitiva de las categorías citadas 

anteriormente nos impiden afirmar que los niños sean meros receptores de la sociedad adulta. Sin 

embargo, la socialización directa y primaria del niño se forma con sus padres y con otras fuentes 

como la influencia de sus compañeros, de sus profesores en la escuela y los canales habituales 

de transmisión de la cultura. Por lo tanto, cuando hablamos de formación del prejuicio en el niño, 

nos referimos a un conjunto interrelacionado de factores individuales y sociales. 

 

Discusión metodológica 

El proceso de investigación no ha estado exento de dificultades. Partimos de una importante 

escasez de fuentes y datos: en relación a las fuentes secundarias nos encontramos con que la 

literatura sobre el fenómeno migratorio y la importancia de éste en la morfología de la ciudad, su 

economía y la hibridación cultural en los barrios de la zona sur es casi inexistente. Los estudios 

centrados en las migraciones son de carácter nacional y autonómico. Las aportaciones teóricas 

del Observatorio Permanente Andaluz de las Migraciones han focalizado su atención en el 

ámbito autonómico y estatal, sin poner énfasis en las realidades locales.  

                                                           
67 Ibídem nota 58. 
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A su vez la Universidad de Cádiz aporta ciertas estadísticas y fenómenos peculiares. 

A pesar de la escasez de literaturas y estadísticas cristalizadas se ha podido aportar una 

explicación completa de los asentamientos migrantes en la ciudad de Algeciras. Así, con los datos 

estadísticos se ha realizado un trabajo muy elaborado utilizando un mapa censal solicitado al 

ayuntamiento de la ciudad, que ha permitido ofrecer una información estadística fiable sobre 

población migrante asentada en el municipio de Algeciras por secciones y distritos. Y a su vez 

extraer esta información de la página web del Instituto Nacional de Estadística. 

Hemos de destacar que ha sido un trabajo muy laborioso, que ha requerido de una importante 

rigurosidad, y es que la falta de una literatura estadística oficial con el grado de concreción 

requerido sobre el fenómeno migratorio nos ha llevado a tener que crearla para poder exponer con 

mayor claridad las raíces del fenómeno en Algeciras. 

Por lo que respecta a la literatura sobre cuestiones migratorias locales no hemos encontrado 

apenas información y nos hemos tenido que centrar en extraer información de ciertas páginas 

oficiales de la ciudad y el propio conocimiento que el equipo técnico de Un barrio de todos tiene 

sobre los fenómenos históricos que han acontecido en la ciudad. 

Tampoco se cuenta con estudios demográficos sobre migrantes que permitan hacer una 

comparación entre la pirámide de edad de población autóctona de Algeciras y la pirámide de edad 

de población alógena de este municipio. 

La metodología cuantitativa también ha entrañado un grado de dificultad considerable. Y es que 

la puesta en marcha de equipos mixtos por sexo y nacionalidad para recabar los datos de la 

encuesta ha implicado un esfuerzo extra para el equipo técnico de Un barrio de todos. En este 

sentido se impartió un curso formativo con aquellas personas de diferente nacionalidad que 

voluntariamente decidieron formar parte del equipo de trabajo. En este curso se explicó la esencia 

y objetivos del estudio y aquellas técnicas encaminadas a mejorar las habilidades propias de un 

encuestador. 

A su vez, la redacción del cuestionario requirió de varios borradores y finalmente se decidió realizar 

uno para la población autóctona y otro para la población alógena. La decisión de esta forma de 

proceder radica en la necesidad de profundizar en las particularidades de la comunidad autóctona 

por lado y las comunidades alógenas por el otro. Este criterio tan peculiar es otro rasgo singular 

de la aplicación de técnicas de investigación estandarizadas a un entorno que por sus 

particularidades requiere de un sentido común perspicaz que permita extraer una amplia variedad 

de información de un contexto significativamente plural y diversificado. 

En el desarrollo de la metodología cualitativa se planteó la realización de un grupo focal, 

compuesto por los técnicos de Un barrio de todos, previo a las entrevistas semiestructuradas. 
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Este personal, altamente cualificado, aportó ideas y experiencias que ayudaron a configurar el 

guión de entrevista en profundidad. En esta reunión se reflexionó sobre cuestiones candentes para 

el propio grupo. Fundamentalmente se abordaron conceptos como el de convivencia-coexistencia, 

tolerancia y libertad, diversidad cultural, doble socialización, racismo, tópicos, o prejuicios y 

estereotipos frecuentes entre la población. 

La mayor dificultad fue la configuración del guión de entrevistas ya que al encontrar un entorno 

tan diverso, resultaba muy difícil elaborar un guión de entrevista estandarizado para todas las 

personas entrevistadas. Es por ello que se optó por un método más particularista pero que permite 

un mayor grado de acercamiento al objeto de estudio. En este sentido se ajustó el guión de 

entrevista al perfil concreto de cada entrevistado. 

Finalmente se optó por la triangulación de las fuentes secundarias y primarias como se ilustra en 

la siguiente tabla. También se especificará el tamaño de la muestra del análisis cuantitativo y el 

número de testimonios aportados en el análisis cualitativo con un total de 451 personas 

entrevistadas y 29 informantes claves y 52 menores. 

Tabla 9: 

Resumen del muestreo general del estudio según técnicas investigativas 

Análisis de fuentes 
secundarias 

Redacción de la historia migratoria de la ciudad  

Representación de los datos estadísticos más 

significativos: Nacionalizaciones y distribución de los 

asentamientos migratorios por los distintos distritos de la 

ciudad 

Elaboración del marco teórico teniendo en cuenta las 

aportaciones de los nuevos teóricos 

Análisis de fuentes 
primarias 

Análisis cuantitativo 

260 encuestas a personas 

autóctonas 

191 encuestas a personas 

alógenas 

Análisis cualitativo 

14 entrevistas en profundidad a 

vecinos de diversas comunidades 

15 entrevistas en profundidad a 

informantes claves que trabajan 

en contacto con la población 

migrante 
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 Dinámica con 

menores de edad 

en torno a dibujos y 

fotografías 

10 niños/as menores de cinco 

años 

11 niños/as entre cinco y siete 

años 

31 niños que eran mayores de 

siete años 

Fuente: Elaboración propia. 
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Análisis de resultados 
Para presentar los resultados que arrojan la explotación de datos primarios obtenidos de las 

encuestas, las entrevistas en profundidad y los cuestionarios en base a fotografías para los 

menores, el trabajo se ha estructurado en tres bloques diferenciados.  

1. Las encuestas dirigidas a ciudadanos autóctonos y alógenos se plasman de forma 

cuantitativa. A partir de la explotación de datos estadísticos que abordan temáticas como 

los espacios de convivencia, la imagen y conocimiento del otro, cuestiones prácticas y 

aspectos del futuro y periplo migratorio se ha detallado una imagen conjunta de la realidad 

migratoria en la ciudad de Algeciras. 

2. Las entrevistas en profundidad realizadas a informantes claves que estudian aspectos 

como la sanidad, la educación, prejuicios, estereotipos o convivencia constituyen una 

técnica de información básica. El análisis de información cualitativa enriquece, verifica y 

establece matizaciones con respecto a los resultados obtenidos en el análisis cuantitativo. 

3. Los cuestionarios en base a fotografías son una técnica empleada con menores de edad, 

divididos en grupos de entre los tres y los seis años, los siete y los nueve años, y de diez 

en adelante. Con esta técnica intentamos descubrir cómo los estereotipos y prejuicios van 

configurándose en la conciencia de los menores a medida que se hacen mayores. La 

influencia de las diferentes instituciones de socialización que intervienen en la construcción 

de la personalidad de los menores tiene un papel relevante en la forma de percibir del otro.  

La triangulación de la información obtenida de estas tres fuentes de información primaria en 

combinación con las aportaciones teóricas y las fuentes de información secundaria nos 

proporciona una amplia visión del fenómeno migratorio en la ciudad de Algeciras. Es por ello que 

en este estudio tratamos de describir con la mayor rigurosidad posible las diferentes dimensiones 

de la realidad migratoria en Algeciras. 

El cuestionario es un instrumento de recogida de información cuantitativo. Con la aplicación de 

esta técnica hemos recabado la opinión y testimonios de ciudadanos españoles y migrantes que 

viven en la ciudad de Algeciras.  

Para el análisis del contenido de la información hemos distinguido entre población autóctona y 

alógena, así como cinco grandes bloques temáticos dentro de los cuales abordamos diferentes 

cuestiones que están directamente relacionadas con uno de los apartados objeto de estudio. En 

el contenido de cada unidad temática se contrastan los testimonios de la población local con los 

de la población migrante.   
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La primera temática objeto de estudio es la convivencia, la segunda la percepción del otro y los 

prejuicios y estereotipos que distorsionan la imagen de los terceros. La tercera y la cuarta abordan 

el conocimiento del otro y cuestiones prácticas que influyen en la vida cotidiana en una sociedad 

tan diversa y plural como la algecireña. La quinta y última es un capítulo estrictamente dedicado a 

la población alógena. En él se aborda la visión y las expectativas que los inmigrantes tienen sobre 

su periplo migratorio. Las experiencias vividas en el país de acogida y las posibilidades de retornar 

a su país de origen son los principales objetivos en este apartado. 

Pasamos a continuación a exponer, dentro de cada bloque temático, los resultados obtenidos en 

las respuestas dadas a cada una de las preguntas formuladas en las encuestas. Hay un cierto 

número de preguntas formuladas sólo a los autóctonos y otro sólo a los alógenos. Y hay otra serie 

de cuestiones por las que se ha pedido respuesta a ambos grupos. En este último caso se 

muestran los resultados comparándolos.  

Además de los resultados de cada pregunta, expuestos y explicados con un pequeño comentario, 

ofrecemos un análisis más extenso sobre ellos en base al estudio cualitativo realizado mediante 

entrevistas en profundidad a vecinos e informantes claves de la ciudad de Algeciras. 

Dentro de cada bloque de análisis pondremos literalmente la pregunta formulada a los 

encuestadas. A continuación, un pequeño texto de análisis con los datos cuantitativos y la tabla 

correspondiente con los resultados y los porcentajes obtenidos para cada respuesta. 

Posteriormente incluiremos la reflexión extensa que sobre estos datos cuantitativos podemos 

hacer a la luz del estudio cualitativo y las entrevistas en profundidad. 

El análisis mixto complementa la información cuantitativa con la cualitativa, enriqueciendo y 

reforzando los resultados arrojados por ambas fuentes de datos primarios. 

 

Espacios de convivencia 

Analizamos aquí la percepción que tienen los vecinos, autóctonos y alógenos, sobre la frecuencia 

en que se relacionan unos con otros y las relaciones de amistad que se pueden dar entre ellos. 

También otros aspectos como la importancia de la pluralidad y diversidad de personas de diferente 

nacionalidad que conviven en un mismo barrio y su repercusión en la convivencia; el gusto por las 

costumbres de los otros, el respeto y la preferencia por la cultura y costumbres del otro en un 

entorno tan variado, y la influencia de la economía ilícita y su repercusión en la convivencia. Éstas 

son las preguntas formuladas en este bloque y los resultados obtenidos para cada una de ellas: 

Pregunta: En Algeciras viven personas de 104 nacionalidades. ¿Con qué frecuencia ve 
usted a la población de origen inmigrante relacionarse con la población local? 
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La percepción de la población en cuanto a la frecuencia de relación entre la población autóctona 

y la migrante es muy similar. Así, el 84,2% de los encuestados españoles perciben que la 

interacción entre nacionales y extranjeros se produce siempre o a veces. Por su parte, un 79, 2% 

de la población alógena percibe lo mismo. En función del sexo, son las mujeres españolas, el 

44,5%, las que más perciben la frecuencia de la interacción. Sólo el 32,9% de las mujeres 

inmigrantes piensa que hay una alta frecuencia de relaciones entre nacionales y extranjeros.  

 

Tabla 10: 

Percepción de la relación población autóctona y población alógena 

                Población autóctona 

 

Relación Autóctonos Migrantes 
Total 

NS/NC Siempre A Veces Rara vez Nunca 

Sexo Hombre Recuento 3 58 55 10 6 132 

    % Hombre Autóctono 2,3% 43,9% 41,7% 7,6% 4,5% 100,0% 

  Mujer Recuento 1 57 49 17 4 128 

    % Mujer Autóctona 0,8% 44,5% 38,3% 13,3% 3,1% 100,0% 

Total Recuento 4 115 104 27 10 260 

  % Hombre-Mujer 1,5% 44,2% 40,0% 10,4% 3,8% 100,0% 

                Población alógena 

  

Relación Migrantes Autóctonos 
Total 

NS/NC Siempre A Veces Rara vez Nunca 

Sexo Hombre Recuento 7 39 35 7 5 93 

    % Hombre Alógeno 7,5% 41,9% 37,6% 7,5% 5,4% 100,0% 

  Mujer Recuento 7 28 39 9 2 85 

    % Mujer Alógena 8,2% 32,9% 45,9% 10,6% 2,4% 100,0% 

Total Recuento 14 67 78 19 12 190 

  % Hombre-Mujer 7,9% 37,6% 41,6% 9,0% 3,9% 100,0% 

Fuente. Elaboración propia. Base datos de SPSS. 
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Gráfico 6: 

En Algeciras viven personas de 104 nacionalidades. ¿Con qué frecuencia ve usted 
a la población de origen inmigrante relacionarse con la población local? 

 

                                   Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona 
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Gráfico 7 

En Algeciras viven personas de 104 nacionalidades. ¿Con qué frecuencia ve usted 
a la población de origen inmigrante relacionarse con la población local? 

 
                                   Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena 
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Tabla 11: 

Relación habitual con personas de diferentes nacionalidades o del mismo país 
Fuente: Elaboración propia. Base de datos de SPSS. 

 

Población autóctona 

  

Me relaciono con personas de 

Total 
NS/NC españolas De otras 

nacionalidades 
Con españolas y otras 

nacionalidades 
Con mi familia 
principalmente 

No me 
relaciono 

Sexo Hombre Recuento 

% Hombres autóctonos 

0 33 10 80 9 0 132 

    0,0% 25,0% 7,6% 60,6% 6,8% 0,0% 100,0% 

  Mujer Recuento 1 33 11 76 5 2 128 

    % Mujeres autóctonas 0,8% 25,8% 8,6% 59,4% 3,9% 1,6% 100,0% 

Total Recuento 1 66 21 156 14 2 260 

  % Hombre-Mujer 0,4% 25,4% 8,1% 60,0% 5,4% 0,8% 100,0% 

 

Población alógena 

 

Relación habitual con 

Total 
NS/NC Mi misma 

nacionalidad 
De otras 

nacionalidades 
Con españoles Con todo el 

mundo 
Con mi familia 
principalmente 

No me 
relaciono 

Sexo Hombre Recuento 0 7 12 2 75 2 0 98 

    % Hombres alógenos 0,0% 7,1% 12,2% 2,0% 76,5% 2,0% 0,0% 100,0% 

  Mujer Recuento 2 8 13 4 56 4 3 90 

    % Mujeres alógenas 2,2% 8,9% 14,4% 4,4% 62,2% 4,4% 3,3% 100,0% 

Total Recuento 2 15 25 6 131 6 2 190 

  % Hombre-Mujer 1,1% 8,0% 13,3% 3,2% 69,7% 3,2% 1,6% 100,0% 



117 
 

Gráfico 8: 

Habitualmente me relaciono con personas de… 

 

                                Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona. 

 

Gráfico 9: 

Habitualmente me relaciono con personas de … 

 

                                    Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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Pregunta: Considero que tengo en Algeciras buenos amigos de origen español / 
inmigrante… 

Al hablar de relaciones de amistad los vecinos de origen alógeno, principalmente los marroquíes, 

manifiestan en un alto porcentaje, 78,8%, tener amigas/os españoles. Por su parte, un 65,5% de 

los autóctonos también expresa tener buenos amigos migrantes. Sí segregamos por sexo, los 

varones de ambos grupos afirman tener más amigos de otras comunidades que las mujeres de 

los dos grupos de estudio en cuestión.  

 

Tabla 12 

Relaciones de amistad entre población autóctona y migrante 

Población autóctona 
Buenos amigos de origen inmigrante 

Total 
NS/NC Sí No 

Sexo Hombre Recuento 4 92 35 131 

% Hombres Autóctonos 3,2% 73,6% 23,2% 100,0% 

Mujer Recuento 11 71 47 129 

%Mujeres Autóctonas 8,1% 57,7% 33,3% 100,0% 

Total Recuento 15 163 82 260 

% Hombre-Mujer 5,6% 65,7% 28,2% 100,0% 

Población Alógena 
Buenos amigos españoles 

Total 
NS/NC Sí No 

Sexo Hombre Recuento 6 84 11 100 

    % Hombres Alógenos 4,0% 84,0% 11,0% 100,0% 

  Mujer Recuento 9 65 15 90 

    % Mujeres Alógenas 10,1% 73,0% 16,9% 100,0% 

Total Recuento 15 149 26 190 

  % Hombre-Mujer 6,9% 78,8% 13,8% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos de SPSS. 
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Gráfico 10 

Considero que tengo en Algeciras buenos amigos de origen inmigrante 

 
Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona. 

Gráfico 11 

Considero que tengo en Algeciras buenos amigos de origen español 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena 
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Pregunta: El hecho de que un vecino se dedique al tráfico de droga como forma de ganarse 
la vida lo considero… 

Independientemente de su origen, el 64,6% de los vecinos piensa que el tráfico de drogas es ilegal 

y, por lo tanto, la obtención de recursos en el mercado ilegal no es bueno para la vida en 

comunidad. Pero lo más significativo sobre este aspecto es que el 18,5% de la población autóctona 

y el 14, 7% de la población alógena perciban esta actividad como normal. 

 

Tabla 13: 

Opinión sobre el tráfico de drogas 

Población autóctona 

 

Vecino traficante de droga 
Total 

NS/NC Bueno Malo Normal 

Sexo Hombre Recuento 10 7 89 26 132 

% Hombres Autóctonos 7,6% 5,3% 67,4% 19,7% 100,0% 

Mujer Recuento 13 3 90 22 128 

% Mujeres Autóctonas 10,2% 2,3% 70,3% 17,2% 100,0% 

Total Recuento 23 10 179 48 260 

% Hombre-Mujer 8,8% 3,8% 68,8% 18,5% 100,0% 

Población alógena 

  

Vecino traficante de droga Total 

 NS/NC Bueno Malo Normal 

Sexo Hombre Recuento 15 4 64 16 100 

    % Hombres Alógenos 15,0% 4,0% 64,0% 16,0% 100,0% 

  Mujer Recuento 24 3 51 12 90 

    % Mujeres Alógenas 26,7% 3,3% 56,7% 13,3% 100,0% 

Total Recuento 39 7 115 28 190 

  % Hombre-Mujer 20,5% 3,7% 60,5% 14,7% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos de SPSS.  
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Gráfico 12 

El hecho de que un vecino se dedique al tráfico de hachis como forma de ganarse 
la vida lo considero… (Población autóctona) 

 

             Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona. 

 

Gráfico 13 

El hecho de que un vecino se dedique al tráfico de hachis como forma de 
ganarse la vida lo considero… (Población alógena) 

 
Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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Pregunta: ¿Cómo valora, en general, su vida en la ciudad de Algeciras? 

En general, las vecinas/os consideran la vida en Algeciras como muy satisfactoria o satisfactoria. 

El 86, 6% de los autóctonos encuestados y el 84,7% de los de origen alógeno tienen una valoración 

muy positiva sobre la ciudad. Pero hay un 15,7% de mujeres migrantes que no se encuentran 

satisfechas viviendo en la ciudad, porcentaje que es más alto que el de la mujer autóctona. 
 

Tabla 14: 

Valoración sobre la vida en la ciudad de Algeciras 

Población autóctona 

Valoración en General de la Vida en Algeciras 

Total 
NS/NC 

Muy 
satisfactori

a 
Satisfactoria Insatisfactoria Muy 

Insatisfactoria 

Sex
o 

Hombre Recuento 10 43 64 9 4 130 

% Hombres Autóctonos 7,7% 33,1% 49,2% 6,9% 3,1% 100,0% 

Mujer Recuento 2 41 78 7 2 130 

% Mujeres Autóctonos 1,6% 33,3% 57,7% 5,7% 1,6% 100,0% 

Total Recuento 12 84 135 16 6 260 

% Hombre-Mujer 4,7% 33,2% 53,4% 6,3% 2,4% 100,0% 

Población alógena 

 

Cómo valora su vida en Algeciras 

Total 
NS/NC 

Muy 
satisfactori

a 
Satisfactoria Insatisfactoria Muy 

insatisfactoria 

Sex
o 

Hombre Recuento 1 25 61 11 2 100 

    % Hombres autóctonos 1,0% 25,0% 61,0% 11,0% 2,0% 100,0% 

  Mujer Recuento 1 15 59 12 2 90 

    % Mujeres autóctonas 1,1% 16,9% 66,3% 13,5% 2,2% 100,0% 

Total Recuento 2 40 120 23 4 190 

  % Hombre-Mujer 1,1% 21,2% 63,5% 12,2% 2,1% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS. 
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Gráfico 14: 

¿Cómo valora, en general, su vida en la ciudad de Algeciras?  

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona 

Gráfico 15: 

¿Cómo valora, en general, su vida en la ciudad de Algeciras? 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena  
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Pregunta: La presencia de población inmigrante contribuye a mejorar/empeorar la 
convivencia en Algeciras… 

La población autóctona de Algeciras no ve como fuente de problemas el asentamiento de 

comunidades migrantes en la ciudad. Al contrario, un 30,6% de los encuestados piensa que los 

inmigrantes contribuyen a mejorar la vida en comunidad y un 35, 4% que contribuyen a mantener 

la convivencia. Sin embargo, un 16, 3% piensa que empeoran la convivencia y un 16,3 no sabe o 

no contesta. 

 

Tabla 15: 
Contribución de los migrantes a la convivencia 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS. 

  

   Población autóctona 

Contribución de los migrantes a la convivencia 

Total 
NS/NC 

Contribuye a 
mejorar la 

convivencia 

Contribuye a 
mantener la 
convivencia 

Contribuye a 
empeorar la 
convivencia 

Sexo Hombre Recuento 23 41 49 18 131 

% Hombres autóctonos 17,6% 31,3% 37,4% 13,7% 100,0% 

Mujer Recuento 19 38 45 24 127 

% Mujeres autóctonas 15,0% 29,9% 35,4% 18,9% 100,0% 

Total Recuento 42 79 94 42 258 

% Hombre-Mujer 16,3% 30,6% 36,4% 16,3% 100,0% 



125 
 

Gráfico 16 

La presencia de población inmigrante contribuye a mejorar/empeorar la 
convivencia en Algeciras 

        
Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona. 

 

Pregunta: La población de Algeciras respeta mi cultura y costumbres… 

El 81% de la población alógena expresa que siempre o casi siempre ve respetadas sus costumbres 

y cultura. En este sentido, los hombres se sientes más respetados que las mujeres, 85% y 76,6% 

respectivamente. Un 12,9% de éstas expresan que casi nunca o nunca han sentido respetadas su 

cultura y costumbres. Por último un 9,5% de los encuestados afirma que la población autóctona 

no conoce su cultura y costumbres. 
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Tabla 16: 

Respeto hacia las costumbres de los migrantes 

Población alógena 

  

Algeciras respeta cultura costumbres 

Total NS/N
C Siempre 

Casi 
siempre 

Casi 
nunca Nunca 

No las 
conoce 

Sexo Hombre Recuento 1 50 35 4 0 10 100 

    % Hombres alógenos 1,0% 50,0% 35,0% 4,0% 0,0% 10,0% 100,0% 

  Mujer Recuento 1 39 30 8 4 8 90 

    % Mujeres autóctonas 1,1% 43,3% 33,3% 8,9% 4,4% 8,9% 100,0% 

Total Recuento 2 89 65 12 4 18 190 

  % Hombre-Mujer 1,1% 46,8% 34,2% 6,3% 2,1% 9,5% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS. 

 

En líneas generales las relaciones de convivencia son buenas entre las distintas comunidades: 

Hay un respeto a las culturas no autóctonas, si bien hay un porcentaje considerable de migrantes 

que señala que entre los autóctonos hay un desconocimiento general hacia sus culturas. 

 

Gráfico 17: 

La población de Algeciras respeta mi cultura y costumbres… 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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Pregunta: Las costumbres y cultura de las personas inmigrantes de origen marroquí que 
viven en Algeciras me gustan… / La cultura y costumbre de los andaluces me gustan... 

El 83,2% de los inmigrantes encuestados afirma que le gusta mucho o muchísimo la cultura y 

costumbres andaluzas. En contrapartida, sólo el 33,8 por ciento de la población autóctona 

manifiesta que le gustan mucho o muchísimo la cultura marroquí. Un 47,7% de éstos indica que 

la cultura marroquí le gusta poco o regular.  

 

Tabla 17: 

Las costumbres de las personas andaluzas y marroquíes 

Población autóctona 

  

Gusto por las costumbres de origen marroquí 
Total 

NS/NC Muchísimo Mucho Regular Poco Muy Poco 

Sexo Hombre Recuento 10 6 34 50 20 12 132 

    % Hombres autóctonos 7,6% 4,5% 25,8% 37,9% 15,2% 9,1% 100,0% 

  Mujer Recuento 15 12 36 43 11 11 128 

    %Mujeres autóctonas 11,7% 9,4% 28,1% 33,6% 8,6% 8,6% 100,0% 

Total Recuento 25 18 70 93 31 23 260 

  % Hombre-Mujer 9,6% 6,9% 26,9% 35,8% 11,9% 8,8% 100,0% 

Población alógena 
Gusto por la cultura de los andaluces 

Total 
NS/NC Muchísimo Mucho Regular Poco Muy Poco 

Sexo Hombre Recuento 3 33 55 7 2 100 100 

    % Hombres alógenos 3,0% 33,0% 55,0% 7,0% 2,0% 100,0% 100,0% 

  Mujer Recuento 3 27 43 16 1 90 90 

    % Mujeres alógenas 3,3% 30,0% 47,8% 17,8% 1,1% 100,0% 100,0% 

Total Recuento 6 60 98 23 3 190 190 

  % Hombre-Mujer 3,2% 31,6% 51,6% 12,1% 1,6% 100,0% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS. 
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Gráfico 18 

Las costumbres y cultura de las personas inmigrantes de origen marroquí que 
viven en Algeciras me gustan… 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona. 
Gráfico 19 

La cultura y costumbres de los andaluces me gustan… 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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La coexistencia de personas de diferentes orígenes en Algeciras es una realidad innegable. Otra 

cosa es la convivencia y el grado y la profundidad de esa convivencia. La percepción de la mayoría 

de los vecinos y técnicos entrevistados en el estudio de calidad coincide con los resultados de esta 

encuesta. La relación entre autóctonos e inmigrantes es habitual, según responden un 44,2 por 

ciento de los autóctonos y un 37,6 de los inmigrantes entrevistados. Ellos dicen que esa relación 

se da siempre en su barrio, y quienes dicen que esa relación se da a veces es de un 40 por ciento 

en el primer grupo y de un 41,6 en el segundo. El 60 por ciento de los autóctonos afirman que se 

relacionan diariamente con españoles y extranjeros y en el caso de los inmigrantes la cifra sube 

al 69,7. Además, el 65,7 por ciento de los españoles entrevistados afirma que tiene buenos amigos 

de origen inmigrante y entre estos últimos el porcentaje de los que tienen amigos de origen español 

asciende al 78,8 por ciento. La opinión de los autóctonos entrevistados sobre el impacto de la 

población inmigrante en la convivencia es también positiva: El 30 por ciento afirma que contribuye 

a mejorarla, el 36,4 que la mantiene y un 16,3 que la empeora. Por su parte los inmigrantes tienen 

una opinión aún más positiva que los autóctonos pues a la pregunta de si la población autóctona 

respeta su cultura y costumbre la respuestas son: Siempre un 46,8 por ciento, casi siempre un 

34,2 y la suma de los nunca y casi nunca asciende al 8,4. Esta visión más positiva de las personas 

inmigrantes entrevistadas es aún más palpable cuando se le pregunta a cada grupo su parecer 

por las costumbres del otro. Las respuestas en positivo alcanzan en el caso de los alógenos el 

83,2 si sumamos los que responden que las costumbres de los andaluces les gustan mucho o 

muchísimo, mientras que en el caso de los autóctonos a los que les gusta la cultura marroquí 

suman el 33,8.  

La venta de drogas al por menor es una realidad presente en casi todos los barrios aquí estudiados 

y un elemento que viene a distorsionar la convivencia. Muchos de los vecinos ven cada día cómo 

en su barrio se trapichea. Sobre este asunto también se ha encuestado a la población y hay 

algunos datos que llegan a sorprender. El rechazo a esta práctica delictiva es mayoritario entre 

autóctonos e inmigrantes, un 68,8 por ciento de los primeros contesta que la ve mal, al igual que 

un 60,5 por ciento de los segundos. Lo que sorprende es que el 18,5 por ciento ve como algo 

normal que un vecino se dedique a vender droga en el caso de los autóctonos y un 14,7 en el de 

los inmigrantes. 

Por lo visto hasta aquí es evidente que la población inmigrante tiene una visión más positiva de la 

vida en Algeciras y de la convivencia entre las personas de diferentes culturas. Son más quienes 

afirman tener amigos de todos los países, son más los que ven respetadas su cultura y son más 

los que admiran la cultura autóctona que viceversa. Sobre este asunto y sobre los que hemos 

escrito antes hablamos a continuación. 



130 
 

A definir qué es convivencia y precisar cuándo se da realmente, o no, nos han ayudado algunas 

de las personas entrevistadas en profundidad. Un dirigente vecinal de El Saladillo partía de esta 

idea al conversar con nosotros para esta entrevista:  

“Convivencia… Yo entiendo convivencia con matices, la convivencia pura, pura cien por cien, no 
existe. Porque saludar, decir hola y adiós… Yo veo convivencia cuando tienes más contacto con el 
vecino, le ayudas a resolver un problema, le acompañas a sitios… Allí (El Saladillo), por ejemplo, hay 
gente que está en su zona y esa convivencia que tú dices con tu vecino como si lo conocieras de toda 
la vida, no. Hay más coexistencia que convivencia. Que se llevan bien, sí. Te estoy hablando no al 
cien por cien, porque siempre habrá un grupo que no se lleva bien. Pero vender que han tenido éxito 
en las apuestas que han hecho las autoridades, no. Ahí falta algo. Situación crítica, eso en ese 
aspecto no. Lo que pasó en la calle José Espronceda…” (ET 5. Pág.10). 

Una mujer marroquí que trabaja en una ong como mediadora intercultural lo dice con claridad, en 

Algeciras hay más coexistencia que convivencia. Como lleva más de una década viviendo en esta 

ciudad se atreve incluso a hacer una descripción de la evolución coexistencia-convivencia:  

“Esto yo lo he visto, he sido testigo de ello. En 2007 no había ni convivencia ni coexistencia, según lo 
que yo veía. En 2011, 2012 ya empezó la coexistencia para la convivencia. Si hay más programas 
que fomenten la convivencia, lo tendremos para 2020, pero el programa es necesario para las dos 
partes, españoles e inmigrantes”. (ET 1. Pág.4). 
 

Una trabajadora social nacida y criada en La Bajadilla, que actualmente trabaja en la asistencia a 

inmigrantes clandestinos en la Cruz Roja, añade una idea que nos puede ayudar a rebajar las 

pretensiones a la hora de definir y trazar el marco ideal de convivencia entre las personas de 

diferentes orígenes al que debe aspirar una ciudad: Los españoles cada día convivimos menos 

entre nosotros mismos, cada día estamos más aislados, refugiados en nuestras familias y absortos 

ante la pantalla del televisor o el ordenador. No podemos pedir que haya mucha convivencia entre 

autóctonos e inmigrantes cuando la vida moderna nos aísla más a todos:  

“Lo que hemos dicho antes de los niños, la diferente educación de nuestros hijos, todo el día 
encerrados en las casas, y los de ellos en la calle. Y de ahí vienen muchos conflictos, que tienen que 
ver con eso…Por el miedo que tenemos de todo lo que vemos en la televisión, que nos corrompe, 
que nos está metiendo miedo, miedo, miedo: mira lo que pasa aquí y allá. ¡Pero si eso ha pasado 
siempre, lo que pasa es que no nos enterábamos! Y no solo la televisión. Si no es la tele son las redes 
sociales, son las revistas, o en cualquier medio de comunicación, es en el facebook, es en la radio, 
es en lo que sea, pero te están metiendo el miedo… Hombre, antes no… ¿Cómo que no? Me vas a 
decir a mí que antes no, antes estaban los yonquis en las calles, y se tiraban en la calle metiéndose 
la jeringuilla… ¿Sabes lo que te digo? Y había muchísima delincuencia y muchísima violencia, lo que 
pasa es que a ti no te llegaba tan directamente como te llega ahora. Y ahora lo que hay es mucho 
miedo”. (ET 6. Pág.5). 

Y un alto mando de la Policía Nacional que vive en la zona del Mercado de Abastos Algeciras 

refuerza esta idea y añade un matiz a las causas de la convivencia:  

“Yo creo que…Yo soy de la opinión de que para que exista una cohesión esas diferencias sociales 
no tienen que ser tan abrumadoras como las que existen hoy, la globalización está llevando a un 
mundo de pobres y a un mundo de ricos. Eso genera falta de cohesión y posteriormente falta de 
convivencia y que eso trasciende a una ciudad de Algeciras que también sufre el fenómeno de la 
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globalización, como lo está sufriendo todo el mundo, entre comillas lo de sufrir, la globalización 
también tiene su lado positivo, pues sí, todas estas cuestiones hacen que se conviva menos. La propia 
inercia también social, los medios de comunicación, la gente sale menos a la calle. Hoy en día las 
casas, los medios, Internet, todo eso hace que, bueno, a lo mejor esa convivencia espontánea que 
antes se daba en la calle, en las plaza pues hoy sean menores”. (ET 10. Pág.7). 

Y una educadora de Algeciras Acoge con muchos años de experiencia hace el siguiente 

comentario sobre la cuestión:  

“Existe más coexistencia que convivencia. Generalizar siempre es injusto y lleva al error. Hay muchos 
matrimonios mixtos en los barrios de Algeciras, y no solo entre españoles-marroquíes, sino con otras 
nacionalidades como con sudamericanos o gente del Este. Pero también he conocido a matrimonios 
mixtos en los que el español es un racista. Aún estando casado con una marroquí sigue viendo y 
tratando mal a los marroquíes. Es decir, que la convivencia tampoco cura del racismo. De todos 
modos hay que seguir creando espacios de convivencia, y en lo que nosotros insistimos mucho es en 
que la gente hable con el vecino, aunque san cosas banales o triviales, que saluden, que comenten 
el mal tiempo que hace o lo cara que está la vida. Cuando la gente se conoce, se relaciona y entra a 
convivir es cuando desaparecen los tópicos y los recelos. Por eso es muy importante dar el primer 
paso e intentar relacionarse con los demás. Pero claro, es muy frecuente eso de que yo tengo un 
amigo marroquí que se llama Mohamed, pero es distinto a los demás, no es como el resto de 
inmigrantes. Es muy frecuente ese comportamiento o esa visión del asunto. Los prejuicios pueden 
más hasta que la propia experiencia, a veces”. (ET 7. Págs. 1-2). 

En la extensión e intensidad de esta relación hay que tener en cuenta también la zona, el barrio 

donde se da, y también su configuración, los equipamientos y espacios públicos donde esa 

relación es más posible, e incluso la hora del día. Lo explicaremos. No es lo mismo La Bajadilla 

que El Saladillo o la zona del Mercado de Abastos. En las calles y plazas de los dos primeros la 

convivencia o la ausencia de la misma se da a todas horas del día porque son barrios 

residenciales, donde la gente vive y duerme. La zona baja del centro se ha ido despoblando de 

una manera galopante en los últimos años y sus calles solo ven el bullicio de la gente alrededor 

del mercado en las horas de la mañana y hasta el mediodía. Por la tarde parece un desierto.  

Las circunstancias económicas y sociales de cada barrio también influyen. La Bajadilla y El 

Saladillo coinciden en que ambos son barrios obreros, como La Piñera, que tienen mucha 

población inmigrante, pero el distinto origen de cada uno, su trazado urbanístico, la morfología de 

sus viviendas, la disponibilidad de espacios o edificios de uso público y su evolución demográfica 

condicionan la forma y la intensidad de la relación de las personas. La Bajadilla es un entramado 

de calles estrechas con viviendas unifamiliares levantadas por sus propios habitantes en los años 

cincuenta y sesenta del siglo pasado, mientras que en El Saladillo, barrio de viviendas de 

protección oficial construido a principios de la década de los 80, las calles son amplias, existen 

parques y zonas deportivas y numerosos edificios de uso público. Los dos barrios y en menor 

medida La Piñera sufren la estigmatización social en el resto de la ciudad que alimentan los medios 

de comunicación. En La Bajadilla la población autóctona está envejecida pues mucha población 

joven nacida en ella formó parte del primer contingente de vecinos que habitó El Saladillo. Tanto 

La Bajadilla como La Piñera han sufrido, además del envejecimiento de su población, la fuga de 
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muchos de sus habitantes jóvenes que se han buscado viviendas en otras zonas de la ciudad al 

independizarse económicamente y lograr buenos trabajos o modos de vida bien remunerados. La 

generación mayor de setenta años de estos barrios es en su mayoría inmigrante interior, es decir, 

son personas nacidas en otros pueblos de la provincia de Cádiz, de la Sierra de Ronda o de otros 

puntos de Andalucía que en los años 50 y 60 encontraron trabajo en la Algeciras, se establecieron 

en la periferia de la ciudad y construyeron sus propias casas o accedieron a algunas de las 

primeras promociones de pisos de protección oficial. 

Por todas estas razones, a las que añadimos la desigual distribución de la población inmigrante 

por cada zona de la ciudad, es por lo que ahora haremos unos comentarios sobre la convivencia 

en cada uno de los barrios en los que se desarrolla el programa Un barrio de todos a partir de 

las entrevistas cualitativas realizadas en ellos a vecinos e informantes clave. 

Un dirigente vecinal de La Bajadilla, barrio con un 8,1 por ciento de población extranjera,  hace 

su diagnóstico de la convivencia en este barrio, partiendo de que es un barrido marginado por las 

autoridades, poblado por gente trabajadora golpeada por la crisis y recordando que las industrias 

del pescado y del corcho que había antiguamente en el barrio acabaron instaladas en Marruecos 

y Portugal, respectivamente. En su modo de hablar convive la conciencia de quien sabe que todos 

somos seres humanos que tenemos los mismos derechos, que los andaluces hemos sido 

emigrantes y no hay que discriminar a nadie, con el malestar de quien ve que a su alrededor hay 

demasiada gente parada, pobre y sin recursos:  

“Y ahora la forma de convivir… Convivir, demasiado bien convivimos, con tantas necesidades que 
tenemos porque es que tenemos tela de necesidades. Viene la gente de afuera y tenemos que 
acogerlo, porque tenemos que acogerlos. La Bajadilla no ha discriminado nunca a nadie. Nos han 
discriminado a nosotros por ser de un barrio. Pero nosotros nunca hemos discriminado ni 
discriminamos a nadie, que yo lo sepa. Si podemos ayudar, ayudamos, si no podemos ayudar, 
claro…La Bajadilla ha sido muy mala madre y muy buena madrastra. Eso sí, nosotros hemos acogido, 
por eso te digo, nosotros hemos acogido a todo el mundo, hemos tenido las puertas de las casas 
abiertas, hoy en día ya no se puede porque si abres la puerta ya no sabes quién va a entrar. Les 
echamos las culpas a unos y a otros, pero yo no sé de quién es. La puerta ya no se puede abrir, y 
antes la abríamos, nos conocíamos más la gente. Hoy no nos conocemos, pero por circunstancias de 
la vida. Se está haciendo grande, los callejones esos caídos, no se arregla, está muy dejada La 
Bajadilla. Está muy dejá”. (ET 4. Pág. 2). 

 

Este mismo dirigente vecinal, haciendo esfuerzos por no contaminar su discurso de tintes racistas, 

no deja de expresar como una preocupación lo que siente como una especie de invasión al hablar 

de la mayor natalidad de las familias marroquíes:  

“En la relación de los españoles con los inmigrantes yo creo que hay una balanza, una balanza, no 
sé dónde echar diez gramos más, pero es una balanza que se va para el fondo, porque aquí de verdad 
que acogemos a los inmigrantes. Lo que pasa es que ya vienen muchos, es que nosotros… Aquí hay 
una cosa que te la voy a explicar porque tú estás preparado: Resulta que nosotros los españoles nos 
hemos dado cuenta de que no podemos traer más de dos o tres hijos porque no los podemos 
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mantener porque no tenemos sitio, no tenemos industria, entonces la mayoría, de la paguita que le 
queda al padre está luchando. Claro ellos tienen que darse cuenta de que vienen con siete y ocho, 
una media de seis o siete hijos… Ellos también tienen que tener consideración porque entonces a 
dónde nos metemos si no tenemos pa meternos nosotros... A ellos tampoco los queremos dejar en la 
calle pero yo te voy a decir la verdad, si yo tengo que meter a alguien o colocarlo, mi hijo que lleva 
tiempo parado lo meto antes que a nadie que venga porque yo no sé cómo harían los demás. Yo 
expongo mi problema, el mío porque caber sí cabemos todos”. (ET 4. Pág. 3). 

Este mismo informante afirma que en La Bajadilla se dan las dos cosa: La coexistencia y la 

convivencia, pero añade que hay personas, sean de un origen o de otro, que saben convivir y 

conviven y otras que no y lo ilustra con la situación de la calle donde él vivía antes, la calle Huesca, 

una calle donde antes había algunos puntos de venta de droga y problemas de convivencia. 

Aunque más que convivencia lo que él echa en falta es urbanidad o educación cívica en algunos 

habitantes, con independencia de su origen:  

“La calle Huesca será ahora porque yo he vivido en la calle Huesca. Ahora está mejorcita, yo estuve 
el otro día… La veo limpia, o es que ahora que ha llegado el Chicha, porque es que antes dicen que 
estaba muy malamente todo, no vea las quejas que tenía yo, yo lo único que tengo… Que si lo 
bordillos sueltos… pero también hay mala convivencia en la calle, oye que los ciudadanos nos 
tenemos que concienciar y si vemos una cosa mala pues tenemos que ponerla bien, es que no 
queremos ponerla bien. Todos, españoles e inmigrantes, yo no estoy siendo racista, estoy diciendo 
los ciudadanos. En la ciudad vivimos todos. Al perro no le vamos a decir que lo haga… Aunque al 
ciudadano también hay que decirle que tenga cuidado con las heces de los perros. Al ciudadano, sea 
español, marroquí o extranjero. La palabra es esa. Entonces claro si tú sales a tu puerta y ves un 
bordillo que está roto, que se va a herir un niño, por favor ponlo bien, no te cuesta ningún trabajo, 
pero es que son muy dejados. Es que no sé si es la cultura o es… No es la cultura esto es falta de 
educación. Si yo he pasado por un regajo y he visto una piedra movida y me he metido y he calzado 
la piedra para que nadie se caiga y ahora es al revés, ahora la mueven más para que se caiga el que 
sea… Eso no es vida, eso es la evolución que llevamos. No sé por qué. Si tú al final de lo que estiras, 
lo que existe es la maldad, mucha maldad y mucho egoísmo, no sabemos valorar a las personas, 
tanto las de aquí como las de allí, no sabemos valorar nada…” (ET 4. Pág. 2). 

Otra nota crítica hacia los inmigrantes de este dirigente vecinal es también extensible a la gran 

mayoría de autóctonos del barrio: su falta de interés por asociarse, por integrase en la asociación 

de vecinos o de participar en sus actividades:  

“No hay inmigrantes en la asociación, ninguno. Pero yo también te voy a explicar por qué no hay 
inmigrantes. Digo yo, a lo mejor yo estoy equivocado. No porque se discrimine, porque yo en el sitio 
que esté todo el inmigrante tiene que tener el mismo derecho, pero tiene que pagar la misma cuota, 
lo mismo que todos los socios, una cuotita en rama que son 15 euros al año, para integrarse, para 
estas cosas, para la máquina y, por si puedo, que son papeles contados, que estamos aquí 
escribiendo a mano a estilo analfabeto porque no sé de ordenador, pero yo llevo mis cuentas y lo 
llevo to, para que ellos tengan algo. Pero claro, ellos quieren que uno dé, pero ellos se tienen que 
civilizar, pero ellos no quieren integrarse, ellos no, y el que viene y quiere integrarse pero 
desentendiéndose de todo. Estos se creen que el ayuntamiento me da a mí un dinero, que me da 
algo y a mí el Ayuntamiento no me da ni las gracias por hacer estas cosas que yo hago”. (ET 4. Pág. 
8).  
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Evidente es que no todos los inmigrantes tienen la misma motivación para relacionarse y convivir 

con los autóctonos. Una mediadora intercultural que trabaja en La Bajadilla explica las reticencias 

de algunas mujeres que viven en la zona alta del barrio.  

“Algunas de ellas están muy encerradas en su propia cultura y les cuesta relacionarse porque piensan 
que la gente les puede hacer daño. Pero la mayoría están dispuestas a tener una relación cordial, no 
a abrirse para contarle sus cosas y sus preocupaciones. Pero a la gente de su misma nacionalidad, 
a las que ya conocen desde hace tiempo, que hay una conexión entre dos personas, sí, pero si no, 
son muy reacias a contar qué les pasa o cómo se sienten”. (ET 2. Pág.4). 

Y esta misma mediadora asegura que no es cierto que las mujeres no quieran integrarse y añade 

que el parecido de La Bajadilla con Marruecos las estimula más a la relación con sus vecinos:  

“No cuentan nada negativo de sus vecinos españoles. La mayoría tiene voluntad de integrarse. No es 
que se sientan mejor que en Barcelona. Ellos saben que allí hay más trabajo y se vive bien, pero 
también hay más inseguridad y la gente es más cerrada. Aquí la gente sale más, pasa más tiempo en 
la calle, las vecinas hablan unas con otras y la gente es más abierta y más cercana. A pesar de que 
en Francia hay mucha población marroquí”. (ET 2. Pág.4). 

Otra actitud es la que admite sin tapujos un albañil marroquí que, con más de sesenta años, sigue 

trabajando en Algeciras y afirma que está contento de vivir en La Bajadilla, aunque su disposición 

a la relación con el vecindario no es muy abierta:  

“Yo la verdad es que aquí no tengo amigos, yo no, con los otros nada. Si tengo trabajo voy al trabajo, 
si no tengo trabajo a mi casa, a ver la televisión, escuchar los deportes y tomar té. Nada más, nada 
menos. En la calle: Hola, hola, ya está, pero entrar en mi casa no. Porque la gente no es igual. Yo 
conozco a mucha gente de Marruecos, pero amigos, amigos, no para entrar en la casa, no. En la 
calle,  Hola, hola, cómo estás, ya está. Con los vecinos de la calle Huesca me llevo bien. Hay tres 
marroquíes, los conozco, tienen nacionalidad en Marruecos. Un amigo trabajaba en el camión de la 
basura en el puerto. No hay problemas con ellos. Allí preguntas tú por mí, verás. Con los españoles 
me llevo bien. Boulufa es una palabra muy difícil, por eso en esta calle todos me llaman Lamnrani o 
Mustafa”. (EV 11. Pág.1).  

Este mismo hombre insiste en expresar su satisfacción por el lugar donde vive y lo razona con una 

sencillez aplastante:  

“Yo estoy contento de vivir en La Bajadilla. Me gusta vivir donde la gente es pobre, porque yo soy 
pobre. Igual, de verdad. Aquí en La Bajadilla muchos españoles pobres y tienen muchos niños, no 
tienen leche, no tienen comida. No, no he oído que los pobres españoles critican a los marroquíes 
porque dicen que las ayudas se la dan a ellos. Todos van a la iglesia a coger leche, galletas, arroz, lo 
cogen todo”. (EV 11. Pág.2). 

Una actitud muy diferente es la de otro marroquí, que tiene 35 años, está casado con una española 

de La Línea convertida al Islam, es padre de siete hijos y es dueño de un comercio. La necesidad 

de relacionarse con todos y llevarse bien es indispensable para que su negocio marche:  
“Mi relación con los vecinos es buena. Sí, tengo muchos amigos en el barrio, tanto españoles como 
marroquíes, como latinos, como rumanos… Es que uno obliga a la gente a que lo traten bien. ¿Me 
entiendes lo que te digo? Si tú respetas a la gente tú ya obligas a la gente a que te respete porque tú 
los respetas. Si tú les faltas al respeto a la gente nadie te va a respetar, ahí está. Y siempre hay unos 
límites que uno no pasa y ya está y queda… En mi calle no hay muchos extranjeros, enfrente mía hay 
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una boliviana, había otra boliviana que se quedó sin trabajo y se fue a Suecia. Cuando viene en verano 
de visita vienen a mi casa. No hay distinciones por edad, me llevo bien con las personas mayores, no 
hay diferencia. Es más fácil para mí entablar relación con las personas mayores que con los jóvenes”. 
(EV 12. Pág.2). 
 

Este mismo comerciante hace un diagnóstico sobre la convivencia en este barrio:  
“Sí hay convivencia aquí en La Bajadilla, mucha gente que tiene relación más allá del hola y adiós. 
Hay gente que se queja de que hay muchos inmigrantes, hay gente así, pero no tanta. Clientes que 
hablen bien de Marruecos sí los hay”. (EV 12. Pág.3). 
 

Pese a todo, La Bajadilla sigue arrastrando su estigma de barrio marginal y conflictivo, incluso 

entre parte de la población inmigrante. Hay quien tiene razones para ello, como una mujer 

marroquí de 56 años que ya ha vivido en tres zonas diferentes de la ciudad y que hoy, gracias a 

la ayuda de un hijo propietario de varios negocios, vive en un piso del centro. Ella no olvida su 

paso por La Bajadilla, y lo que la decidió a irse de allí:  

“Vivo en un piso alquilado. Pero antes he vivido en otros tres pisos. Antes viví en un piso al lado de la 
plaza, en la calle José Santacana. Allí viví tres años. Después viví en La Bajadilla un año y tres meses. 
Pero no me gustaba mucho vivir allí, mucho ruido, muchas peleas. Un día bajó  por mi azotea un 
hombre todo lleno de sangre y herido. Yo estaba con mi hija y entró en mi casa, qué miedo. Era en la 
calle Gerona, detrás de la iglesia. Pero solo estuve allí un año y medio. Luego estuve en la calle San 
Nicolás, detrás de la Cruz Roja”. (EV 1. Pág.1). 

Otra mujer inmigrante, una venezolana de religión musulmana, con estudios de antropología, 

marketing y publicidad, muy relacionada con la colonia marroquí, habla de cómo se comparten los 

prejuicios sobre La Bajadilla:  

“Los marroquíes en líneas generales comparten los prejuicios de los algecireños respecto a barrios 
como La Bajadilla o El Saladillo. Lo que pasa es que, como te dije, hay dos grupos de marroquíes. El 
grupo de marroquíes que es de bajo nivel no le importa mezclarse y viven en La Bajadilla porque esa 
es su intención: mezclarse entre gitanos, ente el mismo español consumidor, entre el mismo con mala 
conducta, para pasar desapercibido. Te mezclas con ese grupo y vas a pasar más desapercibido. Lo 
mismo pasa en La Piñera, en La Piñera es gitano a tope en las últimas dos filas y es que a tope, la 
música y los ves demasiado desatados. Igual es que esa mala conducta va a tratar de meterse ahí 
para camuflarse y van a decir es que todos son gitanos. Y no  todos son gitanos ahí también hay una 
mano peluda debajo. Y es por eso, porque los iguales se juntan, en ese sentido. El marroquí de una 
mentalidad más alta no se va a meter ahí. No se mudarían ahí”. (EV 10. Pág.18). 

La integradora social de la Cruz Roja nació hace cuarenta años en una de las calles más altas del 

cerro, la zona de La Bajadilla donde se ha establecido más población marroquí. Allí sigue viviendo 

su madre, que ha sobrepasado los setenta, y por eso ella visita el barrio todos los días. Es una 

testigo excepcional de los cambios sufridos por el barrio en los últimos años, especialmente de la 

zona alta donde antiguamente proliferaban los vendedores de droga al por menor. Ella ha visto 

cómo ha disminuido la antigua población de etnia gitana y ha aumentado la de marroquíes y 

subsaharianos. Esta mujer asegura que en la calle de su madre y en las adyacentes no hay 

problemas de convivencia, que apenas se producen altercados o conflictos. También es 

consciente del envejecimiento de la población autóctona y de la fuga de los jóvenes hacia otras 
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zonas de Algeciras, como es el caso de su madre, y señala que son, fundamentalmente, las 

personas mayores las que llevan peor la convivencia con los vecinos de otros orígenes. Es curioso 

su relato sobre cómo los niños marroquíes se comportan hoy como lo hacían los nativos hace 

treinta o cuarenta años:  

“Pues ya te digo: hay gente que lo lleva bien y que se adapta y hay gente que lo lleva peor porque 
claro, lógicamente el choque cultural es muy grande. Cuando llega el tiempo del Ramadán y los 
vecinos marroquíes están en la calle de noche que es cuando ellos viven y cuando pueden comer y 
cuando… Eso choca muchísimo con la población de aquí. También choca la forma que tienen ellos 
de criar a sus hijos, porque los niños están mucho más en la calle y si tienen que hacer pipí se lo 
hacen en la calle y si tienen que estar dando gritos están y si tienen que estar dando pelotazos, pero 
vamos… Como hemos hecho los niños siempre, lo que pasa es que ahora nuestros niños no van a la 
calle, pero los suyos siguen yendo porque yo me acuerdo que mis hermanos tenían muchísimos 
conflictos con las vecinas porque se ponían jugar al baloncesto y a pegar pelotazos en la pared, como 
niños que eran… Y ahora como los nuestros no salen porque los tenemos aprisionados a una máquina 
y a un estrés… Pues son ellos los que siguen sacando a sus niños a la calle, pues claro también eso 
choca con que la población de La Bajadilla cada vez es más mayor, la población inmigrante es mucho 
más joven pero la población que queda de allí es mucho más mayor y entonces, claro, cualquier cosa 
les molesta mucho más. Yo en el caso de mi madre, por ejemplo, concretamente ella no, que me 
gustaría que la entrevistaras a ella, ella sí que te iba a hablar de La Bajadilla de antes y de ahora. 
Pero el caso de mi madre, por ejemplo, ella vive en una casita que está en un callejoncito y la casa 
está muy adentro metida y entonces a ella como que no le afecta, ni le molesta ni se entera de nada 
ni nada, ella cierra su puerta y no tiene mayor problema. Ahora por ejemplo, al lado, que era la casa 
de José el carbonero, han comprado esa casa unos argentinos que tienen también una chorrada de 
niños, pero él por lo visto la ha vuelto a vender, la están arreglando, y ella no tiene mayor problema 
con… Además tiene su vecina, Tafira, es marroquí, está sola la mujer, se ayudan mutuamente, y 
Tafira que te voy a dar este plato, y ahora vamos a tomar café, y tienen ahí un intercambio...” (ET 6. 
Págs. 2-3). 

El relato de esta mujer sobre los quejas o comentarios que levanta entre alguna población la 

práctica de ciertas costumbres, como la celebración del Ramadán, no se dan en otras zonas de la 

ciudad. Y la explicación puede ser sencilla: La configuración urbana de La Bajadilla es muy 

diferente a la de El Saladillo o La Piñera. Donde hay edificios altos de varias plantas, el que vive 

en la zona superior no se entera de lo que hace el del piso bajo. Pero en La Bajadilla, la abigarrada 

configuración de casas pequeñas en calles estrechas hace el roce más inevitable. Pese a todo, 

estos momentos puntuales de malestar no impiden que existan relaciones como la que describe 

nuestra informadora:  

“Algunos vecinos lo llevan mejor que otros, es cierto, porque yo por ejemplo tengo la experiencia de 
mi madre que tiene una vecina marroquí con la que se adoran las dos y se ayudan mutuamente y por 
ejemplo tengo otra tía que vive más para allá en la misma calle y está harta de sus vecinos marroquíes. 
Hay experiencias de todo tipo. (¿Harta porque son marroquíes o porque son malos vecinos?) En este 
caso yo creo que hay un poco de todo, esta tía mía es que es un poquito delicadita entre comillas, 
para mi gusto eh”. (ET 6. Pág. 2). 

La venta de droga en las calles altas del cerro de La Bajadilla es una realidad que sigue existiendo, 

pero asociar tráfico de drogas con inmigración es faltar a la verdad, según el alto mando policial 

entrevistado para este estudio:  
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“Bueno, está claro que hoy en día hay escasez laboral y hay necesidades y hay alguna que otra 
juventud, y a lo mejor hay más incidencia en esta etnia o en estos inmigrantes, de acercarse al mundo 
de la delincuencia a través de las organizaciones de tráfico de drogas. Es una realidad que está ahí. 
Los detenidos se producen pero yo pienso que los españoles de las mismas características, nivel 
cultural, de zonas marginales o semi-marginales y poca estabilidad en el empleo o ninguna, que 
también se acercan a ese mundo y no son solo los marroquíes”. (ET 10. Pág. 3). 

Este mando policial insiste en aclarar que en La Bajadilla, como en otras barriadas de la ciudad, 

la mayoría de los habitantes es gente honrada, trabajadora o en paro que desgraciadamente 

convive con algunas personas dedicadas al narcotráfico. Y comenta, como nos dijeron otros 

informantes claves, que parece que dentro de las organizaciones hay actualmente más 

marroquíes que españoles entre los jefes:  

“Y dentro del narcotráfico pues parece que los marroquíes están copando jerárquicamente las 
organizaciones y puede ser que alguna organización haya desplazado a otro tipo de personajes, 
refiriéndome a etnias o refiriéndome a origen, y estén copando ellos los puestos de más jerarquización 
dentro de la organización. Sí, sí, eso es extensible a otras barriadas como La Bajadilla o La Piñera. 
Pero una cosa es por donde entra la droga y otra dónde se le da ya el tratamiento, se guarda y se 
distribuye y la zona de El Cobre ha sido una zona histórica, luego vino El Saladillo, que es más de 
afincarse las organizaciones, y El Rinconcillo también es una zona que puede tener percepción de 
narcotráfico a cualquiera que se dé una vuelta por allí y bueno… La zona, no Algeciras, sino el Campo 
de Gibraltar, bueno por la situación geográfica pues vamos a tener esa hipoteca de momento. Ojalá 
eso algún día se termine. Lo mismo se termina con la legalización del hachís, que sería una opción”. 
(ET 10. Págs. 3-4). 

La integradora social que nació en La Bajadilla reconoce que el problema existe:  

“Con respecto a la droga es verdad que ha pasado un poco el boom de drogas duras, de heroína, 
pero el hachís y este tipo de drogas se sigue vendiendo, cada tres o cuatro puertas… Bueno, quizás 
no tanto, pero el tráfico sigue existiendo”. (ET 6. Pág. 1). 

Pero hace un alegato en defensa de la honradez de la gran mayoría de los habitantes de La 

Bajadilla, cansada de tanto estigma y de tanto mal tratamiento que recibe el barrio en los médicos 

de comunicación:  

“Me parece fatal, me parece fatal, no sé si lo he dicho ya pero si no, lo repito: La Bajadilla es un barrio 
de gente obrera, de personas muy dignas… Vamos, es que yo he escuchado a un policía nacional 
hace muchos años en mi calle, que vino por un conflicto no sé si de droga o de pelea entre vecinas y 
tal, y el hombre dijo: Esta calle, a esto habría que meterle fuego desde una punta, desde el comienzo 
hasta el final. ¡Un policía nacional, eh! Y mi madre le tuvo que decir: Hombre por favor, no diga usted 
eso, que aquí vive mucha gente honrada y mucha gente muy trabajadora. Es que es muy triste 
escuchar eso por parte de una autoridad. Las propias autoridades tienen asumida esa etiqueta, La 
Bajadilla está etiquetada totalmente. Y ya te digo es una pena porque en La Bajadilla hay de todo, 
hay gente honrada, hay gente trabajadora, hay familias marroquíes que son igualmente trabajadoras, 
habrá gente metida en la droga, pero bueno yo vivo en La Aldea y allí hay traficantes a porrillo. Seguro 
que hay traficantes marroquíes en La Bajadilla, como los hay españoles, pero yo no veo un conflicto 
con eso, ni una especial violencia o delincuencia, el que va a comprar, va, pilla, se va y punto. ¿Tú 
sabes?”.  (ET 6. Pág. 6). 

La Piñera es el segundo barrio con más población de inmigrantes, un 12,6 por ciento del total de 

sus habitantes. Sus vecinos y los profesionales que allí trabajan coinciden en que no hay 
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problemas de convivencia en él, pero sus análisis de la situación y pareceres de las gentes del 

barrio son dispares. Un dirigente de la asociación de vecinos del barrio, nacido en Jerez y llegado 

al barrio en 1966, recuerda que el incremento de la población inmigrante empieza a notarse 

claramente en La Piñera a partir del año 2000-2001. Esta población ha sustituido a antiguos 

habitantes de La Piñera, muchos de ellos hijos de su primera generación de habitantes, que se 

han ido del barrio porque han mejorado económicamente, o han cambiado y mejorado de puestos 

de trabajo y han ido dejando los pisos y vendiéndolos a compradores mayoritariamente 

inmigrantes. En origen la población de La Piñera es clase trabajadora que vino a Algeciras para 

trabajar procedente de otros lugares de Andalucía, con lo cual en muchos de ellos está la 

conciencia de su pasado migrante. Este dirigente vecinal hace el siguiente análisis:  

“Mira la convivencia verdaderamente se está llevando bastante bien. Aquí no ha habido problemas ni 
de enfrentamientos ni con vecinos. Yo, por ejemplo, en mi casa viven tres magrebíes, tenemos una 
comunidad, responden perfectamente, educados, son gente que respetan bastante la convivencia 
con los vecinos. No hay, salvo a lo mejor, algún foco, enfrentamientos, eso ocurre en todas las 
barriadas. Pero en general la convivencia es bastante aceptable. Cuando ellos llegan la verdad es 
que llegan en la situación que suelen todos llegar los inmigrantes de esa manera, muchos vienen sin 
papeles, otros vienen a lo mejor con la documentación ya puesta, pero la mayoría son así, que se han 
ido sacando ellos la documentación una vez que están aquí”.  (ET 3. Págs. 1-2). 

Y añade este mismo informante, con cierta crítica a lo que él define como poca voluntad de 

integración que tienen los autóctonos:  

“La opinión general… No hay malestar con los inmigrantes, no existe ese enfrentamiento. La 
convivencia es buena, lo que yo observo, y lo único que hay es por ejemplo es en ciertas actividades 
que se suelen hacer pues, como verdaderamente se hacen con la idea de la integración de la 
población marroquí a la española pues quienes asisten son más marroquíes que españoles. Eso está 
claro. Ahora cuando ha habido por ejemplo clases de idiomas, actividades de idiomas pues sí asisten 
algunos españoles, las frecuentan españoles y extranjeros (…) Es más coexistencia que convivencia.  
El comentario de que los inmigrantes no quieren integrarse está a la orden del día, pero también tengo 
que decir que cuando hay una actividad que es diversa, para todos, pues resulta que los que más 
asisten son los magrebíes más que los españoles. Debería haber una cierta voluntad y decir bueno 
pues vamos a  mezclar las culturas de unos y de otros, pero en eso no. No hay mucha voluntad por 
parte nuestra”. (ET 3. Pág. 3). 

Este análisis tan positivo que hace el dirigente vecinal lo matiza un profesor del colegio Alfonso XI 

que se acaba de jubilar y que ha desarrollado casi toda su vida profesional en este barrio. Él 

distingue dos momentos en la llegada de inmigrantes a esta zona de la ciudad y asegura que el 

comportamiento de quienes llegaron en lo que él denomina la primera oleada es muy diferente del 

de los llegados en la segunda. Este profesor recuerda los problemas del barrio en las últimas 

décadas del siglo pasado y luego establece la citada distinción:  

“La Piñera en su momento era un barrio muy conflictivo, había mucha droga, el comercio de la droga 
era de lo que vivía el 30 por ciento de las familias de La Piñera, entonces incluso el centro se sentía 
atacado por yonquies, por traficantes, que lo utilizaban… Eso cambió, y cambió porque muchos se 
fueron muriendo, se deterioraron y desaparecieron, desaparecieron. Hubo una época del sida, yo 
pienso que sí, que el sida tuvo también mucho que ver en ese tema. Y luego se empezó a repoblar, 
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sobre todo de marroquíes. Pero no vinieron en masa los marroquíes, vinieron poco a poco, y familias 
que trabajaban aquí, ellos estaban aquí, se integraban muy bien, quizás fuera una cosa que no 
estuviese todavía tan, tan sistematizado el acogimiento y todo esto y tuvieron que buscárselo por sus 
medios… Y las familias de estas que llevan mucho tiempo en La Piñera, te estoy hablando de los 
años 90, se han integrado totalmente, por un motivo muy sencillo, porque la necesidad les obligó. Les 
obligó a aprender el idioma, les obligó a relacionarse con los demás, los obligó a… Tenían que usar 
los servicios públicos y los usaban porque se obligaban a usarlos… Todo esto no notabas en realidad 
la diferencia entre familias autóctonas como vosotros llamáis y familias marroquíes porque ellos 
también eran autóctonos, al cabo del tiempo se convirtieron en autóctonos… Hay una generación de 
marroquíes nacidos y criados en La Piñera, una generación o dos. Este es un tipo de familia que, 
vaya, no tiene, tiene es el, es la familia… Sobre todo ésta es la familia, la realidad que yo conozco es 
la realidad marroquí porque en La Piñera no hay demasiados extranjeros de otras nacionalidades, 
porque sudamericanos hay muy pocos, casi ninguno. Los subsaharianos que llegan a La Piñera son 
muy pocos también, poquísimos, te puedo decir que actualmente subsaharianos en el colegio nuestro 
puede haber unos cuatro o cinco chicos, eso no es nada eso es un número bajísimo, y sobre todo 
chinos, gracias sobre todo al acogimiento que hacía la Cruz Blanca…”  (ET 9. Pág. 1). 

Lo que éste hombre llama la segunda oleada migratoria comienza a partir de 2010, cuando 

empiezan a llegar a La Piñera familias de otras comunidades autónomas de España que se 

acercan a Marruecos, que se vienen a Algeciras porque está más cerca de su país. A juicio de 

este profesor esta segunda migración marroquí llega casi en masa. Y vienen tantos que, a su 

parecer, fundan guetos. Y éstas son las consecuencias que, según él, tiene esto sobre la 

convivencia:  

“¿Qué ocurre? La mujer no tiene necesidad de hablar español. ¿Por qué? Porque es el marido el que 
se encarga. Los niños en el colegio hablan español, en su casa no. Sus vecinos hablan árabe también. 
Ya hay comercios árabes, carnicerías árabes, todo, eso... Hacen guetos y es más difícil integrarse y 
relacionarse. Gracias, muchas veces a intérpretes que son antiguas familias que ya viven aquí, 
pueden conseguir cosas que por ellos solos no las conseguirían. Yo conozco familias donde las 
madres aún no saben hablar español, no lo hablan porque no lo necesitan.  Y en los niños se nota. 
Tienen muchas más dificultades claro, tiene muchas más dificultades. Al principio cuando un crío 
llegaba y se matriculaba en infantil de cuatro años, el niño hablaba árabe y medio chapurreaba 
español. El niño terminaba los cuatro años y el niño hablaba perfectamente castellano. No hacía faltan 
las  ATAL ni hacía falta nada. El niño venía pequeño y el niño rápidamente aprendía la lengua y se 
integraba sin darse cuenta. Y eso no solamente en el colegio, sino en la calle, en… Ahora ya es más 
difícil. Ahora vienen críos, con el castellano… Niños ya de diez u once años que vienen muy difícil, es 
muy difícil aprender castellano a esa edad ya. Necesitan un servicio de ATAL y a duras penas lo 
consiguen. Eso… ¿Qué quieres que te diga?  En los resultados académicos son diferentes, se notan 
muchísimo”. (ET 9. Pág. 1). 

Es decir, a juicio de este profesor, en La Piñera más que convivencia hay coexistencia, pero 

distingue en el tiempo:  

“Dos etapas. En la primera etapa había convivencia y estas personas siguen conviviendo hoy. En esta 
segunda etapa, la oleada que viene y se instala allí en La Piñera y El Saladillo y casi no necesita 
integrarse, se coexiste, no se convive. Por parte de los dos. Son responsables los dos porque uno 
como no… Siempre y con la situación actual porque el rechazo es… Qué tontería, hay un rechazo al 
extranjero, al que viene a invadir mi territorio. Y el que viene tampoco se integra porque no necesita 
integrarse, entonces ahí se coexiste, no se convive”.  (ET 9. Págs. 7-8). 
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Quien habla a continuación es una mujer marroquí de 41 años que vive en La Piñera desde 2011. 

Vino de Melilla a Málaga para poder operarse de un cáncer de mama y luego recaló en Algeciras. 

Es madre de dos hijos, pero está divorciada y vive sola aunque hasta hace poco vivía con una 

compañera en un piso alquilado de La Piñera. Ella dice que su vida es del trabajo a su casa y 

viceversa. Gana un sueldo pequeño en su trabajo de limpiadora y por eso conoce las limitaciones 

de una realidad que, a pesar de todo, no le disgusta:  

“Bueno la vida en La Piñera, con mi dinero, no puedo vivir en un sitio de ricos. Aquí estoy bien. No lo 
sé si es más fácil para los inmigrantes. No se puede ver todo, hay gente buena que va donde la buena, 
y hay gente mala que se mete con la otra que es mala. Gente de todos lados, de todas las tierras hay 
gente buena y gente mala. (…) Con los vecinos de mi bloque no me relaciono mucho. Tengo amigas 
marroquíes y parte de mis compañeros de trabajo. A parte de eso, tengo pocos amigos. La única 
amiga que tenía es la que vivía conmigo. Con los demás vecinos solo nos saludamos. La amiga la 
conocía de Marruecos, era de al lado de Melilla, de Nador. Ya no vive aquí pero sigo teniendo contacto 
con ella”. (EV 3. Pág. 1). 

Pese a su soledad, a la separación de sus hijos y padres, y a las pocas relaciones que tiene fuera 

de lo que es estrictamente su ámbito laboral, esta mujer hace una valoración positiva de su vida 

aquí:  

“La vida aquí es diferente, diferente. Son diferentes los horarios. En Melilla trabajaba desde por la 
mañana hasta la cuatro de la tarde o las seis, hasta la noche. Llegaba luego a mi casa siempre tarde, 
no me daba tiempo ni para comprar y tenía que hacer todo lo de la casa. Aquí tengo un poco más de 
tiempo, la vida es más ordenada y tengo más tiempo libre por la tarde. Antes siempre de prisa. Aquí 
hay más cosas diferentes”. (EV 3. Pág. 1). 

Una opinión diferente es la de un vecino nacido en La Piñera que ahora vive en El Saladillo. Es un 

hombre de 55 años, traductor de profesión, actualmente desempleado, que ha sido emigrante 

pues ha trabajado durante doce años en otros lugares de España y el extranjero. Evidentemente 

esta experiencia vital le hace tener un discurso muy personal puesto que se fue de La Piñera en 

el año 2000 y volvió en el 2011. Afirma que el barrio ha cambiado de una forma radical pues la 

población inmigrante ha crecido bastante. Asegura que no ve problemas entre los vecinos y explica 

que Algeciras está acostumbrada a la presencia de extranjeros y que eso facilita la convivencia. Y 

a ello añade el hecho de que la necesidad aprieta. Así lo explica:  

“Pero evidentemente ha sido una progresión que siempre ha ido para arriba, siempre ha ido para 
arriba. Es más, muchos están instalando en La Piñera carnicerías, ahora van a abrir un centro de 
alimentación donde estaba el antiguo Reto, esto de ropa y demás, que es un local grandísimo, ahí 
van a inaugurar un tema de alimentación y bazar marroquí porque pone lo de Halal. Y vamos, 
mezquitas no te digo, mezquitas hay un montón en El Saladillo, yo es que más o menos lo junto todo… 
Y por ejemplo, por la noche si tú vas o a cualquier hora hay un mogollón de familias marroquíes. O 
sea, te ves a la madre, la hija, la abuela… Y todos con carritos con bebés, y como yo digo, 
uniformados, cubiertas. Eso cuando yo me fui era incipiente, pero ahora se ve que hay un... No sé yo 
creo que por lo menos eso ha aumentado un 40 por ciento. Y según me dicen, en lo que es Piñera, 
Piñera, lo que es el tema vivienda, de diez habrá cuatro marroquíes, tres gitanos y tres payos. Según 
yo escucho, veo, comentan que ésa es la distribución ahora en La Piñera, el 40 por ciento marroquí, 
y el resto treinta y otro treinta variado”. (EV 3. Pág. 1). 
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Una trabajadora social de la concejalía de Asuntos Sociales tiene una idea parecida a este vecino 

respecto a la evolución sufrida en La Piñera. Esta mujer recuerda que La Bajadilla y La Piñera 

siempre han sido zonas de actuación preferente y cuenta que cuando ella empezó a trabajar, en 

el año 1995, en este último barrio había muchos toxicómanos, había muchas personas de etnia 

gitana también y también había muchos vecinos que, debido a su analfabetismo, tenían dificultad 

para encontrar trabajo y acceder al mercado laboral. Ésa era la población con la que ella trabajaba 

a diario y a la que intentaba ayudar a buscar solución a sus problemas. En aquel barrio estuvo en 

sus primeros años de trabajadora social, luego pasó a trabajar en otras zonas y cuando ahora ha 

vuelto ha encontrado una situación muy distinta: Ya no existen tantos heroinómanos por las calles, 

en parte porque la mayoría se murieron, hay menos población de etnia gitana y lo que más ha 

aumentado es la población marroquí, que en algunos bloques de viviendas y zonas del barrio es 

la mayoritaria. Así describe ella cómo ha cambiado su trabajo:  

“Antes venían con la demanda de ayudas económicas las familias de etnia gitana: venga la luz, 
urgente, aquí y ahora, venían allí, vivían al día, que sigue la gente viviendo al día y la mayoría de la 
población que se atendía era gente con problemas porque no tenía formación, o población de etnia 
gitana. Y ahora me encuentro que viene población magrebí. Y yo en el libro de atención antes ponía 
información y ahora me dicen no, yo quiero la ayuda económica. Ellos vienen ya a que les tramitemos 
la ayuda económica, no vienen aquí a preguntar o yo me quiero informar del tema del trabajo, no, yo 
quiero la ayuda económica. Entonces yo les explico, les pregunto por la familia, desde cuando están 
aquí, qué redes familiares tienen y ellos, como que no”.  (ET 11. Págs. 2-3). 

El traductor desempleado nacido en La Piñera abunda en esta misma idea de la influencia de la 

economía en la realidad social:  

“Yo creo que todo el mundo se ha adaptado, más que nada viendo venir de dónde venimos, de la 
crisis tan gorda que ha existido, que la gente ha perdido poder adquisitivo. Antes tenía poco pero 
ahora tienen menos que antes, y yo lo que creo es que la población inmigrante consume y tiene que 
pagar un alquiler, tiene que pagar impuestos y hacer gasto porque tú vas al Mercadona, o vas al 
chino, o vas al otro y siempre hay gante marroquí, sobre todo señoras, mujeres, aunque también van 
hombres. Entonces yo creo que se ha aceptado aunque sea con un poquito de calzador. Porque la 
gente ha dicho: bueno, si esta gente no alquila esto, esto se queda vacío, esto no genera… Incluso 
el que no sabe de economía se ha dado cuenta de que en realidad, lo acepte de buen grado o no lo 
acepte… Pero bueno han dicho es lo que hay y hasta cierto punto se han tenido que amoldar”. (EV 
13. Págs. 3-4). 

Reconoce que él mismo no tiene amigos de origen inmigrante en Algeciras, aunque relata un 

hecho que corrobora la idea de que la relación entre personas hace desaparecer los prejuicios:  

“Porque tú sabes eso de que del conocimiento, del roce nace el cariño. No es lo mismo ver un grupo 
de marroquíes que hablar con un grupo de marroquíes. ¿Por qué te lo digo? Porque yo he estado 
haciendo unos talleres de empleo en Cruz Roja, por el tema de parados de larga duración, por temas 
de problemas de adaptación, un revolutum que habíamos allí. Había dos chicas moras, dos chavales 
moros y al final tú hablas con ellos y te conocen. Además el chaval, uno de los moritos, tenía un coche 
e iba recogiendo a todo el mundo, me recogía a mí, yo le decía no hombre no te preocupes, no hace 
falta, y él decía no, no, no, te recojo… Entonces el hecho de cuando tú puedes hablar con ellos y 
puedes entablar digamos una especie de relación, al final pues haces el roce y te da igual que sea 
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moro o sea cristiano, o sea, personalmente, nada. ¿Qué pasa? Que cuando no los conoces 
personalmente es lo que tú dices, digamos siempre hay grupos, separación”. (EV 13. Pág. 2). 

Pero de todas formas, él tiene claro que no todo es positivo y que detrás de la aparente normalidad 

se esconde o se pueden esconder otra realidad u otros pensamientos:  

“Hombre en La Piñera siempre se ha convivido bastante bien, siempre se ha respetado la diversidad. 
Y ahora yo no sé pero ahora al haber tanta gente, porque tú sabes que de boquilla todo el mundo 
somos muy buenos, todos somos muy respetuosas, pero después interiormente, de cara a la verdad 
hay cierto también, malestar, sí. Políticamente correctos, todo el mundo, todo es muy bueno, todo el 
mundo acepta a todo el mundo, pero después ya de cara al interior y la gente hablando sinceramente, 
no es que haya… Es una especie de recelo, de decir a ver por dónde va esto…” (EV 13. Pág. 1). 

Este mismo informante resalta lo que, a su juicio, puede derivar en problemas para la convivencia 

el día de mañana cuando se hagan adultos los hijos de inmigrantes nacidos en La Piñera que han 

abandonado los estudios, no tienen trabajo y andan todo el día sin hacer nada por el barrio:  

“Yo, lo que a mí me preocupa, Juan es, por ejemplo, los chavales de doce a dieciséis, diecisiete años, 
digamos que ya son de segunda generación, marroquíes que han nacido aquí o prácticamente han 
venido desde muy chiquititos y que se han integrado en los colegios y demás. ¿Por qué te lo digo? 
Porque ahora tú sabes que están de moda el tema de los juegos, de los centros estos de juegos 
recreativos, de bingos y demás, entonces en lo que es la Fragata, en La Piñera, al lado de la cárcel, 
ahí hay un sitio de estos con cafetería y un centro de máquinas, de ruletas, de no sé qué con las 
pantallas puestas, y ahí hay todas las noches, a las doce, a la una, a las dos de la mañana lo menos 
diez o doces chavales marroquíes, jovencitos. Y aquello es como si ellos coparan su zona de 
influencia, como una especie de banda, y tengo entendido además que son bastante… Les va mucho 
el juego, el tema del juego. Entonces tú vas, pasas por allí y es como si dijeran ellos, eh, quién eres 
tú. Yo les digo, si yo me he criado aquí, cojones, dónde vas tú con la chalaura, quítate tú y tal. 
Entonces me preocupa en el sentido de decir: bueno y qué futuro tienen estos chavales, por dónde 
van a salir. Todos son hombres, no hay muchachas (…) Esos chavales no se relacionan con los 
españoles. Son como un gueto, además se ven ellos fuertes, contentos, felices. Yo ese riesgo sí lo 
veo”. (EV 13. Pág. 2). 

El presidente de una de las asociaciones de vecinos de La Piñera asegura que sí hay inmigrantes 

que participan en sus actividades, no muchos pero los hay. Explica que hay cinco socios que son 

inmigrantes en la asociación, que pagan las cuotas y participan en cuanto organiza ésta y añade 

que en los bloques de viviendas en que hay comunidades establecidas la participación de los 

extranjeros está al mismo nivel que la de los autóctonos. Sin embargo, advierte de los problemas 

de convivencia que se pueden dar en el futuro si no se arregla de algún modo la situación que se 

vive en los llamados bloques de los Lacasitos, que no se derivan tanto de un problema de 

enfrentamientos entre vecinos de distintas etnias y orígenes sino de la mala gestión de los 

espacios comunes. La marginación económica y social en que han vivido sus habitantes y la falta 

de urbanidad de muchos de ellos son a juicios de este dirigente vecinal, las causas de un problema 

que se agrava día a día:  

“Lo que pasa es que aquí hay un problema que viene de atrás. Estas son viviendas sociales, sueldos 
bajos, económicamente no estaban bien y no se crearon las comunidades y los edificios se 
deterioraron porque nadie se preocupó de ellos. (…) Se derribaron los pisos que estaban en malas 
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condiciones e hicieron unos nuevos, que son los que llaman los Lacasitos, esos que son de color y 
eso. Pues esos se llegaron a hacer de nuevo porque a los vecinos que querían entrar de nuevo en 
ellos los realojaron en distintas zonas de Algeciras, que los alquileres los estuvo pagando el 
Ayuntamiento, y una vez que se terminaron de edificar pues entonces volvieron los vecinos otra vez. 
Los que quisieron porque hay algunos que a través de la Junta de Andalucía decía que les pagaban 
el piso, a los que eran propiedades ya de ellos porque otros eran de la Junta de Andalucía porque 
todavía no estaban liquidados, y otros eran ya propiedades porque tenían sus escrituras y demás. 
Bueno, pues esos que tenían escrituras si se querían ir a otro lado pues les daban facilidades y les 
valoraban el piso en 54.000 euros, mueve millones de pesetas, estaban muy bien valorados. Y 
muchos de ellos cogieron el dinero y se fueron a otro lado. Y ya empezaron a meter gente ahí, que 
eso es lo peor que se ha hecho, porque eso dentro de 20 años o quizás menos se va a convertir en 
lo mismo que estaba anteriormente porque ni se han constituido comunidades oficialmente, y eso la 
Junta tenía que haberse metido en profundidad, porque incluso hay una parte de abajo, que es de 
garaje y ahí nadie mete el coche, ahí lo que meten son gallinas, meten pollos y meten y yo que sé… 
Y el que mete el coche pues no se atreve porque se lo puede encontrar que no tenga ni el volante si 
quiera. Entonces eso… Así no se puede… Y hay un sector ahí que hay mucho descontento porque 
son clanes que se han metido ahí”.  
(ET 3. Pág. 6). 
 

La trabajadora social del Ayuntamiento afirma que la relación entre vecinos de etnia gitana y de 

origen marroquí en La Piñera no es tan conflictiva como se suele decir, aunque admite que ella 

tiene constancia de algunos incidentes:  

“Muy escasos, pero ha habido problemas, conflictos entre gitanos, de hecho ha habido conflictos 
abiertos en la barriada entre gitanos y marroquíes. Porque un menor formó pareja con una menor 
marroquí y el clan gitano lo ha metido en la casa. De esos, hay un índice poco elevado. No son muy 
elevados pero ha habido casos así. Entonces los clanes gitanos no lo admiten. Pero eso es una 
minoría, no es la gran mayoría. La relación en general es buena”. (ET 11. Pág. 4). 
 

El profesor jubilado que trabajó en el colegio Alfonso XI no duda al afirmar:  

“Los marroquíes y los gitanos se ignoran, no hay ninguna lucha interna entre ellos, no, no, se ignoran, 
esa relación entre marroquíes y gitanos no existe. Sin embargo, entre gitanos y payos sí”. (ET 9. 
Pág. 4). 

Y el presidente de la asociación de vecinos habla de otro asunto, el de la relación entre los distintos 

grupos de inmigrantes entre sí. Explica que no observa problemas entre marroquíes y 

sudamericanos, por ejemplo, pero señala que sí hay cierta tendencia a hacer guetos entre 

determinados grupos:  

“Distinciones entre inmigrantes quizás eso… Lo que ocurre son grupos, pero grupos de ellos, que se 
hacen grupos. Tanto en los magrebíes no, pero entre los sudamericanos y esos sí tienen ellos, por 
ejemplo aquí en frente tenemos una iglesia cristiana podemos decir, protestante, y quienes están ahí 
es toda la población peruana o sudamericana y sólo son ellos los que están en ese grupo”. (ET 3. 
Pág. 3). 

Añade que no ha observado que haya racismo de unos inmigrantes hacia otros y explica que su 

asociación colabora en cuantas actividades se organizan para fomentar la convivencia de todos 

los vecinos:  
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“Nosotros estamos aquí, se han hecho algunas actividades de convivencia con Un barrio de todos y 
han estado… El comportamiento ha sido excelente y la gente, sin hablar mal de unos ni de otros, ni 
por la parte nuestra ni por la parte de ellos”. (ET 3. Pág. 3). 

El Saladillo es un barrio joven de nueva construcción que fue ocupado por sus primeros habitantes 

en 1981. Es, en su gran mayoría, fruto de la primera gran promoción de vivienda pública que se 

hizo en Algeciras con el primer ayuntamiento de la democracia tras el final de la dictadura. Y en 

su origen, los primeros habitantes de El Saladillo provienen de otros barrios de Algeciras como La 

Bajadilla o El Cobre. Eran y son en su mayoría de clase trabajadora, pequeños comerciantes, 

funcionarios, etc. Ellos mismos distinguían en el barrio entre lo que eran las torretas de las 505 

viviendas, conocidas popularmente como las de los Hombres ricos porque eras de promoción 

privada, y los bloques de menor altura construidos a imitación de las casas de los pueblos 

andaluces, encalados en blanco y con puertas y ventanas verdes, las llamadas 1.036 viviendas, 

de promoción pública o de protección oficial. Después se hicieron otros bloques de pisos como los 

que están en las calles José Espronceda o Miguel Hernández. En su primera década de existencia 

la diversidad cultural en el barrio se restringía a una gran mayoría de castellanos, por así decirlo, 

y una minoría, voluminosa pero minoría, de personas de etnia gitana. A finales de los ochenta, 

principios de los 90, empezaron a llegar inmigrantes, sobre todo marroquíes, y desde entonces no 

han dejado de seguir asentándose en este barrio. El Saladillo tiene actualmente más de siete mil 

habitantes, de los cuales un 7,2 por ciento es de origen inmigrante. La mayoría de estos últimos 

es marroquí pero también hay personas de origen asiático, subsahariano, sudamericano y europeo 

del Este. 

Un dirigente de la asociación de vecinos describe así la evolución demográfica de El Saladillo y 

describe cómo hoy ya habitan y viven en el barrio hijos y nietos de los primero inmigrantes llegados 

hace 30 años:  

“De mi época hay marroquíes que ya se puede decir que son del Saladillo porque están casados, han 
vivido, han nacido allí. No son que han aparecido, han estado un tiempo y se han ido. Ése es un temor 
que hemos tenido nosotros siempre, que era que el barrio se convirtiera en un barrio dormitorio. Los 
hay actualmente, pero en poco número. Hay gente que pasan allí una temporada y se van pero hoy 
en día hay marroquíes que han nacido allí. Esos son del Saladillo. Están allí, pero hay gente que se 
han incorporado y se han ido. Y de los vecinos viejos, como yo por ejemplo, yo calculo que en todo 
El Saladillo quedaremos un 15 ó un 20 por ciento. Todo lo demás ha cambiado. De mi bloque, por 
ejemplo, donde yo vivo, de los antiguos hay 52 pisos, porque las torretas, las 505 viviendas están las 
torretas grandes y las bajas, yo estuve en una baja pero cuando se fueron mis hijos como era muy 
grande para mí me cambié por las 52, y en el mío concretamente habrá ocho o diez antiguos, los 
demás son todos nuevos. Y de estos nuevos hay muchos inmigrantes y españoles también”. (ET 5. 
Pág. 1). 

Los informantes claves y los vecinos entrevistados coinciden en que en El Saladillo no hay 

problemas entre vecinos, que existe convivencia y respeto por las costumbres y cultura de todos, 

en general, pero admiten que hay ciertos problemas que cada uno cuenta según sus perspectivas 

y su propia experiencia. No cuenta lo mismo un español que lleva allí viviendo 35 años, que uno 
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que tan solo lleva dos. Y no es lo mismo un inmigrante de los antiguos que vive en un bloque con 

muchos compatriotas de vecinos, que un marroquí que solo tiene a españoles en los pisos de al 

lado, de arriba y de abajo. Es curioso cómo el español “rodeado” de inmigrantes describe la 

situación con cierto malestar y cómo el marroquí “encajado” entre familias españolas intenta 

defender sus esfuerzos por adaptarse y llevarse bien con su entorno. 

El primero de ellos, un jubilado que sigue trabajando en la economía sumergida para poder 

completar la exigua pensión que tiene, padre de cuatro hijos, describe así su situación:  

“Yo vivo en un bloque de pisos en el que hay cinco o seis moros o moritas, vecinos, que también 
tengo vecinos gitanos, y yo hablo con causa: éramos 32 vecinos, muy buena gente que nos 
ayudábamos en aquel tiempo, pero al final…Vivo en la calle Miguel Hernández, en el Saladillo, pero 
allí estamos moros, gitanos, es que no quiero tirar porque como tires de ahí es malo, el gitano ha 
aprendido del moro y el moro ha aprendido del gitano… Antes era el gitano el que hacía todo el lío 
éste… No creo que haya peleas, pero sí más que en La Bajadilla, hay cosillas sobre eso, cosas del 
menudeo, los problemas y circunstancias que se puedan dar en esas cosas es por el sistema del 
menudeo, nada más, que no son prácticas”. (ET 4. Pág. 3). 

El vecino marroquí tiene 46 años y vive con su mujer y un hijo de cuatro años. Está parado porque 

no tiene permiso de trabajo. Ha llegado a Algeciras procedente de Barcelona, después de estar 

en Italia. Vive en un bloque de pisos donde casi todos los demás vecinos son españoles y .asegura 

que prefiere relacionarse con ellos antes que con otros compatriotas del barrio:  

“Mis vecinos son todos españoles menos uno que es marroquí que tiene más de 50 años. Y no tengo 
problemas con ellos. Nos respetamos todos. Hola, hola, adiós y adiós, no tenemos mucha relación 
pero nos respetamos. En el barrio hay más marroquíes, pero no me relaciono mucho con ellos. Hola, 
hola y adiós. Sé algunas cosas de ellos y prefiero que no se acerquen. No sé muy bien a lo que se 
dedican, pero no me gusta cómo se portan algunos de ellos: tiran las basuras por la ventana, no 
limpian, hacen mucho ruido, no me gusta mucho cómo se comportan. Con algunos españoles tengo 
relaciones más cercanas, incluso tengo algunos amigos con los que hablo de mi vida o de mis 
problemas”. (EV 2. Pág. 1). 

Este mismo vecino reconoce que no todo es fácil en el barrio y que hay momentos de tensión:  

“A veces hay situaciones de gente que discute e insulta a los inmigrantes, pero yo me mantengo al 
margen. Si las personas mayores entran en discusiones yo me mantengo al margen. No entro en 
discusiones. En cualquier país busco mi tranquilidad y llevarme bien con la gente, pasar desapercibido 
y relacionarme con la gente que no me va a dar problemas. Como en Marruecos, a veces voy a la 
mezquita y otras veces rezo en mi casa. Aquí estoy con residencia y puedo ir a todas partes, a 
comprar, al Mercadona, a la mezquita…”  (EV 2. Pág. 2). 

En su insistencia para sentirse integrado este hombre se apuntó a un club de petanca en el que 

se siente cómodo y respetado. Pero no todos sus vecinos o compañeros de club lo tratan del 

mismo modo. El Saladillo tiene varias mezquitas y en ellas es frecuente la presencia de vecinos 

musulmanes que practican libremente su religión. A una de estas mezquitas acude de vez en 

cuando este hombre que en otras ocasiones prefiere rezar en su casa. Lo que sigue es una 

anécdota que, por un lado constata el grado de integración de este hombre, la confianza y 
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profundidad de su relación con algunos vecinos españoles, pero también la dificultad de algunos 

de estos últimos para aceptar la diversidad de religiones y culturas entre sus vecinos:  

“Hay un vecino en El Saladillo que me decía que para qué iba a la mezquita, para qué haces el 
Ramadán. ¿Por qué te estás todo el día sin comer ni beber, no ves que eso no tiene sentido? ¿Por 
qué no bebes alcohol, por qué no comes cerdo? Él me provocaba y me ofrecía comida y carne de 
cerdo. Yo soy religioso y le decía que lo tengo que hacer así, pero él lo que quería era provocarme y 
reírse de mí. Hay más gente así. Pensaba que soy otro marroquí de los que comen y beben alcohol, 
pero yo vivo en armonía con el Islam”. (EV 2. Pág. 2). 

El dirigente vecinal de El Saladillo explica que, como ejemplo de integración y convivencia, en El 

Saladillo hay muchos matrimonios mixtos entre españoles y marroquíes. Dice que la mayoría de 

ellos funciona, pero cuenta un suceso que revela que no siempre estas uniones funcionan bien 

porque las diferencias culturales y de costumbres en la pareja a veces son insuperables:  
“Aquí hay marroquíes casados con españolas, unos cuantos. Algunas se han pasado al Islam y otras 
no. Los tres o cuatro matrimonios que yo conozco sí funcionan, pero lo que pasa es que, por ejemplo 
hay algunos que se han convertido y ya el contacto que tiene esa muchacha ya no es el mismo. No 
es lo mismo con los españoles. Te voy a explicar un caso: Hay una niña, que murió hace poco el 
padre, esa niña conoció a mi mujer porque mi mujer fue catequista muchos años y la conoce desde 
chica. Ésa se ha casado, se casó con uno de los imanes de El Saladillo, tú lo conoces, tú conoces a 
Kamal, yo a Kamal lo conozco, lo conozco pero sé que en ese momento se equivocó o perdió los 
estribos… Esa muchacha tenía amigos, tenía pandilla, era muy abierta y entonces me acuerdo que 
ese día se encontró con un compañero suyo y querían quedar para verse, después de diez o quince 
años que hacía que no se veían, y se fue a acercar él a ella para darle un beso y ése que estaba 
enfrente con dos o tres si no lo paran le dan la grande. Así como suena, así como suena… Yo no sé 
qué hubiera pasado si ella le dice al marido déjalo… A mí me ha dicho un marroquí mayor que si en 
ese momento ella le da un beso o le da la mano a él, en ese momento el marido le da la grande y la 
repudia. De esos ha habido varios casos en El Saladillo. Sin embargo hay otras que llevan tanto 
tiempo que son andaluzas, dicen, que ésa te para y te da un abrazo, ya puede ser religión o no 
religión, pero hay casos que son muy estrictos. Yo cuando me presentan a alguien pregunto porque 
ya no me fío. También hay casos de gente que no son tan estrictos”. (ET 5. Págs. 6-7). 
 

Una mediadora intercultural de la Fundación Márgenes y Vínculos de origen marroquí tiene una 

visión pesimista sobre la evolución de los matrimonios de marroquíes con españolas:  
“También hay españoles casados con marroquíes, o al revés. Algunos funcionan pero muchos 
matrimonios mixtos son un error, fracasan pronto y las víctimas son los niños. Un marroquí se casa 
con una española joven y al año o así se cansa y se junta con una paisana y se ha quedado la mujer 
la pobre. Víctimas, los niños. La marroquí casada con español, por papeles o por amor, el hombre 
suele ser mayor. La experiencia me dice que más por interés que por amor. Un ochenta por ciento, 
hablo por mi experiencia, los marroquíes se casan, pasa un año y ya quieren buscar una paisana, 
una marroquí, no sé por qué, porque no tienen costumbres similares. El hombre marroquí nunca ha 
entrado en la cocina para cocinar, ni ha cambiado un pañal, ni ha llevado los niños al cole. La española 
le pide la igualdad, pero él no lo soporta. Vive un año o dos y se va”. (ET 1. Pág. 4). 
 

Y una educadora social de Algeciras Acoge recuerda que no siempre el fallo está de la parte 

marroquí en este tipo de matrimonios:  

“Generalizar siempre es injusto y lleva al error. Hay muchos matrimonios mixtos en los barrios de 
Algeciras, y no solo entre españoles-marroquíes, sino con otras nacionalidades como con 
sudamericanos o gente del Este. Pero también he conocido a matrimonios mixtos en los que el 
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español es un racista, aun estando casado con una marroquí sigue viendo y tratando mal a los 
marroquíes. Es decir, que la convivencia tampoco cura del racismo. De todos modos hay que seguir 
creando espacios de convivencia, y en lo que nosotros insistimos mucho es en que la gente hable 
con el vecino, aunque san cosas banales o triviales, que saluden, que comenten el mal tiempo que 
hace o lo cara que está la vida. Cuando la gente se conoce, se relaciona y entra a convivir es cuando 
desaparecen los tópicos y los recelos”. (ET 7. Págs. 1-2). 

Hila muy bien con esta recomendación el comentario que hace el dirigente vecinal de El Saladillo 

cuando se le pregunta si tiene amigos de origen inmigrante:  

“Yo tengo vecinos y amigos inmigrantes, las dos cosas. Una cosa es el vecino y otra cosa es 
conocerlos desde pequeños y haber vivido y conocer sus problemas, sus vivencias. Hay gente como 
yo, con vecinos y amigos, pero no tantos, no”. (ET 5. Pág. 4). 

Sobre conductas y costumbres machistas hablamos más adelante, pero aquí señalamos la 

proliferación de matrimonios mixtos como muestra de la convivencia y la integración en El 

Saladillo. Otro fenómeno que salta a la vista en este barrio es la presencia de los menores de 

origen marroquí en los parques y espacios públicos, muchos de ellos en compañía de sus madres. 

En el parque que da a la antigua carretera Nacional 340 es habitual ver a las madres con pañuelo 

sobre la cabeza vigilar los juegos de sus hijos. Ese parque, cuando se creó el barrio, estuvo 

muchos años que apenas tenía visitantes. Solo la instalación de unos negocios privados en forma 

de pequeño parque de atracciones consiguió atraer visitantes, algunos de otras partes de la 

ciudad, que desaparecieron cuando se acabó la concesión a esos negocios. El resurgir del parque 

lo ha provocado la presencia de menores de origen inmigrante. El dirigente vecinal entrevistado 

para este estudio critica la sobreprotección de los menores con que actúan muchos padres de 

origen autóctono, que no dejan salir solos a la calle a sus hijos, o que sólo los llevan al parque los 

fines de semana. Esta es la reflexión que hace:  

“El parque, por ejemplo, yo acabo de pasar ahora y he visto esa estampa de las madres marroquíes 
con los hijos. Muy pocos niños españoles juegan con los marroquíes. Es la sobreprotección de los 
padres españoles. También, es que es el recelo que tienen los padres: ¿Tú con quién vas? ¿Tú con 
quien te juntas? Efectivamente, hay horas por la tarde que sí están las personas en el parque allí 
como tú dices y la estampa es ésa. Y hay más por la mañana de los sábados y los domingos, que 
también se ven a los españoles, por la mañana, claro, cuando los padres están libres y no trabajan… 
Y después escuchas a los típicos racistas, que los hay, diciendo hay que ver que están tomando, 
además dicen esa palabra: están tomando el parque. O dicen que el parque es suyo… ¡Ya lo que 
faltaba!”. (ET 5. Pág. 5). 

Este dirigente vecinal critica también el poco interés que tienen los inmigrantes marroquíes por 

participar e integrarse en la asociación de vecinos. Asegura que habló con algunos de ellos y les 

ofreció una habitación de la asociación para que allí instalaran una consulta para dar información 

y ayudar a otros inmigrantes recién llegados o con problemas. Afirma que no obtuvo respuesta, 

cosa que contrasta con la actitud de la asociación Secretariado Gitano que ha abierto una oficina 

en la que asesoran a las personas, les ayudan a prepararse para buscar trabajo o dan cursos de 

diferentes materias. Lo que sí hacen los inmigrantes es participar en las actividades lúdicas o 
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festivas que organiza la asociación de vecinos u otras asociaciones culturales que hay en el barrio, 

cosa que contrasta con la apatía de los autóctonos:  

“Sí participan (en las actividades lúdicas o festivas de la asociación), pero cuando ven que hay muchos 
inmigrantes marroquíes, los demás están un poco más reacios, se retraen. Que no son los niños, son 
los padres. Me di cuenta porque la última vez, que me invitaron esta gente, cómo se llaman, la 
asociación intercultural El Saladillo, hicieron una fiesta infantil y allí había más marroquíes que eran 
todos niños catorce o quince, pero castellanos había dos o tres, los demás eran todos marroquíes”. 
(ET 5. Págs. 8-9). 

Estas ideas expresadas por el dirigente vecinal de El Saladillo, que coincide con las de otros 

responsables en otras asociaciones, parece que viene a confirmar la idea de que los espacios 

públicos de convivencia no es que lo hayan tomado los inmigrantes, como dicen algunos racistas, 

es que los han abandonado los autóctonos. Las plazas, calles y parques que hace treinta o 

cuarenta años eran lugares de juegos infantiles o paseos en familia para los autóctonos, han sido 

sustituidos por la visita semanal al gran centro comercial. Los niños ya no salen solos a jugar a la 

calle y menos se aventuran a ir al parque infantil si está muy alejado de la casa. Sus padres los 

llevan o los traen de las actividades extraescolares del colegio público del barrio, o los acompañan 

y los recogen de la academia de inglés si la familia se la puede permitir. Y los hijos de los 

inmigrantes, con menos poder económico, mantienen las pautas culturales y sociales que estaban 

vigentes en Andalucía hace treinta o cuarenta años: El niño sale del colegio, coge el balón y se va 

a la calle a darle patadas en compañía de sus amigos del barrio con la sensación de libertad del 

que sabe que sus padres y sus maestros no lo vigilan. 

El tráfico de drogas sigue existiendo en este barrio pero es algo que la mayoría de sus habitantes 

ve de lejos. No significa que no exista, pero como se ha dicho más arriba en el caso de La Bajadilla, 

no es justo repetir el estigma de quien ignoran la realidad del barrio y reproduce o magnifica el 

cliché del barrio centrada en el foco del narcotráfico. Porque traficantes de drogas hay en los 

barrios más exclusivos de Algeciras y sin embargo nadie habla de ellos. Lo que sigue es lo que 

cuenta una empleada del Servicio Andaluz de Salud en Algeciras, que vive en la colonia San 

Miguel, zona residencial de la zona norte de la ciudad:  

“Hombre es que en la zona en la que estamos nosotros una gran parte de la población de inmigrantes 
se dedica al tráfico de hachís, pero es que una gran población de autóctonos se dedica al tráfico de 
hachís también. Pero no solo de Pescadores, o del Saladillo. Yo te voy a poner un ejemplo. Yo tengo 
a mi hijo en un colegio concertado de Algeciras que es quizás el mejor colegio que hay. Conozco a 
muchos padres de allí. Bueno, pues hará aproximadamente dos meses, sería este verano, me 
vinieron unos padres que yo los conozco, que tienen un nivel de vida muy, muy elevado, estamos 
hablando de un chalet enorme en la colonia San Miguel, coches que yo no me voy a comprar nunca, 
y entonces vienen, me extrañó verlos allí, que venían a sacarse la demanda de empleo y entonces 
pues los atiendes. Y cuando los voy a atender y les visualizo, a una persona que tiene unos cincuenta 
años, la vida laboral, compruebo que ha sido cero vida laboral. Señores de algún lado viene. O sea, 
unos señores que en la vida han cotizado, que no han estado en alta de vida laboral, que su mujer 
tampoco, y llevan ese nivel de vida… Pues dime de dónde viene.  Entonces hay muchísimos, 



149 
 

muchísimos de niveles altos. De extranjeros, muchos, muchos, porque además me muevo…” (ET 
12. Págs. 12-13). 

Esta reflexión no elimina la evidencia del tráfico de drogas en los barrios del sur de la ciudad. Un 

vecino de El Saladillo describe así la imagen de los nuevos traficantes:  

“Que además, tú cuando ves a esos chavales con diecinueve o veinte años, que tú sabes que no 
están trabajando, y los ves, tú ya sabes, y te aparecen con un Audi, pues la primera pregunta que se 
hace todo el mundo: ¿Cómo ha conseguido ese coche? Ése es el problema, ése es el problema, muy 
jóvenes y el problema que está ocasionando el marroquí es que esos jóvenes, con el dinero que 
mueven y con el coche, pues les abren los ojos a las niñas jóvenes y después tienen un problema”. 
(ET 5. Pág. 6). 

El dirigente vecinal del Saladillo habla así de la nueva situación en el mundo de la droga en este 

barrio:  

“No se llevan bien, pero ahora mismo por ejemplo los marroquíes diremos controlan más las calles 
que los gitanos. De hecho hay gitanos que, cuando me digo trabajan juntos, me refiero al tema droga, 
gitanos que trabajan para marroquíes. Así que marroquíes, cosas que antes hacían los gitanos, las 
están haciendo ahora los marroquíes”. (ET 5. Pág. 6). 

Y una enfermera que trabaja en el centro de salud de este barrio, que asegura que hay convivencia 

entre payos, gitanos y marroquíes, reconoce que de vez en cuando hay algunas disputas, pero no 

por conflictos raciales:  

“Pero normalmente las peleas que yo escucho suelen ser más vinculadas a que tanto las familias de 
unos como de otros están vinculadas con el contrabando, con el tráfico de drogas, entonces son 
disputas más por negocio que por otra cosa. Eso es lo que yo escucho más, esa rivalidad que hay es 
porque entran nuevas bandas o no sé cómo se llama eso, grupos de personas que manipulan ya el 
tema de la droga, el negocio y le han quitado un poquito a los otros y por eso ya a lo mejor es por lo 
que surgen los problemas”. (ET 8. Págs. 2-3). 

Ciertamente El Saladillo es un lugar de convivencia, pero cierto es que hay algunos vecinos 

autóctonos que no están allí a gusto. El propio dirigente vecinal, un histórico en el movimiento 

asociativo de la ciudad, reconoce que está sufriendo presiones de su familia para imitar a otros 

vecinos y buscar vivienda en otra zona de Algeciras:  

“¿Por qué hay tantos inmigrantes? Porque yo estoy notando, y lo veo también, y me lo dicen que hay 
gente que se quieren ir, que están recelosos por los incidentes que han ocurrido en los últimos años… 
Y entonces venden la vivienda, venden al mejor postor y sea como sea, sea gitano, sea el que sea, 
no esperan a una oferta considerable, yo me quiero ir y se van. En mi bloque hay una planta que se 
ha ido entera y donde yo vivo los tres son nuevos y en la torreta los cuatro son nuevos. En mi planta, 
que son tres, hay un marroquí, otro marroquí y un gitano. Y muchos porque les coge ya una edad que 
no tienen capacidad económica o no tienen tiempo ya para pedir un préstamo, si no te aseguro que 
se iban, que se iban. Yo eso lo estoy escuchando en las conversaciones. Ya están, vamos a ver, 
están recelosos, porque están viendo… Por ejemplo, el tema de José Espronceda que ha pasado, el 
del asesinato… ¿Te enteraste, no? Eso ha marcado. Están ocurriendo una serie de hechos que están 
marcando. Y a lo mejor hay gente que no se van… Por ejemplo yo tengo, no pelea sino discusiones 
con mi mujer porque ella se quiere ir, porque está viendo que ya no es como antes, es que cuando 
nosotros vinimos por primera vez había mejor convivencia, había más contacto, eso de sentar las 
mesas abajo y sentarse todos a comer o a tomarse un café, o lo que sea… Eso ya no se ve. Eso lo 
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hacíamos al principio y eso duró unos diez años. Había muy buena convivencia. Hoy le tocaba a un 
bloque y bajaban las mesas y cada uno bajaba su comida… había más contacto, más directos. Pero 
ya empezó a haber problemas y ya la gente no hacía eso. Y es una lástima. La excusa que le doy a 
mi mujer es que me costó tanto, me costó tanto conseguir esa vivienda, no estaba en el ayuntamiento 
en esa época, estaba en otro trabajo y ganaba mucho menos, y me costó lágrimas de sangre 
conseguir esa vivienda. Entonces para mí irme supondría no un fracaso sino una desilusión. Mi mujer 
dice que cuando yo me muera las cenizas me las va a poner en las dos rotondas. Hombre no quiero 
decir que si me tocara la loto no me vaya a ir, pero no porque yo quisiera sino por mi mujer. Porque 
nosotros ya no tenemos niños, pero mi mujer se lo dice a boca llena a todo el mundo que ella con mis 
hijos no ha tenido problemas, ellos han vivido bien aquí, han hecho sus estudios y nunca han tenido 
problema. En ese aspecto ella no tiene quejas. Sin embargo ahora con los nietos ya no le gusta que 
los nietos bajen, que vayan a comprar solos…” (ET 5. Págs. 1-2). 

Evidentemente, esta visión pesimista no concuerda con la de otras personas. Por ejemplo con la 

del vecino marroquí que lleva poco tiempo en Algeciras, que tuvo aquí a su primer hijo y que quiere 

encontrar en esta ciudad un empleo estable para darle a su familia estabilidad social y económica. 

Este hombre sabe que donde vive las cosas no son fáciles, pero no deja de esforzarse para que 

todo vaya a mejor. La ayuda que en el colegio recibió su hijo de cuatro años para superar sus 

dificultades es un motivo más para insistir en labrarse aquí su futuro:  

“De los españoles, algunos gitanos hacen mucho ruido, mucha fiesta, ruina. Pero lo demás normal, 
tranquilo. Hola, hola, adiós. También hay quien me ayuda con la ropa de los niños, no hay gente que 
me moleste. Hay españoles que no se relacionan con otros marroquíes pero conmigo sí. Cuando 
tienen algo estropeado o roto me llaman y yo se los arreglo. Uno odiaba mucho a los marroquíes y 
otro marroquí me vio hablando con este español y me preguntó por qué me relaciono con ese español. 
Yo le expliqué que ahora que me conoce me está buscando trabajo, ayudándome. De momento no 
tengo trabajo, pero sigo buscando (…) Mi hijo está en el colegio Alfonso XI de La Piñera, en 
preescolar. Este año en septiembre entra en segundo curso de infantil. Con tres años no lo pude 
meter porque no tenía residencia. Idris tenía problemas para hablar. Lo derivaron a Atención 
Temprana y con una psicóloga le dieron clases y ahora habla bien árabe y español. Antes no se 
relacionaba, ahora si interactúa con otros niños. Estar en Apadis le ha servido mucho, lo han tratado 
muy bien allí, con mucha humanidad. Los amigos, los profesores son buenos”. (EV 2. Pág. 3). 

Pescadores es un barrio pequeño, comparado con los que lo rodean: El Saladillo al oeste, San 

García al sur y la Villa Vieja y el centro al norte. Este barrio, que tiene su origen en los inmigrantes 

de otras zonas de Andalucía y el Levante español que vinieron a Algeciras a trabajar en la pesca 

después de la guerra civil, tiene un 10,5 por ciento de extranjeros en su población. Las personas 

consultadas aseguran que en esta zona de la ciudad no hay problemas de convivencia y que en 

el clima de tolerancia y respeto que hay en él pesa cierta solera en lo que es el ejercicio de la 

solidaridad. Ejemplo que deja huella ha sido la labor desarrollada en la parroquia del barrio por el 

sacerdote Andrés Avelino y sus colaboradores en la ayuda a los inmigrantes clandestinos que 

llegaban a las costas del Estrecho y que sin saber a dónde ir encontraban allí un lugar de 

descanso, refugio y orientación.  

Una mujer marroquí de 35 años, separada y con un hijo, vive sola en un bloque de pisos de cuatro 

viviendas de Los Pescadores. Antes estuvo trabajando en Sevilla y se vino a Algeciras para estar 
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más cerca de Marruecos, de donde quiere traer a su hijo, que vive con su padre. Ella asegura que 

en este barrio no tiene ni ha tenido nunca problemas de convivencia:  

“Vivo bien en Pescadores. Es un bloque con cuatro viviendas y me llevo bien con todos. Todos mis 
vecinos son marroquíes. Al lado mía vivía una marroquí que era mi amiga, con ella hablaba mucho, 
pero se fue. Ahora me llevo bien con todos, pero no tengo amigos. Me relaciono más con marroquíes 
que con españoles. En Pescadores no hay problemas entre inmigrantes y españoles. La vida en 
Sevilla y en Algeciras es muy parecida, no hay diferencias. En Sevilla estuve trabajando en casa de 
una familia española y me trataron bien. Yo nunca he sufrido ni escuchado un insulto racista o una 
agresión (...) Hay diferencias en la forma de vida de las mujeres entre Marruecos y España, pero a mí 
no me molesta. Yo la verdad es que como suelo trabajar de interna no tengo mucho contacto con la 
gente y no me entero de esos problemas”. (EV 4. Pág. 1). 

En el barrio de Pescadores están ubicadas las oficinas del Servicio Andaluz de Empleo y las del 

Servicio Público de Empleo Estatal, donde acuden a diario centenares de personas para hacer 

sus gestiones como desempleados, demandantes de empleo o perceptores de alguna prestación 

o subsidio. Y de estas personas, muchas de ellas son inmigrantes. De los 14.000 parados que 

tiene Algeciras, unos 1.300 son extranjeros no comunitarios, lo que significa que en el trasiego 

cotidiano de las oficinas del SAE, muchas son personas de otras culturas y nacionalidades. Dos 

funcionarios que trabajan en ella en la atención al público aseguran que la población inmigrante 

que acude a la oficina se ha incrementado enormemente en los últimos años, sobre todo a partir 

de la crisis iniciada en 2008. Estos funcionarios calculan que la presencia de extranjeros en las 

oficinas del SAE se ha incrementado por lo menos un 30 ó un 40 por ciento. Y esta es la opinión 

de la empleada que atiende a las personas que acuden a darse de alta como desempleados o 

demandantes de empleo:  

“Con nosotros el trato de los inmigrantes está bien, en la oficina de empleo bien. Los inmigrantes con 
nosotros, yo no he tenido en esta oficina ningún problema nunca, con una persona inmigrante. Los 
he tenido con otros usuarios que utilizan una actitud más racista y entonces sí se quejan ante los 
inmigrantes o piensan que ellos tienen un trato de favor simplemente por ser inmigrantes, cosa que 
no es. Pero con los inmigrantes no hemos tenido ningún problema”. (ET 12. Pág. 1). 

Estos mismos funcionarios aseguran que en Pescadores la convivencia vecinal es buena y que 

los inmigrantes que residen allí de manera permanente están muy integrados:  

“Yo a la población la veo bastante integrada, bastante integrada. No veo especiales dificultades. (…) Cuando 
se convive, cuando se convive con normalidad el nivel de integración es alto. Yo tengo en mi piso una serie 
de personas que para algunas cosas son muy problemáticas: que si el ruido, que si los perros… Los perros 
a las seis de la mañana no paran de ladrar, hacen mucho ruido y yo no me voy a llevar bien nunca con esas 
personas, pero es que esas personas son españolas. Es que si fueran de Lituania sería lo mismo para mí. 
Entonces cuando la convivencia es normal porque el otro vecino es normal no hay problemas. Me da igual 
de dónde sean, si es que es lo mismo…” (ET 12. Pág. 14). 

El siguiente testimonio es de una mujer marroquí de 26 años, casada y con dos hijos, describe así 

como es su relación con las vecinas de su barrio, La Juliana, prolongación de Los Pescadores 

más allá del ramal de la carretera Nacional 340 que desde Pastores lleva hasta el paseo marítimo. 

Ella asegura que, antes de venir a Algeciras, ha sufrido episodios que se podrían calificar de 
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racistas en Madrid. Pero añade que en Algeciras no ha tenido, por el momento, ningún problema. 

Sólo con su casera ha tenido alguna discusión pero por motivos propios de la relación entre 

arrendador y arrendatario. Insiste en que la propietaria de su casa es conocida en el barrio por su 

mal temperamento, que con todos los vecinos se lleva mal, no solo con ella, por lo que descarta 

el motivo racista en su mala relación:  

“Con el resto de los vecinos me llevo genial. Tenemos una vecindad que no creo que la tenga otra 
persona aquí en Algeciras. Allí vivimos en el barrio, hay dos españolas, una gitana y yo, la mora, como 
digamos, que salimos por la noche. Ahora que es verano, salimos a la puerta de la casa, nos tomamos 
un té juntas, nos sentamos, nos charlamos, tenemos mucha amistad, mucha vecindad y nos 
ayudamos las unas a las otras, no hay racismo entre nosotras. Con el resto de los vecinos del barrio 
no nos conocemos la verdad, hola y adiós, todo el mundo se respeta y nos llevamos un respeto y ya 
está. O sea, aquí en Algeciras nunca tuve problemas de racismo en ninguna parte. Aquí como ya 
llevan mucho tiempo con los marroquíes ya tienen mucha convivencia, no nos extraña mucho. Yo el 
racismo lo he sufrido mucho en Madrid. No sé, allí por el tema del pañuelo allí te discriminan mucho, 
aquí no, aquí les da igual, bueno a lo mejor no les da igual, pero aparenta que les da igual, nunca me 
han dicho alguien en concreto nada”. (EV 7. Pág. 2). 

El que sigue es el testimonio de una mediadora intercultural marroquí que estuvo trabajando 

algunos años en el centro de acogida de Pescadores, en la parroquia, y que describe cómo es su 

actitud ante la vida y ante la vida en el barrio donde vive. Nadie puede decirle a esta mujer que no 

se integra o que no tiene interés por convivir:  

“Soy una mujer que se adapta, que se acostumbra rápido a la gente, a las ciudades. Si voy a 
Barcelona, en mi primera visita me adapto rápido a Barcelona, y lo mismo si voy a Jimena. Pero de 
Algeciras yo conocía muy poco, lo de Alyazirat Aljadra, algo de Gibraltar, de Tarik. Pero como tenía 
una familia, me costaba mucho abandonarla. Pero llegó a un punto mi relación con mi marido ya era 
imposible y me tenía que ir. Y en Algeciras, yo soy una mujer familiar. Y hoy es mi casa, es mi pueblo, 
hasta me peleo con la gente que ensucia la calle, o la caca del perro.  No sé si tengo derecho o no, 
pero lo hago, porque me siento como si fuera mi ciudad y me duele que la ensucien. Yo la cuido como 
si fuera mi ciudad. No me siento extraña. Me siento andaluza, pero sigo teniendo la sensación de ser 
inmigrante. Pero soy andaluza en Algeciras”. (ET 1. Pág. 2).  

El argumento de que en Algeciras los marroquíes se sienten mejor que en otras partes de España 

lo han aportado muchas personas en las encuestas realizadas, la mayoría de los entrevistados. 

Sin embargo, también hay quien opina lo contrario. El que habla es un marroquí jubilado que ha 

trabajado durante muchos años como pescador en las flotas de Algeciras o Alicante y en las 

navieras de barcos de pasajeros del Estrecho. Desde hace más de veinte años vive en esta ciudad, 

en la barriada de San José Artesano. Está separado, tiene una hija española que vive en Murcia 

y dice que él es el vecino más antiguo de su bloque de viviendas:  

“Algeciras yo la veo, no como Valencia y Madrid, allí la gente es más educada por ahí, tiene más 
respeto a los extranjeros. Aquí, como es la frontera, pues no sé lo que pasa, siempre el marroquí, el 
moro, como con más desprecio, el moro, el moro… En Valencia, en Madrid,  he estado y nunca he 
escuchado yo eso… Allí tratan igual al marroquí que al español. Ahora aquí como la mezquita, la 
carnicería, la gente dice los moros no trabajan. En Murcia tampoco he encontrado ese problema. A 
mí no me han insultado por ser marroquí. Racista sí hay algunos en Algeciras, donde yo vivo sí, hay 
una persona encima de mi piso racista total, en mi mismo bloque. Es un gitano, para mí español no 
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es, es un gitano. Habla muy mal de los marroquíes. Vive de los marroquíes y habla mal de ellos. Viene 
todos los días al puerto para ver si ve un marroquí para sacar el billete, para engañarlo, dame el 
dinero, lo lleva por otro lado… Y la casa no te digo nada, cuando dentro de la casa tira los muebles 
para arriba, para abajo. Yo no le hablo que es peor. Pero vamos, que es racista total. Incluso tengo 
una denuncia en el juzgado porque me molestaba. El servicio ha hecho un agujero en mi techo con 
el agua. Yo le he dicho mira por favor Miguel arregla esto, pero él no puedo… Él lo que quería eran 
problemas. Con los demás vecinos nunca he tenido con los españoles, sólo con este vecino porque 
es mala gente”. (EV6. Págs. 2 y 3). 

El Centro bajo de Algeciras, hoy bautizado como barrio de la Caridad, antes llamado Banda del 

río, o alrededores del mercado de Abastos, es según los datos del Instituto Nacional de 

Estadísticas, la zona de Algeciras con más porcentaje de residentes de origen extranjero, un 13 

por ciento del total. Comprendida entre las calles Emilio Castellar al norte, y la avenida Villanueva 

al Sur, hasta hace unos treinta años ésta era la zona comercial más importante de Algeciras. El 

mercado central de Abastos y la calle Tarifa., con los Almacenes Mérida como el gran buque 

insignia del comercio local, actuaban como potentes imanes de atracción para los habitantes de 

toda la ciudad que venían a comprar a todo tipos de tiendas y comercios que en esta zona existían.  

El paisaje hoy es desolador para quien guarda en el recuerdo imágenes de tiempos mejores. 

Pasear por la calle Tarifa y sus alrededores es constatar la decadencia de este barrio bajo de 

Algeciras. La calle Tarifa, otrora la más animada de la ciudad, atiborrada de comercios y gente 

que buscaba ropa, zapatos o electrodomésticos, no es ni sombra de lo que fue. Entre su entrada 

desde la plaza Juan de Lima y el solar abandonado y convertido en improvisado aparcamiento 

donde antes se levantaban los Almacenes Mérida, primer centro comercial de la ciudad que tuvo 

escaleras mecánicas, se pueden contar hasta doce comercios cerrados. Mirando el moho que se 

acumula en sus cierres metálicos se puede atisbar si la tienda lleva poco o mucho tiempo cerrada. 

En la calle Huerto del Ángel, que comunica la calle Tarifa con la del Duque de Almodóvar, todos 

los comercios están cerrados. Ninguno ha sobrevivido a la competencia de las grandes superficies 

comerciales que existen en la ciudad y sus alrededores: Dos Carrefours, un Primark y los negocios 

satélites, el Corte Ingles, el Bricor, el Bahía Plaza, el Leroy Merlin y lo que queda del Factory, entre 

otras. 

En este paisaje desolador han aparecido algunos brotes verdes que contradicen el declive 

irreversible que esta zona comercial empezó a vivir a finales de los años 80 del siglo pasado 

cuando las grandes superficies comerciales empezaron a restarle clientela. Son comercios que 

han ido apareciendo en la última década al calor de la población de origen marroquí que vive y 

trabaja en la ciudad. Son carnicerías, peluquerías, pastelerías y algún bazar que jalonan el desierto 

comercial de las calles. Pasear por la mañana por la calle Tarifa es ver gente que entra o sale de 

desayunar del bar la Casita, que va al bazar de la esquina o que se dirige al mercado de abastos 

Ingeniero Torroja, que también resiste a la competencia de los centros comerciales de las afuera 

y se mantiene gracias al apoyo de un público cada vez más envejecido pero fiel. Los negocios 

abiertos por los marroquíes son los otros pilares en que aún se sustenta la languideciente vida 
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comercial de un barrio salpicado también por casas en estado ruinoso y solares abandonados en 

los que crecen higueras bravías, jaras, hierbas, matojos, incluso algún acebuche, o todo tipo de 

vegetación que rivaliza con los coches de quienes intentan eludir el pago de los dos aparcamientos 

privados que hay cerca. 

Quien habla a continuación es el propietario de una tienda de productos eléctricos, uno de los 

pocos comercios que siguen abiertos en esta zona desde los años sesenta del siglo pasado. Este 

hombre, nacido en Alcalá de los Gazules, llegó entonces a Algeciras con su padre y sus hermanos, 

y aquí sigue, como él dice, capeando el temporal. Es también una persona acostumbrada a la 

presencia de extranjeros y habla con respeto y admiración de algunos de sus antiguos vecinos de 

origen magrebí:  

“El primer marroquí que llegó a Algeciras fue Mustafá. Ése fue el primer marroquí, que estuvo en las 
Cortes de Franco, Mustafá, que tiene hijos por aquí todavía. Un hombre alto, que le cortaron la pierna, 
un buen hombre, una buena persona. (…) Este barrio es la banda del río, aquí llegó el primer 
marroquí, que montó un hostal, en el año 64 ó 65, 66 como mucho. Después han venido más, pero 
ese hombre, muy bien, que crió a sus hijos, además los crió dándoles una educación y un... Porque 
el tío era muy recto, el tío no se pasaba nadie con él. El hombre era un hombre muy serio, medía 
cerca de dos metros, dos metros y algo, pero el tío era… Y tenía a los hijos así, tenía muchos hijos. 
Y después quitó el hostal y puso una casa de comidas en la calle de detrás, aquí en esta calle, 
Cayetano del Toro. Ahí puso un hostal a la vera de Miguel Torres, de los Torres. Se llamaba Mustafá”. 
(ET 9. Pag.1). 

Lo que muchos de los entrevistados para este estudio utilizan para decir que en Algeciras estamos 

acostumbrados al trato con las personas de diferentes orígenes lo describe perfectamente este 

comerciante porque él lo ha vivido en primera persona y en un sitio privilegiado: 

 “Aquí venían los marroquís en verano y para poder coger el barco se tiraban una semana en 
Algeciras. La gente le vendían el pan, todo, ahí negociaba todo el mundo con los árabes. Hombre, 
lo que han montado ahora del Paso del Estrecho es una bendición para ellos. Una semana 
durmiendo en un coche, los coches en la calle, unas torres, unas cargas impresionantes encima de 
los coches que traían de Holanda, de Francia, de por ahí. Todo el paseo marítimo, esto, todo este 
barrio lleno. Que ha ganado la gente mucho dinero con eso, le vendían el agua, le vendían el pan, 
el mercado era por la mañana, lleno, se llevaban todo… Ahora mismo está la Operación del Estrecho 
pero antes había un barco y tenían que ir cargando, date cuenta lo que era… Los años setenta eran 
los años de esplendor aquí, 75, 80, hasta el año 90 ha sido bueno este barrio. Empezaron los 
marroquíes a poner tiendas de cuero, me entiendes, que donde estamos aquí hablando era una 
tienda de cuero de un hombre de Ceuta, que se llamaba Bruno. Aquí venían gente de Bilbao, de 
Huelva, de Portugal, aquí venía gente de toda España, aquí salían las chaquetas, aquí había quien 
recibía mil chaquetas y mil chaquetas que vendía. Los portugueses que venían a las pensiones, a 
la Tetuán, a la Levante, a todas las pensiones, a ésta que había aquí detrás, en la misma calle esa 
que te he dicho… Aquí comía todo el mundo, aquí se comía, el dinero entraba por un tubo. Hombre, 
si tú tenías buena mercancía la vendías, si traías mierda no”. (ET 9. Pag.1). 

La decadencia económica del barrio, el abandono de comercios y viviendas y la llegada de 

población marroquí que aquí ha instalado sus comercios y sus casas o pisos ha originado que 

buena parte de la población autóctona del resto de Algeciras empezara a dejar de venir a esta 

zona, sobre todo por las tardes, con el argumento de que “allí hay muchos moros”. Dejaremos 
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para más adelante cómo se ha originado éste prejuicio y cómo se contrarresta. Recurrimos a la 

descripción que hace un alto mando policial de la ciudad, que además reside en esta parte de la 

ciudad:  

“Llevo percibiendo, viviendo o relacionado con este barrio desde mi infancia. De niño no vivía aquí, 
pero mi familia sí, junto a la plaza de Abastos, y este barrio ha sido un barrio de mucha influencia de 
extranjeros por el tema del paso hacia África. La gente pasaba por aquí y paraba por aquí cuando iba 
a Ceuta en los ferrys, que todavía no había establecimiento de la población, eso empieza aquí, bueno, 
a partir de los años 80 por ahí, que se va acrecentando hasta hace unos años que ha habido un 
retroceso de la inmigración. Bueno, yo creo que el barrio de Algeciras puede ser un ejemplo de esa 
multiculturalidad o interculturalidad por la que todos estamos luchando. Como vosotros sabéis el crisol 
de culturas ha sido un fracaso en Estados Unidos, la asimilación, el convertir a la, al negrito que viene 
de Gambia, ponerle un sombrero flamenco y un traje beig también ha sido un fracaso y bueno la 
inserción por supuesto que también es un fracaso, el que no haya ningún tipo de mezcla, que no haya, 
que permanezcan ajenos a la cultura que queramos o no es la dominante, es la que estaba aquí 
instaurada. Yo creo que Algeciras, y concretamente la zona baja, es, con todos los problemas que 
tiene, un ejemplo de convivencia. Aquí convive la etnia gitana con la etnia marroquí con los, digamos, 
españoles de origen y yo creo que sin grandes problemas. Problemas tiene el barrio pero yo creo que 
son otros. Son los problemas relacionados con la prostitución por ejemplo, que ustedes sabéis que 
no es delito, y que bueno y que se ubica en algunas calles de aquí del barrio”. (ET 10. Pág 1).  

Este mismo funcionario policial asegura que en el barrio existe la convivencia entre las personas 

de diferentes orígenes, que puede que no sea tan fluida como en otras zonas de la ciudad, pero 

afirma que los únicos problemas graves que puede tener no tienen relación con la multiculturalidad: 

Son el de la prostitución callejera y el que algunos hostales se dedican a darle cobertura y, como 

algo residual, la presencia de algunas personas sin techo que por su mala salud mental originan 

pequeños incidentes sin importancia. Este entrevistado hace el siguiente diagnóstico del barrio y 

de las posibles soluciones para su revitalización:  

“Es indudable que aquí a partir de los años setenta pues surgió una generación que buscaba alejarse 
un poco de la vivienda tradicional. La familia nuclear ya lo que buscaba era experiencias en las 
zonas residenciales, llamémosle San García, El Rinconcillo y entonces se fueron abandonando esas 
ciudades y más del centro histórico que, por otro lado, tampoco daban todas las posibilidades a 
estas familias. Eran casas antiguas, en muchos casos con deficiencias que necesitaban reformas. 
Pero bueno, por otro lado, hoy en día, en otras ciudades se está volviendo a recuperar por esa clase 
digamos un poquito más pudiente económicamente, con rehabilitaciones, subvencionadas, se están 
volviendo a recuperar esos espacios, sobre todo en el tema de vivienda. Porque se está volviendo 
otra vez a querer vivir en el centro, porque también tiene sus alicientes vivir en el centro. Pero vamos, 
estamos totalmente de acuerdo contigo que hoy en día se mantienen por lo menos por la tarde… 
Yo creo que hoy el tema está por una apuesta decidida de los poderes públicos, ayuntamientos, 
diputación, a quien corresponda, a la Administración autonómica, la estatal, la que sea, y ponga a 
mí no me gusta esta frase porque es muy política, que ponga en valor la zona, estéticamente y con 
una campaña verdaderamente de eso, de acercamiento, y que se ponga otra vez de moda. Y otra 
cuestión que aquí quizás no le damos la importancia que tiene  socialmente, la existencia de bares, 
zonas lúdicas, de pubs… Algeciras está muy en precario, la zona de bares y de pubs parece que se 
quiere demonizar, con la labor social que realizan los bares, prescindiendo del alcohol, que en los 
bares se toma café, se toma té, se toman refrescos, o alcohol moderadamente…” (ET 10. Págs. 
2.3). 
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El comerciante de la Banda del río que vive en esta zona desde comienzos de la década de los 

sesenta confirma la percepción del funcionario policial y habla en primera persona cuando 

recuerda a vecinos de origen marroquí:  

“Nos llevamos bien, claro que hay convivencia. Además, como… Son personas, mira aquí los que 
tienen negocios árabes son maravillosos, educados, buenas personas, te digo que aquí son buenas 
personas. Que haya otro tipo de… Pero los que hay por aquí por el barrio nuestro, que yo llevo 
desde el año 64 llevo en Algeciras y viviendo en este barrio llevo desde el año 67... Yo me vine de 
Alcalá de los Gazules y me vine a la calle San Antonio, estuve tres años. Y de la calle San Antonio 
pasamos a lo que hoy es la tienda. Ésa era la casa de Miguelín antigua, esa casa era la de Miguelín, 
donde yo tengo la tienda. Yo estaba soltero, mis padres se vinieron a vivir ahí y yo me vine con ellos. 
Pero te digo que los árabes, yo he tenido a la vera de mi negocio, un negocio marroquí de chaquetas 
que para mí es igual que si fuera un español de mi familia, fíjate lo que te estoy diciendo. Los 
Abiaque, estos son de Tánger, pues estos señores para nosotros eran como familia, personas… 
Vamos, nos hemos llevado igual que si fuéramos de la familia. Ellos llegaron aquí que no sabían 
hablar español no tenían ni idea, yo los orientaba: mira llégate a tal sitio, llégate a tal otro… Me 
preguntaban chapurreao, quiero saber, pues mírate en tal sitio, los mandaba a los sitios, como hay 
que hacer con las personas”. (EV 9. Pág. 4).  

Este mismo vecino reconoce que no todo el mundo tiene las mismas experiencias y que no es oro 

todo lo que reluce en la convivencia entre las personas de distintos orígenes. Y que entre los 

llegados del país vecinos no todas las personas tienen la misma actitud en su nuevo lugar de 

residencia:  

“No te digo que no haya una minoría que no quiera integrarse, igual que la habremos en todas 
partes, en los españoles, porque en España también tenemos, por ejemplo, los flamenquitos, que 
yo con los flamenquitos de aquí del barrio son para mí como de la familia, pues son más raros a lo 
mejor que nosotros, que cada uno tiene su forma de ser, que tú le das a lo mejor un día a un gitanitos 
los buenos días y no te contesta… Pues después cuando le hace falta algo sigue siendo tu amigo… 
¿Entiendes lo que te digo?”. (EV 9. Pág. 4). 

Una mujer marroquí de 33 años, casada y madre de cuatro hijos, que antes de venir a Algeciras 

con su marido trabajó en el campo en las provincias de León y Salamanca, describe así como es 

la relación con sus vecinos en un bloque de viviendas de la avenida Villanueva, la que discurre en 

la margen derecha del río de La Miel, hoy sepultado bajo el bulevar reconstruido hace unos años:  

“En mi bloque conozco al vecino de al lado y al presidente. Con los demás me cruzo o en el ascensor 
y los saludo. Hola y adiós. Los vecinos de al lado son españoles, son jóvenes, no tienen niños y nos 
llevamos bien. El presidente también es español. Nos llevamos bien, no tenemos ningún  problema, 
ninguna queja. Llevamos en este piso casi un año. Antes vivíamos en la calle Ríos, pero nos fuimos 
de allí por varias cosas, entraban ratones en la casa y en la calle no había quien durmiera, toda la 
noche un jaleo tremendo. No era un buen sitio para la educación de nuestros hijos. Ahora estamos 
mejor”. (EV 5. Pág. 1). 

Esta misma mujer, que va vestida al estilo musulmán, con el pañuelo sobre la cabeza, desmiente 

con su ejemplo el mito de que los marroquíes no quieren integrarse pues asegura que prefiere 

tener amigos españoles antes que compatriotas suyos. Lo explica así:  
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“No tenemos muchos amigos en Algeciras. Mi marido algunas veces va a la mezquita, pero yo no. 
Tengo más amigos españoles que marroquíes. Me llevo mejor con ellos, tienen la mente un poco 
más abierta. Los marroquíes se quejan muchísimo. Y a mí no me gusta la gente que se queja tanto, 
que solo hablan de problemas. Pero los amigos españoles no son amigos íntimos”. (EV 5. Pág. 1).  

Abundando en la misma idea de la disposición a la integración y a la permeabilidad ante las 

costumbres del país de destino, esta mujer, que actualmente está desempleada y no para de 

buscar trabajo pese a ser madre de cuatro hijos, afirma:  

“He cambiado mucho mis costumbres desde que vivo en España. Aquí te mueves mucho. En 
Marruecos casi no salgo a la calle. Aquí siempre hay algo que hacer: arreglar papeles, esto, lo otro, 
ir a comprar, sacar a los niños de paseo. En Marruecos no tengo nada que hacer. Aquí por la tarde 
saco a mis hijos a que jueguen en la plaza de enfrente de mi casa. Cuando está el padre los lleva a 
la plaza Alta o al parque. Yo sola no puedo con los cuatro. Cuando estoy sola, los dejo salir, a la 
mayor la dejo que se vaya a jugar con sus amigas”. (EV 5. Págs. 1-2). 

Esta mujer añade otra testimonio que ratifica su interés por vivir y hacer vida social de acuerdo a 

las costumbres de Algeciras y otra clave en lo que es la psicología de las personas autóctonas 

que se relacionan con ella pese a no conocerla cuando sale a la calle, o va con sus hijos al centro 

de la ciudad:  

“Me gustan las fiestas de aquí y todo eso. Bueno, son muy cariñosos los algecireños cuando ven a 
los niños. Igual a ti te tratan un poco fuerte, pero cuando te ven con los niños, te dan más 
oportunidades, pero en el trabajo es más complicado porque te dicen es que con niños no puedes 
trabajar. En León y Salamanca los jefes me trataban bien, de lujo. Nunca me sentí discriminada con 
respecto a los españoles. Los compañeros me trataban bien, nunca tuve problemas”. (EV 5. Pág. 
3). 

El comerciante, dueño de la tienda de productos eléctricos, concluye de esta manera tan gráfica 

hasta qué punto es estrecha su relación con otros comerciantes marroquíes del centro:  

“Yo hablo con todo el mundo, todos son amigos, de la familia casi. Yo tengo muy buenas amistades 
en el barrio, gitanos, marroquíes, españoles, de tocas clases (...) Yo tengo una señora que es clienta 
mía, porque yo tengo muy buenos clientes árabes, y me dice Francisco en Barcelona nos trataban 
con la punta del pie, en Algeciras ustedes nos acogéis de otra forma. Porque yo el trato lo mismo 
se lo doy a un marroquí que a un español, a mí me da igual, le cobro lo mismo a uno que a otro. Yo 
no robo ni a uno ni a otro, le cobro lo que tengo estipulado en mis precios y punto. Y tengo muy 
buenos clientes y muy buenos amigos marroquíes. Tú le preguntas en la calle a cualquier árabe de 
los que hay por aquí, le preguntas por nosotros y te dirá: De la familia. El día que murió mi padre, 
en el entierro estuvo un marroquí que tenía la tienda al lado de la nuestra y le tuve que decir vete 
ya que tú tienes que abrir tu negocio. Y me dijo no, que tu padres era como familia nuestra. Y 
nosotros seguimos la misma estela que tenía mi padre con ellos: Llevándonos bien, tratándonos 
bien y no haciéndole daño a nadie”. (EV 9. Pág. 5).  

A todos los técnicos o informantes claves entrevistados en profundidad para el estudio 

cualitativo de esta investigación les preguntamos si creían que en Algeciras se daban condiciones 

para que surgieran conflictos raciales al estilo de los vividos, por ejemplo, en El Ejido, localidad 

almeriense. Los sucesos ocurridos allí en febrero de 2000 arrancaron en el Mercado de Santa 

María del Águila, una pedanía de la localidad, cuando un joven marroquí de 22 años con trastornos 
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mentales apuñaló a una mujer causándole la muerte en el acto. A partir de ahí se desató una ola 

de violencia contra la población de origen extranjero que por su duración y consecuencias fue 

noticia en todo el mundo. Los sucesos se prolongaron durante tres días, durante los cuales grupos 

de vecinos xenófobos organizados incendiaron las chabolas en las que se alojaban los inmigrantes 

que, asustados, se escondían de las partidas de vecinos armados con palos y cadenas que 

recorrían las calles. El detonante del asesinato hizo aflorar en parte de la población autóctona toda 

la violencia racista latente, toda la furia destructiva de unos individuos que arremetieron con saña 

contra otras personas cuyo único delito era compartir país de nacimiento con el agresor y haber 

contribuido al enriquecimiento del pueblo trabajando con sus manos en los invernaderos de la 

localidad. 

Gran parte de los entrevistados han respondido que no ven posible que en Algeciras se puedan 

dar situaciones similares, casi todos responden que los algecireños llevan mucho tiempo 

conviviendo con personas de otro origen y que si hay todavía una parte de la población con ideas 

racistas eso no implica que sean capaces de pasar de las palabras a los hechos. Algunos de ellos 

ven la posibilidad de sucesos semejantes como algo inconcebible. Algunas de las trabajadoras 

sociales de la concejalía de Asuntos Sociales, sin embargo, no descartaban del todo que aquí se 

produjeran conflictos con el racismo como detonante o justificación. Esto es lo que decían las 

funcionarias municipales en la entrevista en grupo en la que participaron. No es una opinión 

unánime, hay matices, pero algunas dejan claro que el riesgo existe:  

TS3: Hombre el riesgo, al haber mayor población inmigrante hay riesgo… 

TS1: Sí hay riesgo de que surja cualquier problema, el mismo riesgo que hubo cuando hace poco hubo 
el problema ese entre dos personas que eran autóctonas68. Imagínate que hay un problema entre un 
marroquí y un autóctono y eso puede causar más riesgo, claro. 

TS2: Pero eso es un problema de marginación, bajo nivel cultural, poco poder adquisitivo, sin trabajo 
y si nada, eso es… Sea musulmán, gitano o lo que sea. 

TS3: Algeciras en cuanto a población  inmigrante… En la delegación provincial en Cádiz, Algeciras 
es… la que más población tramitamos de salario social, somos nosotros, de Algeciras. A nivel 
provincial. 

TS4: A nivel provincial, a la hora de tramitar, Algeciras… 

TS1: Es que tenemos más habitantes que Cádiz 

TS3: De inmigrantes, de todo… 

TS2: A más bajo nivel cultural, más bajo poder adquisitivo, menos trabajo, nos volvemos todos 
racistas… Puede entrar en conflicto, pero como cualquier población marginal, que es lo que 
estábamos diciendo antes… 

                                                           
68 Se refiere a lo ocurrido en la barriada de El Saladillo en el mes de agosto de 2017 cuando un joven de 24 
años falleció a consecuencia de las heridas de arma blanca sufridas durante una reyerta entre dos familias 
vecinas de  la calle José Espronceda. 
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TS3: Yo creo que habiendo tanta población inmigrante somos menos racistas, creo, o por lo menos 
eso es lo que yo veo en el servicio de información en el que estoy ubicada en la barriada”. (ET 11-
14. Pág. 16). 

Esta opinión difiere de lo argumentado por un funcionario del Servicio Andaluz de Empleo que en 

la entrevista realizada sostuvo que es muy difícil que en Algeciras sucedan actos de la magnitud 

de lo ocurrido en El Ejido hace casi dos décadas. Este funcionario de la Junta de Andalucía 

justificaba así su opinión:  

“Bajo mi punto de vista Algeciras es otro nivel económico, otra estructura económica, perdón.  Con 
lo cual no es tan sencillo (…) En Martos o así dependían mucho de dos, tres, cinco o diez 
empresarios que eran los que contrataban en plan… A ver, que no hay que irse muy lejos en la 
España de principios del siglo XX los señoritos, los caciques contrataban así y esa misma explosión 
que se produjo con los marroquíes se producía con los trabajadores del campo españoles, esa 
explosión pero de otra manera se producía en Madrid con las industrias, pero cuando ya hay otra 
estructura económica y demográfica es muy difícil, es muy difícil. En Algeciras no existe esa 
posibilidad, bajo mi punto de vista. No existe esa, ese germen, lo que lo pueda provocar, no puede, 
no puede. Allí sí porque pasan mucha más necesidad, es que en El Ejido hay o había una separación 
brutal, entre marroquíes y españoles. (…) En El Ejido ocurrió porque había separación, no había 
coexistencia, no se llegó ni a la coexistencia, se había llegado a compartimentos estancos, 
absolutamente, y el único que se relacionaba con ellos era el que iba a contratarlos, a contratarlos 
no, a esclavizarlos y era el que repartía los favores y al que rendían pleitesía. Entonces eso genera 
ese estallido, aquí no existe eso, no existe, vamos, bajo mi punto de vista.  Es que no existe ese tipo 
de sociología, aquí hay un montón de marroquíes que dan trabajo a un montón de marroquíes. En 
el Ejido… ¿Cuántos marroquíes había? ¿Uno? Uno con un locutorio… ¿Dos con una tienda de 
chuches? Aquí hay restaurantes, de todo”. (ET 15. Pág. 17). 

Y el mando de la Policía Nacional que vive en la zona del Centro bajo afirma que nunca se puede 

saber a ciencia cierta lo que puede ocurrir, pero insiste en la tradición de tolerancia que existe en 

Algeciras:  

“Yo creo que aquí es más difícil, el tema de la confrontación se puede producir en cualquier momento 
o en cualquier lado, con que haya un episodio que sirva de detonante. Eso es una cosa que no se 
puede descartar nunca. Pero yo pienso que aquí, en una ciudad como Algeciras, es bastante más 
complicado porque nosotros tenemos ya de lo que hemos hablado bastante experiencia y bastantes 
años de convivencia, estamos acostumbrados a las chilabas, estamos acostumbrados al color de piel 
no blanco… Y yo pienso que aquí sería más difícil”. (ET 10. Pág. 9). 

Este funcionario policial asegura que en Algeciras no existen grupos racistas organizados y que 

denuncias por delitos de odio o racismo se han registrado muy pocas en los últimos años. 

Recuerda, a título ilustrativo, la de un joven africano que denunció que era marginado en las 

discotecas y locales nocturnos donde no lo dejaban entrar porque era negro. El policía explica que 

el joven denunciante era conflictivo y a veces violento en su comportamiento y que esa era la razón 

de que le impidiesen la entrada en algunos establecimientos de ocio nocturno. Esta misma persona 

insiste en que no hay racismo organizado en Algeciras, ni bandas racistas o de extrema derecha 

propiamente dichas, pero al mismo tiempo señala que en las sociedades desarrolladas como la 

española hay una nueva versión del racismo:  
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“No, no hay nada de eso. Pero bueno, hoy en día el racismo en el sentido de hace… del siglo pasado 
ya no existe, pero existe un racismo moderno, un racismo simbólico, un racismo sutil. ¿Cuál es el 
racismo sutil hoy? Uy, qué alegría los negritos qué monos son, que estupendos. Qué buenos son. Y 
me hago la foto pero luego le digo al de la inmobiliaria que no le alquile el piso que tengo ahí en 
alquiler a un negro. Y ese racismo existe. El racismo no ha dejado de existir, el racismo lo que ha 
tomado es otra forma totalmente distinta, que es el que tenemos ahora. Lo podemos llamar, eso, el 
racismo moderno, el sutil, como queráis. Y luego estos detonantes del terrorismo, del paro, de los 
recortes, pues todo esto despierta actitudes y esos prejuicios racistas o xenófobos, más xenófobos 
que racistas”. (ET 10. Pág. 9). 

 

Imagen y estereotipos del otro 

Este bloque del análisis es el más extenso ya que hemos incluido las variables que están alineadas 

con las principales temáticas y tópicos que afectan a la convivencia. Machismo, opiniones críticas 

hacia los inmigrantes, disposición a la hospitalidad de los marroquíes y los andaluces, la actitud 

ante el trabajo de andaluces y marroquíes, o la problemática que genera aún el pañuelo de la 

mujer marroquí son analizados desde un punto de vista cualitativo y cuantitativo. También 

estudiamos la opinión de los vecinos autóctonos sobre la delincuencia asociada a la inmigración; 

la opinión que los vecinos marroquíes y de otras comunidades alógenas tienen sobre el grado de 

libertad y costumbres de la mujer española; el tópico de la culpa del paro achacada a la población 

alógena; y el que dice que las autoridades dan más ayudas a los inmigrantes que a los autóctonos. 

 

Pregunta: La afirmación la mayoría de la población marroquí es más machista que la 
población española la considero… 

El machismo es uno de los principales factores a tener en cuenta en este apartado. Es interesante 

conocer la opinión de la población local en torno a esta cuestión debido al arraigo del patriarcado 

en la sociedad marroquí. Así, nos encontramos con que el 62% de los encuestados piensan que 

la población marroquí es más machista que la española. 

 

Tabla 18: 

Hay más machismo entre la población marroquí 

  

Población autóctona 

 

Tópico marroquíes machistas Total 

NS/NC Cierto Falso 
Valores 
Perdidos  

Sexo Hombre Recuento 29 78 23 2 132 

    % Hombre Autóctono 22,0% 59,1% 17,4% 1,5% 100,0% 

  Mujer Recuento 22 83 23 0 128 
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    % Mujer Autóctona 17,2% 64,8% 18,0% 0,0% 100,0% 

Total Recuento 51 161 46 2 260 

  % Hombre-Mujer 19,6% 61,9% 17,7% 0,8% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS.  

Si distinguimos por sexo, el porcentaje de mujeres autóctonas (61,9%) que afirman que los 

marroquíes son más machistas es superior al de los hombres (59,1%). La visión de la mujer local 

es más crítica que la del hombre.  
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Gráfico 20: 

La población marroquí es más machista que la española… 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona 

 

Pregunta: La mayoría de las personas del barrio en el que vivo tiene opiniones críticas a la 
presencia de vecinos inmigrantes… 

El 50,4% de los habitantes autóctonos piensan que las personas de su barrio tienen opiniones 

críticas sobre sus vecinos migrantes. Esta percepción contrasta con la de la población alógena. Y 

es que sólo el 33,3% de éstos piensan que los vecinos autóctonos tienen opiniones críticas hacia 

ellos. 
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Tabla 19: 

Opiniones críticas hacia la presencia de vecinos inmigrantes 

Población autóctona 

  

Opinión Crítica hacia los Migrantes 
Total 

NS/NC Cierto Falso Valores Perdidos 

Sexo Hombre Recuento 22 69 40 1 132 

    % Hombres autóctonos 16,7% 52,3% 30,3% 0,8% 100,0% 

  Mujer Recuento 29 62 35 1 128 

    % Mujeres autóctonas 22,7% 48,4% 27,3% 0,8% 100,0% 

Total Recuento 51 131 75 2 260 

  % Hombre-Mujer 19,6% 50,4% 28,8% 0,8% 100,0% 

Población alógena 
Opinión crítica hacia inmigrantes  

Total 
NS/NC Cierto Falso Valores Perdidos 

Sexo Hombre Recuento 19 32 49 1 100 

    % Hombres alógenos 19,0% 32,0% 49,0% 0,8% 100,0% 

  Mujer Recuento 12 31 46 1 89 

    % Mujeres alógenas 13,5% 34,8% 51,7% 0,0% 100,0% 

Total Recuento 31 63 96 0,8% 190 

  % Hombre-Mujer 16,4% 33,3% 50,3% 2 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos de SPSS.  
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Gráfico 21: 

La mayoría de personas del barrio en el que vivo tienen opiniones críticas a la 
presencia de vecinos inmigrantes  

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona. 

 

Gráfico 22: 

La mayoría de personas del barrio en el que vivo tiene opiniones críticas a la 
presencia de vecinos inmigrantes  

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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Pregunta: La afirmación los andaluces, en general son hospitalarios con los 
extranjeros/inmigrantes, considero que es… / La afirmación: Las personas marroquíes, en 
general, son hospitalarias es..:  

El 52% de la población autóctona piensa que las personas marroquíes son hospitalarias, un 21,9% 

no lo sabe o no contesta y 15,8% indica que depende de las personas. Por lo que respecta a la 

población alógena el 56,1% opina que el grado de hospitalidad de los andaluces depende de las 

personas, de su forma de ser. Un 36% de los inmigrantes señala que esta afirmación es cierta y 

sólo un 4,5% manifiesta que es falsa. 

 

Tabla 20: 

Opinión sobre la hospitalidad de los andaluces y los marroquíes 

Población autóctona 

 

Opinión sobre la hospitalidad de los marroquíes 

Total 
NS/NC Cierta Falsa Depende de 

la persona 
Valores 

Perdidos 

Sexo Hombre Recuento 27 73 16 16 0 132 

    % Hombres autóctonos 20,5% 55,3% 12,1% 12,1% 0,0% 100,0% 

  Mujer Recuento 30 62 14 19 2 128 

    % Mujeres autóctonas 23,4% 48,4% 10,9% 14,8% 1,6% 100,0% 

Total Recuento 57 135 30 35 2 260 

  % Hombre-Mujer 21,9% 51,9% 11,5% 13,5% 0,8% 100,0% 

Población alógena 

Opinión sobre la hospitalidad de los andaluces 

Total 
NS/NC Cierto Falsa 

Depende de 
la persona 

Valores 
Perdidos 

Sexo Hombre Recuento 1 37 0% 50 4 100 

% Hombres autóctonos 1,0% 37,0% 0% 58% 4,0% 100,0% 

Mujer Recuento 5 31 0% 48 5 190 

% Mujeres Autóctonas 5,6% 34,8% 0% 53,9% 4,5% 100,0% 

Total Recuento 6 68 0% 106 8 189 

% Hombre-Mujer 3,2% 36,0% 0% 56,1% 4,2% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos de SPSS.  
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Gráfico 23 

La afirmación: Las personas marroquíes, en general, son hospitalarias es… 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona. 

 

Gráfico 24 

La afirmación: Los andaluces, en general, son hospitalarios con los extranjeros / 
inmigrantes considero que es… 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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Pregunta: La opinión sobre los andaluces que dicen que son vagos y les gusta más la fiesta 
que trabajar es… 

El 47,6% de los migrantes afirma que este tópico es falso, el 31,2% indica que es cierto y el 20, 

6% no sabe o no contesta a esta cuestión.  

Tabla 21: 

Opinión sobre el tópico de los andaluces que son vagos 

Población alógena 

  

Los andaluces son vagos 
Total 

NS/NC Cierto Falso 

Sexo Hombre Recuento 16 31 52 100 

% Hombres Alógenos 16,0% 31,0% 52,0% 100,0% 

Mujer Recuento 23 28 39 90 

% Mujeres Alógenas 25,8% 31,5% 42,7% 100,0% 

Total Recuento 39 59 90 190 

% Hombre-Mujer 20,6% 31,2% 47,6% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos de SPSS.  

 

Gráfico 25: 

La opinión sobre los andaluces que dicen que son vagos y les gusta más la 
fiesta que trabajar es… 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena 
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Pregunta: La disposición para el trabajo de los hombres y mujeres marroquíes es… 

El valor trabajo, plenamente arraigado en las sociedad española, es una de las cuestiones que 

hemos tenido en cuenta para apreciar la visión que la población autóctona tiene sobre la alógena. 

La visión que la población autóctona de Algeciras tiene sobre la marroquí en su disposición para 

el trabajo es generalmente normal o buena. El 57,5% de los encuestados españoles piensa que 

la actitud de la mujer marroquí es adecuada, mientras que el 61% de los mismos tiene idéntica 

visión sobre los hombres marroquíes. 

 

Tabla 22: 

Disposición para el trabajo de la mujer y el hombre marroquí 

Población autóctona 

 

Disposición trabajo mujeres marroquíes 
Total 

NS/NC Muy buena Buena Normal Mala Muy mala 

Se
xo 

Hombre Recuento 
24 9 28 44 20 7 132 

    % Hombres Autóctonos 18,2% 6,8% 21,2% 33,3% 15,2% 5,3% 100,0% 

  Mujer Recuento 21 9 32 43 15 6 126 

    % Mujeres Autóctonas 16,7% 7,1% 25,4% 34,1% 11,9% 4,8% 100,0% 

Total Recuento 45 18 60 87 35 13 258 

  % Hombre-Mujer 17,4% 7,0% 23,3% 33,7% 13,6% 5,0% 100,0% 

Población autóctona 
Disposición trabajo hombres marroquíes 

Total 
NS/NC Muy buena Buena Normal Mala Muy mala 

Se
xo 

Hombre Recuento 16 14 34 50 15 3 132 

    % Hombres Autóctonos 12,1% 10,6% 25,8% 37,9% 11,4% 2,3% 100,0% 

  Mujer Recuento 26 7 37 37 17 4 128 

    % Mujeres Autóctonas  20,5% 5,5% 29,1% 29,1% 13,4% 2,4% 100,0% 

Total Recuento 42 21 71 87 32 7 260 

  % Hombre-Mujer 16,2% 8,1% 27,4% 33,6% 12,4% 2,3% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos de SPSS.  

 

A su vez, el 18, 6% de la población autóctona piensa que la mujer marroquí tiene una mala o muy 

mala disposición para el trabajo y el 14,7% piensa lo mismo sobre la población masculina 

marroquí.  
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Gráfico 26 

La disposición para el trabajo de las mujeres marroquíes es… 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona. 

 

Gráfico 27 

La disposición para el trabajo de los hombres marroquíes es… 

 

Fuente: Elaboración ropia. Base de datos SPSS población alógena. 
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Pregunta: Con la llegada de la población marroquí a la ciudad han aumentado los índices 
de delincuencia callejera… 

Tradicionalmente, inmigración y delincuencia son conceptos que los poderes establecidos han 

vinculado pues desde una perspectiva etnocéntrica la pobreza ha sido asociada a la delincuencia. 

No obstante, las experiencias vividas nos hacen ver que estos nexos de unión no son 

necesariamente ciertos. La opinión entorno al debate delincuencia-migración es muy poralizada. 

El 40, 4% de los encuestados piensa que es cierto, mientras que el 38,8% de los mismos indica 

que es falso. Un 20,8% de los mismos señala que no sabe o no contestan.  
 

Tabla 23:  

Relación entre la inmigración y la delincuencia 

Población autóctona 

  

Inmigración Delincuencia 
Total 

NS/NC Cierto Falso 

Sexo Hombre Recuento 25 63 44 132 

    % Hombres autóctonos 18,9% 47,7% 33,3% 100,0% 

  Mujer Recuento 29 42 57 128 

    % Mujeres Autóctonas 22,7% 32,8% 44,5% 100,0% 

Total Recuento 54 105 101 260 

  % Hombre-Mujer 20,8% 40,4% 38,8% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos de SPSS.  

 

Si segregamos por sexos, podrimos hablar de un tópico masculinizado ya que el 47,7% de los 

varones afirman que es cierto, mientras que el 44,5% de las mujeres afirma que es falso. 
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Gráfico 28: 

Con la llegada de población marroquí a la ciudad han aumentado los índices de 
delincuencia callejera… 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS. 

 

Preguntas: Que mujeres marroquíes lleven la cabeza cubierta por motivos religiosos y 
culturales me parece… / Las mujeres marroquíes que llevan la cabeza cubierta sufren 
comentarios negativos en Algeciras… 

El 45,9% de la población autóctona percibe como normal el hecho de que las mujeres marroquíes 

lleven la cabeza cubierta por motivos religiosos o culturales. Sin embargo lo que más llama la 

atención es que el 14% de las mujeres españolas lo vean como positivo o muy positivo frente al 

8,4% de los hombres autóctonos. El 36% de las mujeres piensa que llevar la cabeza cubierta por 

motivos culturales o religiosos es negativo o muy negativo, mientras que el 36,1% de los hombres 

también lo piensan. 
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Tabla 24: 

Opinión sobre el pañuelo de la mujer marroquí 

Población autóctona 

 

Mujeres con pañuelos musulmán Total 

NS/NC 
Muy 

positivo Positivo Normal Negativo 
Muy 

negativo  

Sexo    Hombre Recuento 9 2 9 65 27 19 131 

    % Hombres 
autóctonos 6,9% 1,5% 6,9% 49,6% 20,6% 14,5% 100,0% 

  Mujer Recuento 10 9 9 54 33 14 129 

    % mujeres autóctonas 7,8% 7,0% 7,0% 42,2% 25,8% 10,2% 100,0% 

Total Recuento 19 11 18 119 60 32 260 

  % Hombre-Mujer 7,3% 4,2% 6,9% 45,9% 23,2% 12,4% 100,0% 

Población alógenas 

 

Criticas a Mujeres con pañuelo cabeza 

Total 

NS/NC 
Muy a 

menudo Algunas veces Rara vez Nunca 

Sex
o 

Hombre Recuento 
7 10 29 15 36 99 

    %Hombres Alógenos 7,1% 10,1% 29,3% 15,2% 36,4% 100,0% 

  Mujer Recuento 7 12 28 7 34 88 

    %Mujeres Alógenas 8,0% 13,6% 31,8% 8,0% 38,6% 100,0% 

Total Recuento 14 22 57 22 70 187 

  %Hombre-Mujer 7,5% 11,8% 30,5% 11,8% 37,4% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos de SPSS.  
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Gráfico 29: 

Que mujeres marroquíes lleven la cabeza cubierta por motivos religiosos y 
culturales me parece…  

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona. 

Gráfico 30: 

Las mujeres marroquíes que llevan cubierta la cabeza sufren comentarios 
negativos… 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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Pregunta: El nivel de libertades y costumbres de las mujeres españolas: 

En líneas generales, la mayoría de la población alógena (90%) piensa que las mujeres española 

son liberales (34,4%), muy liberales (27%) o demasiado liberales (28,6%). Si hacemos una 

segregación de estos porcentajes por sexo apreciamos que para los valores de muy liberales y 

demasiado liberales los hombres están un 11,6% por lo alto de las mujeres. Es decir, la percepción 

de la mujer alógena con respecto al carácter liberal de la mujer autóctona es menor que la del 

hombre migrante. 

Tabla 25: 

Nivel de libertades y costumbres de la mujer española 

Población alógena 

Mujer liberal española 

Total NS/N
C 

Son 
demasiado 

liberales 

Son 
muy 

liberale
s 

Son 
liberale

s 

Son poco 
liberales 

Son muy 
poco 

liberales 

Sexo  Hombre Recuento 5 32 29 32 2 0 100 

    % de Hombres Alógenos 5,0% 32,0% 29,0% 32,0% 2,0% 0,0% 100,0% 

  Mujer Recuento 8 22 22 33 3 2 90 

    % de Mujeres Alógenas 9,0% 24,7% 24,7% 37,1% 3,4% 1,1% 100,0% 

Total Recuento 13 54 51 65 5 2 190 

  % de Hombre-Mujer 6,9% 28,6% 27,0% 34,4% 2,6% 0,5% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos de SPSS.  

Gráfico 31: 

El nivel de libertdades y costumbres de las mujeres españolas es… 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena 
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Pregunta: El comentario de los españoles diciendo que hay mucho paro por culpa de los 
inmigrantes lo he escuchado en Algeciras… 

El 61% de la población migrante afirma que ha escuchado este tópico de forma frecuente y a 

veces. Solo el 32% indica que lo ha escuchado rara vez o nunca. 

 

Tabla 26: 

Opinión sobre el tópico del paro que generan los inmigrantes 

Población alógena 
Comentario paro culpa inmigrantes 

Total 
NS/NC Frecuentemente A veces Rara vez Nunca 

Sexo Hombre Recuento 0 23 40 18 19 100 

  % Hombres Alógenos 0,0% 23,0% 40,0% 18,0% 19,0% 100,0% 

 Mujer Recuento 13 28 25 9 15 90 

  % Mujeres Alógenas 14,4% 31,1% 27,8% 10,0% 16,7% 100,0% 

Total Recuento 13 51 65 27 34 190 

 % Hombre-Mujer 6,8% 26,8% 34,2% 14,2% 17,9% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos de SPSS. 

 
Gráfico 32: 

El comentario de los españoles diciendo que hay mucho paro 
por culpa de los inmigrantes lo he escuchado en Algeciras… 

 
Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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Pregunta: La presencia de población inmigrante influye en el desempleo entre la población 
local de Algeciras… 

El 32.5% de la muestra autóctona indica que la presencia de demandantes de empleo migrantes 

ha influido muchísimo o mucho en el desempleo de los parados españoles. A su vez, sumados el 

32,2 (poco) y el 23,3 (muy poco), el 55,5% manifiesta que la población inmigrante influye poco o 

muy poco en el desempleo de los locales. 

 

Tabla 27: 

Opinión sobre la influencia de la inmigración en el desempleo 

Población autóctona 

 

Influencia inmigrantes desempleo Total 

NS/NC Muchísimo Mucho Poco Muy poco  

Sexo Hombre Recuento 12 14 28 49 29 132 

    %Hombre-Mujer 8,4% 10,7% 21,4% 37,4% 22,1% 100,0% 

  Mujer Recuento 21 17 25 34 31 128 

    % Hombre-Mujer 15,7% 13,4% 19,7% 26,8% 24,4% 100,0% 

Total Recuento 31 31 53 83 60 260  

  % Hombre-Mujer 12,0% 12,0% 20,5% 32,2% 23,3% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos de SPSS. 

 

Gráfico 33: 

La presencia de población inmigrante influye en el desempleo entre la población 
local de Algeciras 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona 

12,02%

11,24%

13,18%

18,99%

9,69%
10,85%

6,59%

5,43% 7,75%

4,26%

Rec
uen

to

50

40

30

20

10

0

Hombre-Mujer

MujerHombre

Muy poco

Poco

Mucho

Muchísimo

NS/NC

Influencia 
inmigrantes en 

desempelo



177 
 

Pregunta: Las autoridades destinan más ayudas a la población inmigrante que a la 
población española… 

El 51% de los encuestados piensa que los migrantes reciben más ayudas del Estado que la 

población española. Sólo el 32,4% de los mismos piensa que este cliché es falso. Por lo tanto, 

este tópico es predominante y demuestra tener bastante arraigo. 
 

Tabla 28: 

Prestaciones y ayudas a los extranjeros 

Población autóctona 

  

Más ayudas a los extranjeros 
Total 

NS/NC Cierto Falso 

Sexo Hombres Recuento 20 67 44 131 

    % Hombres Autóctonos 15,3% 51,1% 33,6% 100,0% 

  Mujer Recuento 24 65 40 129 

    % Mujeres Autóctonas 18,0% 50,8% 31,3% 100,0% 

Total Recuento 43 132 85 260 

  % Hombre-Mujer 16,6% 51,0% 32,4% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos de SPSS. 

 

Gráfico 34: 

Las autoridades destinan más ayudas a la población inmigrante que a la población 
española… 

 
Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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Once preguntas se han formulado a las personas encuestadas que tienen relación con el segundo 

bloque temático de este estudio, el referido a la imagen y los estereotipos que las poblaciones 

autóctonas e inmigrantes de Algeciras tienen una de otra. Es el bloque que más preguntas tiene 

porque es el meollo de toda la investigación. Las respuestas obtenidas nos han ayudado a 

comprobar cómo perviven los estereotipos en buena parte de la población autóctona y cómo las 

personas de origen extranjero también echan mano de ciertos estereotipos o prejuicios sobre los 

algecireños de origen español para afrontar su vida en esta ciudad. La mayor parte de esos 

estereotipos de los autóctonos son comunes a los que tiene la población del resto de Andalucía y 

España, aunque algunos de ellos tienen diferente incidencia y modos de enfocarlos a los del resto 

del Estado. Comenzamos a continuación a analizar los resultados de cada una de las preguntas 

a la luz de lo aportado por los vecinos e informantes claves que han sido entrevistados en 

profundidad en la parte cualitativa de la presente investigación.  

La primera cuestión que analizamos es la dirigida a los autóctonos a los que se les preguntaba 

si consideran que la población marroquí es más machista que la española. El 62 por ciento de 

los encuestados piensa que la población marroquí es más machista y el 18 por ciento cree que 

esta afirmación es falsa. Al distinguir por sexos a los encuestados, observamos que esta opinión 

la sostiene un porcentaje más alto de mujeres que de hombres. Pero es muy poca la diferencia 

entre uno y otro: Un 61,9 por ciento frente a un 59,1. 

Empezamos por un comentario que ya incluimos en el anterior bloque. Es de una mujer marroquí 

que trabaja como mediadora intercultural en la Fundación Márgenes y Vínculos y que describe, al 

hablar de los matrimonios mixtos, las costumbres de los hombres marroquíes dentro de sus 

hogares:  

“La marroquí casada con español, por papeles o por amor, el hombre mayor... La experiencia me dice 
que más por interés que por amor.  Un ochenta por ciento, hablo por mi experiencia, los marroquíes 
se casan, pasa un año y ya quieren buscar una paisana, una marroquí, no sé por qué, porque no tiene 
costumbres similares. El hombre marroquí nunca ha entrado en la cocina para cocinar, ni ha cambiado 
un pañal, ni ha llevado los niños al cole. La española le pide la igualdad, pero él no lo soporta. Vive 
un año o dos y se va”. (ET 1. Pág. 2). 

Una psicóloga que trabaja para la Fundación Márgenes y Vínculos en La Bajadilla, en su programa 

Mujeres inmigrantes en igualdad, explica que el machismo es una realidad cotidiana en la vida de 

las mujeres de origen marroquí que viven en este barrio y que muchas de ellas miran con envidia 

a las mujeres españolas porque ven que los hombres autóctonos las tratan de otra manera y 

comparten tareas del hogar que a sus esposos ni se les ocurre hacer:  

“A las mujeres marroquíes les cuesta mucho explicar lo que les está sucediendo, cómo se sienten. 
No les gusta hablar de los problemas que tienen en su casa, de los problemas familiares. Les resulta 
complicado explicar que no se llevan bien con el marido, sus sentimientos, cómo se sienten. A muchas 
de ellas les cuesta mucho hablar español. Ellas han visto la diferencia entre los hombres españoles y 
los marroquíes, Ellas han visto que los españoles están más pendientes de sus mujeres, salen, se 
divierten. Y ellas sin embargo ven que el patrón de ellas es cuidar de sus hijos desde que nacen y no 
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trabajar fuera de casa. Sólo están en su casa, cuidando de sus hijos, de la casa no salen de ahí. 
Muchas no tienen asimilado el concepto de trabajo fuera de casa. Les llama la atención que las 
españolas compartan las labores del hogar con sus maridos”. (ET 2. Pág. 1). 

Evidentemente no todas las mujeres marroquís están en la misma situación. Muchas son las que 

trabajan, las hay que viven solas o con sus hijos y las que, teniendo marido, también trabajan. El 

que sigue es un testimonio de una mujer de 41 años, divorciada y madre de dos hijos, que trabaja 

como limpiadora:  

 “En cada país las mujeres tienen sus propias costumbres, no son ni buenas ni malas, cada una las 
suyas. En mi tierra me acuerdo de que había cosas que daban vergüenza porque las mujeres decían 
que esas cosas no se podían hacer y aquí si se hacen. Aquí es diferente. Cada sitio tiene sus reglas. 
Mis hijos son más abiertos. Los menores de hoy tienen que vivir su vida igual como los europeos. Es 
la vida normal y mi hija es una más, es normal igual que otra persona. Y mi hijo, también, igual”. (EV 
3. Pág. 2). 

Y el que sigue es el testimonio de una mujer marroquí, mediadora intercultural, que, como otras 

muchas mujeres, abandonó su país para poner tierra de por medio con su marido. Ella describe 

muy bien, cómo en su manera de comportarse se refleja el proceso psicológico vivido en la 

migración:  

“Mis costumbres no han cambiado. España no me ha cambiado nada. España para mí, lo que ha 
hecho es encenderme una luz que yo tenía apagada, pero que la tenía. Siempre he sido una mujer 
luchadora, trabajadora, moderna, de salir, hablar con hombres, que habla con todo el mundo. Hablo 
con los hombres, he trabajado en una fábrica once años, la única marroquí que trabajaba en la fábrica, 
y siempre he tenido facilidad para tratar con todo el mundo. Cuando pasé la crisis por mis problemas 
familiares, un tiempo fatal, malo, al emigrar a España estaba luchando conmigo misma, porque me 
costaba ser la Rita de antes. Quería volver a ser la de antes: luchadora, guapa, activa, que cantaba, 
que bailaba… Aquí en Algeciras, con la familia que tengo, y con el trabajo digamos que resucité. 
También el trabajo que tengo, mis compañeras son mi familia, me da la sensación para seguir 
adelante, para mejorar. Antes vivía con miedo, y yo no quiero vivir con miedo. No quiero tener un jefe 
para tener miedo. Yo quiero pasar el miedo, vivir sin miedo, superarlo, tener amigos, hermanos. Si te 
digo no eres mi amigo, eres mi hermano, quiere decir que pasas a ser mi familia. España encendió la 
luz que yo tenía en mi interior apagada durante cuatro o cinco años”. (ET 1. Pág. 3). 

La misma psicóloga antes citada trabaja en un programa que atiende a mujeres que en su mayoría 

son marroquíes de entre 25 y 50 años. Asegura que lo que más demandan ellas es aprender el 

español, orientación sobre dónde pueden ir para buscar empleo, cómo encontrar trabajo, o tramitar 

papeles para recibir ayudas. Pero también apoyo psicológico porque se encuentran mal, porque 

el cambio de un país a otro trae muchos problemas psicológicos consigo y porque también tienen 

muchos conflictos de pareja, tienen muchas dificultades con los maridos. Así lo explica:  

“El 90 por ciento de las que hemos atendido se defiende en español. La mayoría de las que solicitan 
atención psicológica, el 90 por ciento, habla español y explican mejor lo que les está pasando, pero 
las que no lo hablan es muy difícil. Muchas de ellas no vienen a las actividades que organizamos 
porque sus maridos no les dejan hablar español. A veces les preguntan y les dicen que no, que no 
las dejan. Y otras veces vienen sin preguntarles. Y cuando van a cualquier sitio van con los maridos, 
que sí hablan español”. (ET2. Págs. 1-2). 
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Muy diferente es la situación de esta mujer de 33 años nacida cerca de Casablanca que está 

casada y es madre de cuatro hijos. Desde que llegó a España siempre ha trabajado, aunque desde 

que llegó a Algeciras está parada. En el Norte de España compatibilizó trabajo con familia y casa 

y explica que nunca ha dejado de salir con sus hijos a las calles y plazas o de relacionarse con 

otras personas, preferiblemente autóctonas. Su visión de lo que es ser mujer la resume así:  

“Las mujeres españolas, cada uno tiene sus costumbres y sus maneras de vestir, a mí me parece que 

cada uno puede vestirse como quiera e ir donde quiera, no me meto yo que vaya vestida largo o que 

vaya desnuda. Cada uno puede ir como le dé la gana y como se sienta bien”. (EV 5. Pág. Pág. 2). 

El presidente de la asociación de vecinos de El Saladillo tiene claro que el componente machista 

está muy presente en la cultura y costumbres de los marroquíes. Lo explica con la siguiente 

anécdota vivida en la asociación de vecinos:  

“A nosotros nos han llegado a pedir la asociación y prohibir la entrada a la gente que no fueran 
mujeres y marroquíes. Y les he dicho que no. Me han dicho queremos de nueve a dos y de cuatro 
a ocho. Y les he dicho bueno y qué hacemos con todo lo que tenemos… ¿Afuera todo el mundo? 
¿Y que solamente entrasen mujeres marroquíes? Y yo he dicho que no, no porque si no… Querían 
los locales para hacer un encuentro, una charla, un encuentro de mujeres y todas las habitaciones 
para ellas. Entonces si estamos hablando de racismo ellos son también racistas, pero en fin, hay 
que respetar su religión”. (ET 5. Pág. 7).  

Lo mismo piensa una enfermera que trabaja en un centro de salud de la zona Sur, al que acuden 

muchos pacientes de origen marroquí. Ella asegura que son muchas las mujeres que cuando van 

a la consulta de ginecología exigen que las vea una mujer, que no aceptan ser examinadas por un 

hombre:  

“Yo he estado muchas veces cubriendo la consulta de la matrona y lo he visto, y sí que es verdad… 
Y no solo eso sino que prefieren entrar ellos y controlarlo todo. Entran en la consulta con la mujer 
para opinar ellos también y ahí se ve mucho el machismo que hay en las parejas. Hay muchas mujeres 
que incluso no aprenden a hablar el español, porque el marido es que no quiere que aprenda el 
español. O mujeres que se esperan a que salga el marido para decirme: Yo quiero tomar 
anticonceptivos, es que él no me deja. Lo del machismo es verdad, es bastante cierto, que te buscan 
a escondidas como diciendo… Lo que pasa es que normalmente ellas piensan igual que los hombres, 
culturalmente son así, han vivido eso, pero hay otras que no, que se han adaptado más, tienen la 
mente más abierta y a lo mejor pues están de acuerdo con tomar anticonceptivos y todo el tema y sin 
embargo no quieren decírselo al marido porque saben que lo van a rechazar. Después también hay 
un tanto por ciento que el hombre es con una mentalidad muy abierta, los hay, no es que sea el cien 
por cien. Pero sí que es verdad que la mayoría de los marroquíes, el porcentaje de machistas, es más 
alto, en cuanto a la relación con sus esposas, sí”. (ET 8. Pág. 4). 

 

Esta misma enfermera asegura que las mujeres marroquíes no van a la consulta del médico para 

denunciar o pedir un parte de lesiones tras haber sido maltratadas por sus maridos o parejas. No 

sabe si es porque se dan menos casos que entre las parejas autóctonas o es que no los quieren 

denunciar:  
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“Casos de malos tratos, las marroquíes no los denuncian. Si los hay, que imagino que los habrá, pues 
aquí vienen más españolas para el tena de los malos tratos. Yo creo, la verdad, que ese tema no… 
Ahora que me lo has dicho… No suelen denunciar, yo no he visto a nadie. Yo no lo he visto todavía, 
a lo mejor se ha dado algún caso, pero no, que yo haya estado presente, no. Sin embargo, de 
españoles muchos”. (ET 8. Pág. 5). 

Y el mando de la Policía Nacional en Algeciras explica que el rechazo social hacia el maltrato, que 

ya es general en todos los ámbitos de la sociedad española, en la sociedad y en la cultura marroquí 

todavía no existe. Explica que en el país vecino predomina aún la misma mentalidad que había en 

la España franquista en la que no sólo las leyes sino las costumbres sociales eran completamente 

discriminatorias contra la mujer y permisivas con la violencia contra ellas.  

“Pues eso que se ha conseguido en España en la sociedad nuestra pues no lo tenemos todavía en el 
interior de estas familias marroquíes o extranjeras. No, no, no llegan tantas denuncias… No es que 
no se produzcan, te digo. Pero es que hay una aceptación, sabemos lo que es el síndrome de la mujer 
maltratada, que es la aceptación de esa situación de violencia psicológica o física, esa situación se 
da como se daba antiguamente aquí. Antiguamente yo siempre comento que el comentario del 
síndrome de la mujer maltratada: Mi Paco es muy bueno, lo único que pasa es que el viernes cuando 
se toma tres copas, pues claro como cuando llega yo no le he hecho bien la tortilla o como algunas 
veces no me sale bien pues me pega dos hostias. Ése es el síndrome de la mujer maltratada. Y eso 
pues parece que todavía no sale en estos colectivos”. (ET 10. Pág. 6). 

Un dirigente vecinal de La Bajadilla se queja de que el machismo no es solo cuestión de los 

marroquíes, que también se da en la población autóctona y que eso se ve hasta en las 

responsabilidades que cada integrante de la pareja asume en los asuntos relacionados con la 

educación de los niños, las visitas al colegio o las gestiones fuera de casa relacionadas con 

aspectos que son considerados muy poco masculinos. Él lo explica así:  

“Es que entre nosotros también hay mujeres que van a sacarles las castañas del fuego a los maridos… 
Que tampoco lo veo justo, porque hablar alguien tiene que ir. No, a eso vas tú…Eso para ir, por 
ejemplo, a recoger un número al ambulatorio recoge el número tú para mí que yo tengo que hacer…. 
Y eso o es porque… El problema. Luego le cuentan ellos lo que pueden y él encima luego le echa 
cojones a la mujer o lo que sea…  Que yo ahí no quiero entrar, que yo alcanzo mucho hijo”. (ET. 4. 
Pág.13). 

Una mujer venezolana convertida al Islam que lleva algunos años residiendo en Algeciras 

desmiente el tópico y asegura que no es cierto que los musulmanes sean más machistas porque 

así se lo manda su religión. Al contrario, esta mujer, que tiene estudios de antropología y 

comunicación, afirma que el cristianismo es más machista que el Islam:  

“Muchas veces me dicen: pero eso, es que ahí les pegan a las mujeres. Y les digo, es que en ninguna 
parte del Corán dice que hay que pegarles a las mujeres y en la parte que lo dicen te lo dicen que le 
pegues con un palito de una planta que existía antes que es más pequeño que el tamaño de un lápiz… 
Entonces, explícame. La gente no cede un poco, nada, ni siquiera por entender, por curiosidad. 
Bloqueado totalmente el machismo, cosa que es mentira porque el Islam no es machista. Si tú te 
pones a ver más machistas, vendría a ser el cristianismo. Las mujeres tienen más limitaciones en el 
cristianismo que en el Islam. De hecho es el único libro, el Corán, en el que se les dan tantos derechos 
y beneficios a las mujeres: legales, la herencia, la casa, los niños, el dinero que ella trabaje es para 



182 
 

ella, el dinero que el marido trabaje es para toda la casa… Más beneficios no se pueden tener y no 
se preocupan por saberlo”. (EV 10. Pág. 5). 

Un vecino nacido en La Piñera y residente en El Saladillo comparte esa opinión de que más vale 

no acusar al vecino porque nosotros mismos pecamos de lo mismo:  

“Bueno los españoles tenemos también cojones… De puertas afuera, políticamente correcto todo el 
mundo es fantástico, todo el mundo es… Pero después las actitudes, después te das cuenta de que 
el español es machista también. ¿Qué ellos sean más? Pues seguramente, seguramente por su 
cultura y por su… Aunque ellos estén aquí en España, pero ellos, digamos su modus vivendi está 
adaptado a su cultura y en el tiempo que han vivido eso en una generación no lo vas a cambiar 
evidentemente. Ni en una ni en muchas, por desgracia”. (EV 13. Pág. 4). 

Y la trabajadora social de la Cruz Roja duda de que la mujer marroquí prefiera vivir aquí porque la 

cultura es menos machista. Ella recuerda un caso que vivió hace poco en el que el machista no 

era marroquí:  

“Yo no sé la verdad, por estas mujeres que conozco… Sin embargo, conozco a otra mujer que estuvo 
casada con un español y le dio un maltrato horroroso y se tuvo que separar y… No sé qué concepción 
tendrán ellas. El tópico nuestro de los que los moros son muy machistas lo escucho muchísimo, 
muchísimo, sí que lo escucho”. (ET 6. Pág. 4). 

Dos funcionarios del Servicio Andaluz de Empleo en el Campo de Gibraltar cuentan cómo en las 

oficinas de Algeciras se viven a menudo situaciones que evidencia la cultura machista de algunas 

personas de origen marroquí. Esto es lo que relata la funcionaria:  

“Las mujeres mayores están suprimidas totalmente, ellas no hablan, no las dejan que hablen. De 
hecho, algunas compañeras, sobre todo las féminas, hacemos hincapié y nos dirigimos a la persona 
que es demandante, a la mujer, y eso conlleva la consecuente mirada de desaprobación del marido 
o del acompañante, pero nosotras nos dirigimos a ellas. Pero hay veces que no las dejan hablar. Y 
entonces te dicen que es que no hablan castellano, que no hablan español. Ya entonces no puedes 
porfiar. En un tanto por ciento sí, no es que no sepan hablar es que los maridos no quieren que 
aprendan”. (ET 12. Pág. 2).  

Y el funcionario relata otra anécdota ilustrativa de la pervivencia del machismo entre los 

inmigrantes marroquíes que han abierto negocios o comercios en Algeciras. No es frecuente este 

tipo de situaciones, pero la que cuenta es reveladora de la diferencia de mentalidad entre una 

sociedad y otra:  

“Vinieron de una empresa a poner una oferta, era una chica, marroquí, que iba a poner una peluquería 
de mujeres. Entonces cuando presentamos una oferta nosotros no podemos hacer diferenciación 
entre hombres o mujeres, llamamos a personas demandantes de empleo que están inscritas y casan 
con el perfil requerido. Pero ella se escandalizaba, literal, porque la peluquería era para mujeres y 
cómo íbamos a mandarle a un hombre (…) Son casos llamativos porque no te los espera, y más en 
personas jóvenes, personas que están aquí, que hablan perfectamente el español”. (ET 12. Págs. 
2-3). 

La segunda cuestión de este bloque planteada a los encuestados es si consideran cierta la 

afirmación que dice que la mayoría de las personas de su barrio tiene opiniones críticas ante la 

presencia de vecinos inmigrantes. Esta pregunta se les formuló tanto a vecinos autóctonos como 
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a extranjeros. Los resultados obtenidos muestran claramente que la población autóctona tiene una 

opinión más negativa que los inmigrantes sobre el sentir general de la vecindad. El 50,4 por ciento 

de los habitantes autóctonos piensan que las personas de su barrio tienen opiniones críticas hacia 

sus vecinos migrantes mientras que el porcentaje de inmigrantes que tiene esa percepción sobre 

la opinión mayoritaria en su barrio es sólo el del 33,3 por ciento. Resulta obvio, pero no está mal 

recordarlo, que la pregunta no está formulada directamente a cada entrevistado, no son ellos los 

que dicen si no les gusta la presencia de extranjeros. Es con el resto de las preguntas de la 

encuesta como iremos desvelando cuál es su valoración sobre este asunto. Lo que se les ha 

preguntado es cuál es la opinión mayoritaria del barrio. Descontadas las personas que no saben 

o no contestan, es significativo que quienes consideran falsa la afirmación es un 28,8 por ciento 

en el caso de los autóctonos y un 50,3 en el de los inmigrantes.  

Un jubilado marroquí que lleva más de cuarenta años viviendo en España, de los cuales más de 

veinte en Algeciras, afirma que no hay mucha gente racista en su barrio, y lo argumenta de este 

modo:  

“En Algeciras hay más personas que no son racistas. Racistas somos nosotros, sin querer, los 
marroquíes, porque siempre decimos éste es un racista. Si este hombre se ha enfadado contigo será 
por algo. Si te has bebido una cerveza y empiezas a molestar a la gente pues te dirán a lo mejor: los 
moros… Es que es normal. Si yo tengo un negocio y llega una persona y me ensucia el bar o rompe 
un vaso o me echa a la gente pues yo tengo que decirle que eres una mierda o tal, pero racista no. 
La mayoría de algecireños no son racistas”. (EV 6. Pág. 2). 

Opinión contraria es la de esta mujer marroquí de 26 años que vive en La Juliana y que tiene una 

excelente relación con las vecinas de su calle, con las que comparte charla y té en las noches de 

veranos tomando el fresco en las puertas de sus casa, y que con el resto de los vecinos del barrio 

dice que tiene una relación normal:  

“Yo creo que en Algeciras hay menos racismo, en comparación con lo que se vive en Madrid. Algeciras 
no tiene mucho racismo. Puede ser porque están muy mezclados con los marroquíes. Hay algunos 
que lo lleva, hay algunos que no te lo van a decir en la cara pero que sí, que te sueltan alguna cosa 
que dices que sí, que hay algún racismo, pero este racismo viene de una base. Lo que está en 
Algeciras viene de malas experiencias que han vivido con los marroquíes. Algunos, otros lo llevan en 
la sangre. Pero no puedo opinar perfectamente porque no he tropezado con estos casos aquí”. (E 7. 
Pág. 4). 

Este vecino marroquí de La Bajadilla, albañil en edad de jubilarse, que vive en Algeciras desde el 

año 2002, sostiene que donde él vive no hay muchos vecinos racistas y que allí los problemas en 

la convivencia tienen otro origen:  

“No hay mucha gente racista en Las Bajadilla, de verdad. Sí he tenido algún problema con la gente 
que toma droga, que hablan, pero eso era antes, había muchos problemas con los que fumaban y 
bebían, pero ahora no, ahora hay más policía allí y ya no se escucha nada”. (EV 11. Pág. 2). 

De la misma opinión es este hombre boliviano de 54 años que trabaja de albañil y que antes de 

vivir en una calle del centro bajo de Algeciras vivió en Barcelona, en Madrid, en Murcia y en algunos 
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otros lugares del Estado. Este hombre está divorciado y es padre de tres hijos, pero tiene a toda 

su familia en Bolivia. Asegura que nunca ha sido discriminado y que tampoco ha sido víctimas de 

algún comentario racista:  

“Yo nunca he tenido problemas de tipo racista. Nunca me han tratado mal. Y tampoco a ningún 
compatriota. Bueno, con respecto al Norte de España, Cataluña, ahí sí hay un poco de racismo. Aquí 
hay menos. Uno por el idioma en Valencia o más al norte sí puede haber porque ellos hablan su 
idioma o su dialecto”. (EV 8. Pág. 2). 

El comerciante con un establecimiento de electricidad en los alrededores del Mercado de Abastos 

tiene una opinión que no admite dudas sobre el racismo de los algecireños. Puede pesar en ello 

el hecho de que ha perdido mucha clientela que en los últimos años ha dejado de ir a esta zona 

de la ciudad a hacer sus compras con el argumento de que hay demasiados inmigrantes en ella. 

Así de contundente se expresa este hombre:  

“Los algecireños son racistas, hay muchos racistas pero porque les están haciendo daño. Tienen 
razones para serlo. Y te digo que a mí los marroquíes no me estorban, y además son personas 
buenísimas, que haya un diez por ciento malo, igual que nosotros pues claro que habrá gente mala”. 
(EV 9. Pág. 5). 

El comerciante de 35 años de La Bajadilla no es tan contundente en sus apreciaciones y tiene otra 

percepción sobre los vecinos de su entorno:  

“En La Bajadilla no hay muchos españoles racistas. Muy pocas veces, muy pocas veces he tenido 
problemas por racismo en el negocio. Alguna vez, sí. La crítica por la competencia es normal, eso es 
en todas partes. Sí, sí se hace, si nosotros en Marruecos si vemos a otro de otra ciudad en tu ciudad, 
se le dice. No es racismo pero es una cosa que se dice, la gente lo dice y ya está. Eso… No tienes 
que ser racista para decir eso. Es una cosa que la gente te la suelta y ya está, no por racismo, no 
porque a lo mejor no ha podido tener el mismo éxito para salir para adelante, pero eso no significa 
que a lo mejor es racista. Es nada más por… A mí me lo ha dicho la gente pero de broma, de broma 
así riendo, lo que sea. Gente que no venga a mi comercio porque yo sea inmigrante, no. Lo que pasa 
es que hay gente, hay personas que no confían, que están con el miedo y a lo mejor nunca se han 
relacionado con marroquíes, o a lo mejor han tenido mala experiencia con algunos, o a lo mejor por 
la tele escuchan cualquier cosa”. (EV 12. Pág. 2). 

Y el presidente de la asociación de vecinos de El Saladillo prefiere hablar de recelo antes que de 

racismo y le busca un origen a esta actitud, que es la competencia que entre las personas 

necesitadas hay por las ayudas de los organismos del Estado, bien sean los servicios sociales o 

las ayudas municipales para la vivienda:  

“Como racistas no, pero como gente que yo uso la palabra recelo, envidia no, pero vamos a ver… 
Como te expliqué por teléfono, donde estoy yo, en la concejalía de Vivienda, en el despacho, por ahí 
pasa la gente que va al Ayuntamiento para pedir cosas de la vivienda y el 90 por ciento de los que 
van son marroquíes. Y los marroquís están al día de todas las ayudas que, de todas las subvenciones, 
de todo. Y entonces hay gente que se están quejando, diciendo que les dan más facilidades, 
prestaciones y más cosa que a ellos. Eso sí lo estoy notando que lo están diciendo la gente. Y puede 
ser o no puede ser, pero en fin…”. (ET 5. Pág. 5).   
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La mujer venezolana de religión musulmana y licenciada en antropología y comunicación aporta 

un matiz interesante sobre la percepción del racismo que tienen los inmigrantes marroquíes en 

función de su nivel social y cultural:  

“Todo radica en función de los niveles de estudio. Pero siempre hay excepciones a la regla. Hay gente 
que tiene muchos estudios pero parece que nunca hubiese pasado por la universidad, pero eso ya es 
cuestión de valores culturales que le vienen arraigados de su familia. Eso es siempre una excepción 
a la regla. Eso viene siendo el cinco o el diez por ciento a lo mucho. Pero no es una constante que se 
presenta siempre. Pero lo que sí tiene que ver mucho… Aquí hay un grupo de marroquíes que tienen 
mucho nivel de estudio y ellos no se sienten atacados, y si ven a alguien que les intenta atacar les da 
igual, lo ignoran. Pero el marroquí de menos estudios, que no se sabe adaptar, que se encuentra en 
una guerra interna, porque no se siente parte del charco, sí siente que todo el mundo le ataca”. (EV 
10. Pág. 11). 

Y al reflexionar sobre el racismo entre los autóctonos, esta mujer venezolana señala la importancia 

de la edad, cómo ella ha notado más actitudes racistas y xenófobas entre las personas mayores 

que entre las que son de generaciones más jóvenes. Y lo ilustra con un caso vivido por ella en una 

misma familia para la que trabajaba como cuidadora de una persona de edad avanzada:  

“Yo cuando salí de casa de Naima me fui a trabajar a casa de este señor, el señor José, el señor José 
me conoció porque su cuñado me había visto trabajar en casa de una vecina. El señor José tiene 
ahora 89 años, es un señor bastante mayor y resulta que él cuando me vio, estuvo hablando conmigo, 
me entrevistó, vi que no le interesó el pañuelo, vi que le interesaba mi experiencia y eso porque su 
señora estaba operada del fémur, le habían quitado el hueso y le habían puesto uno de titanio y 
estaba muy mala, tenía cáncer de hueso y no podía caminar, había que lavarla y eso, pero él me lo 
dijo de antemano, me lo dijo claro: mira, tu currículum es muy bueno, pero si yo te llevo a mi casa, 
cuando mi mujer te vea que llevas el pañuelo puesto me va a decir que no, de antemano va a decir 
que no, entonces si tú quieres trabajar, porque veo que tienes la necesidad, en la casa, yo fuera de 
la casa no te puedo decir nada, pero en la casa no lo uses porque el día que mi mujer te vea con el 
pañuelo ese día te echa. Y obviamente acepté, dije bueno si nada más es en la casa y es un señor 
mayor y su señora y los hijos tienen un piso aparte, la verdad es que no pasa nada. Pero entonces 
igualmente me vio rubia y no hubo rechazo pero cuando empezó a escucharme el acento de 
latinoamericana entonces ya no era porque era musulmana sino porque era extranjera y como ella 
había tenido allí una chica de… Ya empezó con el racismo, ya dijo que si estos latinos, que no limpies 
mi habitación que me vas a robar las joyas o tú lo que quieres es enamorar a mi hijo, y yo me reía con 
su hijo y le decía pero mira tu madre si tú eres gay (…) Trabajé con ella unos seis meses y la dejé 
porque ella misma todo el tiempo era eso, no paraba de meterse conmigo, de decirme que no servía 
para nada, me insultaba… Yo agarré con ella una depresión muy, muy fuerte, la depresión más fuerte 
que he tenido en mi vida porque decía que nosotros los latinos no valíamos nada, que éramos basura, 
que no teníamos nada que venir a hacer aquí, que nosotros éramos la basura, como en la época de 
Franco, que solo servíamos para limpiar, que no tenemos cabeza para nada… Puras cosas así. Su 
hijo se enfadaba mucho, le decía mamá, pero sí tú nunca estudiaste, que nunca fuiste al colegio, 
porque mira, que ella tiene un título universitario. El hijo, que había estado en Inglaterra y había 
estudiado mucho se enfrentó mucho a ella, pero entonces empezó a haber un conflicto muy fuerte… 
Y sea lo que sea, ésa es su madre. Y es que es con todo. Después salí yo y entró una chica que es 
gitana, y entonces no era porque era latina sino porque era gitana”. (EV 10. Pág. 6). 

En la relación entra la edad y la proliferación de las ideas o actitudes racistas también coincide el 

ex director del colegio público Alfonso XI, de La Piñera, al explicar que en sus muchos años de 

docente ha visto muy pocos problemas derivados de mentalidades racistas entre sus alumnos:  
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“Muchas veces era, vamos a ver, los críos en las clases funcionaban perfectamente. Había grupos 
mixtos, mixtos porque tú sabías quién era árabe y quien era español o cristiano, pero ellos no lo sabían. 
Sin embargo, lo que tú dices, cuando llegaban a cierta edad si tú te enfadas con tu compañero y le 
dices eres tonto, o déjame, o te voy a dar… Entonces el insulto es eres moro. Pero porque aprendían 
eso. Luego el conflicto se solucionaba igual. ¿Me comprendes? Tampoco tenían el concepto muy claro 
de… Era un insulto aprendido, escuchado, exactamente. Sabían que ésa era una forma de insultar pero 
herir no. Pero no lo hacían con la intención racista ni mucho menos. El racismo se ve mucho más en 
las familias, en los adultos. ¿Pero por qué? Porque no conciben que una persona que es residente en 
Andalucía, en este caso, en tu barriada, que está viviendo a tu lado, que va al colegio de tus hijos, tiene 
los mismos derechos que tus hijos. ¿Me comprendes? No lo aceptan... ¿Por qué? Si el vecino, el otro 
vecino, que es español, cristiano, se pone por delante de ti a la hora, por ejemplo, de conseguir una 
plaza de comedor, pues tú no protestas. Ahora, si el marroquí lo consigue antes que tú, ahí sí protestas: 
¿Por qué tiene que venir el moro a quitarme la plaza a mí? Eso sigue pasando, cada vez más, cada 
vez más”. (ET 9. Pág, 3). 

Este mismo profesor de Primaria, sin embargo, parece contradecirse al afirmar que en Algeciras 

no hay tanta gente con pensamientos racistas como se deduce de su anterior comentario y critica 

la actitud de las autoridades municipales ante este problema:  

“Yo no creo que en Algeciras haya más gente racista que la que no lo es. Algeciras, por su historia, es 
tolerante, no tolerante, está acostumbrada a vivir con otras culturas, de siempre. Si el tema que estropea 
todo este tipo de convivencia no es la sociedad. Son todos los factores: el paro, el desempleo, la falta 
de medios… Eso sí, pero contra qué protestáis. Hay que buscar por donde desfogar esas carencias. 
Por ahí es… Pero la realidad no es que yo odie a mi vecino por ser marroquí, yo odio mi situación 
porque no puedo… Sin embargo, sí observo una cosa y de eso culpo yo a las autoridades del pueblo: 
¿Por qué cuando llega una población extranjera, en este caso la marroquí, y se afinca en un barrio ese 
barrio, primeramente se viene abajo, se deteriora en su valor y luego el ayuntamiento lo abandona? 
¿Por qué se justifican con que son extranjeros los que viven? Porque eso lo estamos viviendo en 
Algeciras“. (ET 9. Pág. 8).  

La mujer venezolana hace otra reflexión sobre la extensión del racismo entre los habitantes de los 

barrios de Algeciras que viene a poner un punto de equilibrio en el diagnóstico:  
“De los autóctonos algecireños creo que hay un cincuenta, cincuenta por ciento de racistas y no 
racistas, porque hay muchos autóctonos aquí que la verdad es que son un pan. Gente muy buena, que 
se integran, que acepta que no son puros, que aquí estuvieron mucho tiempo los moros hace 
muchísimos siglos, que pertenecen a una Andalucía diversa, que al andaluz es antiguo y que así viene 
de generación en generación, muchos tienen apellidos mezclados y no les importa. Pero sí hay un 
grupo que sí es segregacionista, clasista y racista a tope y no solamente con los moros, con todos”. 
(EV 10. Pág. 11). 

 

Esta mujer dice que tiene dos teorías sobre las acusaciones de racismo que frecuentemente hacen 

algunos inmigrantes contra los autóctonos. Y explica que hay una mala interpretación de ambos 

lados:  

“Creo que el primer problema es que no hay vocación de servicio. Aquí, hasta el mismo español, 
porque he acompañado a personas en sillas de ruedas a pedir un ticket le dicen espérese, no les 
importa que vaya en silla de ruedas, le hacen esperar una cola increíble… ¿Ésta es una persona 
discapacitada y le van a hacer esperar tres horas en una silla de ruedas? Que aguante como los 
demás en la silla. No, es una persona especial… Es decir, ese vínculo del español con su trabajo para 
una vocación de servicio, que mi intención es, no cumplir un horario o estar aquí por estar y hablo de 
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mi marido mientras estoy haciendo un informe con otra y….Esa vocación de respetar al que está de 
frente no la hay. Es nula. Y el marroquí eso lo interpreta como que no me quiere atender, no me quiere 
hacer caso, que pasa de mí. Ahora, sí hay unos focos de eso. Si vamos a establecer un porcentaje 
yo diría que es un 60-40. Un sesenta que sin darse cuenta, por su manera de ser y tratar así a todo 
el mundo, es despectiva con todo el mundo, no le importa si es negro, si es marroquí, si es 
venezolano, es así. Pero hay un 40 por ciento, si hablamos de España en general porque yo digo que 
el problema se acentúa de Barcelona para arriba, este porcentaje cambia, en Cataluña este 
porcentaje se invierte, te lo puedo garantizar, es un 60 de racismo y un 40 por ignorancia. Pero en la 
zona de aquí del Sur es diferente, un 40 es por racismo porque más que nada, sobre todo por las 
personas mayores y antiguas que tienen esa mentalidad del moro éste, el moro éste, pero igual hablan 
mal del gitano, no sólo del moro: este gitano, este gitano... Es que no les gusta otra persona que hable 
diferente. La gente mayor es más racista que la más joven. Sin embargo hay un grupo que es de 
familias muy elitistas que los padres vienen con ese racismo se lo meten a puño limpio a estos 
jóvenes: que no, que  ése es moro, y enseñan desde pequeños a los niños a mirar así a los otros. 
Hay otros que los padres no, que les da igual si están en el cole, no les importa y crean esa diversidad. 
Pero también tiene que ver mucho con eso, esa división social que se crea. Pasa igual si un andaluz 
se va a vivir a Cataluña, o un catalán se venga a vivir aquí. Quizás el rechazo es diferente pero igual 
le van a decir: éste catalán”. (EV 10. Pág. 17). 

Y la educadora social de Algeciras Acoge señala que el racismo se cura con convivencia. Y lo 

aclara recordando otro tópico que mucha gente usa, gente racista que cuando se le pregunta por 

qué critica tanto a los extranjeros cuando él tiene un vecino marroquí con el que se lleva muy bien 

suele contestar: Es que él es diferente, es como si no fuera moro. Esto es lo que dice esta 

educadora:  

“Cuando la gente se conoce, se relaciona y entra a convivir es cuando desaparecen los tópicos y los 
recelos. Por eso es muy importante dar el primer paso e intentar relacionarse con los demás. Pero 
claro, es muy frecuente eso de que yo tengo un amigo marroquí que se llama Mohamed, pero es 
distinto a los demás, no es como el resto de inmigrantes. Es muy frecuente ese comportamiento o 
esa visión del asunto. Los prejuicios pueden más hasta que la propia experiencia, a veces. Nosotros 
tenemos una campaña que se llama Stop Rumores, en la que vamos a los centros de adultos, a las 
asociaciones o a los institutos, demostrando, con información y con datos rigurosos cómo son falsos 
la mayoría de los bulos que circulan sobre los inmigrantes, por ejemplo ese que dice que el sistema 
de salud está deteriorado porque son muchos los inmigrantes que hacen uso de él. Eso es totalmente 
falso, porque se demuestra con datos, con la información y porque la población inmigrante es 
mayoritariamente joven y va poco al médico, pero lo que pasa es que si en una sala de espera donde 
hay treinta españoles esperando hay dos mujeres marroquíes con la cabeza cubierta, pues ya se 
saca la conclusión de que son muchos, cuando proporcionalmente son muy pocos. De todas formas, 
pese a que les damos estas explicaciones hay gente que se queda desorientada, como que no admite 
lo que le explicamos”. (ET 7. Págs. 1-2). 

Esta misma mujer advierte contra otra forma de ocultar las mentalidades o actitudes racistas entre 

personas que aparentemente no las poseen. Es lo que ella describe como paternalismo, algo que 

abunda, según ella, entre muchas personas que trabajan para la Administración y en las ong:  
“Hay otra cosa que es muy peligrosa, que es el paternalismo, que creo que encubre otra forma de 
racismo. Es decir, es cuando vemos a los inmigrantes con lástima, como personas que necesitan 
ayuda. De esa forma, nos sentimos bien cuando les ayudamos, pero en el fondo son de otro grupo, 
son pobres necesitados. Por eso cuando esas personas encuentran trabajo, se compran un coche o 
viven enfrente mía, cuando empieza a vivir una vida normal, ya no necesitan nuestra ayuda entonces 
hay quien se queda descolocado porque ya el inmigrante no está en el grupo de los diferentes, de los 
necesitados, y empieza a verlos con recelo. Eso es porque no admite verlos como a iguales, necesitan 
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sentirse superiores y no pueden admitir que ser inmigrante no es sinónimo de ser inferior. Este 
paternalismo lo tenemos hasta gente de las ong´s o del personal de la Administración que trabaja con 
migrantes. Hay que hacer un esfuerzo diario para huir de esa actitud y poder tratar a las personas 
como son, nuestros iguales”. (ET 7. Págs. 2-3). 

 

La tercera cuestión también está dirigida tanto a autóctonos como a alógenos. Preguntamos a 

cada grupo si es cierto el estereotipo positivo que se refiere al otro, en concreto a la hospitalidad 

de las culturas marroquí y andaluza. Literalmente la afirmación que el encuestado tiene que valorar 

es la siguiente: La afirmación los andaluces/marroquíes, en general, son hospitalarios con 
los inmigrantes/extranjeros, considero que es… En esta pregunta es más bajo el porcentaje de 

respuestas afirmativas entre los encuestados extranjeros que entre los autóctonos. El 52 por ciento 

de la población autóctona piensa que las personas marroquíes son hospitalarias, mientras que 

entre la población alógena encuestada es el 36 por ciento el que opina que es cierto que los 

andaluces son hospitalarios. Entre los autóctonos un 13,5 piensa que el carácter hospitalario 

depende de cada persona y entre los inmigrantes encuestados ese porcentaje se eleva al 56 por 

ciento.    

Las opiniones expresadas en las entrevistas en profundidad coinciden básicamente con las 

realizadas en las encuestas. Ocurre que la mayoría de los españoles que tienen una opinión 

positiva de la hospitalidad de los marroquíes expresan este idea cuando se les pregunta por sus 

experiencias de convivencia con ellos y hablan de sus visitas al país vecino como turistas. Menos, 

en realidad casi ninguno, son los que hablan de la hospitalidad de los marroquíes que viven en 

Algeciras, pero en este caso es porque son pocos los que afirman que tienen amigos del país 

vecino en esta ciudad y por tanto es menor su experiencia de relación cercana con inmigrantes en 

la que sea posible la muestra de esa cualidad tradicional. Los propios marroquíes tienen claro que 

sólo los españoles que han viajado a Marruecos expresan sin complejo su admiración por la 

hospitalidad de los habitantes de ese país. También hay algunos inmigrantes que han tenido 

buenas experiencias a su llegada a Algeciras y son ellos los que destacan el carácter hospitalario 

que han encontrado en esas familias concretas. Pero no se atreven a generalizar. Creemos que 

de ahí surge ese 56 por ciento de extranjeros que opinan que la hospitalidad depende de cada 

persona. De cada persona que la busca y de cada persona que le entrega, añadimos nosotros en 

este análisis e ilustramos esta reflexión con el ejemplo de la mediadora intercultural de Un barrio 
de todos que, antes de venir a España y de sentirse acogida por una familia de Algeciras como 

si estuviera en su casa, ofreció su hospitalidad a quienes la visitaban en Marruecos. A comienzos 

de siglo los problemas familiares la empujaron a la emigración, pero pronto regresó a su país y 

relata lo que sigue:  

“Cuando regresé a Marruecos, me hizo bien quedarme con mis hijas para pensar bien qué iba a hacer. 
Entonces desde 2000 a 2005 creé una asociación de vecinos que se llamaba Cherif Idrisi. Como 
coordinadora tenía muchos contactos con gente de fuera, de España, de Bélgica. Como un profesor 
de matemáticas y teatro tenía contactos con artistas, asociaciones, e hicimos una presentación de la 
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asociación en Larache. Conocí a gente española de asociaciones como Cardijn, Caravana por la Paz, 
Gaia y otra gente joven de Sevilla, de Mérida. Mi casa estaba abierta para todo el mundo, en mi casa 
se quedaron chicas de Barcelona durante dos meses y el contacto con ellas sigue hasta ahora. Yo 
quería escaparme y estos contactos me dieron otra perspectiva de la vida, quería buscarme la vida 
en la otra orilla. El pan de mis hijos en la otra orilla. Una amiga de Cardijn me hizo un contrato de 
trabajo antes de venir a Algeciras cuando aún estaba en Marruecos. Por eso, con ese contrato me 
pude venir para aquí”. (ET 1. Pág. 1). 

Esta mujer encontró trabajo en el centro de acogida de la parroquia de Pescadores y además 

cuidando a la madre de una algecireña que había estado en su casa de Marruecos y a la que la 

une una enorme amistad desde entonces. Otro marroquí inmigrante que vive en El Saladillo explica 

cómo la hospitalidad de sus compatriotas con los pescadores españoles que antes faenaban en 

las costas de Marruecos sirvió de argumento para acallar las críticas racistas que él mismo recibió 

en el barrio hace poco. Este hombre es el único marroquí de un club de petanca de El Saladillo 

compuesto en su mayoría por personas de más de cincuenta años de edad. En un torneo en el 

que actuó como árbitro, un compañero de su propio club que iba perdiendo empezó a insultarlo y 

a decirle moro de mierda. Así explica este inmigrante cómo cortó los insultos el resto de jugadores:  

“Los españoles sí tienen mala imagen de los marroquíes, sobre todo los que no han ido a Marruecos. 
Los que nos conocen, los que han venido allí, no tienen mala imagen de nosotros. La gente del club 
de petanca en su mayoría eran pescadores que trabajaron en Marruecos y cuando tuve el conflicto 
con Antonio ellos le decían: ¿Por qué le dices eso a Lagramli? ¿Es que no te acuerdas de lo bien que 
te trataba la gente en Marruecos, de su hospitalidad? ¿Por qué tienes que tratar mal a este hombre?”. 
(EV2. Pág. 2).   

La mujer marroquí de 26 años vecina de La Juliana, que vino por primera vez a Madrid cuando 

tenía diecisiete, aporta otro testimonio sobre algecireños hospitalarios. Así habla de toda la 

hospitalidad recibida de parte de una de las mujeres del barrio con las que comparte tertulias y té 

en las puertas de su casa en las noches de verano:  

“Cómo te digo, yo pongo un té y me pongo en la puerta con mi vecina. Hasta el té ella me lo pide y 
además es gracias también a que es una persona que era socia de Cáritas. Es la primera mujer que 
conocí, que era mi vecina y me ayudó un montón, porque he pasado un inverno malo por el tema del 
trabajo de mi marido y me ayudó un montón. Se llama Pepi, de La Juliana, de Cáritas y se preocupó 
muchísimo por mí y por mi hijo. O sea, me llamaba, me decía Aicha te hace falta algo, te hace falta 
de comer, te hace falta eso… Y hasta el momento, tenemos mucha amistad. Ella no es de la pareja 
de gitanas que se sientan conmigo a la puerta, pero también se sienta con nosotras. Tiene sesenta y 
algo. Y su marido también, su marido,  toda la familia sus hijos… Muy buenas personas. Hasta cuando 
ella se va a algún sitio, se queda su marido y se preocupa por mí. Parece, cómo te digo, parece que 
tengo como padres aquí. (…) No, mis costumbres no las he cambiado mucho al venir a España, 
porque no soy tan radical ni soy liberal, soy mitad y mitad. Y eso, la misma vestimenta, la misma 
mentalidad la tengo allí y lo mío de allí lo llevo aquí. Y enseño lo mío aquí. Por ejemplo estos días he 
ido con mi vecina a Bolonia, ésta que te he dicho Pepi, y vinieron todos sus primos porque yo he 
hecho un cuscús, hemos comido juntos en la casa de la playa en Bolonia. Y ha venido toda su familia 
porque Pepi les ha hablado mucho de mí y me querían conocer. Y pues así, como ha estado ella 
hemos hecho comidas juntas, hemos hecho cuscús, hemos comido y han estado encantados todos. 
Y no me sentí que soy de otro país ni nada. Un miembro de la familia”. (EV 7. Pág. 3). 
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Otro inmigrante marroquí, pescador en la flota algecireña en su juventud, jubilado y con problemas 

económicos, más que de hospitalidad habla de amistad pues explica que tiene más amigos 

españoles que marroquíes y recuerda con admiración a Rafael Montoya, el que fuera patrón de la 

Cofradía de Pescadores de Algeciras:  

“Mis amigos de Algeciras son de aquí, españoles, y ahora mismo me ha llamado un amigo mío 
marroquí que ha vivido aquí muchos años igual que yo, que está trabajando y ese hombre me está 
ayudando. Tengo más amigos españoles, personas que han trabajado conmigo, casi todas son chicas 
y luego en el barrio tengo cuatro o cinco amigos míos mayores. Mis costumbres son más europeas, 
a la hora de comer son más españolas, si yo me voy ahora mismo a Marruecos y soy como un 
extranjero. Soy religioso, soy musulmán, no voy a la mezquita, rezo en mi casa (...) La extranjería es 
un problema. ¿Tú crees que una persona como yo, con una hija con treinta y tantos años, española, 
y todavía me piden dame esto, dame lo otro para los papeles? Y llevo aquí desde el 69, llevo más 
tiempo en Europa que en Marruecos, toda la vida trabajando aquí…Si estuviera vivo Rafael Montoya, 
ahora estaría viviendo en su casa porque ese hombre era buena gente. Dios está para todos”. (EV 
6. Págs. 1 y 3). 

Todos los españoles entrevistados para este estudio que han ido a Marruecos como turistas 

hablan maravillas del país y de la hospitalidad de sus gentes. El profesor de Primaria que fue 

director del colegio Alfonso XI de La Piñera asegura que Marruecos es su segunda patria y que 

allí anda con la misma tranquilidad que lo hace por España:  

“Trabajando no he estado nunca porque quise irme pero aquello estaba muy cerrado en aquel 
momento, la Administración no mandaba a nadie y la familia ya se estableció aquí y punto. Pero yo a 
Marruecos voy muy a menudo, yo llego hasta Merzuga, hasta el desierto, y… Primero, yo no tengo 
ningún problema a nivel de salir ni entrar, de seguridad ninguno, conozco montones de personas de 
distintos niveles sociales y todos me tratan estupendamente sin que me mimen. Un trato normal a 
una persona que va a visitar su pueblo. Yo es que en Marruecos me encuentro muy bien y además 
lo trasmito y me llevo a gente para que lo vea. Y efectivamente. Marruecos también tiene una cosa, 
Marruecos no es… El Marruecos que conocemos aquí no es el Marruecos real, el Marruecos del Norte 
no es el Marruecos real, el Marruecos de Tetuán, de Tánger no es el Marruecos que tú te adentras y 
pasas el Atlas y ya, eso ya es otra cosa, eso ya es un paraíso”. (ET 9. Pág. 9). 

El mando policial de Algeciras es también asiduo visitante de Marruecos y tampoco se limita a la 

hora de elogiar al vecino norteafricano y la actitud de sus gentes:  

“Sí, he estado en Marruecos muchas veces. Me han tratado muy bien, muy bien. Perfectamente. 
Conozco sobre todo la zona norte y te sientes como en tu casa. Con unos olores distintos, con una 
comida distinta, otra vida distinta totalmente, otra religión, bueno, otras costumbres. La religión que 
estamos viendo que se ve en la calle, más si vas en el Ramadán y eso… Pero vamos yo me he 
sentido como en casa. Una cultura muy hospitalaria la musulmana, la de Marruecos, y además 
conviven, sobre todo en la zona norte, muchos judíos, con cristianos y no hay problemas en ese 
multiculturalismo”. (ET 10. Pág. 10). 

El presidente de la asociación de vecinos de El Saladillo también ha estado varias veces en 

Marruecos. Comparte la opinión general sobre la hospitalidad de sus gentes, pero no se queda en 

la visión sublimada del turista. Señala las injusticias y las graves diferencias económicas y sociales 

que empobrecen a buena parte de la población del país vecino y cuenta una anécdota, para él 

reveladora, del buen carácter de las personas que lo habitan:  
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“Yo estaba en un hotel y veía que uno de los camareros que me servían salía, iba con una bolsita, iba 
andando para arriba para abajo, y el tercer día, yo estuve allí diez días, y el tercer día, lo monté, yo 
alquilé un coche porque me recomendaron que no llevara el mío, el mío lo dejé en Ceuta y en Ceuta 
alquilé uno, yo tenía un Fita Punto, chiquitito de esos cuadrados, y lo monté y lo lleve a su casa, que 
estaba como de Algeciras a La Línea. Él iba andando ida y vuelta al trabajo todos los días. Y lo llevé 
y al día siguiente fue a buscarme, que la familia quería conocerme y mis amigos dijeron tú cómo te 
vas a meter ahí. Me metieron en un barrio y yo me acuerdo que yo entré en la habitación y allí había 
sentados quince o veinte personas y tenían puesto té, que ahí es donde yo he probado el té de verdad 
no el que ponen aquí moruno, y pastelitos que se los habían hecho, que lo habían conseguido porque 
no tenían dinero… Y allí había, y yo me sentí como un dios, simplemente por el hecho de haberlo 
llevado a su casa. Una semana lo llevé. Llegaba, lo dejaba y fuera. Si yo tardaba quince minutos… Y 
me trataron, me acuerdo que me pusieron un té, la mano me la besaron un montón de veces, yo 
estaba cortado. Había uno que hablaba español que decía que nunca había visto eso con un 
extranjero. Y yo lo monté tan tranquilo y cuando me fui no veas cómo estaba conmigo el camarero, el 
pobre. Y él era camarero, hacía de todo, Para que tú veas”. (ET 5. Págs. 9-10).  

Y un algecireño nacido en La Piñera, residente hoy en El Saladillo, aporta una visión similar a las 

hasta aquí expresadas, pero al final deja un interrogante que relativiza las generalizaciones:  

“Yo he estado en Marruecos, sí. No solo de turista, he estado incluso trabajando, en temas de 
compraventa de artesanía… Yo la primera vez que fui aluciné, la segunda aluciné más y la tercera 
aluciné más. Yo todo el trato que he tenido allí ha sido estupendo, jamás he tenido un problema, 
ninguno. Es más, siempre que me he venido, agradecido cien por cien. También es verdad que 
íbamos de clientes, y cuando hay flus (dinero) pues hay… Todo el mundo es bueno”. (EV 13. Pág. 
6). 

La cuarta cuestión a analizar en este bloque temático es la que interroga a los extranjeros 

residentes en Algeciras si están de acuerdo con el tópico de que los andaluces son vagos. Para 

hacer una comparación, también vamos a analizar aquí la pregunta que se les hacía a los vecinos 

autóctonos sobre la disposición para el trabajo de los hombres y mujeres marroquíes. Sobre 

el tópico de los andaluces vagos, la opinión mayoritaria entre los encuestados, un 47,6 por ciento, 

es que esta afirmación es falsa. Es sin embargo llamativo que el porcentaje de los que la considera 

cierta es de un 31,2 por ciento, y un 20,6 prefiere responder que no sabe o no contesta. Entre los 

que responden que no es cierto que los andaluces sean vagos el 52 por ciento son hombres y el 

42,7 mujeres. Evidentemente este tópico negativo sobre los andaluces sigue teniendo vigencia 

incluso en una parte minoritaria pero importante de las personas extranjeras que residen en 

Algeciras. La mayoría de los inmigrantes entrevistados en profundidad para este estudio han 

respondido que el tópico no es cierto y no han entrado a comentar este asunto. Lo despachan con 

una frase corta, parecen tan convencidos de que es obvio que es mentira que no necesitan 

extenderse para desmentirlo. Sólo una de las entrevistadas hizo un pequeño relato explicativo y 

no sólo dijo que es frecuente entre los marroquíes este tópico, o la opinión de que en Andalucía 

gustan más las fiestas que trabajar, sino también entre los latinoamericanos y extranjeros de otros 

continentes. La persona que hace esta argumentación es una inmigrante venezolana de religión 

musulmana que tiene mucha relación con la comunidad marroquí de Algeciras:  
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“Otro estereotipo de los marroquíes sobre los españoles es éste: a la mayoría de los españoles no 
les gusta trabajar. Les gusta levantarse tarde, irse a las diez de la mañana al bar y tomarse lo que 
sea, llegar a las doce al trabajo, en el trabajo hablar de la pelota hasta que sean las dos de la tarde y 
luego irse a su casa y descansar hasta las cinco de la tarde. Y a las cinco de la tarde están ya locos 
por que sean las siete para irse al bar otra vez, a beberse una cerveza. Ése es el estereotipo que 
tiene la mayoría. Y haría una salvedad. No solo diría que este estereotipo lo tienen los marroquíes, lo 
dicen los dominicanos, lo dicen los colombianos... A los bolivianos no se lo he escuchado pero ellos 
sí dicen que los españoles no trabajan en el campo como ellos, que no están preparados para las 
jornadas que se tiran los bolivianos. ¿Estás locos tío? Los bolivianos están preparados para eso, para 
coger peso, viene de generaciones así… Esa es la visión, ahora hay que ver la diferencia… Antes, 
cuando yo llegué aquí, los trabajos de 500 ó 600 euros nadie los quería. ¿Por qué? Porque eran 
trabajos muy mal pagados y con horarios a tope. Solamente los hacían los inmigrantes que estábamos 
muy necesitados, y como no teníamos ni techo ni comida ni nada, mejor eso que nada. Y nos exprimen 
mucho. Ahora la temática ha cambiado, porque ahora he visto muchos jóvenes: que ¿600? No me 
importa, no me importa. Ya los españoles dicen tengo que coger lo que hay porque si no se lo van a 
dar a los inmigrantes y nadie va a subir los precios otra vez. Ahora están empezando como a 
establecer su propia guerra otra vez, hay que trabajar otra vez, entonces ha desajustado un poco la 
cosa. Ahora hay una competencia económica, antes no existía porque no eran para los españoles y 
ahora la crisis ha hecho que los pagos no suban de ahí y entonces, o acepto eso, o se lo van a dar a 
un inmigrante. Y ahora se ha agravado un poco la tirantez entre ambos y es en ese sentido”. (EV 10. 
Pág. 12). 

Pocos informantes claves aseguran haber escuchado el tópico sobre los andaluces en boca de 

los inmigrantes. Algunos dicen que ése es un tópico más enraizado entre el resto de los españoles, 

pero la educadora de Algeciras Acoge explica que el tópico del excesivo gusto por la fiesta antes 

que por el trabajo lo utilizan algunos marroquíes. Ella explica cuáles son los inmigrantes que más 

lo utilizan y hace la siguiente matización:  

“Es cierto también que muchos nos ven a los andaluces como muy interesados por la fiesta y poco 
por trabajar. Esos son, sobre todo, los que vienen de otras partes de España, sobre todo de Cataluña. 
Y también son muchos los que recurren rápido al tópico del racismo, de que todos los españoles 
somos racistas, al menor problema que tienen. Pero ellos saben que no todos somos racistas y saben 
que hay mucha gente buena, lo que pasa es que hay gente dispuesta a utilizar el recurso siempre”. 
(ET 7. Pág. 4). 

Y el presidente de la asociación de vecinos de La Bajadilla, hablando de los trabajos que hacen 

los inmigrantes y los que no hacen los autóctonos, no es que diga que somos vagos, pero se queja 

de que ya hay muchas labores que los que nos hemos acostumbrado a vivir bien no queremos 

hacer:  

“Antes con la fruta íbamos a recoger las papas y las batatas, íbamos a recogerlas nosotros y 
actualmente ya ni eso, ahora van los rumanos… ¿Pero nosotros quiénes somos? Nosotros somos 
viandantes vivientes, nosotros somos trabajadores… Siempre tendremos alguien por delante que nos 
gobierne (…) Nosotros ya no queremos hacer trabajos que ante hacíamos, no, no, no. Eso lo firmo 
con sangre y con sello. Es que yo lo veo y tampoco podemos enseñar a nadie porque si tú quieres 
enseñar a un chiquillo y ya te está pidiendo lo que tú ganas, por Dios, es que yo… Hombre por favor, 
si yo he estado de niño y a mí me daban dos o tres gordas y me ponía así de gordo, compraba un 
mollete allí abajo en lo de Alvarado y mi madre no tenía ni para echarme aceite, trabajando en el 
saladero de Alfageme. Y ahora llegaba mi padre y tenía que ir a hacer picón, que a mí me ha llevado 
con ocho años a hacer picón”. (ET 4. Pág. 5). 
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La visión que la población autóctona de Algeciras tiene sobre la buena disposición para el 
trabajo de los hombres y mujeres marroquíes es generalmente normal o buena. La suma de 

las respuestas diciendo que la disposición es normal, buena o muy buena es del 57,5 por ciento 

de los encuestados autóctonos cuando se le pregunta por la mujer marroquí. Esa suma alcanza 

el 61 por ciento cuando la pregunta se refiere a la disposición de los hombres. El porcentaje es del 

18 por ciento si se suman las respuestas mala y muy mala al preguntar por las mujeres y del 15,6 

si es por los hombres. 

Esta valoración positiva sobre la disposición de los marroquíes, sean hombres o mujeres, para 
trabajar también ha quedado patente en casi todas las entrevistas en profundidad realizadas. 

Todas las mujeres marroquíes entrevistadas estaban trabajando o buscaban trabajo 

desesperadamente y sólo una, jubilada y a cargo de una hija discapacitada, no tenía ninguna 

intención de trabajar. Los hombres entrevistados estaban también trabajando, uno de ellos a pesar 

de que ya tiene 66 años, y el que tiene 72 años ha trabajado durante más de cuarenta en España. 

La opinión de los españoles y españolas entrevistados refuerza también la idea de que la inmensa 

mayoría de los inmigrantes, sobre todo los hombres, tiene una actitud resuelta y decidida para el 

trabajo. Algunos informantes claves nos han recordado que hay una parte de mujeres marroquíes 

que, debido a su cultura y costumbres, prefieren dedicarse a las labores del hogar como amas de 

casa y no quieren trabajar fuera de casa. Claro que eso no significa que no trabajen en casa. Pero 

sobre los hombres, un par de informantes claves nos ha hecho una distinción. Han distinguido 

entre una mayoría que trabaja y lucha honradamente por sacar sus familias adelante y una minoría 

que se dedica a negocios ilegales, como el narcotráfico, o a sacar lo que puedan de las 

administraciones públicas, ya sean subsidios por desempleo o salarios sociales.  

En la entrevista en profundidad que les hicimos a los funcionarios del Servicio Andaluz de Empleo 

de Algeciras que trabajan en la atención al público les preguntamos, en relación con este asunto, 

si eran más los inmigrantes o los autóctonos los que rechazaban ofertas de trabajo cuando se les 

llamaba desde las oficinas de este servicio público: Éste es el diálogo surgido entre ellos a raíz de 

nuestra pregunta: 

F1: “Es que esto depende de la población, porque hay gente… Nosotras hay ofertas que llamamos a 
mucha gente y rechazan porque están percibiendo subsidios y entonces según ellos no les compensa, 
yo considero que siempre compensa trabajar,  pero hay gente que… Es que la gente se acomoda y 
hay gente que nosotras la llamamos, o cursillistas profesionales, o gente que realmente no quiere 
trabajar, y son indistintamente, españoles o inmigrantes, pero españoles hay muchos, hay muchos 
españoles que no quieren trabajar”. 

F2: Son datos políticamente incorrectos los que se podrían dar en este sentido. Ofertas en las que 
tienes que llamar veinticinco candidaturas por persona y tienes que dejar de gestionarlas porque la 
empresa, y empresas públicas, eh, las empresas se cansan porque la gente no quiere el puesto, a lo 
mejor de limpieza a tiempo parcial, en buenas condiciones y no es subempleo ni mucho menos, y 
no… Pero eso tiene otras explicaciones, es mucho más complicado. Pero la variable nacionalidad ahí 
no… 
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F1: Ahí es la falta de cultura del esfuerzo. 

F2: La falta de cultura del esfuerzo y el tipo de selección que se hace y el tipo de selección prima a 
los más antiguos y los más antiguos suelen ser los que están cobrando mayores de 52 a 55 años y 
se han acomodado a otra situación. Es un poquito complicado, muy complicado”. (ET 12. Pág. 8). 

La educadora de Algeciras Acoge expone así su visión de este asunto:  

“Es decir, la mayoría de los inmigrantes son trabajadores que vienen a trabajar, pero también hay un 
grupo que se ha especializado en buscar ayudas por todos lados y a vivir de ellas. Primero van a una 
Administración, luego a otra, después a una ong, después a otra, y son expertos en ello. Eso existe, 
pero no es la mayoría. Lo que ocurre es que por esa minoría la gente saca conclusiones generales y 
los acusa a todos. Por eso los que trabajamos en la atención a inmigrantes tenemos que tener muchos 
cuidado para no fomentar este tipo de conducta, porque generan agravios comparativos con la 
población autóctona que está en situación de exclusión y ve que hay extranjeros que reciben más 
ayudas que ellos. Es un tema difícil y tenemos que actuar bien para que no siga creciendo.  De todas 
formas, al final todo es un tema económico. Se da entre la gente con menos recursos, es una 
competencia entre los pobres, sean españoles o extranjeros, y lo que deberían hacer es mirar para 
arriba, es que mientras ellos se pelean hay gente que se frota las manos y sigue engordando”. (ET 
7. Pág. 2). 

La mujer venezolana explica que el 80 por ciento de las personas que conoce son musulmanas 

marroquíes y distingue que hay algunas diferencias entre ellas por su actitud ante el trabajo y la 

vida en general. Asegura que la gran mayoría es un grupo muy trabajador, muy buena gente, que 

trabajan o que estudian y tratan de salir para adelante de la forma más honrada. Y añade:  

“Pero en Algeciras yo veo que hay dos clases de marroquíes. Los que vinieron para buscarse la vida 
o estudiar y hay gente muy preparada. Por ejemplo, Naima fue profesora en Marruecos y Ali y su 
esposa fueron profesores en la universidad de Casablanca. Normalmente los que estudian en 
Marruecos tienen dos idiomas, el francés y el árabe. Y si no quieres estudiar francés puedes estudiar 
español. Son gente que viene con base, con el propósito de dar estudios a sus hijos para que amplíen 
horizontes. Marruecos es una dictadura y los derechos sociales no existen, por eso ellos quieren que 
sus hijos se eduquen en un mundo con más derechos, más oportunidades (…) Pero hay otro grupo 
que cuando llegan aquí se dan a la vida fácil, les lavan el cerebro y están todo el día pensando en la 
discoteca, en beber y divertirse, en las mujeres. Son díscolos, algunos se juntan con los gitanos y 
piensan que la vida es así de fácil. Son gente que viene a lo mejor del campo, de extracción 
campesina. El que viene para acá, el que es campesino nunca ha pisado un colegio, no habla para 
nada francés. Habla solamente el árabe. Y cuando viene aquí aprende a ir con esos grupos a 
desenvolverse en eso. Sí, en lo de la droga también.  Es que el problema es la generalidad yo no 
puedo decir que todos los gitanos son malos o que todos los catalanes son malos, o que todos los 
marroquíes son  malos. En todas las nacionalidades y en todos los pueblos y en todo el mundo existe 
gente así”. (EV 10. Pág. 7). 

El mando de la Policía Nacional admite que hay una parte de la población marroquí que opta por 

el narcotráfico cuando no ve otra salida o no quiere verla, pero matiza que también actúan del 

mismo modo los vecinos autóctonos:  

“Bueno, está claro que hoy en día hay escasez laboral y hay necesidades y hay alguna que otra 
juventud, y a lo mejor hay más incidencia en esta etnia o en estos inmigrantes, de acercarse al mundo 
de la delincuencia a través de las organizaciones de tráfico de drogas. Es una realidad que está ahí. 
Los detenidos se producen pero yo pienso que los españoles de las mismas características, nivel 
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cultural, de zonas marginales o semi-marginales y poca estabilidad en el empleo o ninguna, que 
también se acercan a ese mundo y no son solo los marroquíes”. (ET 10. Pág. 3). 

Una trabajadora social del Ayuntamiento de Algeciras abunda en la idea de que hay un grupo de 

mujeres marroquíes que por razón de la costumbre y la cultura no está interesada en trabajar fuera 

de su hogar. Describe así el tipo de mujeres marroquíes que acuden a solicitar ayudas a la 

concejalía de Asuntos Sociales:  

“Mirando los expedientes (de sus usuarios)… La vida laboral suele ser del 2008, 2009, del hombre. 
La mujer no ha trabajado. Si tienen la nacionalidad la tiene el hombre y los tres niños, la mujer solo 
tiene permiso de residencia y la mujer, la mayoría tiene tres o cuatro niñas, además está… Si 
empiezan con la niña hasta que no tienen el varón no paran, vamos. Son familias numerosas la 
mayoría y ellas no han trabajado nunca, están, la gran mayoría... Y también hay un tanto por ciento 
muy elevado de mucha diferencia de edad entre hombre y mujer en los matrimonios, diferencia de 
quince años. Diez años, pocas”. (ET 11. Pág. 4). 

Y otras trabajadoras sociales de Algeciras critican la falta de flexibilidad o excesiva rigidez que han 

encontrado en algunos hombres marroquíes cuando se les ha ofrecido un curso de formación o la 

intervención en algún programa y también cómo las mujeres se refugian en el argumento de que 

se tienen que ocupar de la casa y los niños para no participar: Éste es el diálogo entre ellas a 

propósito de esta materia: 

TS1: “Ellos ponen pegas, a lo mejor, cuando se les ofrece un itinerario y de más y se le piden una 
serie de requisitos, bueno pues si no tienen formación, a lo que pueden acceder, pues a lo que pueden 
acceder son sota, caballo y rey, si es que no hay más… Y empiezan a ponerte pegas, que si él no 
puede trabajar en la calle, que si… Y todo alegando… Pero vamos a ver, si tú tienes necesidad 
tendrás que adaptarte a las normas que están establecidas y no se pueden hacer excepciones. 

TS2: Y ellas muy en su papel diciendo yo no, tengo que cuidar a mi hijo, tengo que… Vamos a ver 
que aquí estamos trabajando y con niños. 

TS3: Ellos son muy cuadriculados, más rígidos en sus horarios, en sus costumbres. Ellos no se van 
a adaptar nunca, no son flexibles. A la población autóctona le dices oye mira que ellos te dicen es que 
estoy haciendo esto por la mañana, le dices bueno pues lo cambias a la tarde y dicen vale, sí. Pero 
ellos no, ellos son muy rígidos en ese aspecto. No, yo estoy yendo a esto y no lo puedo dejar aunque 
se hunda el mundo”. (ET 11. Pág. 15). 

Otro tópico, el quinto que analizamos aquí, es muy recurrente en las conversaciones utilizadas 

entre vecinos autóctonos de éste y otros países. Es el que relaciona la inmigración con la 

delincuencia. Por eso, en la encuesta planteamos la siguiente afirmación, ante la que los 

encuestados tenían que decir si era cierta o falsa: Con la llegada de la población marroquí a la 
ciudad han aumentado los índices de delincuencia callejera. Los resultados reflejan casi un 

empate entre los que dicen que es cierto, que son más, y los que dicen que es falso: Un 40,4 por 

cierto y un 38,8 respectivamente. El porcentaje de indecisos es de un 20,8. Llama la atención que 

son más los hombres, el 47,7 de los encuestados, los que creen en la veracidad de la afirmación, 

mientras que son más las mujeres las que dicen que es falso, un 44,5 frente a un 32,8 de las 

encuestadas. 
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Pues la realidad parece dar la razón a las mujeres. Este tópico no parece confirmarse tampoco, a 

juicio de las personas que entrevistamos en profundidad para el estudio cualitativo. El mando de 

la Policía Nacional que hemos entrevistado certifica la falsedad del tópico con un razonamiento 

que incluye incluso el origen del tópico. Y lo hace aplicándolo al barrio ahora llamado de la Caridad, 

el que rodea al Mercado de Abastos, que por las tardes se queda como un desierto porque buena 

parte de la población autóctona lo considera peligroso por la gran cantidad de marroquíes que 

viven en él. Este mando policial explica que hay que distinguir entre inseguridad objetiva e 

inseguridad subjetiva. La objetiva son los datos reales de delincuencia que hay, los que te pueden 

ofrecer la policía, la judicatura, la delincuencia que según estas fuentes establece que, por 

ejemplo, en el último año ha habido tantos delitos de robo, tantos delitos de agresiones sexuales, 

etcétera, etcétera. La inseguridad subjetiva es la percepción individual que tiene cada vecino de 

la situación en el barrio o la ciudad en la que vive. Que no es lo mismo, pues es solo una 

percepción. El policía explica que en ella influyen, además de la delincuencia real, la personalidad 

del individuo, su edad, el sexo, el boca a boca en las relaciones entre vecinos y, sobre todo, un 

factor fundamental: los medios de comunicación, que son los que difunden las noticias y crean 

una conciencia o una percepción colectiva sobre estos asuntos. Y aquí el policía cuenta una 

anécdota para ilustrar cómo a veces los periódicos, o los medios de comunicación, en general, 

exageran o por lo menos distorsionan la realidad. Él recuerda el titular que puso un periódico de 

Algeciras para informar sobre un suceso ocurrido en La Piñera:  

“Joven sufre un disparo de arma en la barriada de La Piñera… Y era un delincuente en su casa 
manipulando un arma que había robado. Lo mismo la que lo lee lo del joven piensa en su nieto que 
está paseando por allí y desgraciadamente éste era un muchacho, un delincuente, que había 
sustraído una pistola. Y ése era un titular de un periódico de aquí de la zona, hace ya años. Ésa es la 
inseguridad subjetiva y bueno influyen cuestiones urbanísticas, el alumbrado, cuestiones de 
inmigración también por ese mínimo, mínimo… No quiero decir rechazo, pero desconocimiento del 
que no va vestido igual, que no tiene un color de piel igual… Y bueno, ahí…”. (ET 10. Pág. 1). 

Este mismo informante clave, cuando se le preguntó por la mala fama que tiene el centro bajo de 

Algeciras por su inseguridad subjetiva, y si esta percepción social está avalada por las estadísticas 

policiales, por la inseguridad objetiva, su respuesta fue clara:  

“Pues no. Yo te puedo demostrar y ya te digo que hasta hace unos días… Que los delitos se producen 
en todas las zonas de Algeciras. Determinadas tipologías pues a lo mejor pueden tener más incidencia 
en un barrio determinado. Por ejemplo, los robos en el interior de viviendas pues se suelen dar más 
en zonas residenciales, el hurto y el tirón, pues en las zonas céntricas. Pero hablando de un conjunto 
homogéneo como pueden ser centro alto, centro bajo, zonas próximas a aquí pues no, no hay una 
mayor incidencia delictiva. ¿Cuál es el problema? Que no se sabe qué es antes, si el huevo o la 
gallina. Porque los comercios, a partir del cierre de los puestos del mercado pues ya no funcionan… 
¿Porque no hay gente, o la gente no viene porque no hay comercios? Yo ahí no te puedo contestar. 
Pero vamos, una de las incidencias para esta inseguridad subjetiva es la poca vida que tienen a partir 
de las dos de la tarde muchas calles de este barrio. ¿Hay la misma inseguridad subjetiva, yo te 
preguntaría a ti en el ejemplo que me has puesto, se tiene por la mañana? ¿A que no?  ¿Por qué? 
Porque hay un motor que le está dando vida al barrio, que es la plaza del mercado. A lo mejor la 
solución hubiera sido ubicar en esta zona próxima, digo yo el Corte Inglés, si hubiera sido posible, o 



197 
 

ubicar la comisaría de policía por aquí… Algún centro que dinamice un poco la zona en determinadas 
horas”. (ET 10. Pág. 2). 

El comerciante de productos eléctricos que tiene su vivienda y su negocio en este Centro bajo 

hace un retrato muy clarificador de qué es lo que pasa realmente en su barrio:  

“La imagen del barrio es mala, te digo que la imagen que da el barrio es muy mala, y te voy a ser 
sincero, otra cosa, mira, yo esta mañana a las ocho de la mañana estaba recogiendo basura para 
tirarla a los contenedores… Aquí hay muchos marroquíes, no te digo todos, pero lo mismo marroquíes 
que españoles que son muy guarros, los hay en todas partes, aquí hay muchos marroquíes que me 
mandan a los niños chicos a tirar la basura, los chiquillos no pueden y la dejan en el suelo, pues eso, 
o sacan muebles a horas que no son horas de sacarlos. ¿Qué pasa? Que desprestigia más a la calle. 
Y luego aquí el camión del agua no pasa, esta mañana he estado yo llamando por teléfono a la 
concejalía porque eso estaba esta mañana que daba asco, eso pasa en todo Algeciras, pero esta 
calle está peor que ninguna, de mierda impresionante… La mala imagen del barrio… La gente viene 
con la calle más sucia o más limpia, pero, las cosas claras, la mala imagen del marroquí, que se 
acumulan mucho y por la mezquita, por ejemplo, a la gente le da miedo, se cree que le van a hacer 
algo, y no hacen nada, son buenas personas, honradas. Al revés, yo he visto a un chiquillo marroquí 
que a una mujer le han robado el bolso y ha salido corriendo para recuperarlo. Lo que no ha hecho 
un español. Hay de todo, que es lo que te estoy yo explicando… Otra cosa que da muy mala imagen 
es la prostitución que hay por aquí abajo, porque la prostitución, si tú estás casado y tu mujer te ve 
por aquí, qué le dices tú. Te pregunta: ¿Qué haces tú por ahí? ¿Me entiendes lo que te digo? Eso ha 
sido más la mala imagen del barrio que tenemos por aquí que los marroquíes. Fíjate, yo creo que… 
Fíjate lo que te estoy diciendo… Pero yo te digo que aquí ni hay tirones, ni hay delincuencia, ni nada. 
Eso es mentira. Aquí no hacen daño. Aquí tirones no hay porque el marroquí que vive por aquí no te 
va a pegar un tirón a ti sabiendo que eres de su barrio. ¿Me comprendes lo que te digo? Ahora que 
vengan del quinto pino a pegar tirones… Pero es que eso no suele, yo no escucho que pase nada de 
eso”. (EV 9. Págs. 3-4). 

La enfermera del centro de salud también desarrolla esta idea de la responsabilidad de la prensa 

en inflar la inseguridad subjetiva, o en estigmatizar determinadas zonas de la ciudad, que coinciden 

que son las de mayor población de inmigrantes:  

“La prensa se queda en la parte negativa de los barrios, que esa parte es real, pero es solo un diez 
por ciento de la realidad. Y hacen demasiado hincapié en esa parte negativa y se ridiculiza mucho a 
esas zonas y es bastante injusto. Yo conozco eso y me sorprende, porque no salen las personas 
humildes, las personas trabajadoras, solamente hablan de la droga y de la delincuencia, cuando en 
realidad estamos hablando de una zona donde el 80 por ciento de los habitantes son gente humilde, 
trabajadora que se están buscando la vida y son el 80 por ciento de la población de aquí. Lo que pasa 
es que llama la atención el otro tanto por ciento, que no llega ni al 20, o sea que pueden ser el diez, 
los problemáticos, que nos llaman la atención porque sufrimos más, claro, pero la gran mayoría son 
gente humilde y trabajadora o en paro, con aspiración a trabajar”. (ET 8. Pág. 6). 

El presidente de la asociación de vecinos de El Saladillo tiene mucho que decir de este asunto. 

Ya desde antes de que llegara la población inmigrante El Saladillo arrastraba el estigma de barrio 

conflictivo y peligroso. Décadas después el sambenito parece que cuesta quitarlo. Él reconoce 

que ocurren cosas en el barrio, pero también que se magnifica,  se exagera y, sobre todo, no se 

le da la misma propaganda a las cosas buenas que en él pasan o de la gente interesante que en 

él habitan. Así se expresa el dirigente vecinal:  
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“No quiero meter en el mismo saco a todo el mundo por culpa de un pequeño colectivo, yo tengo mis 
amigos marroquíes y gitanos y sé perfectamente, los conozco, quién se sale de la línea roja y quien 
no pasa de la línea, porque los conozco. Hay buena convivencia, pero cada vez que ocurre un hecho 
yo veo a la gente más recelosa. Por ejemplo, ocurre lo de José Espronceda y la gente está más 
recelosa. Después con las comunicaciones, tú te metes en Algecirasalminuto.es y compañía, en 
algunos, y ponen a la gente del Saladillo a parir. ¿Qué se espera de eso? Yo les digo a ellos, yo 
reconozco que si pasa es que pasa, esto es una realidad social, pero por eso no tienes que poner… 
No, reportajes sobre las cosa buenas del Saladillo, no los he visto”. (ET 5. Pág. 3). 

Este mismo informante cuanta una anécdota de cómo los medios de comunicación llegan incluso 

a engañar, amenazar y a presionar a la gente para obtener lo que quieren: morbo y violencia con 

los que hacer más atractivas sus noticias: 

“Yo ya había tenido un altercado con Cuatro una vez que estaba yo en Juventud. Me citaron, fue por 
una puñalada que hubo en las 505 viviendas. Me citan en el parque, y me dicen que quieren hablar 
de las 505 viviendas, pero no de ese tema, quieren hablar sobre una manifestación que hicimos por 
el tema de los precios y de las obras. Me citan en el parque y cuando me pongo allí para grabar no 
es lo que hemos hablado por teléfono. Ellos quieren saber el morbo, que si yo veo pistolas, que si yo 
veo cuchillos, que si no sé qué, que si el barrio es inseguro y entonces en ese momento digo: No sigo 
hablando para ustedes. Entonces a partir de ahí hay una tirantez. Después me llaman por el tema 
éste y me dicen: ¿Tú tienes algo en contra del Ayuntamiento? ¿Te interesa atacar? Le digo yo cómo 
voy a atacar al Ayuntamiento si yo trabajo en él y entonces no me presto… Y llegaron a amenazarme 
y me dicen vas a salir perjudicado porque vamos a decir que tú te has negado a declarar. Yo les dije 
decid lo queráis, pero no me sacaron, y me negué porque yo sabía que esta gente iban a dar la nota”. 
(ET 5. Pág. 3). 

Y el presidente de la asociación de vecinos de La Bajadilla recuerda el rodaje de la película El 

Niño, sobre la vida de un traficante de drogas muy joven, y la mala imagen que en ella se ha dado 

de este barrio:  

“Aquí no hay follones, aquí no. Aquí follones cuando vinieron a hacer la película de El niño, la mare 
que parió a la película, que pusieron La Bajadilla como si fuera esto… Y eso no es así. Aquí no tienen 
que venir a hacer película ninguna. Aquí lo que tienen que venir es a ver los defectos y las 
necesidades antes de hacer la película, no aprovecharse de una barriada humilde. El del Niño estuvo 
hablando conmigo y no puso na de lo que hablamos. Lo primero es asesorarse de cómo son las cosas 
aquí, así vamos a pagar las culpas, por cuatro, todos los que vivimos aquí. Eso me dolió mucho a mí. 
Sé que había unos cuantos señores que les daba igual… No la veas porque hay escenas que te van 
a doler. Ponen esto como si fuéramos casi todos traficantes y eso no. ¿Por qué lo vas aponer si yo 
he vivido en la calle Huesca, y he vivido en la calle Teruel, y he jugado con los niños y antes eso era 
fango todo y ahora no, ahora está bien? ¿Qué culpa tengo yo?”. (ET 4. Pág. 7). 

La trabajadora social de la Cruz Roja recuerda que este barrio tiene muchísimas necesidades que 

nunca han sido atendidas por los distintos gobiernos municipales, esos que financian con dinero 

público la publicidad de la que se nutren esos medios de comunicación que repiten y consolidan 

los estereotipos negativos sobre los barrios de la población trabajadora de Algeciras:  

“Lo que sí he visto siempre es un déficit grandísimo en La Bajadilla de actividad social, de actividad 
cultural y de todo tipo de actividad, excepto el colegio… Y de inversión pública, porque instalaciones 
públicas, ninguna, cero instalaciones. Excepto el colegio, que es antigüísimo, que entonces era 
Generalísimo Franco y el otro Santa María Micaela, que luego se unieron y formaron el colegio que 
hay actualmente, Campo de Gibraltar, pero las instalaciones de generalísimo Franco eso está 
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obsoleto total, y aparte de eso pues una asociación de vecinos pequeñísima con una mínima actividad 
que llevan cuatro vecinos y medio, y eso, nada de inversión pública, nada de actividad cultural, nada 
de actividad social, ninguna actividad para los niños, ningún espacio verde, ninguna plazoleta en 
condiciones (…) Otra parte que yo he visto, de la parte de mi calle, de la calle Valladolid y Teruel para 
arriba, eso está… Esa parte del depósito… Eso está… La calle San Luis, la Calle Huesca y toda la 
parte de atrás del depósito... Eso es un vertedero, se ha convertido en un vertedero de basura… 
Siempre lo ha sido, pero ya es que es descaradamente y las dejan allí y las queman allí… Las veces 
que he pasado porque he aparcado por allí arriba, he visto que aquello está peor que nunca vamos, 
digo, pero esto ya descaradamente un vertedero oficial u extraoficial de basuras. ¿Pero esto no lo ve 
nadie? ¿Esto no lo limpia nadie? Es tremendo y aquellas calles están fatal, olvidadas 
completamente…. Del depósito para abajo hasta la Cañá yo creo que eso siempre ha sido… La acera 
de enfrente, el cerro de enfrente, siempre le he visto yo un poquito de mejor, la casas, las calles más 
arregladas, pero ese cerro mío, ese cerro, olvidado, vamos”. (ET 6. Págs. 1 y 3).  

El sexto tópico que vamos a analizar en este bloque temático es el que genera el hecho de que 

las mujeres musulmanas lleven la cabeza cubierta con un pañuelo, como antiguamente hacían 

también muchas mujeres andaluzas. A los autóctonos se les ha presentado una afirmación ante 

la que tenían que responder en una escala que va desde Muy positivo a Muy negativo: Que 
mujeres marroquíes lleven la cabeza cubierta por motivos religiosos y culturales me 
parece… Y a los inmigrantes se les ha presentado otra afirmación a la que tenían que responder 

en una escala que iba de Muy a menudo a Nunca: Las mujeres marroquíes que llevan la cabeza 
cubierta sufren comentarios negativos en Algeciras... Las respuestas dadas por los 

autóctonos a la primera afirmación apuntan a que ésta es ya una situación normalizada y que las 

mujeres con la cabeza cubierta son ya parte del paisaje habitual de muchas zonas de la ciudad 

aceptada por la mayoría de los habitantes. El 45,9 por ciento de los encuestados lo ve como algo 

normal, a un 6,9 les parece positivo y a un 4,2 muy positivo. Los que lo ven como algo negativo 

son un 23,2 de los encuestados y un 12,4 los que lo consideran muy negativo. Entre los 

inmigrantes encuestados son más quienes dicen que las mujeres con la cabeza cubierta no sufren 

comentarios negativos que los que dicen que sí los sufren. Un 37,4 de los encuestados dice que 

nunca y un 11,8 que rara vez, lo que sumado da un 49,2. Y quienes dicen que muy a menudo son 

un 11,8 y algunas veces un 30,5, lo que sumado da el 42,3. Quienes no saben o no contestan son 

el 7,5 por ciento de los encuestados. Las diferencias entre las respuestas dadas por los hombres 

y mujeres en esta segunda afirmación no son muy significativas, en todos los porcentajes no hay 

más de tres puntos de diferencia, excepto en el de Rara vez, que el de las mujeres es de un 8 por 

ciento y el de los hombres de un 15, 2. Esta diferencia se compensa con porcentajes mayores de 

las mujeres en las otras respuestas. 

Una de las mujeres inmigrantes entrevistadas en profundidad, una madre de cuatro hijos, con 56 

años de edad, que antes de vivir en Algeciras ha vivido en otros lugares de España, hacía el 

siguiente comentario:  

“Nunca me han dicho que me quite el pañuelo. Yo siempre voy con el pañuelo y eso nunca me ha 
pasado. No son racistas en Algeciras. Yo aquí no lo he visto. En Barcelona sí. Por ejemplo, si yo 
bajaba por la escalera y le decía hola a la vecina, nunca me contestaba. Pero aquí nunca me ha 



200 
 

pasado. Aquí siempre me saludan, me peguntan por mi hija. Nunca me han pasado cosas de racismo. 
Pero yo siempre buena con la gente, siempre saludo, digo hola, siempre bien”. (EV 1. Pág. 2). 

Otra mujer marroquí, en este caso de 42 años, madre de dos hijos y separada, y vecina de La 

Piñera decía lo siguiente cuando se le preguntaba si alguna vez había tenido problemas por ir con 

la cabeza cubierta:  

“No he escuchado a españoles criticar a las que van con el pañuelo. Los algecireños no son racistas. 
En mi caso, el tiempo que llevo en esta tierra siempre he encontrado gente buena, me han tratado 
bien. Sí que he escuchado decir que son malos, pero no sé, pero a mí nadie me ha tratado mal, la 
verdad. Cualquier sitio que he ido me han ayudado mucho. El día que estuve mala, me ayudaron 
mucho para ponerme buena. Pero cada uno tiene su suerte y su vida”. (EV 3. Pág. 2). 

Otra mujer marroquí de 35 años, separada y con un hijo que vive con ella en Pescadores, también 

afirma que sólo una vez tuvo problemas por ir con el pañuelo:  

“Yo siempre he llevado la cabeza cubierta y no he tenido problemas. Desde hace cuatro años, he 
trabajado en diferentes casas y no me han obligado a quitarme el pañuelo. Yo me lo quito a veces 
pero por propia voluntad. En Pescadores nunca nadie me ha dicho que me quite el pañuelo, y en el 
resto de Algeciras igual. Sólo en un trabajo en casa de una familia española, cuidando a una mujer 
mayor, me dijeron que me tenía que quitar el pañuelo para trabajar. La hija de la señora era la que 
me obligaba”. (EV 4. Pág 1). 

Una mujer nacida en Tetuán que vive en La Juliana asegura que en Algeciras nunca ha tenido 

problemas por llevar el pañuelo. Pero relata cómo en Madrid sí que tuvo que soportar un incidente 

que relatamos a continuación para ilustrar cómo el insulto racista se dispara con mucha facilidad, 

incluso  en situaciones intrascendentes:  

“Pero en Madrid sí que he sufrido, sí, sí. Me han pasado muchas cosas, me han discriminado por la 
cosa del pañuelo y a veces la cosa que hay es que se cree la gente que una no sabe contestar, 
cuando ven a una persona con pañuelo se creen que tiene debajo un piedra, que no tiene ni pelo, ni 
cabeza, ni piensa ni nada. Que se aprovechan mucho. Yo tuve hasta peleas y tuvo que venir hasta la 
policía en un caso. Iba con mi madre por la calle y venía una pareja de un hombre y una mujer mayor. 
Yo estaba embarazada, estaba un poquito alterada por el tema del embarazo. A mi madre la tocó él 
con un carro sin querer: Le dio a mi madre con el carro de la compra. Mi madre se giró y lo miró. 
Normal, para ver lo que pasó. Y le dice el hombre: ¿Qué te pasa mora de mierda, qué me estás 
mirando así? Mi madre ha calmado la cosa, porque mi madre no sabe hablar, mi madre no habla nada 
castellano. Pues yo le digo: ¿A ti que te pasa? Si la has tocado con el carro es normal que te mire, 
tampoco te ha dicho nada, ni siquiera te ha contestado ni te ha dicho nada, porque ella ni siquiera 
sabe hablar y tú por qué saltas con mora de mierda, de qué vas. Pues empecé a chillar hasta que 
vino la policía. Eso fue en el Camino viejo de Leganés, entre plaza Elíptica y Carabanchel. La policía 
se portó bien, me dijo si quería denunciar al hombre por el tema del racismo, pero yo le dije mira no 
voy a denunciar al hombre por el tema del racismo, pero así no tiene que hablar. Era por coincidencia, 
no es que la llamáramos, pasaron por allí y me escucharon chillando, yo chillaba como loca porque 
me ha sentado muy mal. Dije qué pasa aquí, que todos somos personas, a mí no me tiene que decir 
ni mora de mierda ni nada de eso y menos mora de mierda… Pues vinieron y dicen qué te pasa 
señora? Yo les dije mira que ha pasado tal y tal. Me dijeron en este caso… Y él ha dicho su versión y 
eso y ellos me dijeron si quería denunciar por el tema del racismo porque había gente que dijeron sí, 
ha saltado, eso, había testigos de lo que pasó. Y yo digo no voy a denunciar nada, no me voy a meter 
en esto porque ya está, paso, y he pasado del tema por no meter al hombre en líos, porque a veces 
salta uno con una cosa sin querer”. (EV 7. Pág. 2). 
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El comerciante marroquí que vive en La Bajadilla, padre de cinco hijos, casado con una mujer 

española nacida en La Línea, explica así que su mujer se ha puesto el pañuelo porque ella lo ha 

decidido, pero admite que la conversión a la fe musulmana de su mujer no le ha gustado a sus 

suegros: 

“Sí he escuchado que los musulmanes son más machistas que los españoles. Eso es tema de religión, 
eso no es ni machista ni nada. El hombre no obliga a la mujer a que se ponga el pañuelo. Como mi 
mujer, lleva el pañuelo y yo no la he obligado. Ella se ha hecho musulmana libremente. Sus padres 
sí la han criticado, le decían hay que ver con lo que tú has sido y ahora con el pañuelo. Yo creo que 
ya lo han aceptado. Mi familia española sí me ha rechazado, no sé si por mi condición de marroquí, 
no me llevo bien con ellos tampoco. Son de La Línea. El padre es un trabajador”. (EV 12. Pág. 3). 

La antropóloga venezolana convertida al Islam no tiene una visión tan positiva del asunto. Recién 

llegada a Algeciras después de haber pasado por Galicia y Barcelona y antes por México, ella 

cuenta que ha vivido muchas anécdotas y malos ratos debido a su decisión de llevar pañuelo sobre 

la cabeza. La primera la tuvo nada más llegar para cuidar a un señor mayor que era conocido de 

un primo de ella que vive en Málaga:  

“Este señor vive en Algeciras, mi primo vive en Málaga pero me vine porque me ofreció este trabajo 
de cuidar a ese señor. Pero cuando llegué aquí y el señor me vio con mi turbante, para él fue como 
si hubiese visto al diablo. La verdad es que fue un señor que… Que todos los moros y las moras… 
No señor, yo no soy mora, yo soy venezolana. El hombre vive por la plaza Alta, por la parte de arriba 
donde está la cafetería. A penas llegué me dijo te doy una semana para que te busques otro trabajo, 
si no te irás a la calle”. (EV 10. Pág. 2). 

Y no se le olvida la recomendación práctica que, asegura, le dio una asesora de Algeciras Acoge 

cuando tras su primer contratiempo en esta ciudad buscaba trabajo y ayuda para encontrarlo 

rápido:  

“Afuera había varias personas esperando, había de hecho tres chicas musulmanas que me han 
saludado y todo eso y estaban sentadas allí. Nunca en mi vida las había visto y yo estaba allí con mi 
turbante porque yo no uso pañuelo tradicional, yo lo uso así… Y ella me hizo entrar, le muestro mi 
currículum y: Ah, tienes un currículum muy bueno y yo le digo yo necesito encontrar un trabajo urgente 
porque donde estoy me están echando y yo no tengo donde dormir, no tengo nada, los últimos 200 
euros que tenía me los he gastado viniendo hasta aquí y ahora este señor mire cómo se ha portado. 
Entonces ella me dice: Yo te puedo ayudar pero te tienes que cambiar la forma de vestir, te tienes 
que quitar el pañuelo y tienes que hacer todo lo que yo te diga. Yo me quedé así como que: ¿Perdona? 
No, porque aquí si tienes pañuelo no te dejan trabajar… No te va a querer ninguno para trabajar así 
y tienes que vestirte más como la gente de aquí. Entonces le digo: Perdóname, pero… ¿A quién le 
hago daño con mi manera de vestir y por usar pañuelo? ¿Cuantos musulmanes y yo los he visto aquí 
por montones? ¿Y acaso yo valgo más o menos porque use el pañuelo o no? Te lo juro que el decirme 
o te quitas el pañuelo o te quedas en la calle porque no te puedo ayudar ni te puedo conseguir trabajo 
ni te puedo colocar en una vivienda aunque sea de acogida…. Porque eso fue lo que me dijo: O te lo 
quitas o no hay nada de esto. No me lo dijo como una orden, como diciendo esto es lo que hay, lo 
tomas o lo dejas. No es una orden ni un consejo, es una opción. Y a esas opciones, yo no le veo 
cabida. Por eso te digo, no lo dijo en forma autoritaria pero dijo mira las cosas aquí son así, tómalas 
o déjalas. Para que te ahorres todos los malos ratos. Yo lo que dije a ella pues, mi amor: yo valgo por 
lo que soy, he estudiado mucho, me he capacitado, soy una buena profesional y ya está y gracias por 
tu intención. La verdad es que se me salieron las lágrimas, fui al lavabo, me lavé la cara y se me 
salían las lágrimas de la tristeza o la decepción”. (EV 10. Págs. 2-3).  
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La verdad es que las dos mujeres participantes en la escena descrita arriba tenían razón: la 

asesora de Algeciras Acoge no se equivocó porque la mujer venezolana volvería a tener 

problemas y sería incluso despedida de otros trabajos por su condición de musulmana reflejada 

en su pañuelo y ella, por su fortaleza y su valía, acabó encontrando nuevos modos de ganarse la 

vida. Ella misma cuenta que hay también muchos españoles y españolas a los que no les molesta 

el pañuelo, pero insiste en expresar su malestar porque siempre hay alguien que acaba sacando 

el tema y expresando o su rechazo o su disgusto por el pañuelo. Aunque también ha recibido 

testimonios de mujeres españolas que le alababan el gusto por su forma de cubrirse la cabeza:  

“Es que las españolas las presionan (A las mujeres marroquíes) para que se quiten el pañuelo, como 
a mí me lo han dicho un montón de veces: pero tú, aprovecha que eres guapa, que esto, que lo otro… 
Entonces ese machacarte todos los días, yo puedo ser tu amiga pero no me gusta que me 
machaques. Si me respetas, tú puedes andar con el culo al aire y yo ando con mi pañuelo y ya está, 
qué más da, y nos respetamos las dos por igual. ¿Por qué me tienes que obligar a que me vista como 
tú? Entonces el choque de que no se integran unos con otros es ése. Ahora cuando tú ves a una 
española amiga de una musulmana o de una marroquí es porque esta española la ve como ella, no 
le ve el pañuelo, no le ve la ropa, la ve que se porta bien, que es trabajadora, que es buena gente y 
hacen buena liga. El otro día me fui a ver una habitación por ahí por San José Artesano y cuando la 
chica me vio se sorprendió: ¿Tú? Soy musulmana. Estaba como incómoda, porque no sabía ni como 
entrarme. Le dije es que soy normal, puedes preguntarme lo que quieras, no soy un bicho raro. 
Cuando salí una señora me dice: Ay, que guapísima estás. Vive al otro lado del mismo edificio. El 
pañuelo, la camisa, qué bien, qué guapa, yo tengo muchas amigas musulmanas. ¿Sabías? Nunca en 
su vida me había visto. En el sexto hay uno, en el cuarto hay uno, y son buenísimos, buenísimos, me 
dan comida, me enseñan a hacer esto… Una diferencia en el trato”. (EV 10. Págs. 14). 

La mediadora intercultural marroquí de Márgenes y Vínculos cuenta su propia experiencia al llegar 

España de un tiempo en que vivió vestida al estilo tradicional con pañuelo. Luego empezó a 

vestirse a la europea, como hacía antes de venir a España. Pese a que a ella no le gusta guardar 

esa tradición no deja de criticar a quienes sí molestan o hacen comentarios negativos contra sus 

compatriotas que sí la guardan:  

“Críticas por el pañuelo, un montón, muchas veces. Cuando llegué y vestía como marroquí, escuché 
muchos comentarios criticándome: A tí no te pega el pañuelo, quítatelo. No estamos en Marruecos, 
mora, quítate el pañuelo. Hoy ya se escuchan menos. A mí ni me pasa porque yo ya no llevo el 
pañuelo. Algunas veces me lo pongo y me preguntan mis amigas, hoy qué guapa estas con el 
pañuelo. Es que tengo las canas subidas y no tengo para comprar el tinte, chiquilla, qué hago. A otras 
mujeres sí las critican, claro. La gente dice: Ay que ver la plaza Alta, está llena de moras”. (ET 1. 
Pág. 4). 

La mayor parte de los españoles entrevistados en profundidad para este estudio aseguran que lo 

del pañuelo es ya algo totalmente aceptado en Algeciras. Afirman que no ocasiona problemas y 

que la gente respeta en su mayoría a las mujeres, que nadie se mete con ellas por llevar la cabeza 

cubierta. El que sigue es un comentario sobre este asunto que nos hizo el comerciante de la zona 

del Mercado de Abastos, que repite esta idea pero dice que otra cosa es el burka, cuando la mujer 

lleva tapada incluso la cara:  
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“Las mujeres con el velo. No ves tú, yo ahí estoy… Yo no sé si en toda Europa están igual que aquí 
en España. Yo creo que si tú estás, que si tú vas a Marruecos tú tienes que acatar las órdenes que 
hay en un país, creo yo ¿No? A mí no me molesta que vayan con el pañuelo, a mí qué me va a 
molestar. Hombre eso es igual que las que van con toda la cara tapá, tú qué sabes si va a venir a 
pegarte dos puñalás o no. Cien por cien en la cultura marroquí hay más machismo que en la española. 
Mira yo tengo una amiga que fui a montarle una antena, es árabe y es íntima amiga mía de la tienda 
y me dijo: Francisco cuando esté mi marido a mí no me hables, como si yo no existiera, tú háblalo 
todo con él. Tú date cuenta, ahora que respeto su ley, yo no, yo en mi casa”. (EV 9. Pág. 6). 

Una idea parecida expresa el presidente de la asociación de vecinos de La Bajadilla quién, 

además, recuerda los pañuelos sobre las cabezas de las mujeres andaluzas hasta no hace mucho: 

“ 

¿El pañuelo? ¿El burka? Aquí no tiene problemas nadie con lo de los pañuelos, el barrio ya está 
hecho, ya no es como antes, antes te costaba más asimilar eso, decías esto qué es, pero vamos 
también te voy a decir una cosa: Antiguamente también llevaban las mujeres nuestras el pañuelo en 
la cabeza, tampoco nos vayamos a equivocar, que iban a  la feria y el pañuelo ése de lunares se lo 
ponían en la cabeza, lo que pasa… ¿Qué no tienen que ir con la cabeza tapada? Yo no veo justo que 
una persona tenga que ir con la cara tapada, que la cara es el espejo del alma, no lo veo justo por 
ningún lado, yo no me meto con nadie, lo que pasa es que no es justo, pero son muy pocas las que 
van así, yo las veo en el puesto de castañas, que vienen de aquí de paso, transeúntes, pero la estable, 
no yo no veo a las estables con ese burka”. (ET 4. Pág. 9). 

La educadora de Algeciras Acoge advierte de que no todas las mujeres que llevan el pañuelo en 
la cabeza tienen la misma concepción de la religión o de la vida, que no hay que generalizar: 

 “Las mujeres con las cabezas cubiertas las hay de todas clases. He conocido a mujeres con el pañuelo 
en la cabeza muy progresistas y de ideas religiosas muy avanzadas. Y no veo que haya problema con 
la población autóctona. No creo que generen rechazo ni comentarios racistas. Yo creo que la gente las 
acepta, que está habituada a ellas porque ya desde hace mucho tiempo, antes de que se asentaran aquí 
ya las veíamos”. (ET 7. Pág. 5). 

Lo que sigue es el diálogo establecido entre las trabajadoras sociales del Ayuntamiento de 

Algeciras cuando pregunté por la incidencia del pañuelo en la vida práctica de las mujeres 

marroquíes. El tono en que algunas de las trabajadoras hablaron durante la entrevista denotaba 

como cierto cansancio o malestar por tratar con inmigrantes. No hablaban con empatía hacia estas 

personas, sino como si fuera una pesadez trabajar con ellos porque ponen demasiados problemas. 

Eso explica que la perspectiva que toman al hablar sobre el pañuelo sea la del empresario, no 

muestra ninguna intención de comprender a la persona que quiere trabajar y que a la vez se le 

respete su manera de vestir. Esto es lo que se habló sobre el pañuelo: 

TS1: “Yo tengo usuarias de aquí que llevan veinte años viviendo y están totalmente integradas. Pero 
el pañuelo sí crea conflictos. Yo tengo a dos marroquíes ahora trabajando en un programa y una lleva 
pañuelo y la otra no. La que no tiene pañuelo no tiene problema ninguno y la que tiene el pañuelo, 
porque no puede estar donde haya hombres, porque… Entonces es una problemática que no podemos 
abordar desgraciadamente. No, no (¿La gente la insulta o la critica?) No, es ella misma. Si se le están 
dando todas las posibilidades, Por ejemplo en el tema del uniforme, no quiere ponérselo porque en el 
uniforme no está el pañuelo, igual que no están las rastas ni el piercing. Entonces la otra chica está 
trabajando, está haciendo sus prácticas y ésta no. Le hemos ofrecido otro sitio y el sitio no le parece el 
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adecuado porque está en una habitación… Y en el tiempo del Ramadán no podían venir a la hora que 
tenían que venir, no podían… Entonces esos son una serie de complicaciones añadidas. 

TS2: Sobre todo cuando son empresas externas y te exigen una serie de requisitos como a cualquier 
trabajador y un empresario no entiende si es domingo, o Ramadán… 

TS1: La población autóctona no rechaza a las mujeres con pañuelo. Que va, yo tengo a esta chica y 
ha trabajado con un grupo de formación, un grupo de autóctonas y vamos, se han volcado con ella. Y 
ella está súper a gusto. 

TS1: Intenta conseguir beneficios por ese hándicap que pueda tener. 

TS2: Si tu compañera ha estado trabajando en el mismos sitio, tú... ¿Por qué no vas a poder trabajar 
con ella? (ET 11. Págs. 14-15). 

El séptimo tópico que vamos a analizar aquí es el que tienen los inmigrantes, sobre todo los 

marroquíes, sobre la mujer española. La afirmación sometida a la opinión de los encuestados, solo 

extranjeros en este caso, era la siguiente: El nivel de libertades y costumbres de las mujeres 
españolas... Las respuestas parecen confirmar la vigencia del tópico, pues el 28,6 por ciento de 

los encuestados opina que son demasiado liberales, el 27 por ciento, muy liberales; el 34 por ciento 

dice que son liberales; y solo un 2,6 opina que son poco liberales. Un 0,5 piensa que son muy 

poco liberales. Es curioso que hay ciertas diferencias entre la opinión de los hombres y las mujeres. 

Los hombres que piensan que las españolas son demasiado liberales son el 32,2 por ciento de los 

encuestados mientras que las mujeres son el 24,7, Y los hombre que opinan que son muy liberales 

son el 29,7 frente al 24,7 por ciento de las mujeres. Es decir el tópico tiene más vigencia entre los 

hombres que entre las mujeres extranjeras residentes en Algeciras. La mayoría de las mujeres 

inmigrantes entrevistadas en profundidad para este estudio no han querido pronunciarse con 

rotundidad sobre este asunto. Casi todos han defendido el derecho de cada mujer a vestir o 

comportarse como quiera. Pero se entreveía en ellas cómo por su condición de extranjeras 

piensan que no deberían opinar sobre las costumbres o modo de ser de las mujeres del país que 

las ha recibido. Estos son algunos ejemplos de esas opiniones respetuosas con la libertad y las 

costumbres de las mujeres españolas: 

“Las mujeres españolas viven su vida, cada uno decide. También hay mujeres marroquíes así. Cada 
uno es su vida. No puedo decir si es bueno o malo”. (EV 1. Pág. 2). 

“Yo veo normal a las mujeres españolas y sus costumbres. Cada uno tiene sus costumbres, lo 
importante es el respeto. Mi mujer viste a la europea. Si vienes conmigo a Marruecos, verás otras 
costumbres pero lo importante es el respeto”. (EV 2. Pág. 3.). 

“Las mujeres españolas, cada uno tiene sus costumbres y sus maneras de vestir, a mí me parece que 
cada uno puede vestirse como quiera e ir donde quiera, no me meto yo que vaya vestida largo o que 
vaya desnuda. Cada uno puede ir como le dé la gana y como se sienta bien”. (EV 5. Pág. 2). 

Y un inmigrante boliviano que trabaja como albañil, está separado y vive con otros compatriotas 

en un piso compartido de la zona del Centro bajo de la ciudad, opina así sobre este asunto y narra 

cómo los comportamientos se contagian:  
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“Las mujeres han tenido aquí más libertad que allá. Allá las paisanas están más oprimidas, están al 
mando del hombre y aquí las mujeres son más liberales y están por encima del hombre. Y las mujeres 
bolivianas están llevando esas costumbres. Bueno, estamos en otro país entonces el hombre tiene 
que adaptarse porque es su pareja. (EV 8. Pág. 3). 

La mujer venezolana convertida al Islam sí se atrevió a dar abiertamente no sólo su opinión sobre 

el asunto sino también lo que ella considera la explicación del prejuicio de las marroquíes sobre 

las españolas:  

“Las mujeres marroquíes ven a las españolas como demasiado liberales. Pero eso, es que te explico. 
España, al ya ahorita ser laica, ese valor de que tenían nuestros abuelos, porque mi abuelo era 
español, de que la falda larga, el respeto, la mujer tiene que tener pudor, eso se perdió. Yo puedo 
entender que todos tenemos que respetarnos y que hay libertades y que hay hombres que son gays 
y eso… Pero yo digo que… Hay una premisa que usan mucho las de derechos humanos que dicen 
tus derechos terminan cuando empiezan los míos. Así debe ser la gente, tú debes ser libre, pero sin 
que tu libertad me choque a mí. Cuando tú vas en el metro y ves a una chica que lleva un short tan 
corto que se le ven los pelos de…tú sabes qué, sus partes íntimas, eso no es respeto. Entonces ese 
choque de culturas… Las mujeres marroquíes se aíslan, es una isla aparte”. (EV 10. Pág. 14). 

Esta misma entrevistada critica también los prejuicios que tienen las mujeres españolas sobre las 

mujeres inmigrantes, con lo que viene a decir que la visión machista de la mujer no es patrimonio 

exclusivo de las consideradas culturas más atrasadas:  

“A las mujeres se les discrimina no solo en el trabajo. El tópico más común es extranjera puta. Eso es 
como un sinónimo: Eres latina, eres puta. Vienes a quitarme mi marido, vienes a robarme. Así piensan 
todas las mujeres españolas, no más o menos, todas. Todas las mujeres españolas piensan que las 
latinas son putas. Todas. Eso pasa en Algeciras y en toda España. Estuve en Zaragoza hace como 
dos años, pregunté por un trabajo porque estaba visitando a una amiga, nos vimos en el paseo y todo 
eso y me dijo esta señora está buscando una chica para trabajar, y me dijo: Ah, pero eres latina, y si 
me quitas el marido… No, no, no. Y me pasó hace poco. Trabajé una semana. Cuidaba el padre de 
un chico, y él venía de vez en cuando. Y cuando llegó la mujer del chico le sorprendió que había 
metido a una mujer nueva. Y dijo que quería conocer a la chica nueva. Y cuando la mujer llegó a casa 
del padre y me vio entraron los dos en la cocina, tuvieron una discusión tremenda y el chaval me dijo: 
mira te tienes que ir. La mujer del hijo del señor José fue. Cuando la mujer me conoció: que se vaya, 
que se vaya. Y no es la primera vez que me pasa y no a mí solamente, a muchísimas. Por eso 
buscamos trabajo con los más viejitos, para no tener estos problemas. Aunque también habrá algunas 
que por reacción de venganza lo hacen”. (EV 10. Pág. 13). 

Y ella misma cuenta otra de sus vivencias, en este caso casi de acoso sexual, para demostrar el 

machismo de los hombres españoles frente a las inmigrantes:  

“Conseguí trabajo cuidando de un niño en un pueblecito que está más arriba de Tarifa, Facinas. 
Cuidaba a un niño, su padre viajaba mucho porque es pescador, y su madre había muerto, y el niño 
estaba todo el tiempo solo. El hombre no tenía suerte porque es que le gustaba liarse con las 
muchachas que estaban en casa y se le iban, y fue muy difícil, intentó hacer lo mismo conmigo, pero 
le dije mira si vas a seguir por este camino mejor me voy porque…”(EV 10. Pág. 3). 

Un vecino de El Saladillo aporta otra perspectiva al asunto. Intenta profundizar un poco en la 

mentalidad de los hombres marroquíes y en los conflictos interiores que viven al ver a las mujeres 

españolas desenvolverse con más libertad que las marroquíes:  
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“Sí, eso lo he escuchado. Y sobre todo las miradas… Las miradas, que muchas veces valen más 
que…Sin palabras. Eso sí, pero yo no sé si es porque a ellos les gustaría poder llegar ahí pero no, 
como su religión no se lo permite. Yo creo que ellos están ahí en una lucha, una dualidad. Dicen 
estamos en un país que tenemos libertades, pero la religión nos está coartando y… ¿Qué hago yo 
con la niña, le pongo el bikini o le pongo el burka? No sé yo si en un momento dado cuando pasen 
una serie de generaciones, o van a la radicalidad digamos religiosa, o van a una apertura más 
europea, que eso será le gente joven, evidentemente. (EV 13. Pág. 5). 

Y la educadora de Algeciras Acoge confirma la pervivencia de este tópico entre los inmigrantes:  

Los inmigrantes también arrastran sus propios prejuicios, y los que son negativos habría que 
quitárselos también. Esta labor no debe ir dirigida sólo a la población autóctona, también a la 
inmigrante. A las mujeres españolas a muchos no es que las vean o las califiquen de liberales, es que 
las ven como p…. la palabra de cuatro letras. Es así, directamente”. (ET 7- Pág. 4). 

Las trabajadoras sociales del Ayuntamiento de Algeciras explican los problemas con los que se 

tropiezan en su labor diaria de atención al público, derivados del machismo  y los prejuicios que 

estamos analizando: 

TS1: “A mí me ha pasado que un gitano me dijo que yo no lo atendía porque era mujer. Eso me ha 
pasado a mí en La Piñera. Y con musulmanes, también. Algunas veces como que mandan a la mujer 
para no tratar conmigo. Prefieren… 

TS2: El hombre sí, en ese aspecto, cuando ven de cara a una mujer es como que… Encima que 
viene exigiendo sus derechos, el hecho de que sea una mujer la que le esté indicando lo que tiene 
que hacer como que los… Todavía los violenta más, eso no les cae bien”. (ET 11. Págs. 10-11). 

El octavo tópico que vamos a analizar en este bloque es uno de los que más se escucha en las 

conversaciones entre autóctonos. Es el que se refiere a la influencia de la inmigración en el 

aumento del desempleo entre los españoles. Sobre esta cuestión hemos encuestado tanto a 

vecinos autóctonos como a inmigrantes. La pregunta dirigida a los primeros era: La presencia de 
población inmigrante influye en el desempleo entre la población local de Algeciras… Y las 

respuestas posibles estaban en una escala que iba de Muchísimo a Muy poco. La pregunta 

formulada a los encuestados de origen extranjero era la siguiente: El comentario de los 
españoles diciendo que hay mucho paro por culpa de los inmigrantes lo ha escuchado en 
Algeciras… Y las respuesta estaban en una escala que iba desde el Frecuentemente al Nunca. 

Las respuestas obtenidas entre los inmigrantes dejan patente la vigencia del tópico: Un 26,8 por 

ciento dice que lo oye frecuentemente y un 34,2 que lo escucha a veces. Pero las respuestas de 

la población autóctona encuestada no indican que el tópico esté tan extendido como a priori cabría 

pensar. Quienes responden que la presencia de inmigrantes en el desempleo de la población local 

influye muchísimo son el 12 por ciento de los encuestados; los que dicen que mucho son el 20,5; 

quienes dicen que influye poco son el 32,2 y los que afirman que muy poco el 23,3 por ciento. 

La oficina del Servicio Andaluz de Empleo en Algeciras tenía, en octubre de 2017, a un total de 

1.562 personas extranjeras registradas como demandantes de empleo de las cuales 1.442 

estaban paradas. Del total de demandantes de empleo 1.137 procedían de Marruecos; 59 de 
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Rumanía; 47 de Bolivia; y 25 de Colombia. El resto de extranjeros que buscaban empleo procedía 

de más de veintidós nacionalidades diferentes, pero el total de cada una de ellas no pasaba de las 

veinte personas. Los marroquíes representaban el 73,03  por ciento del total. Los rumanos el 3,79 

y los bolivianos el 3,02. La cifra total de parados registrados en Algeciras en este mismo mes era 

de 14.312 personas y el número de demandantes de empleo 15.980. Esto significa que del total 

de parados en la ciudad de Algeciras los extranjeros representan una décima parte 

aproximadamente, uno de cada diez. Los parados del sector servicios eran 9.689 y los de la 

construcción 1.328. Los jóvenes sin empleo anterior eran 2.445. 

A continuación, una tabla con las profesiones más solicitadas por los extranjeros registrados como 

demandantes de empleo.  
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Tabla 29: 

Ocupaciones más solicitadas por los demandantes de empleo extranjeros en 
Algeciras 

 Número total Porcentaje 
 

PERSONAL DE LIMPIEZA  
 

353 

 

22,69% 
 

TRABAJADORES ASALARIADOS DE LOS SERVICIOS DE RESTAURACIÓN 
 

157 

 

10,09% 
 

PEONES DE LA CONSTRUCCIÓN Y DE LA MINERÍA 
 

115 

 

7,39% 

 

DEPENDIENTES EN TIENDAS Y ALMACENES 
 

107 

 

6,88% 

 

TRABAJADORES EN OBRAS ESTRUCTURALES DE CONSTRUCCIÓN Y AFINES 
 

96 

 

6,17% 

 

PEONES DE LAS INDUSTRIAS MANUFACTURERAS 
 

87 

 

5,59% 

 

EMPLEADOS DOMÉSTICOS 
 

80 

 

5,14% 

 

OTROS EMPLEADOS ADMINISTRATIVOS SIN TAREAS DE ATENCIÓN AL PÚBLICO 
 

46 

 

2,96% 
 

TRABAJADORES DE ACABADO DE CONSTRUCCIONES E INSTALACIONES (EXCEPTO 

ELECTRICISTAS), PINTORES Y AFINES 

 

44 

 

2,83% 

 

PEONES AGRARIOS, FORESTALES Y DE LA PESCA 
 

43 

 

2,76% 

 

TRABAJADORES DE LOS SERVICIOS PERSONALES 
 

39 

 

2,51% 

 

CONDUCTORES DE VEHÍCULOS PARA EL TRANSPORTE URBANO O POR 

CARRETERA 

 

35 

 

2,25% 

 

RESTO DE OCUPACIONES 

 

31 

 

1,99% 

Fuente: Informe Argos del Servicio Andaluz de Empleo. Consejería de Empleo, Empresa y Comercio. 
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A continuación ofrecemos una tabla con las profesiones más demandadas por toda la población 

de parados del Campo de Gibraltar. 

Tabla 30: 

Ocupaciones más demandadas por los desempleados del Campo de Gibraltar 

  

Número total 

 

Porcentaje 

 

OCUPACIONES MILITARES 

 

11 

 

0,03% 

 

DIRECTORES Y GERENTES 

 

113 

 

0,34% 

 

TÉCNICOS Y PROFESIONALES CIENTÍFICOS E 

INTELECTUALES 

 

1.221 

 

3,72% 

 

TÉCNICOS; PROFESIONALES DE APOYO 

 

1.446 

 

1.446 

 

EMPLEADOS CONTABLES, ADMINISTRATIVOS Y OTROS 

EMPLEADOS DE OFICINA 

 

3.166 

 

9,65% 

 

TRABAJADORES DE LOS SERVICIOS DE RESTAURACIÓN, 

PERSONALES, PROTECCIÓN Y VENDEDORES 

 

9.296 

 

28,35% 

 

TRABAJADORES CUALIFICADOS EN EL SECTOR AGRÍCOLA, 

GANADERO, FORESTAL Y PESQUERO 

 

1.178 

 

3,59% 

 

ARTESANOS Y TRABAJADORES CUALIFICADOS DE LAS 

INDUSTRIAS MANUFACTURERAS Y LA CONSTRUCCIÓN 

 

3.837 

 

11,70% 

 

OPERADORES DE INSTALACIONES Y MAQUINARIA, Y 

MONTADORES 

 

867 

 

2,64% 

 

OCUPACIONES ELEMENTALES  

 
11.659 

 
35,55% 

Fuente: Informe Argos del Servicio Andaluz de Empleo. Consejería de Empleo, Empresa y Comercio. 

Comparando las dos tablas se puede observar que no coinciden mucho las ocupaciones 

demandadas por unos y otros grupos de población, teniendo en cuenta que en la segunda tabla 

está incluido el total de los demandantes de empleo en noviembre de 2017 en todo el Campo de 

Gibraltar, no solo los de Algeciras, y sin distinguir entre autóctonos o extranjeros. 

Los funcionarios del Servicio Andaluz de Empleo en Algeciras entrevistados para este estudio 

desmienten con rotundidad que este servicio dé prioridad a los parados inmigrantes a la hora de 

cubrir las ofertas de trabajo que llegan desde las empresas o de los planes de empleo y similares 

que se ponen en marcha en colaboración con otras instituciones. Dicen que es totalmente falso, 
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pero admiten que buena parte de los usuarios autóctonos piensa que es cierto y que es muy difícil 

convencerlos de lo contrario. Éste es el diálogo que mantuvieron estos dos funcionarios cuando 

se les preguntó por esta cuestión: 

F1: “Sí, eso mucho. Suele ser el usuario de nivel cultural más bajo, el que piensa eso, pero bueno, 
también está generalizado. Entonces ahí te viene, sobre todo cuando hay ofertas de empleo, como el 
caso de ahora que tenemos planes de empleo y la gente está recogiendo sus citaciones para 
participar en esos planes. Pues los que cumplen los requisitos son los que van y entonces ellos creen 
que se llaman a los inmigrantes pues por eso porque los inmigrantes tienen preferencia. Y no es así. 

F2: No es cierto y además es imposible luchar contra eso, por más que tú les diga. Es imposible 
desmontar el tópico. A ver, tú puedes demostrárselo, pero no puedes convencerlo. Tú puedes 
demostrárselo, pero no puedes convencerlo y da igual lo que demuestres. Y le dices, mira de cien 
personas hemos llamado a tres inmigrantes cuando la población de esta ocupación era del 20 por 
ciento. Da igual es indiferente, te van a seguir diciendo pues todo el mundo lo hace, todo el mundo lo 
dice, pues eso es así porque lo he leído en Facebook, lo ha dicho el sumsum corda. Da exactamente 
igual. 

F1: Siempre hay quejas y depende del día, pues una gente viene más nerviosa que otra. No es lo 
mismo la gente que viene y ha cobrado la ayuda el día 10, que el que se ha dado cuenta que se lo 
han denegado y entonces viene más nervioso, o el que viene a fin de mes, o estamos cerca de 
Navidades, o el que le han mandado la carta para una oferta al vecino y a él no, entonces ya se la 
han mandado a todos los moros, a todos los inmigrantes. 

F2: Sabes lo que te digo, que les da igual. Porque además tú no puedes ponerte a darle la información, 
todos los datos, a todas las personas que van. Es que no puedes, es materialmente imposible. 
Tendrías que dar datos personales que no puedes. Tú, por más que les digas, mire usted, de 32 
enviados, uno es inmigrante… No, pues no, porque…. Da igual, es indiferente, contra eso no se puede 
luchar con la lógica. No, no, no es que la gente no escuche, es que no oye, no está dispuesta a 
aceptarlo. Viene con el concepto preconcebido, con el concepto ese ya asimilado y punto. Jóvenes y 
mayores. El prejuicio es invalidante. Así es. 

F1: Es fortísimo. No solo la generación mayor. Es que la de los jóvenes es aún peor. Increíble”. (ET 
12. Págs. 5-6). 

Estos mismos funcionarios del SAE explican en el siguiente apartado de la entrevista la facilidad 

con que los bulos encuentran eco en la sociedad y manifiestan su opinión sobre el crecimiento del 

racismo entre los desempleados de esta ciudad: 

F1: Quizás más por las redes sociales. Es que hay mucha gente interesada en soltar esos bulos. 
Además los disfrazan, lógicamente no van a ser…  Soy un trabajador del INEM, pues no mire usted 
si usted es un trabajador del INEM de entrada no dices del INEM porque el INEM no existe ya hace 
muchos años. Y empiezan… Se nota que es un argumento falaz de principio. De hecho he tenido la 
experiencia incluso con algunos periodistas que me han llamado para preguntarme oye Paco ¿Esto 
es así? Esto es una brutalidad y cuando se lo he explicado han dicho pues esto es increíble. Pero es 
que lo han vuelto a repetir varias veces. Es absurdo, es absurdo. Aun asumiendo que no era cierto 
llega otro bulo y se lo vuelven a tragar. Da lo mismo, estamos condenados a eso. 

F2: Yo creo que decir que entre los desempleados de Algeciras hay más racistas que no racistas 
sería el mismo prejuicio que decir que los inmigrantes tienen más privilegios. Es lo mismo, es un 
reflejo de la sociedad. No creo que haya. En momentos concretos creo que puede haber un mayor 
sentimiento de cabreo, sentimiento, no realidad, en un momento cuando eso, pero ni siquiera porque 
haya habido un crecimiento de la población inmigrante sino porque a lo mejor no se le ha mandado 
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una carta. Pero es que hay que comprender que si somos, trece, doce, quince mil, los que sean y hay 
un plan de empleo que se va a llevar 300 plazas no se van a llamar a novecientas personas. No es 
que seamos muy malos, es que se llama y se lo decimos, se llama a un porcentaje siempre. No se 
puede llamar a la totalidad de la población. Es que es así. Entonces, en esos momentos es cuando 
puede haber un mayor sentimiento, una mayor sensación de… ¡Ay que ver! No debe pasar de ese 
momento”. (ET 12. Pág. 6). 

Estos mismos funcionarios hablan de la economía sumergida y de las condiciones que rozan la 

esclavitud en que muchos empresarios tienen a sus trabajadores en Andalucía, la mayor parte de 

ellos inmigrantes porque los españoles no quieren esos trabajos: 

F1: Pero la economía sumergida es la misma, la misma, exactamente igual. Vamos, que es mucha. 
Pero vamos, la economía sumergida siempre exige de colaboradores voluntarios, empresas que no 
dan de alta, no solamente son los trabajadores. Tú si coges a un trabajador has cogido a uno y si está 
dispuesto el inspector de trabajo a hacerlo, si coges a una empresa has cogido a cien y has dedicado 
a un mismo inspector. De hecho si te miras el campo de Almería o el campo de Huelva pues 
evidentemente ahí hay un nivel de economía sumergida bestial. Y ahí es difícil que entren los 
españoles, ahora, ahora es difícil que entren los españoles, antes era más fácil. 

F2: Pero porque no han querido hacer ese trabajo antes.  

F1: Bueno, hay montones de noticias de empresarios detenidos por esclavitud, literalmente, por 
esclavitud. Este año ha habido tres o cuatro. Entonces la economía sumergida con dos acciones de 
esas te pillo y se dispara. La economía sumergida se da en las mismas circunstancias, no es una 
cuestión de nacionalidad, es una cuestión de sustrato, y el sustrato aquí es fuerte, fuerte eh… Cuanto 
más turístico o más agrario es más fácil que haya ese tipo de economía sumergida porque si tú metes 
a una persona a trabajar para limpiar una instalación y tú le dices que la limpie a las tres de la mañana 
las posibilidades de que venga una inspección a esa hora son bajas y si vas a un invernadero y está 
metido diez kilómetros campo adentro te da tiempo a verla, hay otras actividades en las que es mucho 
más complicado o es más peligroso, es que la propia actividad o que la propia…y esa infracultura 
pues la genera... ¿Qué ocurre? Que puede haber más en los inmigrantes, pero porque los españoles, 
hay ya españoles hay algunos sitios o algunas situaciones que no queremos. Pero porque no es que 
rocen la esclavitud, es que traspasa la esclavitud mucho. (ET 12. Págs. 7-8). 

Y una de las trabajadoras sociales del Ayuntamiento de Algeciras recuerda un dato muy 

importante: Siempre hay alguien a quien echarle la culpa de mis males. Ella recuerda los años en 

que la presencia de los inmigrantes en España era muy minoritaria y entonces eran otros colectivos 

los que cargaban con las culpas. Éste fue el diálogo entre tres trabajadoras sociales a propósito 

de esta cuestión: 

PSC: “Eso sí se escucha. Sobre todo en las poblaciones nuestras.” 

MSC: Que viene de fuera y quitan el trabajo cuando hay trabajo, al autóctono. 

PSC: Eso ha sido siempre. Vamos a ver: Antes se decía que eran los toxicómanos y los gitanos y 
ahora que son los moros. Siempre hay alguien a quien echarle las culpas. Pues ahora es… La etnia 
gitana que siempre ha sido, en cierta manera ha sufrido… ahora es la que dice es que vosotros si 
viene un moro, ay que ver. Y eso es allí, a diario allí, en La Piñera”. (ET 11. Pág. 8). 
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Todos los informantes claves entrevistados en profundidad afirman que el tópico sobre los 

inmigrantes y el paro lo han escuchado. Algunos dicen que lo escuchan a todas horas y un par de 

ellos no lo dan por cierto pero tampoco por completamente falso. Se nota que estos últimos no 

disponen de toda la información, que han sido contaminados por los bulos a los que aluden más 

arriba los funcionarios del SAE, y que no saben argumentar con claridad la falsedad del tópico. 

Como dice el profesor recién jubilado del colegio Alfonso XI algunas veces se sorprende uno de 

escuchar a una persona, aparentemente culta y bien informada, dar pábulo a ciertos rumores:  

“Eso de que quitan el trabajo, eso se escucha ahora mucho, claro, no hay trabajo. Se oye mucho, 
pero se oye a unos niveles que muchas veces piensas: ¿Y cómo puedes pensar tú así? No te lo 
esperas de quien lo dice. Sí se oye, muchísimo, cada vez más”. (ET 9. Pág. 7). 

El alto mando policial tiene claro cómo calificar el tópico del que estamos hablando y recuerda los 

aspectos positivos que la inmigración representa para este país:  

“Bueno eso es xenofobia pura y bueno es consecuencia del paro, del paro y de la crisis económica, 
pero vamos no tiene por qué ser. También habrá que decir que los inmigrantes dinamizan la sociedad, 
que tiene que ver con la tasa de natalidad, que tienen que ver con las pensiones y que tienen también 
su lado bueno.  Que ocupan determinados momentos, pero vamos yo no creo que sea preocupante 
los puestos que ocupan. Pienso que es más una leyenda urbana”. (ET 10. Pág. 5). 

El dirigente vecinal de La Bajadilla recuerda nuestro pasado y critica la inhumanidad de la sociedad 

moderna:  

“¿Los inmigrantes tienen la culpa del paro? Yo creo que los inmigrantes no tienen culpa de nada, 
hombre,  por favor. Nosotros también emigramos, mi abuelo emigró a Brasil que eran otros tiempos. 
No. No, no, aquí la culpa la tiene una mala gestión que hay, o que en el mundo no cabemos. Y yo 
creo que en el mundo siempre hemos cabido, porque el mundo no se hizo ayer. Y siempre ha habido 
gente. Que sí, que estamos más acelerados y nos estamos volviendo locos porque no sabemos ni lo 
que vamos a existir porque es que hoy no valoramos nada. Ni el viandante, ni el que viene, ni el que 
está, ni nadie. Aquí no valoramos nada. No valoramos a las personas, no nos ayudamos mutuamente 
unos a otros, que es a lo que yo venía antes”. (ET 4. Pág. 4). 

Y este mismo informante, actualmente jubilado pero que ha sido albañil, entre otras muchas cosas, 

a lo largo de su vida, explica su perspectiva de la competencia que se hacen unos trabajadores y 

otros:  

“En el tema de los albañiles ellos han venido por la necesidad de que con cinco mil pesetas que 
ganen, allí comen una semana o dos y dejan dinero y ahorran para hacer sus casas porque yo 
conozco bolivianos que han ganado dinero aquí y han hecho unas casas allí… Pues olé sus cojones, 
olé sus huevos. Pues eso se lo digo yo a… Por ejemplo, al cliente que los ha llamado, porque ellos 
no pueden hacer una cosa estable igual que uno de aquí, porque ellos lo hacen todo... Todo si es 
menester. Pero el oficio es el oficio, el oficio es mamado y él no lo puede hacerlo todo… ¿Tú de qué? 
¿Tú que vas a coger todo el terreno? ¿Lo vas a hacer todo? ¿No hay electricista? ¿No hay 
fontanero?.. Cada uno, su palo. Pero ellos no, ellos vienen arrasando. Por eso claro, hay muy poco 
trabajo para el albañil. No. A mí me lo ha hecho fulano y me lo ha hecho todo, la luz, el agua. Y ahora 
cinco mil pesetas. Se aprovechan de las circunstancias de… Yo no culpo a ellos, culpo al que le da 
el trabajo, como al drogadicto, yo no culpo al drogadicto, yo culpo al que lo vende: el drogadicto, si lo 
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están metiendo, si lo están induciendo, pues el que lo vende es el que se aprovecha, eso es lo que 
pasa, como el que compra cosas robadas. El ratero sí, el ratero tiene su parte pero el que lo compra 
debe tener más, por comprar una cosa robada. Es que esto es muy difícil, esto tendríamos que estar 
nosotros hasta mañana hablando aquí, te lo juro”. (ET 4. Págs. 6-7).  

Los vecinos inmigrantes consultados dicen todos que sí, que la cantinela de que le quitan el trabajo 

a los españoles lo han escuchado bastante. Lo dicen como algo que forma parte de la rutina y no 

es que les moleste mucho, pero tampoco les agrada. Sobre todo cuando el parado es el que recibe 

el comentario. El que habla ahora es un parado marroquí que lleva cinco años viviendo en 

Algeciras. Tiene 41 años, está casado y es padre de cuatro hijos. Siempre ha trabajado en la 

economía sumergida haciendo chapuzas y arreglando aparatos a los vecinos de El Saladillo. No 

cobra desempleo ni subsidio y es su mujer, que lleva ocho años trabajando, la que más aporta a 

la economía familiar. Una situación que rompe muchos mitos sobre el tipo de marroquí que vive 

en España o Algeciras. Cuando le preguntamos por el tópico sobre la inmigración y el paro esto 

es lo que respondió:  

“Como nunca he trabajado en España, no tengo derecho a paro ni ayuda. A veces hago algunos 
trabajos, como arreglar antenas, grifos, pinto casas, lo que sea para poder sobrevivir. En la oficina del 
paro me han tratado bien. No he tenido problema. No hablo bien el español pero ellos han intentado 
comunicarse conmigo y se han preocupado por mi situación. Sí, eso de que la culpa del paro es de 
los inmigrantes lo he escuchado muchas veces. Aquí hay muchos marroquíes, eso lo he escuchado 
en todas partes, en el barrio, en la plaza Alta, en el Mercadona, en todas partes”. (EV 2. Pág. 3). 

Otra mujer inmigrante relata la situación en que está, nada envidiable por cierto:  

“Estoy parada desde el mes de octubre pasado. No tengo desempleo ni ayuda. Solo trabajo un día a 
la semana en casa de una señora pero sin contrato. Sí he escuchado lo de que los inmigrantes les 
quitan el trabajo a los españoles. Estuve en la oficina del paro y me dijeron que no tenía derecho a 
paro ni a nada a pesar de que he estado cuatro años cotizando. No recibo ninguna ayuda. Vivo de 
los ahorros y del día a la semana que voy a una casa a trabajar. (EV 4. Pág.1). 

Y un inmigrante boliviano que trabaja de albañil intenta dar una explicación al asunto:  
“La culpa del paro la tienen los inmigrantes, eso sí lo he escuchado porque hacíamos la mano de obra 
más barata. Pero eso yo a lo que le veo también es culpa del español que no quería trabajar. Porque 
nosotros generalmente venimos a trabajar, no a disfrutar prácticamente de lo que disfruta el español. 
Algunos españoles quieren más fiesta que trabajo, no todos los españoles, que solo piensan en ganar 
más y menos trabajo. (EV 8. Pág. 2).  
 

La mujer venezolana, que llegó a España hace tres años, abunda en esta idea de la competencia 

a la baja de los salarios y da su propia visón del asunto:  

“Antes, cuando yo llegué aquí, los trabajos de 500 ó 600 euros nadie los quería. ¿Por qué? Porque 
eran trabajos muy mal pagados y con horarios a tope. Solamente los hacían los inmigrantes que 
estábamos muy necesitados, y como no teníamos ni techo ni comida ni nada, mejor eso que nada. Y 
nos exprimen mucho. Ahora la temática ha cambiado, porque ahora he visto muchos jóvenes: que 
¿600? No me importa, no me importa. Ya los españoles dicen tengo que coger lo que hay porque si 
no se lo van a dar a los inmigrantes y nadie va a subir los precios otra vez. Ahora están empezando 
como a establecer su propia guerra otra vez, hay que trabajar otra vez, entonces han desajustado un 
poco la cosa. Ahora hay una competencia económica, antes no existía porque no eran para los 



214 
 

españoles y ahora la crisis ha hecho que los pagos no suban de ahí y entonces, o acepto eso, o se 
lo van a dar a un inmigrante. Y ahora se ha agravado un poco la tirantez entre ambos y es en ese 
sentido”. (EV 10. Pág. 12). 

El comerciante del centro bajo de la ciudad aplica una lógica muy sencilla para desmentir el tópico 

hasta aquí analizado:  

“Yo que sé hijo, yo eso de que le quitan el trabajo a los españoles… Pero si un español está colocado 
¿Van a echar a un español para meter a un marroquí? ¿Quién va a colocar…? Si tú tienes un 
trabajador bueno… ¿Yo que voy a echar a un trabajador bueno, como yo tengo por ejemplo, para 
meter a un marroquí? Pues te voy a hablar claro, yo primero cojo al de mi casa y después la de los 
demás. Pero también han venido aquí muchos marroquíes a trabajar en la construcción cuando 
estaba la construcción en todo su apogeo. ¿Me entiendes? Y han trabajado los hombres mucho. Y 
en la mar, en la pesca también los hay… Todo el que trabaje honradamente yo lo veo que es normal. 
Yo lo escucho: Nos están quitando… ¿Un marroquí te va a quitar el puesto de trabajo si tú eres un 
profesional bueno? Yo creo que eso es cero”. (EV 9. Pág. 3). 

El noveno tópico que vamos a analizar en este bloque tiene mucha relación con el anterior y se 

suele suceder con mucha rapidez en la misma conversación. Es aquel que dice que los 

inmigrantes reciben más ayudas de las diferentes instancias del Estado (central, autonómico, o 

local) que los desempleados o pobres españoles. En esta ocasión los encuestados a los que se 

les presentó la siguiente afirmación eran solo autóctonos: Las autoridades destinan más ayudas 
a la población inmigrante que a la población española… Ante esta afirmación los encuestados 

podían decir que es cierta o falsa, o no contestar. El resultado es elocuente: El 51 por ciento dijo 

que es cierto, el 32,4 dijo que es falso y un 16,6 prefirió el No sabe no contesta.  

Todos los funcionarios entrevistados para el estudio cualitativo niegan con rotundidad la mayor. 

Los del Servicio Andaluz de Salud dicen sencillamente que nunca se mira la nacionalidad de 
los usuarios que van a recibir un subsidio, que por otra parte lo han generado con sus 

cotizaciones, y que tampoco este dato, el de la nacionalidad, se utiliza como criterio a la hora de 

seleccionar a los perceptores de algún plan de empleo o similar. Y las trabajadoras de los Servicios 

Sociales del Ayuntamiento explican que, por ejemplo, el salario social que concede la Junta de 

Andalucía pero que ellos tramitan solo se puede conceder a familias con al menos una persona 

nacionalizada. Añaden que el estado de pobreza familiar, la falta de vivienda en propiedad o el 

número de hijos son criterios que muchas familias de inmigrantes cumplen y por eso se les dan 

las ayudas a que tiene derecho, pero no por ser extranjeros. Estos funcionarios coinciden también 

en señalar que los inmigrantes conocen mejor sus derechos y las posibilidades que otorga toda la 

gama de subsidios y ayudas que existen. La necesidad aprieta y la falta de redes y apoyos 

familiares, que sí tienen los autóctonos en situación de pobreza o necesidad, hace que los 

inmigrantes sean más avispados y busquen en las distintas administraciones las ayudas que a lo 

mejor los autóctonos obtienen por otra vía. Y en muchos casos los autóctonos muestran no solo 

indolencia o desconocimiento sobre sus derechos y lo que pueden recibir, sino que también el 
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orgullo les impide tramitar determinadas ayudas que considera humillantes. Así lo ponen de 

manifiesto en la siguiente conversación los dos funcionarios del SAE: 

F1: “Es que la gente sigue creyéndose mucho los bulos de Internet, todo el tema ese de que por ser 
inmigrantes ya van a tener una paga o van a tener una serie de ventajas, lo cual es falso, 
absolutamente falso, y más que otras actitudes racistas porque genera más actitudes racistas y más 
rechazo y eso la gente se lo cree. Eso me lo dicen constantemente y es penoso, penoso. 

F2: “Lo que sí es cierto es que, por mi experiencia, que me encuentro que un elevado número de 
inmigrantes están al día de todos sus deberes y derechos en la oficina de empleo. Entonces, lo 
conocen todo, cosa que no pasa con la población española. Entonces, no es que ellos tengan más, 
es que saben cuándo va a salir un curso de formación, saben qué perfil van a pedir para una oferta, 
saben qué requisitos van a pedir para unas ayudas, lo saben todo. Están más despiertos, 
exactamente, pero no es porque tengan más derechos, eso es un error, es una equivocación, es que 
saben ejercer mejor sus derechos, pero no que tengan más, se los conocen. 

F1: Ese comentario existe, claro. Lo que pasa es que aquí hay una realidad. Es que si la persona 
cotiza seis meses genera, vamos, eso es una cuestión de prestaciones, no es nuestra, pero… Genera 
un subsidio de otros seis meses y si tiene hijos pues son veintitantos y como las familias marroquís 
en este caso tienen muchos hijos pues generan una ayuda de veintitantos meses. Ya está. 

F2: Igual que Pepito Pérez de al lado lo hace. Por ejemplo, con los planes de empleo viene que el 
colectivo prioritario es el perceptor del Ingreso Mínimo de Solidaridad que no tienen absolutamente 
nada, que les dan ciento y pico de euros para pagar la luz y para pagar el agua. Bueno, ahí sí se 
llama mucho a los inmigrantes, sí, porque son los que lo tienen y ¿Por qué? Porque muchos 
españoles, muchos eh, ni si quiera se preocupan de solicitar esa pequeña ayuda: Se les tiene que 
decir: ¿Oiga usted sabe que puede solicitar esto y que en ese caso sería perceptor de esto y tendría 
prioridad sobre otros colectivos? Y no hay esa misma preocupación, por lo general. En ese sentido 
hay un porcentaje más alto de indolencia entre los españoles para solicitar ese tipo subsidios, ayudas, 
información. Pero va, eso es como el que aprueba unas oposiciones del Estado, ahí no hay quien 
meta mano. Si has aprobado tú y yo no, hay dos opciones: decir viva tú que te lo has preparado, o 
que eres un enchufado, porque de la primera parte voy a decir que yo soy malo y de la segunda parte 
yo soy bueno pero es que tú tienes padrino. No mire usted, es que yo no he estudiado suficiente o 
me he equivocado. Pues con esto lo mismo, es que yo no me he preocupado a tiempo de solicitar, de 
ir a Asuntos Sociales, de buscar esta ayuda, de ver qué había y es que en algunos casos tiene un 
componente de que es que hasta me humillo porque ir allí a pedir prácticamente limosna que es lo 
que puede entenderse es muy duro. Bueno pues es más fácil decir es que se lo dan al otro que no 
que es que no me he preocupado. En todos los colectivos, en todas las situaciones, no solamente en 
ésta eh?”.  (ET 12. Págs. 2 y 6-7).  

 

Las trabajadoras sociales del Ayuntamiento de Algeciras que trabajan en las barriadas del Sur de 

la ciudad tienen la siguiente conversación en la que, entre otras cosas, recuerdan cómo hace unas 

décadas, cuando la población más marginal tenía otra extracción, era ella el chivo expiatorio de 

las críticas: 

T1: “Lo que sí, por ejemplo, ha variado es que antes cuando se le denegaba una ayuda a un autóctono 
pues decían claro es que todas las ayudas se las dais a los gitanos. Ahora ha cambiado el concepto, 
ya no te dicen le dais las ayudas a los gitanos, ya dicen le dais más ayudas a los moros, ese tópico 
existe. (…): Igual, por ejemplo, que cuando sale cualquier tipo de programa de contratación, están 
pendientes totalmente de las personas que acceden a los programas y cuando ven nombres moros, 
lo primero que te dicen es que la mayoría son todos moros. Pero vamos a ver, habrá si reúnen los 
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requisitos y entran en el programa, entran en el programa. Y si no, habrá población autóctona y 
población magrebí pero que… 

T2: El programa es el programa. El programa de exclusión social, a más niños más puntos. Y la 
población magrebí tiene más niños que la población autóctona. Es que… Seamos realistas. 

T3: Y después, mira te puedes encontrar, sobre todo en los programas de contratación, que pedimos 
mucha documentación. En el caso de las familias magrebíes traen toda la documentación, certificado 
de familia numerosa, certificado de minusvalía, toda la documentación y sin embrago en otros casos 
con cuatro o cinco niños no te traen el título de familia numerosa, o no han tramitado el tema de la 
discapacidad, entonces claro, vamos a ver: si ellos reúnen los requisitos, en igualdad de condiciones, 
si uno tiene la documentación y otro no pues, entra al programa. Luego está el tema de la valoración 
social, temas de indicadores de gravedad o menos graves, pero cuando en igualdad de condiciones 
reúnen más requisitos que otras familias…” (ET 11. Pág. 9). 

 

Esta trabajadora social se refiere a su trabajo con la población más necesitada y marginal en 

algunos casos, aunque ella y las demás trabajadoras sociales del Ayuntamiento que hemos 

entrevistado dan la sensación de que la población marroquí que hace uso de los servicios sociales 

municipales en realidad no está tan necesitada o llegan a ellos intentando sacar de ellos más 

provecho del que merecen: 

El jefe policial afirma que, si el Estado da determinadas ayudas, que la gente que reúne los 

requisitos las aproveche no es un crimen. Para eso están:  
 
“Claro que hay gente, lo mismo que… Te estoy hablando de españoles de origen, hay gente que ha 
trabajado 20 años y recibe una pensión de dos mil euros. Este es un país que en determinadas 
cuestiones funciona, ha funcionado y creo que funcionará muy bien. Y bueno que determinadas 
personas aprovechen al máximo las posibilidades y ofertas de este Estado social en el que vivimos… 
Pues a quien Dios se la dé que san Pedro se la bendiga. Si a ti por familia numerosa te dan el barco 
de Ceuta gratis y lo utilizas pues el problema es de quien da el barco gratis, pero no del inmigrante 
que lo aprovecha”. (ET 10. Pág. 5). 

 
El resto de los informantes clave entrevistados certifican cuánto y cómo funciona este tópico. 

Algunos relatan cómo la gente se inventa hasta cifras, las ponen en Internet y el bulo circula con 

buena acogida. Pero hubo alguno de los entrevistados que dudaba y que parecía darle veracidad 

a este tipo de tópicos. Éste es el caso del presidente de la asociación de vecinos de El Saladillo, 

que comentaba lo que sigue:  
 
“Donde estoy yo en Limpieza, en el despacho, por ahí pasan la gente que va al Ayuntamiento para 
pedir cosas de la vivienda y el 90 por ciento de los que van son marroquíes. Y los marroquís están al 
día de todas las ayudas que, de todas las subvenciones, de todo. Y entonces hay gente que se están 
quejando, diciendo que les dan más facilidades, prestaciones y más cosa que a ellos. Eso sí lo estoy 
notando que lo están diciendo la gente. Y puede ser o no puede ser, pero en fin… Ya, pero por ser 
inmigrantes tienen una serie de ayudas, por ejemplo, en mi bloque ya no viven, ya no están, hubo un 
caso de que mi bloque está al lado, a cinco metros de la muralla del colegio Tartessos, no entró el 
niño y lo mandaron a  la otra punta de Algeciras y en ese bloque una marroquí por ser inmigrante tuvo 
prioridad para meter al niño. Y como decía ella, llevo aquí ya unos diez años o quince, menos, cómo 
es posible que yo llevo aquí diez años o más y todos mis hijos han estudiado ahí y ahora me manden 
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el chico que me quede a la otra punta y ella por ser… Entonces esas cosas te van haciendo…” (ET 
5. Pág.5).  

 

Y alguno acierta a explicar las razones, no a justificar, el porqué de la facilidad con que funciona 

este bulo. La enfermera del centro de salud resalta que en Algeciras hay mucha gente pobre y con 

graves necesidades y que a esas personas es más fácil convencerlas, para desviar la atención y 

no culpar a las autoridades o los gobernantes, de que los pobres inmigrantes reciben más ayudas 

que ellos:  
 

“Sí, lo que te quiero decir es la forma que tiene la gente de expresar la rabia contra la forma de 
gobernar o los acuerdos a que han llegado para las ayudas sin tener cubiertas las necesidades de 
aquí… Sinceramente lo que expresa es eso. Pero en realidad el razonamiento es por ese lado. Es 
que la realidad es que no tienen cubiertas sus necesidades mucha gente. Ésa es la realidad. Yo creo 
que todo tiene la base en lo que te he comentado, ya la sociedad en general ve la demanda, la falta 
que hay de recursos por parte de los ciudadanos de España, entonces como que la gente no está de 
acuerdo de que hay ayudas a los inmigrantes cuando aquí no están cubiertas las necesidades de los 
de aquí. Entonces ellos todo lo razonan así y yo creo que en parte, creo que la base es ésa, que el 
mismo Gobierno está fomentando el racismo. A lo mejor estamos dando ayuda a un país pobre 
cuando aquí no están cubiertas las necesidades básicas y eso lo vemos los enfermeros a diario: gente 
que no tiene para pagarse las pastillas para la tensión, o para pagarse una crema, el trombocid, para 
las varices, que no lo pasa el seguro ya… Entonces hay gente que no puede, entonces eso es así. 
No tengo dinero para esto, no me cubre el dentista, por ejemplo, y se le da dinero a las ayudas… 
¿Cuánta gente hay aquí con falta de dentadura? Tú vienes aquí, nada más que estés dos horas en 
urgencias en El Saladillo y verás la cantidad de gente que les falta dientes, y es una pena la verdad, 
o con unos dientes en muy malas condiciones, eso es una pena que vemos a diario. Entonces es 
normal que la gente desfogue por otros lados con esos comentarios, que realmente a lo mejor no lo 
piensa así, pero yo entiendo que es un poco sacar esa rabia”. (ET 8. Págs. 3-4). 

 

La trabajadora social de la Cruz Roja, por su contacto con los inmigrantes clandestinos que cruzan 

el Estrecho, está acostumbrada a ver el estado de necesidad en que llegan estas personas, pero 

también a escuchar los tópicos racistas y las ideas más absurdas que se pueden imaginar. Éste 

es un ejemplo:  
 
“Sí, lo escucho a diario y escucho cosas como que tienen más derechos que nosotros, ellos no tienen 
que esperar en ningún lado, estamos en un centro de salud y por qué la tiene que atender a ellas 
antes y tienen más ayudas que nosotros y fíjate vienen y le dan una casa…Afortunadamente también 
hay gente que no piensa así. Por el sitio en el que trabajo estoy muy en contacto con esa realidad de 
los que piensan… A nosotros han llegado a decirnos: ¿Ustedes qué les dais, un móvil cuando llegan 
a la Cruz Roja? ¿Qué les dais un móvil? Chiquillo, si no tenemos ni para darles ropa… No le vamos 
a dar un móvil. Porque la gente pasa por allí y ve a los subsaharianos con los móviles y tal y yo 
muchas veces he tenido que desmentir, que es la única pertenencia que estas personas tienen, el 
móvil, el móvil que es lo único que los mantiene en contacto con el mundo. Pero afortunadamente 
también hay mucha gente consciente y mucha gente muy solidaria, muy humanitaria, que ayuda y 
que rápidamente responde y reacciona… Pero es verdad que hay mucha ignorancia y mucho de la 
otra parte de decir….Ignorantes diría yo”. (ET 6. Págs. 3-4). 

 

Los vecinos entrevistados, inmigrantes y autóctonos, coinciden en señalar que el tópico sobre la 

ayudas que reciben los inmigrantes lo escuchan mucho. Lo que sigue no es algo que se haya 
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escuchado. Es el testimonio de lo vivido por una mujer marroquí de 33 años, madre de cuatro 

hijos. Su marido no trabaja y no cobra subsidios ni ayudas. La Cruz Blanca les ayuda en lo que 

puede y la Seguridad Social les da 140 euros por cada hijo cada seis meses. Sus cuatro hijos han 

nacido en España, el primero de ellos en Salamanca, donde ella y su marido estuvieron trabajando 

en el campo. En agosto de 2015 se vinieron a Algeciras para estar más cerca de Marruecos. Desde 

entonces ambos están parados. Ella asegura que, precisamente por ser inmigrante, en algunos 

departamentos se le ha ocultado o se le han negado ayudas. Esto es lo que cuenta sobre lo 

ocurrido cuando fue a pedir alguna ayuda a la concejalía de Asuntos Sociales: 
 

“A veces sí he sentido rechazo por ser marroquí, aquí en Algeciras. Personas que, bueno, te cierran 
todas las puertas. Una vez fui a la asistencia social a preguntarle qué ayudas podría pedir en mi 
situación y me dijeron pues vuélvete a Marruecos. Fue aquí en Algeciras. Yo les dije, mis hijos han 
nacido aquí, tienen que estudiar, eso no lo puedo hacer, mis hijos han nacido aquí y si me los llevo 
les quitan los papeles porque no tienen la nacionalidad. La mujer de asistencia social me insistía en 
que me fuera, que si no tenía nada aquí por qué me quedaba. Era la asistenta social del Saladillo. Me 
lo dijo más de una vez, me insistió. No lo decía porque ella creyera que ésa era la solución, lo decía 
de una manera racista (…) Más episodios como éste tan fuerte no me han pasado. Hay veces que te 
pueden ayudar en algo, pero no te dicen nada. Yo voy a otro sitio y me dicen en este sitio te pueden 
dar esto y esto, vuelvo y entonces me lo dan. Pero de principios te lo han ocultado. ¿Por qué? Debes 
ir con la información preparada, si no, no te ayudan, ellos no te dan ninguna información. Eso me ha 
pasado en más de un sitio”. (EV 5. Pág. 2). 

 
Otros dos tópicos sobre la población marroquí surgieron en las entrevistas en profundidad 

realizadas en el estudio cualitativo. Y aunque no se incluyeron preguntas sobre ellos en los 

cuestionarios de la encuesta no nos resistimos a hacer un comentario sobre cada uno de ellos. 

Uno es muy antiguo, es aquel que dice que no te fíes de los moros, que son muy traicioneros; y el 

otro es más reciente en la historia de este país y tiene que ver con ella, el que asegura que las 

tropas moras de Franco se portaron con auténtico salvajismo en los pueblos de Andalucía durante 

la guerra de 1936-39. Casi todas las personas entrevistadas, vecinos e informantes claves, 

aseguran haber escuchado en muchas ocasiones el tópico sobre el moro poco de fiar y hay quien 

asegura que lo mismo se dice también de otra etnia tradicionalmente marginada, la gitana. Esto 

es lo que nos decía el presidente de la asociación de vecinos de La Bajadilla al respecto: 

“Eso es como el tema del gitano. Ahí no entro. Porque hay un refrán que dice no te fíes del gitano ni 
de una gitana, que el que se la mete a una gitana ni pierde ni gana. Pero eso es un decir, eso no… 
No tiene mucha realidad, no, no. El que no te la da a la entrada te la da a la salida. ¿Tú no has 
escuchado eso? Eso lo llevo yo escuchando desde que era un  niño, que venían los gitanos, los 
andarríos, que hacían los canastos con las cañas, que venían y vendían cañas, y estaba ese refrán 
de No te fíes del gitano….Y con quien te vi te comparé… Y otros, pero eso no es. Yo me junto con 
todo el mundo. ¿Por qué me vas a comparar tú con aquel, si yo no sé lo que es aquel? Tú me 
comparas a mí como soy yo, me valoras por mí mismo, no por mi raza ni por mi compañero. Tú me 
tiene que valorar a mí por mí y a mi compañero por como es mi compañero. Esos son habladurías…”  
(ET 4. Pág. 12). 
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Algún informante clave asegura que el tópico no es tan grave, que alude a la actitud picaresca 

más que a la mala intención o la maldad,  e incluso asegura que lo mismo se puede decir sobre 

los andaluces en general: 

“Sí, eso se dice mucho (No te puedes fiar de los moros porque son muy traicioneros) Pero eso 
tampoco… Nosotros tenemos muchos genes de esos, marroquíes, los andaluces somos muy pícaros 
también, yo creo que todos somos un poquito de eso”. (ET 8. Pág.5). 

Y otro informante clave asegura que más que a los marroquíes el tópico se refiere más a los 

argelinos:  

“Bueno yo creo que en esta etnia, o en esta nacionalidad, o árabes o como queramos llamarles, 
árabes se le dice a los moros ricos… Pero bueno hay como todo, gente buena, gente menos buena 
y gante mala, gente traicionera y gente que va por derecho, como en todos lados, no tiene que haber 
más. Quizás es una percepción porque bueno, ante el desconocimiento de determinadas costumbres 
nuestras pues están un poco atentos y recelosos, quizás a lo mejor por eso… Yo esa leyenda la he 
escuchado más con los argelinos que con los marroquíes, pero claro tú has dicho moro, a todos los 
magrebíes”. (ET10. Pág. 5). 

El tópico sobre la guerra civil no sigue tan vigente como el anterior, pero buena parte de los 

entrevistados aseguran haberlo escuchado en conversaciones con sus familias, con sus conocidos 

e incluso quién lo ha sufrido en forma de insulto o reproche. Es lo que cuenta una mediadora 

intercultural marroquí que trabaja con Márgenes y Vínculos en Un barrio de todos: 

“… La gente tiene un rechazo cultural hacia las marroquíes, no las ven buenas para esos trabajos. 
Yo no lo sentí con la familia que yo trabajaba porque ellas son mis amigas, pero sí en otros casos. 
¿Por qué? Creo que por el pasado y la guerra civil que tuvieron aquí tiene también algo que ver. A mí 
me han dicho: ¿Tú que haces aquí? Que tu padre mató a mi padre o tu abuelo mató a mi abuelo en 
la guerra, y ahora tienes la cara de venir aquí a que yo te pague... Eso me pasó en el centro de 
mayores del centro. Otra gente no me hablaba y alguna vez alguno hasta me insultó porque era 
marroquí. Tú a dónde vas, dale un trozo de pan a ésa, decían. No eran muchos los que se 
comportaban así, pero sí es un porcentaje alto el que piensa de la misma manera”. (ET 1. Pág. 2). 

Otro vecino marroquí constata la vigencia del tópico, niega que él lo haya sufrido nunca como 

reproche pero intenta justificar el poso de verdad sobre la participación de las tropas marroquíes 

en el ejército sublevado contra la legalidad republicana:  

“De la guerra civil sí lo he escuchado, sí. Pues yo lo he escuchado como un insulto, más o menos. 
Esa gente tampoco no tenía… Son militares ellos mismos, iban engañados porque Franco les decías 
tu mujer en España y Marruecos vive, les decía Franco a los militares porque yo tenía familiares que 
fueron militares y murieron en España. Vivir quería decir que le iba a dejar una paga a la familia tuya 
y era engañado. Mira que tiempo, eso es verdad. Eso sí lo he escuchado”. (EV 6. Pág. 2). 

Algunos entrevistados aseguran que más que en conversaciones en la calle o con los conocidos 

ha tenido noticia sobre este asunto por documentales o películas que han visto. Hay quien parece 

que no quiere hablar del asunto o que lo resuelve diciendo que esos son cosas del pasado de las 

que no merece la pena hablar. En esta idea, razonada más intelectualmente, abunda el mando de 

la Policía Nacional que entrevistamos:  
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“Sí lo he escuchado, pero es de los comentarios negativos que menos se escuchan en la calle porque 
ya han pasado muchos años. Pero bueno sí que es verdad… Yo soy de los que pienso que se hicieron 
barbaridades por parte y parte… Que había un poder constituido, por supuesto, pero el poder 
constituido también se estaba resquebrajando y bueno, yo no voy a entrar a valorar,  pero que Franco 
con estos ejércitos que tenía de gente de ahí pues cometió barbaridades y por el otro lado también 
se fusilaron a mucha gente y entraban en las casas y buscaban que además en este caso yo tengo 
un testigo directo que es mi madre que tiene noventa y tantos años, que me lo cuenta de cuando vivía 
en Málaga, que le decían Málaga la roja, me entiendes... Por supuesto que los franquistas fusilaban 
a mucha gente de cinco en cinco y tiro porque me toca, pero bueno yo pienso que ahí, con todo mi 
respeto a la memoria histórica que por supuesto todo el mundo tiene derecho a encontrar a su familia 
y a que se haga justicia con estas cosas, pero lo que pienso es que en ese aspecto de esa 
confrontación lo que hay ya es que pasar página, que las nuevas generaciones, recordárselos para 
que no se vuelva a repetir eso…” (ET 10. Pág. 11). 

La trabajadora Social de Cruz Roja, sin embargo, no elude el tema y aporta otro enfoque que viene 

a compensar la situación con el razonamiento de que también los españoles se portaron de forma 

similar en Marruecos cuando estaba ocupado por su ejército: 

“Yo he escuchado algo de eso y también he escuchado la versión de… Contraria, de cuando los 
españoles estábamos allí, cuando los españoles mataban a los marroquíes y nos aprovechábamos y 
teníamos a la morita que te hacía de comer y que te llevaba la casa y que te hacía la compra y que 
tal… He escuchado las dos versiones, sí, la verdad. Creo que son las personas mayores”. (ET 6. 
Pág. 8). 

Y un vecino marroquí de La Bajadilla insiste en esa misma idea: 

“Sí he escuchado algo del tiempo de Franco, que trajo tropas de rifeños… Sí, sí he escuchado algo, 
vecinos míos, que venían los moros, pero eso ya creo que es culpa de Franco. También España ha 
estado en Marruecos y allí…”  (EV 12. Pág. 4). 

 

Conocimiento del otro y su cultura 

En este apartado intentamos descubrir qué conoce cada parte de la población de Algeciras sobre 

la otra. Lo primero que preguntamos a los autóctonos era si sabían cuánta población de origen 

extranjero vive en la ciudad y después en qué medida creen que los hombres y mujeres 

marroquíes dominan el castellano. A autóctonos y alógenos les preguntamos por el nombre de 

políticos de referencia de la otra comunidad para saber si conocen o están informados de la 

actualidad de cada una. 
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Pregunta: ¿Sabría decir cuál es la proporción de población de origen inmigrante en 
Algeciras? 

En la actualidad la población inmigrante en Algeciras es de un 9,7 por ciento del total, 120.601 

aproximadamente, con una población flotante de unos 25.000 mil habitantes no censados. Con 

los datos objetivos sobre el papel, apreciamos que las percepciones de la ciudadanía local en 

Algeciras en relación al volumen de población migrante es desproporcionada. Y es que el 63,9 % 

de los encuestados piensas que en Algeciras residen más de un 15% de migrantes. Si bien es 

cierto que las cifras oficiales pueden resultar engañosas hay tres factores que podrían ayudar a 

explicar la distorsión que la población local tiene en cuanto al volumen de población migrante 

asentado en la ciudad. Por un lado, la alta tasa de nacionalizaciones, 2,30% puntos más alta que 

a nivel nacional. Estos nacionalizados, que legalmente son españoles, culturalmente siguen 

manteniendo sus hábitos de vida, propios de su país de origen. Por otro lado, en Algeciras nos 

encontramos con una población flotante de unos 25.000 mil habitantes, de los cuales la mitad, son 

de origen marroquí. Y por último, hay que destacar la concentración de la población migrante en 

la zona sur de la ciudad. Este fenómeno tiene su máxima expresión en la plaza del mercado 

Ingeniero Torroja, donde existe un 22% de población migrante empadronada y un creciente 

comercio marroquí que atrae al consumo a migrantes de otras barriadas.  

Tabla 31: 

Población extranjera residente en Algeciras 

 

Población autóctona 

  

  

Población extranjera que vive en Algeciras 

Total 
NS/NC Menos 

del 5% 

Entre el 
5,1% y 
el 10% 

Entre el 
10,1% y 
el 15% 

Entre el 
15,1% y 
el 20% 

Entre el 
21, 1% y 
el 25% 

Entre el 
25,1% y 
el 30% 

Más 
del 

30,1% 

Sexo Hombre Recuento 22 0 8 22 17 20 19 24 132 

    % 
Hombres 
autóctonos 

16,7% 0,0% 6,1% 16,7% 12,9% 15,2% 14,4% 18,2% 100,0
% 

  Mujer Recuento 20 3 9 10 12 17 21 36 128 

    % Mujeres 
Autóctona
s 

15,6% 2,3% 7,0% 7,8% 9,4% 13,3% 16,4% 28,1% 
100,0

% 

Total Recuento 42 3 17 32 29 37 40 60 260 

  % 
Hombre-
Mujer 

16,2% 1,2% 6,5% 12,3% 11,2% 14,2% 15,4% 23,1% 
100,0

% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS.  
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Gráfico 35: 

¿Sabría decir cuál es la proporción de población de origen inmigrante en 
Algeciras? (Población autóctona) 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona. 

 

Pregunta: ¿Quién es el actual presidente de Bolivia? 

Sólo el 44,5% de los autóctonos encuestados conocen quién es el presidente boliviano. Hay que 

destacar el alto porcentaje que no sabe o no contesta a esta cuestión (36,3%). Para este 

porcentaje, la diferencia por sexos es considerable ya que supone un 29,2% para los hombres, y 

43,7% de las mujeres. Este dato también se corrobora en los aciertos. Mientras que el 51,5% de 

los hombres autóctonos conoce el nombre del presidente boliviano, sólo el 37,3% de las mujeres 

tiene conocimiento del mismo. 
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Tabla 32: 

Conocimiento del presidente de Bolivia 

Población autóctona 

Presidente Bolivia Total 

NS/NC 
Hugo 

Chávez 
Simón 
Bolívar 

Evo 
Morales 

Mariano 
Zapata  

Sexo Hombre Recuento 38 16 7 67 2 130 

% Hombres Autóctonos 29,2% 12,3% 5,4% 51,5% 1,5% 100,0% 

Mujer Recuento 55 16 7 47 5 130 

% Mujeres Autóctonas 43,7% 12,7% 5,6% 37,3% 0,8% 100,0% 

Total Recuento 93 32 14 114 3 260 

% Hombre-Mujer 36,3% 12,5% 5,5% 44,5% 1,2% 100,0% 

Fuente: Base de datos SPSS.  

 

Gráfico 36: 

¿Quién es el actual presidente de Bolivia? 

 
Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona. 

 
  

0,39%0,78%

18,36%

26,17%

2,73%

2,73%

6,25%
6,25%

21,48%

14,84%

Re
cu

en
to

60

40

20

0

Hombre-Mujer

MujerHombre

 

Mariano 
Zapata

Evo 
Morales

Simón 
Bolivar

Hugo 
Chavez

NS/NC

Presidente
Bolivia



224 
 

Pregunta ¿Quién es el actual Rey de Marruecos? 

Sólo el 48,3% de los autóctonos encuestados conoce quién es el rey de Marruecos. Al igual que 

ocurría con el presidente de Bolivia, nos encontramos con un alto porcentaje de ciudadanos que 

no saben o no contestan a esta cuestión (35,1%). Si segregamos el análisis por sexo el 44, 9% de 

las mujeres desconocen el nombre del monarca y el 25,8% de los hombres también manifiesta su 

desconocimiento. 

 

Tabla 33: 

Conocimiento del Rey de Marruecos 

Población autóctona 
Rey de Marruecos Total 

 NS/NC Mohamed VI Hassan II Mohamed V Yusuf I 

Sexo Hombre Recuento 34 69 15 12 2 132 

% Hombres 
Autóctonos 25,8% 52,3% 11,4% 9,1% 1,5% 100,0% 

 Mujer Recuento 57 56 10 4 1 128 

% Mujeres 
Autóctonas 

44,9% 44,1% 7,9% 3,1% 0,0% 100,0% 

Total Recuento 91 125 25 16 1 260 

% Hombre-Mujer 35,1% 48,3% 9,7% 6,2% 0,8% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona. 

En líneas generales podríamos afirmar que el desconocimiento de los residentes en Algeciras 

sobre los líderes políticos de países terceros es considerable. Pero si segregamos por sexos, 

como hemos visto anteriormente, hay una diferencia considerable entre el conocimiento que 

muestran los hombres y el que presentan las mujeres.  
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Gráfico 37: 

¿Quién es el actual rey de Marruecos? 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona. 

 

Pregunta: El alcalde de Algeciras se llama… 

El conocimiento que muestran los migrantes respecto a nuestras figuras políticas de referencia es 

ligeramente superior al de la población autóctona sobre los líderes de países extranjeros. Y es que 

el 56,1% de los alógenos sabe quién es el alcalde de Algeciras. Sin embargo, la diferencia de 

conocimiento por sexos se correlaciona con el de la población nacional. En este sentido el 62,4% 

de los hombres migrantes sabe quién es el alcalde de Algeciras, por sólo el 48, 9% de las mujeres.  
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Tabla 34: 

Conocimiento del alcalde de Algeciras 

Población alógena 

  

Alcalde de Algeciras 

Total 

NS/NC 
Ángel 

Gavino 
Ruiz 
Boix Landaluce 

Tomás 
Herrera 

Sexo Hombre Recuento 31 1 1 63 5 101 

    % Hombres Autóctonos 30,7% 1,0% 1,0% 62,4% 5,0% 100,0% 

  Mujer Recuento 41 0 2 43 3 89 

    % Mujeres Autóctonas 46,6% 0,0% 2,3% 48,9% 2,3% 100,0% 

Total Recuento 72 1 3 106 8 190 

  %  Hombre-Mujer 38,1% 0,5% 1,6% 56,1% 3,7% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 

 
 

Gráfico 38: 
El alcalde de algeciras se llama… 

 
Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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Pregunta: La presidenta de la Junta de Andalucía se llama… 

El nombre de la presidenta de la Junta de Andalucía lo conoce un porcentaje un poco mayor de 

vecinos inmigrantes del que sabe el nombre del alcalde de Algeciras. Sin embargo, la diferencia 

de conocimiento entre hombres y mujeres no es tan abrupta como en el caso anterior. El 59,4% 

de los hombres sabe quién es Susana Díaz y el 54,5% de las mujeres también lo conoce. 

 

Tabla 35: 

Conocimiento de la presidenta de la Junta de Andalucía 

Población alógena 

 

Quién es presidenta de la Junta de Andalucía 

Total 
NS/NC Teresa 

Rodríguez 
Esperanz
a Aguirre 

Soraya 
Santa 
María 

Susana 
Díaz 

Sexo Hombre Recuento 28 5 2 5 60 101 

    % Hombre-Mujer Alógeno 27,7% 5,0% 2,0% 5,0% 59,4%  100,0% 

  Mujer Recuento 35 4 0 1 49 89 

    % Hombre-Mujer Alógena 39,8% 4,5% 0,0% 1,1% 54,5% 100,0% 

Total Recuento 63 9 2 6 108 190 

  % Hombre-Mujer 33,3% 4,8% 1,1% 3,2% 57,1%  100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 

 

A modo de conclusión, la población migrante tiene más conocimiento de los referentes políticos 

terceros que la población autóctona. En la comparativa por sexos, los hombres tanto alógenos 

como españoles, tienen más conocimiento de los líderes políticos que las mujeres.  

  



228 
 

Gráfico 39: 

La presidenta de la Junta de Andalucía se llama… 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 

 

Pregunta: La mayoría de los hombres y mujeres marroquíes que viven en Algeciras hablan 
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comunicarse y el 30,1% de la muestra autóctona afirma que las mujeres marroquíes encuentran 

mayor dificultar para desenvolverse en castellano.  

0,53%

25,40%31,75%

0,53%

2,65%

1,06% 2,12%

2,65%

18,52%

14,81%

Re
cu

en
to

60

50

40

30

20

10

0

Hombre-Mujer

MujerHombre

 

V.P

Susana 
Díaz

Soraya 
Santa 
María

Esperanza 
Aguirre

Teresa 
Rodríguez

NS/NC

Quién es 
presidenta 

de la 
Junta de 
Andalucía



229 
 

Tabla 36: Grado de comprensión del castellano de las mujeres y los hombres marroquíes 

Población autóctona 

  

Comprensión del español de los hombres Marroquíes 

Total 
NS/NC 

Lo hablan 
muy bien 

Lo hablan 
bien 

Lo hablan 
suficiente para 

hacerse 
entender 

Tengo 
dificultades para 

entenderlo 

Lo hablan 
muy 

básicamente 

No lo 
hablan 

No se 
comunican 

Sexo Hombre Recuento 7 19 48 38 13 3 1 3 132 

    % Hombres Autóctonos 5,3% 14,4% 36,4% 28,8% 9,8% 2,3% 0,8% 2,3% 100,0% 

  Mujer Recuento 5 9 39 45 25 3 0 2 128 

    % Mujeres Autóctonas 3,9% 7,0% 30,5% 35,2% 19,5% 2,3% 0,0% 1,6% 100,0% 

Total Recuento 12 28 87 83 38 6 1 5 260 

  % Hombre-Mujer 4,6% 10,8% 33,5% 31,9% 14,6% 2,3% 0,4% 1,9% 100,0% 

Población autóctona 

   

Comprensión del español de las mujeres Marroquíes 

Total 
NS/NC Lo hablan 

muy bien 
Lo hablan 

bien 

Lo hablan 
suficiente para 

hacerse 
entender 

Lo hablan 
regular 

Lo hablan 
muy 

básicamente 

No lo 
hablan 

No se 
Comunican 

Sexo Hombre Recuento 9 9 39 36 21 7 6 5 132 

    % Hombres Autóctonos 6,8% 6,8% 29,5% 27,3% 15,9% 5,3% 4,5% 3,8% 100,0% 

  Mujer Recuento 4 6 37 38 31 9 2 1 128 

    % Mujeres Autóctonas 3,1% 4,7% 28,9% 29,7% 24,2% 7,0% 1,6% 0,8% 100,0% 

Total Recuento 13 15 76 74 52 16 8 6 260 

  % Hombre-Mujer 5,0% 5,8% 29,2% 28,5% 20,0% 6,2% 3,1% 2,3% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona.
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Gráfico 40: 

La mayoría de los hombres marroquíes que viven en Algeciras hablan el español 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona. 

Gráfico 41: 

La mayoría de las mujeres marroquíes que viven en Algeciras hablan el español 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona. 
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Pregunta: ¿Cómo habla usted el español? 

Un 60,3% de la población alógena encuestada afirma que domina el lenguaje castellano bien o 

muy bien. Sólo el 9,5% de la comunidad marroquí asentada en Algeciras afirma que lo habla 

suficientemente para hacerse entender.  

 

 

Tabla 37:  

Dominio del español por parte de la población marroquí 

 

Población alógena 

 

  

Cómo habla el español 

Total 
NS/NC Muy bien Bien 

Suficiente 
para 

hacerme 
entender 

Regular y 
dificultades 

para 
comunicarme 

Muy 
básico 

No lo 
hablo 

Sexo Hombre Recuento 2 27 43 17 10 1 1 101 

  % Hombres 
Alógenos 

2,0% 26,7% 42,6% 16,8% 9,9% 1,0% 1,0% 100,0% 

 Mujer Recuento 2 24 20 19 8 8 7 88 

  % Mujeres 
Alógenas 

2,3% 27,3% 22,7% 21,6% 9,1% 9,1% 8,0% 100,0% 

Total Recuento 4 51 63 36 18 9 8 189 

 % de 
Hombre-
Mujer 

2,1% 27,0% 33,3% 19,0% 9,5% 4,8% 4,2% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alogena. 
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Gráfica 42: 

¿Cómo habla usted el español? 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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los encuestados, si sumamos el 6,5 de los que dijeron entre el 5 y el 10 por ciento de la población 

y el 1,2 que dijo menos del 5 por ciento. Es decir, que el 76,1 de los encuestados falló en su 

apreciación, pues todos dijeron que Algeciras tiene más de un 10 por ciento de extranjeros entre 

su población. Pero es que los que dijeron que hay más de un 30 por ciento fueron el 23,1 por 

ciento del total. Esta percepción equivocada que tiene la gran mayoría de los vecinos de esta 

ciudad sobre la población real de extranjeros es digna de tener en cuenta y debe ser analizada 

más detenidamente en futuras investigaciones.  

La siguiente pregunta formulada fue para ambas comunidades. A los extranjeros se les pidió que 

identificaran en una lista los nombres de la presidenta de la Junta de Andalucía y del alcalde de 

Algeciras y a los autóctonos se les pidió que señalaran al presidente de Bolivia y al rey de 

Marruecos. Sólo el 44,5 por ciento de los encuestados supo decir que el presidente de Bolivia es 

Evo Morales y el 48,3 que el rey de Marruecos es Mohamed VI. Por el contrario, los extranjeros 

que supieron decir que Susana Díaz es la presidenta de Andalucía fueron el 57,1 y los que 

acertaron con el nombre de José Ignacio Landaluce como alcalde de esta ciudad fueron el 56,1. 

A tenor de estos datos resulta evidente que los inmigrantes parecen conocer algo más sobre los 

autóctonos que viceversa. Evidentemente, de estos datos poco más se puede deducir, pero 

indican, quizás una tendencia: los extranjeros se preocupan más por saber sobre los autóctonos 

que al revés. Hablaremos de ello más adelante pero ahora señalaremos los resultados de las 

preguntas formuladas para saber qué dominio del idioma español tienen los extranjeros que viven 

en esta ciudad, dato importante para saber en qué disposición real están para poder mejorar su 

vida aquí y la convivencia de todos. A los autóctonos se les formuló la siguiente pregunta: La 
mayoría de los hombres marroquíes que viven en Algeciras hablan el español… Y el 

encuestado podía elegir en una escala que iba desde Lo habla muy bien hasta No se comunican. 

Y esta misma pregunta se formulaba también respecto a las mujeres. En el caso de los hombres, 

que lo hablan muy bien lo respondió el 10,8 por ciento de los encuestados; que lo hablan bien el 

33,5 y que lo suficiente para hacerse entender el 31,9. Es evidente que la población autóctona 

algecireña percibe que los hombres marroquíes dominan el idioma como para hacerse entender y 

algo más, pues suman un 76,2 los encuestados que dan un aprobado o más a su capacidad de 

comunicarse. Pero la opinión no es tan positiva sobre las mujeres. Los que contestaron que lo 

hablan muy bien fueron un 5,8 por ciento; los que dijeron que lo hablan bien un 29,2; y los que 

respondieron que suficiente para hacerse entender un 28,5. Un 20 por ciento dijo que lo hablan 

regular, un 6,2 que muy básicamente, un 3,1 que no lo hablan y un 2,3 que no se comunican. Lo 

que significa que un 31,6 piensa que las mujeres marroquíes tienen dificultades para comunicarse 

en idioma español. 

Vamos a ver ahora si estos datos concuerdan de alguna manera con los obtenidos en la encuesta 

realizada a los extranjeros sobre su habilidad para hablar español. La pregunta realizada era: 

¿Cómo habla usted el español?... Y las respuestas estaban en una escala que iba desde Lo 
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hablo muy bien hasta No lo hablo. Un 27,1 por ciento respondió que lo habla muy bien; un 33,3 

que lo habla bien y un 19 por ciento que lo suficiente para hacerse entender. Por el contrario un 

9,5 dijo que lo habla regular y tiene dificultades para comunicarse, un 4,8 que lo habla muy 

básicamente y un 4,2 que no lo habla. Es muy significativo que al distinguir las respuestas por el 

sexo de los encuestados, un 42 por ciento de los hombres dice que lo habla bien, mientras que 

las mujeres son el 22,7. Y en el otro extremo de la escala las mujeres que dicen que lo hablan muy 

básicamente o que no lo hablan son el 17,1 por ciento mientras que los hombres son el 2 por 

ciento. Podemos decir entonces que los resultados de esta pregunta a los extranjeros concuerdan 

o casa más con las respuestas de los hombres autóctonos en la pregunta anterior.  

La situación que podemos deducir del análisis de esta parte de la encuesta también viene a 

coincidir con lo descubierto en las entrevistas en profundidad realizadas en la parte cualitativa del 

estudio tanto en las realizadas a vecinos como las hechas a informantes claves en las diferentes 

barriadas de la ciudad. Es cierto que la mayoría de los entrevistados coinciden al decir que entre 

la población de origen marroquí son más mujeres que hombres las que tienen dificultad con el 

idioma, y que esto es un factor más que les impide tener más relación y convivencia con la 

población autóctona. No obstante son muchas las que día a día hacen esfuerzos por aprender y 

buscan la manera de abrir vías de comunicación y relación con sus vecinos y con el resto de la 

sociedad. Lo que sigue es el testimonio de la psicóloga que trabaja en La Bajadilla en el programa 

Mujeres inmigrantes en igualdad de la Fundación Márgenes y Vínculos:  

“El 90 por ciento de las que hemos atendido se defiende en español. La mayoría de las que solicitan 
atención psicológica, el 90 por ciento, habla español, y explican mejor lo que les está pasando, pero 
para las que no lo hablan es muy difícil. Muchas de ellas no vienen a las actividades que organizamos 
porque sus maridos no les dejan hablar español. A veces les preguntan y les dicen que no, que no 
las dejan. Y otras veces vienen sin preguntarles. Y cuando van a cualquier sitio van con los maridos, 
que sí hablan español”. (ET 2. Págs. 1-2).  

Claro que si es cierto que hay muchas mujeres de origen rural que no hablan ni español ni francés, 

también es cierto que hay algunas que no solo hablan estos idiomas sino alguno más. Lo que 

sigue es el testimonio de la mediadora intercultural de Un barrio de todos. Ella cuenta aquí que 

pudo haber aprendido español en Marruecos pero no lo hizo. Explica por qué y no añade que hoy 

en día lo domina perfectamente y que también conoce y aprecia mucho las costumbres de los 

andaluces hasta el punto de que ella se considera una andaluza más:  

“Yo no hablaba español. Tengo bachillerato en ciencias experimentales y estudié dos años en la 
Facultad de Ciencias en Tetuán, pero no terminé la carrera porque me casé y me fui a trabajar en una 
fábrica de textil en Larache. Era una fábrica alemana. Hablaba solo francés e inglés y aprendí un poco 
de alemán. Pero español no lo hablaba. Me hubiera gustado saber el español. La familia de mi marido 
habla español perfectamente pero como me trataban mal yo creo que por eso no lo aprendí”. (ET 1. 
Pág. 1). 

El profesor de La Piñera recién jubilado explica a continuación los problemas que para una familia 

de inmigrantes tiene el hecho de no conocer el idioma del país de acogida y cómo lo sufren algunos 
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niños que sí lo aprenden antes que sus padre o sus madres. Este mismo profesor explicó en un 

apartado anterior que él distinguía entre los marroquíes asentados en La Piñera los pertenecientes 

a dos distintas oleadas migratorias. La primera, llegada en los años 90, y la segunda, comenzado 

ya el siglo XXI, de la que él dice que ha tenido más problemas para integrarse y convivir. A esta 

segunda generación pertenece la situación que él describe:  

“La mujer no tiene necesidad de hablar español. ¿Por qué? Porque es el marido el que se encarga. 
Los niños en el colegio hablan español, en su casa no. Sus vecinos hablan árabe también. Ya hay 
comercios árabes, carnicerías árabes, todo eso... Hacen guetos y es más difícil integrarse y 
relacionarse. Gracias muchas veces a intérpretes que son antiguas familias que ya viven, pueden 
conseguir cosas que por ellos solos no las conseguirían. Yo conozco familias donde las madres aún 
no saben hablar español, no lo hablan porque no lo necesitan.  Y en los niños se nota. Tienen muchas 
más dificultades claro, tienen muchas más dificultades. Al principio cuando un crío llegaba y se 
matriculaba en infantil de cuatro años, el niño hablaba árabe y medio chapurreaba español. El niño 
terminaba los cuatro años y el niño hablaba perfectamente castellano. No hacía faltan las ATAL ni 
hacía falta nada. El niño venía pequeño y el niño rápidamente aprendía la lengua y se integraba sin 
darse cuenta. Y eso no solamente en el colegio, sino en la calle, en… Ahora ya es más difícil. Ahora 
vienen críos, con el castellano… Niños ya de diez u once años que vienen muy difícil, es muy difícil 
aprender castellano a esa edad ya. Necesitan un servicio de ATAL y a duras penas lo consiguen. 
Eso… ¿Qué quieres que te diga?  En los resultados académicos son diferentes, se notan muchísimo 
(…) Los que llegan ahora, como no les hace falta la lengua para desenvolverse, sobre todo la mujer, 
no aprenden y muchas veces, muchas de estas familias su marido no está aquí, está trabajando en 
Marruecos y ellos viven aquí. Y tiene que ser el hijo el que se lo arregle todo, incluso se ocupa de sus 
hermanos más pequeños. Hemos tenido familias que le hemos tenido que decir: mira no, éste no es 
asunto del niño, el niño tiene que venir a la escuela, no tiene que ser responsable de sus hijos, no. Y 
la madre no ha sabido responder porque no saben, no entienden… Y eso se está dando mucho y se 
está creando un gueto de personas, sobre todo marroquíes que llegan y es que ellas no hablan, ni 
quieren ni les interesa, es que no lo necesitan. Y eso es negativo total”. (ET 9. Págs. 2-3 y 6). 

La trabajadora social de la Cruz Roja, que tiene relación diaria con personas inmigrantes, explica 

que pese a las dificultades que pone la barrera del idioma, cuando hay voluntad de comunicarse 

y convivir, las dificultades se superan:  

“Mis amigos marroquíes hablan español, pero es cierto que el lenguaje es una barrera. La barrera 
idiomática existe, eso es una gran verdad. Yo hablo algo de francés y con todo y con eso con mis 
usuarios muchas veces incluso hablando español y entendiéndonos como el choque cultural es tan 
grande hay siempre lugar a malas interpretaciones… Pero vamos, eso pasa con los españoles 
también, que uno emite un mensaje y el otro lo recibe como…. Pero yo soy de la opinión que el que 
se quiere comunicar se comunica y el que quiere hablar y entenderse se entiende. Yo al principio, 
cuando trabajaba en Cruz Roja haciendo rotaciones no hablaba francés, hablaba muy poco, pero yo 
me hacía entender y entendía las cosas importantes, sabes, entonces pienso que el lenguaje del 
cuerpo, el lenguaje de la cara… Mi madre con su vecina, que ya he hablado varias veces de ellas, 
ellas se entienden y la otra dice: ¿Chocho, cuándo vas a hablar ya español? Que llevas muchos años 
aquí, que no sé  qué o no sé cuántos… Y la otra le chapurrea en francés, le chapurrea, pero se 
entienden perfectamente. O sea, que cuando uno quiere entenderse, o cuando uno quiere decir algo, 
sabes, lo que hay es que tener ganas, claro”. (ET 6. Pág. 8). 

Los resultados de las encuestas vistos en este bloque y las entrevistas en profundidad realizadas 

a técnicos y profesionales de distintos ámbitos demuestran que la ignorancia de los españoles 

sobre Marruecos, su historia, su actualidad o su geografía es quizás mayor que las que los 
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marroquíes tienen sobre la realidad española. El entrevistador les iba preguntando a estas 

personas si conocían el nombre del rey, el nombre del algún artista o deportista famoso, o si sabían 

cómo funciona su sistema político. Ninguno de ellos supo darle el nombre de un artista marroquí 

y sólo uno de los entrevistados acertó a decir el nombre de un futbolista marroquí que ha jugado 

en un gran equipo de la Liga española. ¿Por qué nuestra ignorancia? Era la siguiente pregunta 

que les hacíamos. ¿Por qué sabemos cien nombres de cantantes o actrices americanas o 

europeas y ninguno de un país que está a menos de 15 kilómetros de distancia cruzando el mar? 

Cada uno justificó esta ignorancia como pudo. Algunos por el colonialismo anglosajón en el que 

estamos tan metidos que ni lo notamos, otros a la política, otros al etnocentrismo y a la soberbia 

de quien se cree más desarrollado y poderoso y hubo quien echó manos de históricas malas 

relaciones entre ambos pueblos. La trabajadora social de la Cruz Roja citada más arriba encuentra 

una justificación más banal a nuestra ignorancia sobre nuestro vecino y aprovecha para reclamar 

mucha más inversión pública en la cultura y la convivencia de los barrios de la ciudad:  

“Yo creo que la gente, la población española, es mayor, están cansados, tienen sus problemas, 
desconocimiento de la otra cultura y pocas ganas ya de… Yo ya con lo mío, lo que tienen mis hijos, 
lo que tengo yo, la poca pensión que tengo… Tengo bastante para que…Entonces es un poco de 
eso. Yo lo que creo es que en La Bajadilla hace falta meter dinero, hace falta un buen trabajo de 
calle… Aparte de que el colegio tenga un buen proyecto y un buen sistema para trabajar en la 
integración en las clases desde pequeños y tal, hace falta trabajo social en la calle, lo que es la 
animación sociocultural, trabajo de barrio, actividades con los niños en el tiempo libre, trabajar ese 
ocio, ese tiempo, aprovechándolo y trabajando los valores. Y a partir de los niños empezar a integrar 
padres, empezar a integrar tíos, empezar a integrar abuelos, empezar a integrar el barrio entero. Pero 
en eso tiempo, que hay muchísimo tiempo libre, esos niños tienen un sitio a donde ir, un sitio donde 
poder enriquecerse, donde poder mezclarse con los españoles y con los otros, donde haya una oferta 
en condiciones. Inversión pública… Pero eso tiene que ser desde lo público. Eso… ¿Quién lo va a 
hacer si no es lo público? Eso tiene que ser el Ayuntamiento, la fundación de igualdad y bienestar 
social, crear un buen equipo de calle allí trabajando en unas buenas instalaciones, con buenos 
animadores y buenos orientadores que fomenten el trabajo en el tiempo… Entonces la cosa estaría 
mucho más completa. De base tiene que estar lo público, después lo público que tire de las 
asociaciones”. (ET 6. Pág. 9). 

La educadora de Algeciras Acoge achaca la ignorancia sobre la cultura y la historia del país 

vecino al sentimiento de superioridad que tenemos los autóctonos:  

“Cuando era joven sí iba mucho a Marruecos. Ahora ya hace unos veinte años que no voy. Pero mi 
visión del país es la de una turista, para saber bien cómo es debería haber vivido allí como trabajador. 
Es cierto que son muy hospitalarios y que siempre me trataron bien. No sé cuántos millones de 
habitantes tiene Marruecos, y no sé el nombre de ningún deportista o artista. Sí conozco el de algunos 
escritores, pero reconozco que sé poco sobre Marruecos. Es algo que nos pasa a casi todos los que 
vivimos aquí, no sé si es por ignorancia, o desprecio, porque en el fondo nos creemos superiores. 
Pero es verdad que todos estudiamos inglés o francés, y pocos estudian árabe, si es el país que 
tenemos ahí al lado. La verdad es que es muy fino el barniz de personas tolerantes y progresistas, es 
un barniz que se cae con muy poco y sale la bestia que llevamos debajo”. (ET 7. Pág. 3). 
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El jefe de la Policía Nacional entrevistado recuerda que la ignorancia que hay entre la población 

autóctona sobre Marruecos no es exclusiva sobre este país y afirma que con Portugal pasa lo 

mismo:  

“Yo es que creo que el peso de la historia todavía está ahí, y el peso de la dominación y el peso de la 
expulsión… ¿Qué pasa con Portugal?  Haz tú esta misma encuesta con Portugal. A ver quién sabe 
algo de Portugal. De Portugal nadie sabe nada tampoco. Esa barrera, aunque se hayan quitado los 
controles de la frontera, esa barrera  cultural está ahí. Conocemos bastante más de otros países que 
de Portugal. De Portugal nadie conoce, tú pregúntale a alguien a  ver si sabe dónde está Coimbra, 
me entiendes, o dónde está Faro. O cuántos habitantes tiene Lisboa, o cuál es el plato típico 
portugués. Alguno que habrá ido te dice que el bacalao, me entiendes y poco más. Yo es que creo 
que el peso de la historia todavía supone que eso, que imagínate Cataluña independiente, la barrera 
ahí de  ideológica que existiría, por parte y parte… Pondrían ellos el muro de Berlín, el muro de Berlín 
se iba a quedar pequeño, es que hay muchos muros que no son de ladrillos, son mentales o morales”. 
(ET 10. Pág. 9). 

Y el vecino de La Piñera que es traductor en paro también ve razones políticas en lo que él llama 

el aislacionismo que fomenta el régimen marroquí, aunque no por eso deja de culpar a los 

españoles por su prepotencia y falta de interés por el vecino:  

“Yo creo que tiene mucho que ver el tema político, el tema político tiene peso ahí. Yo creo que el 
régimen que hay instalado en Marruecos desde hace tanto tiempo le conviene que haya un cierto 
aislacionismo para que digamos no entren ideas de fuera, eso influye mucho en el sentido que tú 
dices, que estamos a un tiro de piedra y sin embargo parece que estamos a 500 kilómetros. Sí es 
posible que también haya un poco de desprecio, que no queremos saber nada de lo que no sea 
Europa, pero tú sabes que el español siempre ha sido así. El más torpe del mundo se cree que el 
moro es… Y el moro es ingeniero agrónomo, por ejemplo. Y el español no tiene tal pero por el hecho 
de ser español se cree que era mucho mejor que el otro, pero ahora se pone a hablar y… Y el 
ingeniero agrónomo sabe cinco idiomas y el otro dice no, yo no sé más que las cuentas… Pero esa 
prepotencia yo creo que siempre ha existido, pero que en un momento dado desde la política marroquí 
yo creo que también la fomentan. No tanto desde el lado español, porque aquí, con lo de eso, de Tres 
mares, lo de Tetuán, yo no sé si es más de cara a la galería o realmente funciona. Yo supongo que 
sí, algo debe quedar”. (EV 13. Págs. 6-7).  

 

 

Repercusión de los estereotipos y prejuicios en la vida cotidiana 

Este bloque está orientado a analizar las consecuencias de los estereotipos y prejuicios en la vida 

cotidiana de los habitantes de Algeciras. Desde la educación hasta la salud, pasando por las 

dificultades para alquilar viviendas o la repercusión que tienen los atentados terroristas cometidos 

en Europa en nombre de supuestos musulmanes. También analizamos la opinión que los 

encuestados tienen sobre las posibles repercusiones de las migraciones en la economía de la 

ciudad y la discriminación que sufren los migrantes en sus lugares de trabajo. 

 

Pregunta: La educación de nuestros hijos en los colegios públicos con niñas/os de muchos 
orígenes o nacionalidades me parece: 
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El 78,4 % de los autóctonos encuestados y el 79, 5% de los alógenos afirman que es muy 

beneficiosa o beneficiosa la diversidad y pluralidad cultural que existe en los colegios de Algeciras. 

Son los hombres españoles y las mujeres extranjeras las que más favorables se muestran hacia 

la diversidad cultural existente en las aulas andaluzas. 

 

Tabla 38: 

Opinión sobre la diversidad de nacionalidades en las aulas de los colegios 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS. 

  

Población autóctona 

 

Diversidad de Nacionalidades por colegio 
Total 

 NS/NC Muy 
beneficioso 

Beneficioso Perjudicial Muy 
perjudicial 

Sexo Hombre Recuento 13 32 76 7 3 131 

    % Hombres 
Autóctonos 

9,9% 24,4% 58,0% 5,3% 2,3% 100,0% 

  Mujer Recuento 18 40 55 10 5 128 

    % Mujeres 
Autóctonas 

14,1% 31,3% 43,0% 7,8% 3,9% 100,0% 

Total Recuento 31 72 131 17 8 259 

  % Hombre-Mujer 12,0% 27,8% 50,6% 6,6% 3,1% 100,0% 

Población alógena 

Diversidad de Nacionalidades por colegio 

Total 
NS/NC 

Muy 
beneficioso Beneficioso Perjudicial 

Muy 
perjudicia

l 

Sexo Hombre Recuento 13 37 43 4 1 98 

% Hombres 
Autóctonos 13,3% 37,8% 43,9% 4,1% 1,0% 100,0% 

Mujer Recuento 12 21 43 7 0 83 

%Mujeres 
Autóctonas 

14,5% 25,3% 51,8% 8,4% 0,0% 100,0% 

Total Recuento 25 58 86 11 1 181 

% Hombre-Mujer 13,8% 32,0% 47,5% 6,1% 0,6% 100,0% 
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Gráfico 43: 

La educación de nuestros hijos en los colegios públicos con niñas/os de 
muchas nacionalidades me parece … (Población autóctona) 

 

Fuente: Elaboración propia: Base de datos SPSS población autóctona. 

Gráfico 44: 

La educación de nuestros hijos en los colegios públicos con niñas/os de 
muchas nacionalidades me parece … (Población alógena) 

 
Fuente: Elaboración propia: Base de datos SPSS población alógena. 
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Pregunta: La atención sanitaria de los centros de salud y hospitales es una de las razones 
por las que prefiero vivir en España: 

El 70,7% de los encuestados alógenos afirma que la atención sanitaria recibida en España es uno 

de los principales motivos para residir en este país. Un 17,6% de los encuestados piensa que esta 

afirmación es falsa.  

 

Tabla 39: 

La importancia de la calidad sanitaria como motivación para residir en España 

Población alógena 

 

Atención sanitaria como causa de estancia 

Total 

NS/NC Cierto 
Relativamente 

cierto Falso 

Sexo Hombre Recuento Hombres Alógenos 9 54 19 18 190 

    % Hombre-Mujer 9,1% 54,5% 19,2% 17,2% 100,0% 

  Mujer Recuento Mujeres Alógenas 13 40 20 16 90 

    % Hombre-Mujer 14,6% 44,9% 22,5% 18,0% 100,0% 

Total Recuento 22 94 39 37 190 

  % Hombre-Mujer 11,7% 50,0% 20,7% 17,6% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS. 

 

La educación y la salud públicas son ejes donde se articulan muchas relaciones en la vida 

cotidiana. La calidad que el Estado español ha dado a estos servicios es un aliciente extra para 

establecer la residencia permanente en España. La calidad de los servicios recibidos en estos 

ámbitos es muy superior a la de sus países de origen.  
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Gráfico 45: 

La atención sanitaria de los centros de salud y hospitales es una de las 
razones por las que prefiero vivir en España 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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Pregunta: El hecho de que se den atentados terroristas en nombre de la religión 
islámica puede causar rechazo hacia la población de origen musulmán 

Para la comunidad marroquí, la más numerosa en la ciudad, los atentados terroristas en 

nombre de la religión islámica pueden provocar cierto rechazo injustificado hacia este 

colectivo. Así, el 54% de los encuestados autóctonos afirma que puede haber mucho 

rechazo injustificado o algo de rechazo injustificado. El 30,9% piensa que los atentados 

generan mucho rechazo o algo de rechazo justificado. En este sentido, el estereotipo del 

musulmán violento que se justifica por los atentados terroristas puede perjudicar la 

integración de las comunidades islámicas en la ciudad de Algeciras.
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Tabla 40: 

Importancia de los atentados terroristas en la construcción del imaginario del otro 

Población autóctona 

  

Atentados terroristas rechazo hacia los musulmanes 

Total 
NS/NC 

Sí, mucho 
rechazo 

justificado 

Sí, algo de 
rechazo 

justificado 

Sí, mucho 
rechazo 

injustificado 

Sí, algo de 
rechazo 

injustificado 

No, no creo 
que genere 

rechazo 

No me 
preocupa 

Sexo Hombre Recuento 5 28 15 44 27 6 7 132 

    % Hombre-Mujer 3,8% 21,2% 11,4% 33,3% 20,5% 4,5% 5,3% 100,0% 

  Mujer Recuento 10 25 12 40 29 9 2 127 

    % Hombre-Mujer 7,9% 19,7% 9,4% 31,5% 22,8% 7,1% 1,6% 100,0% 

Total Recuento 15 53 27 84 56 15 10 260 

  % Hombre-Mujer 5,8% 20,5% 10,4% 32,4% 21,6% 5,8% 3,5% 100,0% 

Población alógena 

   

Atentados terroristas rechazo hacia los musulmanes 

Total 
NS/NC 

Sí, mucho 
rechazo 

justificado 

Sí, algo de 
rechazo 

justificado 

Sí, mucho 
rechazo 

injustificado 

Sí, algo de 
rechazo 

injustificado 

No, no creo 
que genere 

rechazo 

No me 
preocupa 

Sexo Hombre Recuento 12 16 10 17 12 15 18 100 

    % Hombre-Mujer 12,1% 16,2% 10,1% 17,2% 12,1% 15,2% 17,2% 100,0% 

  Mujer Recuento 12 23 7 14 9 16 9 90 

    % Hombre-Mujer 13,5% 25,8% 7,9% 15,7% 10,1% 18,0% 9,0% 100,0% 

Total Recuento 24 39 17 31 21 31 25 190 

  % Hombre-Mujer 12,8% 20,7% 9,0% 16,5% 11,2% 16,5% 13,3% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS. 
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Gráfico 46: 

El hecho de que se den atentados terroristas en nombre de la religión islámica 
puede causar rechazo hacia la población de origen musulmán 

(Población autóctona) 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona. 

Gráfico 47: 

El hecho de que se den atentados terroristas en nombre de la religión islámica 
puede causar rechazo hacia la población de origen musulmán 

(Población alógena) 

 

Fuente: Elaboración Propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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Pregunta: ¿Alquilaría usted una vivienda a una persona de Marruecos?/ ¿Le ha sido difícil 
alquilar vivienda en Algeciras por ser usted inmigrante? 

En la siguiente tabla contrastamos la opinión de la población autóctona en su decisión de alquilar 

una vivienda a personas de origen marroquí con las dificultades que encuentran los inmigrantes a 

la hora de alquilar una vivienda. El 58,2% de los encuestados autóctonos sí alquilaría viviendas a 

migrantes marroquíes mientras que un 27,9% no lo haría y un 13,5% no sabe o no contesta. A su 

vez, más de un 50% de los encuestados alógenos manifiesta que siempre y a veces han 

encontrado dificultades para alquilar una vivienda. En el otro extremo de la escala, nos 

encontramos con un 39,4% que nunca han encontrado dificultad para alquilar una vivienda. 

Tabla 41: 

Dificultad para alquilar una vivienda por ser inmigrante 

Población autóctona 

  

Alquiler vivienda marroquí 
Total 

NS/NC Sí No 

Sexo Hombre Recuento 16 74 37 127 

    % Hombres autóctonos 12,6% 58,3% 29,1% 100,0% 

  Mujer Recuento 18 72 33 124 

    % Mujeres autóctonas 14,5% 58,1% 26,6% 100,0% 

Total Recuento 34 146 70 251 

  % Hombre-Mujer 13,5% 58,2% 27,9% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS. 

  

Población alógena 

 

Dificultad alquiler vivienda 
Total 

NS/NC Siempre A veces Rara vez Nunca 

Sexo Hombre Recuento 4 22 33 5 36 100 

  % Hombres Alógenos 4,0% 22,0% 33,0% 5,0% 36,0% 100,0% 

  Mujer          Recuento 3 21 20 6 38 88 

  % Mujeres Alógenas 3,4% 23,9% 22,7% 6,8% 43,2% 100,0% 

Total             Recuento 7 43 53 11 74 188 

              % de Hombre-Mujer 3,7% 22,9% 28,2% 5,9% 39,4% 100,0% 
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Gráfico 48: 

¿Alquilaría usted una vivienda a una persona de Marruecos? 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población autóctona. 

 

Gráfico 49: 

¿Le ha sido difícil alquilar una vivenda en Algeciras por ser usted inmigrante? 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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Pregunta: ¿Conoce o ha conocido alguna situación de discriminación en el trabajo hacia la 
población inmigrante en Algeciras? / ¿Ha sufrido alguna discriminación en el trabajo por el 
hecho de ser inmigrante en Algeciras? 

La población autóctona piensa que no suele ser habitual la discriminación laboral hacia el personal 

migrante en Algeciras. Un 54,7% de los encuestados piensa que es poco frecuente o nada 

frecuente y sólo un 21,2% piensa que se da frecuentemente. Y de la población alógena, el 45,3% 

afirma que nunca ha sufrido discriminación laboral mientras que un 24,7% afirma que a veces. 

Solo un 9% indica que siempre. 

 

Tabla 42: 

Discriminación laboral hacia los inmigrantes 

Población autóctona 

 

Discriminación laboral inmigrantes 

Total 
NS/NC Muy 

frecuente 
Frecuente Poco 

frecuente 
Nada 

frecuente 
Valores 
Perdidos 

Sexo Hombre Recuento 23 6 25 30 48 0 132 

    % Hombres autóctonos 17,4% 4,5% 18,9% 22,7% 36,4% 0,0% 100,0% 

  Mujer Recuento 25 7 30 25 39 2 128 

    % Mujeres autóctonas 19,5% 5,5% 23,4% 19,5% 30,5% 1,6% 100,0% 

Total Recuento 48 13 55 55 87 2 260 

  % Hombre-Mujer 18,5% 5,0% 21,2% 21,2% 33,5% 0,8% 100,0% 

Población alógena 

  

Discriminación laboral por ser extranjero 
Total 

NS/NC Siempre A veces Rara vez Nunca 

Sexo Hombre Recuento 7 6 21 10 56 100 

    % Hombres alógenos 7,0% 6,0% 21,0% 10,0% 56,0% 100,0% 

  Mujer Recuento 17 11 26 6 30 90 

    % Mujeres alógenas 18,9% 12,2% 28,9% 6,7% 33,3% 100,0% 

Total Recuento 24 17 47 16 86 190 

  % de Hombre-Mujer 12,6% 8,9% 24,7% 8,4% 45,3% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS. 
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Grádico 50 

¿Conoce o ha conocido alguna situación de discriminación en el trabajo hacia la 
población inmigrante en Algeciras? 

Fuente: Elaboración Propia: Base de datos SPSS población autóctona. 

Grádico 51 

¿Ha sufrido alguna discriminación en el trabajo por el hecho de ser inmigrante 
en Algeciras? 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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Pregunta: Que existan tiendas y comercios de personas inmigrantes influye en la economía 
de Algeciras de manera… 

En la siguiente pregunta se recaba la opinión de los encuestados sobre la influencia de los 

comercios y negocios marroquíes en la economía de Algeciras. El 50% de los encuestados piensa 

que es positivo, el 12% muy positivo y otro 12% negativo. En líneas generales los hombres tienen 

una visión más positiva que las mujeres sobre esta cuestión. 

 

Tabla 43: 

Influencia de los comercios en la economía de Algeciras 

Población autóctona 

  

Existencia comercios extranjeros 

Total 

NS/NC 
Muy 

positivo Positivo Indiferente Negativo 
Muy 

negativo 

Sexo Hombre Recuento 3 13 74 26 14 2 132 

    % Hombres 
autóctonos 2,3% 9,8% 56,1% 19,7% 10,6% 1,5% 100,0% 

  Mujer Recuento 12 18 56 24 17 1 128 

    % Mujeres 
Autóctonas 

9,4% 14,1% 43,8% 18,8% 13,3% 0,8% 100,0% 

Total Recuento 15 31 130 50 31 3 260 

  % de Hombre-
Mujer 

5,8% 11,9% 50,0% 19,2% 11,9% 1,2% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS. 
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Gráfico 52: 

Que existan tiendas y comercios de personas inmigrantes influye en la 
economía de Algeciras de manera… 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 

 

Pregunta: Adquiero productos en tiendas y carnicerías marroquíes... 

El 57,3% de la población autóctona afirma que a veces o frecuentemente compra en comercios 

de origen marroquí, y el 42% indica que consume productos marroquíes rara vez o nunca.  

Tabla 44: 

Compra de población autóctona en comercios marroquíes 
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Total 
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Sexo Hombres Recuento 0 25 52 21 34 132 

    % Hombres autóctonos 0,0% 18,9% 39,4% 15,9% 25,8% 100,0% 
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    % Mujeres Autóctonas 0,8% 19,5% 36,7% 19,5% 23,4% 100,0% 

Total Recuento 1 50 99 46 64 260 

 %  Hombre-Mujer 0,4% 19,2% 38,1% 17,7% 24,6% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS. 
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Gráfico 53: 

Adquiero productos en tiendas y carnicerías marroquíes… 

    
Fuente: Elaboración propia: Base de datos SPSS población alógena. 
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reciben de profesores y del resto de los alumnos. Como ejemplos de esta satisfacción general 

reproducimos aquí lo relatado por una mujer marroquí ya mayor, que llegó a Algeciras procedente 

de Cataluña, y que es madre de una hija que necesitó educación especial. El siguiente es el 

testimonio de una madre de cuatro hijos también marroquí, que tiene a dos de ellos en edad 

escolar, y habla de sus progresos en el aprendizaje del español:  

“Mis hijos estudiaron en Cataluña, pero Amina, la menor, se vino a Algeciras cuando tenía cuatro años 
y entró en el colegio Virgen de la Esperanza de educación especial. La matriculé en 2003. No tuve 
ningún problema. Está bien. La han tratado siempre muy bien. La otra tenía 11 años cuando vinimos 
aquí y la apunté al Ventura Morón y también la han tratado muy bien. Nunca han sufrido comentarios 
por ser extranjeras. Ellas ya sabían castellano y catalán desde pequeñas. Los profesores las han 
tratado bien. En el cole muy bien, muy bien. Tienen amigas en el colegio. Sus amigas no vienen a 
casa. Ellas tienen contacto por el wasap y las fotos”. (EV 1. Pág. 3). 

 
“En la escuela donde estudian mis hijos, en el Virgen del Pilar, hay muchos gitanos y nunca tuve 
problemas. Yo les saludo, aunque no les conozco, hola y adiós. No tuve problemas para matricularlos. 
Ahora están bien, no tienen problemas con el idioma. En la escuela los ayudaron mucho a aprender 
el idioma y ahora lo hablan bien, se defienden, se entienden con los amigos y eso. En casa no lo 
quieren hablar pero los profesores me dicen que están avanzando. Uno está en tercero y el otro va a 
empezar infantil de cinco años. Ellos tienen amiguitos españoles. No, no los dejo ir a casa de nadie. 
Juegan en la calle y ya está. Todavía no tengo confianza en nadie para dejarlos ir a casa de nadie. 
Nunca han sido insultados ni han tenido problemas. Quiero que se eduquen en las costumbres 
marroquíes y en algunas costumbres españolas, una mezcla, coger lo bueno de cada uno”. (EV 5 
Pág. 3). 

La mujer inmigrante venezolana de religión musulmana, que tiene mucha relación con amigos y 

amigas de origen marroquí, sí tiene que hacer algunas críticas por el trato recibido en algún colegio 

por niños de origen extranjero. Cuenta la inadaptación sufrida por un menor al que, asegura, sus 

compañeros de clase insultaban. Esto es lo que nos contaba:  

“He visto amigas que han padecido problemas por los colegios de los niños. Hubo una chica que lleva 
aquí viviendo catorce años, pero en ese momento llevaba doce años viviendo aquí. Ella sacó todos 
los papeles, lleva tiempo trabajando aquí, sacó los papeles porque tenía un solo hijo y lo había dejado 
con dos años con su madre en Marruecos y ella le sacó todos los papeles para traerlo, para reagrupar. 
Lo trajo y el chaval no paraba de llorar: es que no me hablan, es que me dicen moro. Él tenía doce 
años, estaba en el colegio General Castaños. Me enteré porque yo vivía con ellos y ella tenía que 
trabajar y fui al colegio a ver la lista para ver si lo habían seleccionado, si lo habían llamado, varias 
veces fui. Vivía con ellos y vivía lo que padecía el chaval. Un día le regalé una tablet que yo me traje 
de mi país para que él jugara, se le quitara un poco la idea, y vente vamos a la playa... Lloraba porque 
él estaba aprendiendo español y se burlaban porque no pronunciaba las palabras bien, el chaval la 
verdad es que se traumó. Duró aquí seis meses a regañadientes y dijo que me voy a Marruecos, si 
no me llevas tú me voy a ir yo, me escapo. Y la madre lo sacó, y lo volvió a inscribir en el colegio de 
Marruecos. Se ha quedado estudiando allá, aunque ahora está aquí de vacaciones. Ya tiene dieciséis 
años, ya está un poquito más maduro, habla mejor español. Y lo que veo que le sirvió es que él mismo 
se ha propuesto retos: ahora no solo estudio español en Marruecos, ahora estudio inglés. Como 
diciendo ahora no van a pasar por encima de mí. Él quiere estudiar y pagarse una universidad, él 
quiere ser un profesional porque piensa que no quiere que lo vuelvan a tratar como este pedazo de 
moro. A veces él me escribe, porque nos comunicamos desde que él se fue a Marruecos, me escribe 
por el facebook muchas veces, me comenta fotos. Él me dice tía y yo le digo cómo estás sobrino. Y 
ahora si escribe bien y entiende bien el español y yo me alegro y me dice que está estudiando un 
curso de inglés. Está más motivado. Esa mala experiencia le sirvió como de aprendizaje, pero hay 
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muchos que están aquí y no tienen esa facilidad para volverse a Marruecos y lo sufren”. (EV 10. 
Págs. 14-15). 

La mediadora intercultural de Un barrio de todos también describe una posible situación de 

discriminación respecto a una alumna por su condición de inmigrante ocurrida en un instituto de la 

ciudad:  

“Mi hija ha sido estudiante aquí, ha sacado el bachillerato y ahora va estudiar en Cádiz. Estudió en 
Marruecos hasta el tercero de ESO, luego vino aquí y también ha estudiado en el conservatorio Paco 
de Lucía. Y el bachillerato lo ha hecho en el Isla Verde y ha terminado sexto de violín en el 
conservatorio.  Mi hija es muy discreta pero este año le pasó un caso raro. Sacó un nueve en 
matemáticas, pero vino un profesor con el jefe de estudios y le dijeron: tú has sacado un nueve pero 
porque has copiado. Mi hija les dijo que no, que ella había estudiado. Entonces le dijeron que tenía 
que repetir el examen, pero a los otros dos alumnos que sacaron nueve no le dijeron nada. Mi hija me 
contó lo que había pasado y fui a hablar con el profesor. Le dije al profesor que la matemática no tiene 
nada que ver con el idioma, español o marroquí y que mi hija es inteligente y había estudiado mucho. 
¿Es que no pueden admitir que una marroquí ha sacado un nueve? No, no puede decir eso, nosotros 
la queremos mucho, no es porque sea marroquí, decía el profesor. Pero dime una razón por la que 
mi hija tenga que repetir el examen y los otros no. Si ella lo hace, los otros también Al final lo repitieron 
los tres. Ellos sacaron un 7,5 y mi hija un 9,5. ¿Desconfiaban de ella porque es de origen marroquí, 
por eso no puede sacar un nueve? Yo creo que eso fue por el racismo del profesor del Isla Verde”. 
(ET 1. Pág. 5). 

La mujer venezolana describe así una estampa que se repite por las mañanas en el colegio de La 

Bajadilla: Las madres de los niños marroquíes, con los pañuelos sobre la cabeza, situadas a un 

lado de la puerta de entrada, las madres de los pequeños de origen autóctono, en el otro. Esta 

mujer hace una descripción crítica, pero no ajustada del todo a la realidad, pues lo que ella 

describe como dos bandos, o dos lados de la puerta entre los que apenas hay comunicación, en 

realidad no son dos compartimentos estancos, la verdad es que sí hay comunicación y buena 

relación entre algunas mujeres de uno y otro lado. Ésta es su visión:  

“Esa estampa de las puertas de los colegios con las madres marroquíes a un lado y las españolas a 
otro yo la he visto en La Bajadilla porque he vivido allí. El rollo ése es el que te digo: yo no te acepto 
porque llevas el pañuelo, porque estás sometida y porque eres una tonta y no le chillas a tu marido y 
eres diferente a mí.  Entonces vecinas como ésta son muy pocas las que rompen esa barrera y hola 
como estás. Y la que rompe la barrera de este lado la miran las otras así y la que rompe la barrera 
del otro también la miran así porque si no estás en mi bando no vales. Entonces es muy gracioso 
porque yo no te pertenezco ni a ti ni a ti. Yo soy libre”. (EV 10. Págs. 15). 

 

El colegio público Campo de Gibraltar abrió sus puertas a finales de la década de los años sesenta 

del siglo pasado en La Bajadilla. Desde los años 80, muchas parejas, segunda generación de la 

primera oleada migratoria que hizo crecer el barrio procedente de otros pueblos de la provincia de 

Cádiz, la serranía de Ronda y otros puntos de Andalucía, se fueron a vivir a otros barrios de 

Algeciras donde se empezaron a construir viviendas de protección oficial o de promoción privada. 

Eso llevó a un descenso de la natalidad en el barrio que ha sido compensado con la llegada de 

inmigrantes procedentes de otros países que se están asentados en el barrio desde hace más de 

una década. Entre la población autóctona algecireña del barrio y de las zonas circundantes, mucha 
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gente tiene estigmatizado el colegio, del que dicen que a él acuden muchos hijos de drogadictos, 

gitanos e inmigrantes. Por eso mucha gente que debería llevar allí a sus hijos cambia en el padrón 

municipal el lugar de residencia y los empadronan con familiares o amigos para llevarlos a colegios 

públicos de otras zonas. Otros optan por llevarlos a alguno de los dos colegios privados 

concertados que hay en el barrio o cerca del mismo. Esto ha provocado en algunos años que el 

Campo de Gibraltar no suela cubrir su cupo de matriculaciones y siempre queden plazas vacantes. 

Por eso, cuando llegan a la ciudad familias de inmigrantes a mitad de curso y necesitan escolarizar 

a sus hijos casi todos acaban en el Campo de Gibraltar. Con lo cual, sin quererlo ni beberlo, se 

está convirtiendo en uno de los “colegios guetos” de la ciudad. En realidad, el colegio Campo de 

Gibraltar es uno de los colegios  público de Algeciras con mayores y mejores instalaciones. Tiene 

comedor, cuatro patios para el recreo y todas las instalaciones que exige la legislación. Vemos a 

continuación el testimonio de un inmigrante, propietario de un comercio en el barrio y padre de 

siete hijos, que ha desarrollado respecto al colegio el mismo prejuicio que tiene buena parte de la 

población autóctona. No referida a la diversidad de orígenes sino respecto a la condición de 

drogadictos o traficantes de los padres de algunos niños. Con lo cual, vemos que aquí no funciona 

sólo el prejuicio racista sino también el prejuicio de clase:  

“Las puertas del colegio, un grupo aquí, otro grupo aquí. Eso es… A mí no me gusta verlos ahí porque 
se quedan muchas charlando de la gente y criticando. Mis hijos van a este colegio. No me gusta la 
verdad. Porque, cómo te digo, prefiero otro que sea mejor, mejorcito, no me gusta porque en un barrio 
así, en un barrio bajo, público, la mentalidad de los niños es como el espejo del barrio. Tú ves las 
actuaciones de los niños, uy dices, éste es de La Piñera, de La Bajadilla, tiene esta pinta, como habla, 
como se comporta. Porque se le pegan a los niños cosas que no me gustan. Peleas, de verdad te lo 
digo, el ambiente. Por la gente inmigrante no, hay algunos, no te digo que no, así, así, te estoy 
diciendo lo que hay, por ejemplo, aquí estamos en La Bajadilla, tú sabes que la parte de arriba de La 
Bajadilla es una zona conflictiva, venden drogas y la mayoría de esa gente que venden drogas toman 
drogas también. Y una persona que toma drogas y vende drogas… ¿Cómo te va a sacar un niño? 
Pues ese niño va al colegio y ese niño se junta con tu hijo, vale, pues ya está. Y ese niño ya le da el 
bachillerato a tu hijo, se le pegan cosas que no le gustan a ningún padre”. (EV 12. Pág. 3). 

La trabajadora social de la Cruz Roja, que estudió cuando niña en el colegio Campo de Gibraltar, 

formado entonces por dos centros llamados Blas Infante y Virgen de Fátima, tiene palabras muy 

duras respecto a quienes no quieren para sus hijos y critican el hecho de que el alumnado tenga 

una diversidad cultural tan grande:  

“Eso me parece fatal, sinceramente yo… Bueno si hubiera vivido en La Bajadilla mi hijo hubiera ido 
al colegio de La Bajadilla, pero como vivo en La Aldea pues va al Parque del Estrecho, pero lo que 
no podemos es segregar más a la población de lo que está segregada, de los marroquíes con los 
marroquíes, los españoles con los españoles, los listos con los listos, los gitanos con los gitanos… Es 
que eso no puede ser, en una clase tiene que haber una mezcla y de todo, el más listo, el más torpe, 
el de etnia gitana, el marroquí, el subsahariano, y ahí es donde está la diversidad, y ahí es donde está 
la riqueza cultural y de ahí es de donde hay que tirar, pero claro, con un buen profesorado que sepa 
gestionar eso, que sepa llevar eso y que tenga recursos y herramientas, como para trabajar sobre 
eso. Ahí es donde hay que trabajar la integración, desde chiquitito en el colegio. (ET 6. Págs. 5-6). 
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Y ella misma, al hablar de la estampa que se da por las mañanas a la entrada de los alumnos al 

colegio, anima a los padres y madres a acabar con esa situación que le parece que habla muy mal 

de nosotros mismos:  

“Me parece que eso significa que no hay toda la integración que debiera y, a ver, me da pena porque 
tanto madres son unas como las otras y deberían integrarse porque sus niños están juntos y somos 
nosotros los responsables, los que tenemos que dar ejemplo a nuestros hijos de integración, de 
cooperación y de colaboración, de una comunidad que se ayuda. Yo creo que no se relacionan, fifty 
fifty, yo creo que por parte de las españolas les da cierto recelo y distanciamiento, pero yo vuelvo a 
la ignorancia. Es falta de conocimiento, es falta de… Cuando alguien no conoce algo tiende a tener 
miedo de lo que no conoce y son pocos los que se atreven a acercarse y a romper esa barrera de 
decir bueno pues esta mujer que tiene los niños aquí que está igual que yo… ¿Llorará por el mismo 
sitio? ¿Hará pipí por el mismo sitio? ¿Y tendrá los mismos problemas que yo, no? Son pocas las que 
se… Es cierto que yo allí en mi calle, en la calle de mi madre que hay muchas familias marroquíes, te 
digo la verdad: excepto mi madre, y no es porque… Veo poca relación entra una comunidad y otra. 
Yo tampoco me relaciono con mis vecinos y son españoles… ¿Por qué me tengo que relacionar con 
los marroquíes, porque son marroquíes? A veces es que la vida moderna ésta nos está encapsulando, 
hecha para que no nos relacionemos”. (ET 6. Pág. 5). 

El presidente de la asociación de vecinos de La Bajadilla afirma que el colegio tiene muy buenos 

profesores y unas instalaciones obsoletas que necesitan de mantenimiento y reformas en algunos 

casos. Dice que a él le da igual quién es el responsable de hacer las obras necesarias, que si el 

Ayuntamiento o la Junta de Andalucía, que lo que los vecinos y los padres y madres quieren es 

que se hagan. Por su parte, los responsables vecinales de La Piñera y El Saladillo afirman que no 

hay problemas de convivencia entre el alumnado en los colegios e institutos que existen aquí. El 

dirigente de El Saladillo recuerda que el instituto Saladillo, según la Junta de Andalucía, está entre 

los diez mejores institutos de Andalucía. Y explica, como ejemplo de que cuando hay voluntad las 

cosas puede cambiar, lo ocurrido con el instituto García Lorca, centro que durante los últimos años 

arrastraba fama de tener un alumnado conflictivo:  

“Otra cosa que ha mejorado, que ha dado la vuelta por completo, es el instituto García Lorca. Yo en 
el García Lorca he visto a la gente echar, de tirar cosas por las ventanas. Y ha entrado un director 
nuevo, ha puesto firme a la gente y ha cambiado por completo. Y eso tiene un mérito. Y al instituto ha 
venido gente que son de fuera para estudiar ahí y sacan muy buenas nota y a mí la Junta de Andalucía 
me ha dicho que es uno de los mejores de Andalucía”. (ET 5. Pág 8). 

Un antiguo director del instituto Saladillo nos hacía hace unos años esta descripción que desmiente 

el tópico de que la presencia de inmigrantes baja el nivel preparación y comportamiento de los 

estudiantes en las aulas: Año tras años, los alumnos del instituto Saladillo está entre los que sacan 

mejores notas de Selectividad de todo el Campo de Gibraltar, centros públicos y privados incluidos. 

Su director aseguraba que los niveles de absentismo o fracaso escolar son los mismos entre 

autóctonos e inmigrantes y añadía:  

“Aunque yo diría que en los últimos cursos, los alumnos inmigrantes son mejores que los españoles, 
sobre todo en el caso de las niñas. Supongo que ellas saben lo que hay en el mundo y desde 
pequeñas saben lo que es el esfuerzo. Las chicas musulmanas, quizás sabiendo lo que son sus 
países de origen, quieren ser protagonistas de su propio futuro y se dedican a estudiar con mucho 
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interés. No piensan en novios ni en tonterías, como es el caso de las españolas (…) Sí, este instituto 
suele tener muy buenas notas en Selectividad. En el bachillerato de letras tenemos dos alumnas 
marroquíes que son las mejores del grupo y con diferencia. Se les ve que tienen muchas ganas de 
aprender. No todas las familias de inmigrantes tienen problemas económicos. También las hay con 
una posición muy desahogada”. (ET 14. Pág. 1). 

En esta idea coincide el profesor jubilado que durante muchos años fue director del colegio Alfonso 

XI de La Piñera:  

“De hecho yo te puedo decir que del 100 por cien de alumnos con éxito en la EGB o en primaria, el 
90 por ciento eran ellos. Yo he dado clases de lengua en cursos altos, y los primeros eran críos 
marroquíes. Tenían un gran interés, niños que tú hablabas con los padres porque había algún 
problemilla, un problemilla absurdo muchas veces, no de comportamiento, sino de estudios, que no 
ponían interés… Los padres metían mano y los críos respondían estupendamente, cosa que no pasa 
ahora.  (…) Decir que los alumnos inmigrantes bajan el nivel de la clase es un tópico total, totalmente. 
El alumno que deteriora la clase no es porque sea inmigrante, es porque tiene ese tipo de conducta. 
Pero que se da en extranjeros, en nacionales. Eso no tiene nada que ver. No por ser extranjero llega 
a romper una clase. Es más, vamos, la experiencia me dice que los alumnos marroquíes que están 
en las distintas clases, hay muy poca incidencia de críos con problemas porque los padres siguen 
respondiendo. Eso es verdad, las alumnas inmigrante suelen ser más brillantes. El interés que tienen 
los críos, si son inmigrantes y las niñas es grandísimo, pero los niños también. No es, vamos, ya 
quisieran muchos tenerlo”. (ET 8. Págs. 1 y 4-5). 

El mismo director asegura que el problema que tienen los vecinos de La Bajadilla con el colegio 

Campo de Gibraltar no existe en La Piñera, donde hay tres colegios: Andalucía, Alfonso XI y Virgen 

del Pilar. En los tres colegios hay muchos hijos de inmigrantes. Los vecinos e informantes claves 

del barrio aseguran que no hay ninguna protesta ni por la parte de la dirección ni de los padres o 

madres de alumnos. En los meses de verano funciona una ludoteca en el Alfonso XI, que además 

tiene comedor, al que asisten unos cien niños a los que se dan desayuno, almuerzo y merienda. 

El director dice que el problema de La Bajadilla en La Piñera tiene otro matiz:  

“Eso ocurre en La Piñera con los niños de etnia gitana. Es curiosísimo, porque yo he llegado a tener 
solicitudes de familias gitanas que han pedido plaza y no la han conseguido porque eso depende del 
número de plaza que hay, y entonces se les ha dicho: mire vaya al colegio Andalucía que allí puede 
ser que haya plazas. La respuesta de esta familia ha sido. Ahí no lo llevo, que allí hay muchos gitanos. 
Y yo me he quedado, y digo, pero vamos a ver… Porque son familias, que yo llevo mucho tiempo en 
La Piñera y las conozco a todas desde hace muchísimo tiempo. Yo he tenido gente de tres 
generaciones. Y yo les he dicho: Me estás diciendo que hay muchos gitanos… ¿Y tú qué eres? Sí, 
sí, pero yo soy de otra manera. O sea que ahí… ¿Cómo le llamarías tú, racismo? ¿Eso qué es? Eso 
es un fenómeno complejo, muy complejo. Y no solamente esa familia, muchas familias se niegan a 
aceptar el colegio Andalucía cuando el colegio Andalucía funciona estupendamente, porque hay 
muchas familias gitanas”. (ET 8. Págs. 3-4). 

Este mismo profesor explica que dentro del barrio hay una diferencia entre el Alfonso XI y el 

Andalucía. El Alfonso XI recibe alumnos de La Piñera de la zona alta y de toda la zona de La 

Yesera, Moncayo, Cortijo Vides donde viven familias con otras posibilidades económicas, son 

personas que tienen su trabajo y se nota. Y añade que el Andalucía es un colegio que tiene peor 

fama sin tener por qué tenerla. Afirma que el equipamiento, el profesorado, son iguales y explica 

que ambos centros comparten actividades e iniciativas a través del proyecto Marea, que desde 
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hace cuatro años une a todos los centros de La Piñera y El Saladillo, de primaria y secundaria, 

con el fin de administrar los recursos para que no se repitan y todos se puedan beneficiar de los 

mismos. Uno de los aspectos que comparten es la información y los planes para tratar con los 

alumnos que dan problemas de convivencia a los que se hace seguimiento tanto en Primaria como 

en Secundaria:  

“Por ejemplo, todo el proyecto Marea que ha estado funcionado para el centro de atención para 
alumnos de Secundaria que son expulsados por problemas de conducta, antes se iban a la calle, qué 
eran diez días expulsados, pues diez días en la calle. Ahora se abre esa aula y estos críos tienen un 
control, tienen una atención. Y se ha notado, bueno, las compañeras te lo pueden decir. Se ha notado 
tremendamente, en el tipo de conductas, trabajan un montón de cosas que en sus casas no pueden 
trabajar... El pre absentismo en los centros de primaria, ahora viene una técnico que ha estado una 
vez en semana, que se lo ha… El tutor, toma aquí, qué fácil, los críos tienen este problema…” (ET 8. 
Págs. 4). 

La educadora de Algeciras Acoge asegura que, después de muchos años de experiencia y 

contacto con la población inmigrante, ella no observa que en los colegios de las barriadas existan 

problemas de convivencia. Su testimonio es esclarecedor en cuanto a cómo evolucionan en los 

menores las ideas o prejuicios racistas y cómo algunos padres influyen negativamente en sus hijos 

por su tendencia a educarlos como si no tuvieran culpa nunca de nada y en la idea de que son 

siempre los demás los responsables de lo malo que pueda ocurrir en el patio o las aulas:  

“Contra más pequeños son los niños menos problemas hay. Y cuando ya tienen más de ocho o nueve 
años es cuando empiezan a hablar y repetir las ideas que escuchan en su casa, en su familia. Por 
eso es tan importante la educación que se les da en casa a los niños, y no sólo en relación a los 
inmigrantes, es que hay gente que tiene tendencia a victimizar a sus propios hijos, sus hijos nunca 
tienen culpa de nada y son los otros los que hacen las cosas mal. Esa actitud es muy peligrosa porque 
les están diciendo a los niños que pueden hacer lo que haga falta para defenderse porque los demás 
son siempre malos. Y como los inmigrantes en esa lógica siempre están en el lado de los otros, pues 
eso es otro refuerzo para el racismo. Pero lo que sí es cierto es que de manera innata los niños 
pequeños no distinguen ni de razas ni de colores, en la clase y en el patio todos se relacionan, juegan 
o se abrazan  con todos y no hay discriminación por motivos de raza no color”. (ET 7. 4). 

Las trabajadoras sociales del Ayuntamiento afirman que les llegan muy pocos casos de problemas 

en la convivencia en los colegios, y que siempre los suelen resolver las autoridades de Educación. 

Lo que sí les han llegado han sido quejas de padres que protestan porque no les han matriculado 

a su hijo en el colegio que ellos querían y confirman que el Campo de Gibraltar es el culo de saco 

al que se mandan niños desde toda Algeciras porque en otros centros no pueden ser inscritos. Y 

sobre el absentismo esto es lo que dicen:  

TS1: “¿Quejas de padres por los colegios? Yo puedo tener uno o dos casos al año. 

TS2: El problema del absentismo hay muchos indicadores de población magrebí, sí, y sobre todo 
porque nosotros les intentamos decir es que aquí hay unas normas que respaldan que los niños tienen 
que estar escolarizados, que cuando termina la Primaria tú no puedes coger y paralizar ahí, sino que 
los niños tienen que pasar a la Secundaria y terminar toda su formación. Hay mucho abandono escolar 
en la etapa de Secundaria, la gran mayoría no termina cuarto de ESO. Niñas abandonan más… 
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Entonces cuando tú intentas decir tiene que estar escolarizado,  tiene que finalizar su formación 
obligatoria es cuando encuentras tú más… La primera barrera, el tema del idioma: es que no te 
entiendo, no te entiendo. O cuando por ejemplo cuando se detectan casos de situación de riesgo o 
desprotección, tenemos muchísimas más dificultades los equipos que abordan ese tipo de 
problemática a la hora de trabajar con la familia. La primera barrera, el tema del idioma y luego bueno, 
que ellos tienen una serie de costumbres, una serie de pautas educativas diferentes a las nuestras. 
Intentamos decir que nos parece muy bien, pero si tú estás viviendo en este municipio, con esta 
realidad, con nuestra normativa y nuestra legislación, se tienen que adaptar, que si es lo mismo que 
a un español… 

TS1: ¿Conflictos en los colegios? A mí anualmente me pueden venir dos casos de niños con 
problemáticas entre ellos, pero vamos, que lo soluciona Educación. Ellos tiene su directiva, su… Y 
ellos son los que ven… Por discusiones, por peleas, por enfrentamientos, por… Y Educación es la 
que ve si tienen que cambiar de institutos… ¿Los padres valoran más la educación? Pues sí. Yo en 
El Saladillo nunca he escuchado ese argumento. 

TS2: Aquí sí que es verdad que las situaciones son diferentes. Hay zonas con más mezclas… Y 
además por el tema de la distribución del alumnado a la hora de la escolarización está muy disperso. 
Lo mismo hay niños en la zona de San Bernabé y le dan las plazas en La Bajadilla y entonces claro 
es más no por la problemáticas de la procedencia en sí, sino por la distancia en la asignación de 
colegios y entonces sí que están mal distribuidos los colegios en la zona centro por la disparidad en 
las distancias que hay… 

TS3: El Campo de Gibraltar es famoso porque si no van a los demás colegios los mandan para allá, 
para el Campo de Gibraltar”. (ET 11. Págs. 6-7 y 8). 

La siguiente pregunta de este bloque que vamos a analizar es la formulada a los vecinos de origen 

inmigrante en la que se les interroga sobre la atención sanitaria pública como una de las razones 

para su estancia en España. Tenía la siguiente formulación: La atención sanitaria de los centros 
de salud y hospitales es una de las razones por las que prefiero vivir en España... Y las 

posibles respuestas eran solo tres: Cierto, Relativamente cierto y Falso. Los resultados confirman 

que sí, que es cierto que ésta sea una de las razones que mantienen a los inmigrantes en este 

país, puesto que la respuesta Cierto obtuvo un 50 por ciento y Relativamente cierto un 20,7. El 

porcentaje que respondió Falso fue sólo del 17,6 por ciento. Esta satisfacción de los inmigrantes 

con el sistema sanitario es generalizada, según confirman también los testimonios recogidos en 

las entrevistas en profundidad realizadas. Pero en esta satisfacción hay al menos dos reparos, o 

zonas problemáticas que desdibujan el cuadro general que pintan los resultados de la encuesta: 

Los inmigrantes soportan a menudo comentarios negativos o racistas en los centros de salud y 

hospitales de vecinos autóctonos que los culpan de ser responsables del supuesto deterioro de la 

sanidad pública y es habitual que encuentren trabas de tipo burocrático o personal en su relación 

con el sistema de salud y sus funcionarios. La mayor parte de los vecinos entrevistados aseguran 

que están contentos con su centro de salud y con la atención recibida en el hospital, pero algunos 

testimonios indican problemas de distinta índole. El siguiente lo hemos escuchado más de una vez 

y alude a la negativa de un médico a atender a un paciente achacando que no sabe hablar español. 

Lo cuenta la psicóloga del programa Mujeres inmigrantes en igualdad de La Bajadilla:  
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“Ayer llegó una mujer que tenía que ir a urgencias, pero había perdido la tarjeta sanitaria. Y en el 
centro de salud le decían que solo la podía ver por la tarde. Ella decía que se sentía mal ahora, que 
no podía esperar a la tarde. Y ella no sabía si la trataban así porque era marroquí o porque las cosas 
son así. Alguna otra vez nos han contado la médica le da de larga porque no hablan bien español. Y 
le dicen: cuando aprendas español pues ya te atenderé porque ahora no me puedo entender contigo. 
Ellas dicen que nos todos los médicos son así, pero que sí hay algunos. Y cuando los mandan al 
especialista tardan mucho y no saben si es  porque son marroquíes”. (ET 2. Pág. 3).  

Como ejemplo de la satisfacción de los inmigrantes con el sistema sanitario público de Andalucía 

ponemos este testimonio de una mujer de origen marroquí que superó un cáncer tras ser operada 

en Málaga, ciudad a la que acude cuando tiene que pasar revisión en el hospital y que actualmente 

vice en Algeciras:  
“Tengo tarjeta sanitaria. Tengo que ir a revisión por lo de mi operación. Me operé en 2007. Cuando 
terminé el tratamiento de radioterapia, tuve revisiones cada mes, después, dos meses, tres meses, 
seis meses luego un año hasta que pasaron cinco años y me dijeron que todo está bien. Pero tengo 
que seguir yendo a revisión. En el hospital me han tratado siempre muy bien, los médicos, los 
enfermeros, yo tengo que darles las gracias a todo ellos”. (EV 3. Pág. 3). 

Reproducimos a continuación tres testimonios de inmigrantes que han sufrido algún tipo de 

discriminación en los centros de salud o en el hospital de Algeciras. El primero de ellos es el de 

una mujer marroquí de edad avanzada que acudió a urgencias y, según ella, tuvo que esperar 

mucho más de lo normal:  

“Bueno, en urgencias del hospital sí tuve un problema. Un día tenía una quemadura debajo de mi pie. 
Como soy diabética estaba mal. Fui a las 10 de la mañana y eran las cuatro de la tarde y todavía no 
me había llamado el médico. Yo nerviosa, muy enfadada. Esto ya pasó a problema. Vino mi marido 
enfadado y se puso a chillar porque tenía la piel muy roja, roja y me dolía, la piel muy herida. No 
pensaba mal, pero era una cosa muy urgente, llamaban a otra gente y a mí no. Me dolía mucho, me 
dio fiebre. Yo no sé si eso era por racismo, porque yo era extranjera, me puse a chillar, y al final me 
atendieron a las cuatro y media. Otras veces he ido a urgencias muy pocas, con la niña sí, pero no 
he tenido problemas. Una vez fui con ella y a ella la llamaron la primera. Salieron con una silla de 
ruedas, y la primera la llamaron a ella”. (EV 1. Págs. 3-4). 

El siguiente es el de un hombre de origen marroquí de poco más de cuarenta años que denuncia 

dos situaciones: La primera, el desplante que le dio un médico en el centro de salud de El Saladillo, 

y el segundo la falta de atención recibida por su hijo en este mismo centro, corregida por el buen 

trato recibido en las urgencias del hospital:  

“En el centro de salud fui a ver al médico porque me dolía mucho el ojo. Y me dijo que me echara té 
marroquí para que se te cure. Ni me miró. Fue un médico del centro de salud del Saladillo. Yo creo 
que eso fue porque soy marroquí, creo que fue racismo. Y a mi hijo. Un día lo llevé a urgencias el 
mismo centro con 39 y pico de fiebre y el médico ni lo miró, sólo me preguntó si tenía paracetamol y 
ya está. Por eso lo llevé a urgencias del hospital. Allí lo trataron bien. El médico lo examinó, le miró la 
boca y dijo: ¿En el centro de salud no han hecho nada? Si tiene anginas y se enfadó por cómo se 
habían portado en el centro de salud. Pero lo del ojo no me pasa a mí ni en Marruecos”. (EV 2. Pág. 
3). 

La mujer de origen venezolano relata el caso que le ocurrió a ella misma en el hospital de La Línea 

para describir cómo la discriminación viene a veces de los pacientes autóctonos:  
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”Hace año y medio a finales de 2015 yo trabajaba en La Línea y estuve cuidando en el hospital a una 
señora que se dio un golpe en la cabeza y cogió una infección y yo estuve con ella dos meses con 
ella allí en el hospital y cuando iban a poner a alguien en la cama de al lado cuando me veían con el 
pañuelo pedían que la cambiaran. O sea, que lo viví. A ellos no les importaba que yo estuviera 
cuidando a una señora, a ellos le importaba que yo llevara pañuelo. Eso es por los pacientes. El 
personal, había personas que eran muy majas, hola que tal cómo estas… pero había personas que 
les decía mira que ya se le acabó el suero, que hay que cambiarlo… Y me ignoraban, como si yo no 
estuviera allí. Tenía que ir dos y tres veces, oye que yo estoy aquí para cuidar a esta señora, que hay 
que cambiarle el suero, y de mala hostia, casi con una pataleta iban y te lo hacían. Pero de esos te 
puedo decir que hay como un 30 por ciento, no es todo el personal, pero sí que existe”. (EV 10. 
Págs. 16-17). 

Esta misma mujer hace su propia interpretación sobre el comentario que tantas veces ha 

escuchado culpando a los inmigrantes del deterioro de la sanidad pública:  

“Montón de veces he escuchado que el hospital está sobresaturado por culpa de los inmigrantes. Pero 
eso no es culpa de los inmigrantes, es que no hay presupuesto. Los marroquíes prefieren la medicina 
de España a la de su país. Primero porque aunque ellos tengan que pagar aquí algunos 
medicamentos, el que trabaja aquí lo puede costear. En Marruecos no lo pueden pagar. Es muy 
costoso. Y muchas veces ves a jóvenes que trabajan aquí que traen a su madres, que aunque no les 
gusta vivir en España, las traen nada más que para sacarles la tarjeta sanitaria aunque se vuelva a ir 
a los tres meses a Marruecos, es por si se enferman para poder curarlas porque en Marruecos es 
impagable, es muy costoso. Entonces ellos prefieren tener aquí un sistema de salud de respaldo 
porque les puede salvar vidas. Ahora, el problema de la salud aquí no tiene nada que ver con los 
inmigrantes, es otro”. (EV 10. Págs. 17). 

Esta idea de que hay personal sanitario con mentalidad racista que en algunas ocasiones lo dejan 

de manifiesto ante sus pacientes de origen extranjero lo confirma la trabajadora social de la Cruz 

Roja que, por su trabajo diario, tiene un contacto muy frecuente con el hospital. Ella asegura que 

la actitud racista, entre los pacientes autóctonos y parte del personal, es mayor frente a los 

marroquíes que frente a los subsaharianos, a las personas de color. En el siguiente testimonio ella 

narra dos ejemplos de actitudes muy diferentes: la de un médico que es ejemplo de profesionalidad 

y buen hacer en su trabajo con los inmigrantes y el de otra profesional del hospital de Algeciras 

que no tiene la misma actitud, sino todo lo contrario:  

“Entre los médicos y enfermeras hay de todo. Nosotros tenemos un médico en el centro de salud de 
Algeciras Norte, que incluso te voy decir cómo se llama, se llama José Rambaud, que es un excelente 
profesional y una excelente persona y nos trata… Como a todos sus pacientes, porque conozco a 
españoles que son pacientes suyos y tienen la misma opinión que tenemos nosotros. El hombre habla 
francés, conoce ya un poco las características de esta población y de los efectos del viaje y tal… Y 
estamos encantados y encantadísimos con el trato del centro de salud en general. Hemos tenido de 
todo tipo de enfermedades y… Este verano por ejemplo hemos tenido el caso de personas marroquíes 
que llegaron con quemaduras horrorosas y nos han tratado en el centro… No nos han dado ni más ni 
menos prioridad que a los españoles, eh, pero que… No podemos quejarnos, excelente… Sin 
embargo, hemos ido a urgencias del hospital Punta de Europa varias veces, con el caso por ejemplo 
de otra mujer subsahariana, embarazada de seis meses por lo menos estaría aquella mujer, con 
quemaduras serias en las nalgas y me atendió una doctora de urgencias que me dijo: esta mujer ya 
ha estado aquí ayer y no la vamos a atender otra vez, esta mujer ya la trajo la policía ayer y no…. Y 
le dije, le quité a la mujer la manta y le dije: ¿Qué atención le habéis dado? Porque yo no veo que 
esas quemaduras estén de ninguna forma curada, así que yo voy a esperar que a esta mujer la vea 
otro médico, ¿sabes? Y fue un médico, precisamente de urgencias, de la ambulancia, que me llamó 
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fuera y me dijo: ven, ven, hija mía es que has tenido muy mala suerte. Te ha tocado la peor. El propio 
profesional me dijo… Y dije, vaya tela, vaya tela, macho. Pero por lo general nos tratan muye bien. 
Sólo aquella mujer aquel día y alguna cosa muy puntual, pero no… Por parte de los profesionales. 
Pues yo te digo, aquella mujer es que me impactó muchísimo. Más que na en el hospital Punta Europa 
de urgencias siempre ha habido algo…Ahora tenemos el caso de aquella mujer que ha tenido 
mellizos, que llegó en patera y directamente al hospital, le hicieron la cesárea, y bueno la verdad es 
que tanto en la zona de prematuros donde están los niños como en la pediatra que atiende a los niños 
como el ginecólogo que la atendió a ella, el trato ha sido siempre correcto, sí. Lo de la mujer con 
reticencias para que no las atienda el ginecólogo, que prefieren las mujeres…Pero eso lo he 
escuchado también entre mujeres españolas: Ojú, es que un ginecólogo, yo prefiero que me vea una 
mujer. Lo he escuchado por casualidad tanto en mujeres mayores españolas como en mujeres 
marroquíes”. (ET 6. Págs. 6-7). 

La enfermera que trabaja en el centro de salud afirma que la población inmigrante que es atendida 

allí ha aumentado bastante, sobre todo en los últimos años. Asegura que se podría decir, a su 

juicio, que se ha duplicado en estos últimos cinco o seis años. Añade que lo que ha aumentado 

es la demanda, lo cual no significa necesariamente que haya aumentado la población. Es decir, 

que se han ido integrando más al sistema y que han ido demandando más atención. Dice que, en 

cuanto a la maternidad, por ejemplo, se ven muchas más mujeres jóvenes que antes y también 

hay demanda de inmigrantes jóvenes y gente de todas las edades en urgencias. Esta misma 

profesional explica así que a veces los inmigrantes, en las salas de espera, se quejan sin razón:  

“El personal sanitario, comportamiento discriminatorio, no. Pasa muy a menudo al contrario, que hay 
a veces que un marroquí, que son los que más vienen aquí, a lo mejor lleva mucho tiempo esperando 
y empieza a decir, claro es que como soy marroquí me estáis marginando.  Es muchas veces, ellos 
ponen esa excusa, ese argumento, pero esto tampoco es una cosa muy frecuente. Tú le tienes que 
explicar que todo el mundo tiene que esperar, ellos también… Al principio eso se daba más, creo que 
ahora como ya han aprendido, vienen con más asiduidad cómo funciona el sistema pues no se da 
tanto, porque ya saben cómo va la cosa. Pero de vez en cuando también se escucha eso, pero que 
también se escuchan barbaridades de la raza gitana que vienen avasallando a veces, pero son 
también pocas personas, a lo mejor es un uno por ciento pero ese uno por ciento en El Saladillo llama 
mucho la atención, porque te venga una de cada cien personas llamándote o insultándote o… Pero 
eso pasa en todas las razas. Aquí lo que predomina es la baja educación que hay, en general, llámese 
raza marroquí, gitana y españoles, es que hay muy poca educación. Eso es lo que más caracteriza el 
centro de salud en general”. (ET 8. Págs. 1-2).  

Esta misma enfermera tiene su explicación para, en este caso, los autóctonos que se quejan de 

la presencia de los inmigrantes en el centro de salud o en el hospital. Ella dice que España es un 

país abierto con población que ha sido también emigrante y por eso afirma que no suele haber 

problemas, que la gente suele ser tolerante, y que eso fomenta esa integración. Los comentarios 

tipo los inmigrantes estropean el hospital los ha escuchado pero igual que se dicen en el mismo 

tono que antes se hablaba y se sigue hablando mal de los gitanos. Ella achaca esos comentarios 

a la pobreza y la miseria en que viven muchos vecinos del barrio, que encima escuchan los bulos 

sobre las ayudas o los beneficios que se les dan a los inmigrantes por tener un hijo o por estar 

parados.  

“Creo en general que la base está ahí, pero la gente de aquí en general es muy abierta, que es una 
cosa cultural, que tenemos todos un fondo de tolerancia, creo que sí. Lo que pasa es que 
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verbalizamos eso pero porque hay gente con un poco de rabia porque a nivel social se sienten 
marginados por completo respecto a los marroquíes por parte del Gobierno o de… El problema más 
que racial es económico, de competencia, de marginación, de la gente sentirse aquí marginados y 
con falta de recursos… Y claro en vez de hacer un comentario crítico hacia el Gobierno que lo hace, 
la crítica va hacia el musulmán, y yo se lo digo a la gente: Si a mí me van a dar ayudas en Francia, 
yo me voy a Francia, es que es normal ese criterio que se tiene”. (ET 8. Pág. 3). 

Esta misma profesional afirma que muchos de sus compañeros vieron bien la medida tomada en 

su día por el Gobierno central para negarle la asistencia sanitaria pública y gratuita a gran parte 

de los inmigrantes, medida que después en Andalucía quedó en la práctica sin efecto en muchos 

de sus aspectos.  

“La mayoría de los comentarios del personal sanitario suelen ser muy racistas... En general, con el 
ecopago, por ejemplo, casi todo el mundo está de acuerdo con eso. Suelen ser racistas en sus 
pensamientos, en sus actos jamás. Eso va innato en el ser…  Persona que se meta a sanitario va 
innato ese ayudar a los demás, otra cosa después es los pensamientos, y los pensamientos… Aquí 
abunda bastante la tendencia a justificar esa política de ahorro, de recortes hacia los inmigrantes y 
hacia el ecopago… Eso aquí no tuvo repercusión, yo nunca he escuchado un comentario, bueno a lo 
mejor entre nosotros, pero jamás en público ni hacerlo, una cosa es la actuación pero los 
pensamientos de la gente suele ser…. Sí, eso suele salir, pero yo creo que todo tiene la base en lo 
que te he comentado, ya la sociedad en general ve la demanda, la falta que hace de recursos por 
parte de los ciudadanos de España, entonces como que la gente no está de acuerdo de que haya 
ayudas a los inmigrantes cuando aquí no están cubiertas las necesidades de los de aquí. Entonces 
ellos todo lo razonan así y yo creo que, en parte, creo que la base es ésa, que el mismo Gobierno 
está fomentando el racismo”. (ET 8. Págs. 3-4). 

La siguiente pregunta analizada en este bloque es la que se refiere al rechazo que puede generar 

contra la población de origen musulmán la actividad de los grupos terroristas que se definen a sí 

mismos como islámicos. La pregunta planteada era la siguiente: El hecho de que se den 
atentados terroristas en nombre de la religión islámica puede causar rechazo hacia la 
población de origen musulmán. Las respuestas obtenidas son en su parte afirmativas, pero con 

matices. Un 20,5 de los autóctonos consideran que sí, que generan mucho rechazo justificado, un 

10,4 dice que algo de rechazo justificado; un 32,4 afirma que sí, que genera mucho rechazo pero 

injustificado y un 21,6 algo de rechazo injustificado. Entre los entrevistados de origen extranjero 

el 20,7 por ciento dice que sí, que genera mucho rechazo justificado, un 9 por ciento algo de 

rechazo justificado; un 16,5 mucho rechazo injustificado y un 11,2 algo de rechazo injustificado.  

Vemos a continuación las opiniones de los vecinos y de los informantes clave sobre este asunto y 

su repercusión en la vida cotidiana de las personas. La mayoría de los inmigrantes entrevistados 

en profundidad afirman haber escuchado el comentario acusatorio más de una vez, pero solo dos 

de ellos detallan episodios en que ellos mismos han sido objeto de los comentarios. Una mujer de 

35 años madre de cuatro hijos y parada, que fue a recoger alimentos a la iglesia de La Piñera, 

relata lo sucedido:  

“Sí he escuchado que los musulmanes tienen la culpo del terrorismo. En La Piñera, en una iglesia 
que dan alimentos, estuvimos hablando y unos que pasaban en un coche nos gritaron que ya sois 
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muchos moros aquí, que les dais todo a los moros y a nosotros nos cerráis las puertas. Lanzaron las 
palabras al aire y se fueron, dijeron lo de que todos somos terroristas”. (EV 4. Pág.2). 

Y otra mujer marroquí relata lo que les pasó a ella y su marido en el paseo marítimo de Getares 

donde él trabajaba de camarero:  

“Sí he escuchado lo de terroristas. Tuve una conversación con una persona, yo y mi marido sobre 
esto. Hubo un atentado en Francia o… Vino el hombre muy alterado, fue en un bar en Getares, él 
conoce a mi marido, y vino muy alterado y empezó a hablar de esta manera, malamente, que todos 
somos terroristas. Mi marido le dijo: ¿Tú me has visto con una bomba, o con una pistola? ¿Te he 
hecho algo? Pues no somos todos iguales. Son gente radical que no tiene nada que ver con nosotros 
y nos hacen daño a nosotros”. (EV 7. Págs. 3-4). 

Un vecino de El Saladillo asegura que la acusación de terroristas lanzada contra todos los 

musulmanes la ha escuchado muchas veces y cuenta cómo argumentó él en su defensa y en la 

de todas las personas que practican el Islam:  

“Sí he escuchado muchas veces eso de que los musulmanes somos todos terroristas. El mismo vecino 
que me decía que para qué hago el Ramadán, me dijo que todos somos terroristas. Yo le dije que 
nosotros no matamos ni a un animal ni a una mosca, que los terroristas no son musulmanes porque 
los verdaderos musulmanes no pueden matar. También he escuchado eso de que los marroquíes 
venden drogas y que son agresivos y se meten en líos. También que no somos de fiar. Pero yo creo 
que son casos especiales. Por ejemplo, yo tenía un vecino que tenía un garaje y se lo alquilaba a un 
marroquí. A los dos o tres meses dejó de pagarle, entonces comprendo que ese hombre piense eso, 
pero eso no es la mayoría, es un caso puntual. Con la misma persona he tenido muchas 
conversaciones  y discusiones, que él sabe que es buena gente y le confío hasta la llave de mi casa”. 
(EV 2. Págs. 2-3). 

La mujer venezolana, que fue entrevistada en el verano de 2017 pocos días después de los 

atentados de Barcelona en los que murieron quince personas y más de un centenar resultó herida, 

culpa a los medios de comunicación de contribuir a difundir el estereotipo de musulmán-terrorista. 

Afirma que sólo en la forma de contar lo sucedido, en las palabras que emplean sobre los 

terroristas se nota la predisposición. Explica que, por ejemplo, dos de los terroristas que 

participaron en la matanza habían nacido en España y que, sin embargo, toda la prensa decía que 

eran marroquíes porque sus padres habían nacido en Marruecos. Esta mujer también denuncia lo 

que ella califica de actitud hipócrita de las autoridades españolas ante el asunto:  

 

“Hoy una periodista dijo una cosa muy inteligente, señalando mucho a la CUP, y oye que no me gusta, 
ojo, pero la CUP dijo que ellos no van a asistir a la marcha antiterrorista si va a ir Rajoy o el Rey. Y 
mucha gente dice que por qué, que no entienden, que eso es un exacerbo. No me parece que sea un 
exacerbo cuando nosotros los musulmanes en el facebook hemos criticado a montones que ellos 
tengan convenios económicos con Arabia Saudí cuando Arabia Saudí es uno de los asesinos de 
mujeres más radicales, que inventó un Islam paralelo, que ha negado, que ha borrado la línea directa 
del profeta Mahoma y ha creado una secta que se llama salafiya basada en un radicalista que fue 
expulsado de siria, que es Wahab. Entonces tú… ¿Cómo vas a hacer un negocio, vas a permitir que 
vengan los saudíes y vengan a Cádiz y den charlas? ¿Cuándo el dueño del Canal Córdoba, que mató 
a sus esposa arrancándole la cabeza en Arabia Saudí, y viene a decir que puede ser libre, el Canal 
Córdoba de Televisión? Es una doble moral que es increíble, que se oculta porque es dinero. Osama 
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Bin Laden lo formaron los saudíes, la CIA agarró un radicalista saudí lo entrenaron y cuando no les 
quiso entregar Irán, ya qué malo es Osama Bin Laden, es un terrorista. Es una campaña mediática 
en general. Los periodistas españoles usan los tópicos por el amarillismo. Lo que llamábamos en la 
época antigua el amarillismo. Hitler utilizó el amarillismo para justificar la muerte de tanta gente. Él 
fue el creador amarillismo total. Repite una mentira mil veces y se hará una realidad”.  (EV 10. Págs. 
10-11). 

La crítica al papel de los medios de comunicación la refuerza el presidente de la asociación de 

vecinos de El Saladillo, que asegura que el tópico musulmán-terrorista no se usaba en este barrio 

hasta que saltó a las noticias nacionales que había sido detenido un terrorista que había vivido 

allí. Este dirigente vecinal asegura que los recelos han aumentado desde entonces entre la 

población de autóctonos del barrio:  

“Han cambiado, como he dicho, a raíz del terrorista que vivió allí pero que estaba fuera y eso es otro 
tema, que lo vendieron como si estuviera todo el día allí metido y solo estaban los padres. A raíz de 
ese hecho nació un recelo enorme allí en la barriada. Eso fue hace dos años, no hace más años, hace 
tres años por lo menos… Fue un recelo, recelo significa que tú estás conviviendo o coexistiendo como 
tú dices con personas normales toda la vida y tú no te lo esperas y de la noche a la mañana sale un 
terrorista. Eso te marca y te cambia y el problema y entonces a lo mejor tú estás mirando ya a los 
próximos con más recelo, entonces eso de alguna manera… Ya tú estás viendo alguien que tú ya 
piensas bueno pues tú si todos estos están saliendo a la luz gente, que son gente normal, porque 
mira los últimos que cogieron, que resulta que salió una asistenta social que lo conocía de chico y 
nunca había tenido problemas y mira cómo… Con dieciocho o veinte años, entonces ese tipo de 
hechos están marcando la barriada un poco”. (ET 5. Págs. 4-5).  

Entre los vecinos autóctonos consultados hay opiniones diversas, pero en ellos predomina la 

cordura y la sensatez:  

“Eso del terrorismo sí se escucha mucho. Igual que antes se decía con el problema de la ETA. No 
todos los vascos son terroristas ni todos los moros tampoco. Pero yo con eso no me complico, no 
quiero saber nada”. (EV 9. Pág.6).   

“¿Terrorismo? Eso no se oye aquí, lo que si hay ahora mismo es una cierta intranquilidad pero eso 
es general, al haber una población tan alta de, que nosotros tenemos aquí, porque ya no es solo La 
Piñera, es Algeciras entera, que tiene una población alta de magrebíes, pues tú ahí no sabes cómo 
es cada uno. Pero decir a estos hay que echarlos de aquí porque son… No”. (ET 3. Pág. 5). 

 

El dirigente vecina de La Bajadilla tiene una opinión muy sensata pero no deja de reconocer que 

en el barrio hay muchos vecinos que caen en el tópico fácil de identificar musulmanes y terroristas:  

“No lo veo justo que se diga que todos los musulmanes son terroristas. Es como si se dijera que todos 
los españoles somos terroristas, igual, para mí eso es igual… ¿Por qué vamos a ser todos iguales? 
La ETA también era española y no eran extranjeros. Eso lo he escuchado en el barrio, porque no 
quieren convivir con nadie porque son zorros. Hoy está la vida que nadie quiere convivir con nadie, 
todo el mundo va a su bola, y en la viña del señor hay que aprender de todo el que viene, de todo el 
que llega, hay que escuchar a la gente, hay que escucharla y luego valorarla. No valorarla antes de 
escucharla. Las personas se escuchan y luego se valoran… El que dice eso es porque no valora, no”. 
(ET 4. Pág. 12). 
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Y esta opinión del presidente de la asociación de La Bajadilla la comparte la educadora de 

Algeciras Acoge, que lamente las repercusiones que un simple atentado terrorista puede tener 

contra todo el trabajo en favor de la convivencia y la interculturalidad hecho por asociaciones como 

la suya durante años:  

“El terrorismo está haciendo mucho daño. Lo de que todos los musulmanes son terroristas lo piensa 
mucha gente. El recelo y los comentarios racistas han aumentado mucho a consecuencia de los 
últimos atentados. Un acto terrorista echa por tierra el trabajo de integración hecho durante años, es 
como el fuego que en unos minutos se carga un bosque que ha tratado cientos de años en 
formarse”.(ET 7. Pág. 3). 

La enfermera asegura que tras un atentado cometido en Europa por terroristas llamados islámicos 

la población marroquí de Algeciras sale menos a la calle:   

“Sí, hay más recelo cuando hay un atentado. Cuando el último atentado, me di cuenta, no, se dio 
cuenta mi padre que me lo dijo,  pero no aquí, en El Saladillo, que yo estaba de fin de semana, que 
no había nadie marroquí en la calle, que ellos mismos no salieron a la calle, se quedaron en las casas, 
sí, por ese concepto que tú dices. Por miedo a represalias. Yo no sé si en el centro de salud ese día 
se notó, pero en la calle, en general, sí se notó en Algeciras”. (ET 8. Pág. 5). 

El profesor de La Piñera considera que la mayoría de la población sabe distinguir entre una religión 

y unos terroristas y asegura que él no ha notado que tras un atentado haya más recelo entra la 

población y que eso no se nota en el barrio. El jefe de la Policía Nacional recuerda que en España 

hubo un terrorismo durante más de cuarenta años y sus protagonistas no eran precisamente 

musulmanes y añade:  

“Hoy desgraciadamente tenemos el mundo del yihadismo que quizás nos hace falta a todos un poco 
más de información para entender lo que es la yihad, lo que es el terrorismo, lo que es el 
fundamentalismo, lo que es el fanatismo y, por supuesto que todo musulmán no es un terrorista. Es 
una rama que hay y son exaltados que forman una organización que es peligrosísima y que es un 
riesgo para la sociedad nuestra, pues sí, pero bueno que asociarla exclusivamente a una sociedad 
de este tipo tan… Como la sociedad musulmana no me parece, es correrse un poco de ligero, pero 
bueno ahí entran los medios de comunicación y los poderes del Estado para esclarecer todo esto y 
decir oiga mire usted que vaya una persona a una mezquita no quiere decir que esté de acuerdo 
con esto”. (ET 10. Págs. 6-7). 

 

Este mismo funcionario policial jubilado comenta así la idea lanzada por otros entrevistados sobre 

los marroquíes que viven en Algeciras y que se quedan en casa tras un atentado:  

“Lógicamente el musulmán es consciente de la problemática que existe, de la desinformación y de la 
respuesta que puede haber, que de hecho luego no se producen, pero que es normal que ante un 
acontecimiento de esas características y en la historia ha habido muchas respuestas de otros 
colectivos, no vamos a hablar de Estados Unidos, del Ku Klux Klan y de todo esto… Pero bueno, que 
se prevengan y que estén un poco recelosos a ver la respuesta que va a dar la sociedad mayoritaria 
que, por otro lado, pues bueno hay gente que mueven esos hilos a su antojo y por sus propios 
intereses. Pero bueno aquí en Algeciras, tema de terrorismo, que yo recuerde el chico éste que salió 
en el periódico que luego estuvo por ahí por Holanda y estaba perfectamente controlado aquí, que 
había vivido en El Saladillo. Aquí lo que se trata es que dentro de un Estado de derecho y de una 
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democracia, en un régimen de libertades, bueno, no podemos ponerle un policía a cada uno ni ponerle 
una cámara cada persona en su casa… De lo que se trata es de que los servicios policiales o de otro 
tipo que tienen que contrarrestar esto, bueno que funcionen y que detecten lo que tienen que detectar 
y que actúen cuando tiene que actuar”. (ET 10. Págs. 6-7). 

 

Alquilar una vivienda donde vivir y empezar una nueva vida es una de las principales prioridades 

de cualquier inmigrante cuando llega a una ciudad nueva. Y eso obliga a una relación entre 

inmigrante y autóctono. Sobre este asunto hemos encuestado a los dos grupos. En el caso de la 

población local la pregunta era: ¿Alquilaría una vivienda a una persona inmigrante? Y las 

respuestas eran Sí o No, pero adjudicadas a siete nacionalidades diferentes. La pregunta 

formulada a los extranjeros rezaba así: ¿Le ha sido difícil alquilar vivienda en Algeciras por 
ser usted inmigrante? Y las respuestas estaban en un abanico que iban desde Siempre a Nunca. 

Los resultados parecen desmentir la apreciación de buena parte de los entrevistados en 

profundidad pues los inmigrantes encuestados respondieron de esta manera: Siempre lo 

contestaron el 22,9 por ciento de los encuestados; A veces un 28,2 y Rara vez el 5,9. Nunca lo 

dijo el 39,4 por ciento. Y en el caso de los autóctonos el 58,2 por ciento de los encuestados 

respondió que sí le alquilaría la vivienda a un inmigrante y un 27,9 dijo que no. 

Al hablar del alquiler con las personas entrevistadas en profundidad se ve claro que la cuestión de 

clase se mezcla con la étnica, pero que en el fondo la que predomina es la primera. Los inmigrantes 

pobres tienen mucho más problemas para alquilar una vivienda que los que tienen una posición 

más acomodada porque son comerciantes, profesionales o empresarios con buenos ingresos a 

fin de mes. La mediadora intercultural de Un barrio de todos lo explica gráficamente así:  

“Yo no tengo problemas con mi casera porque es amiga mía. Yo cuidaba a su madre y cuando ella 
murió me dejó la casa. Le pago el alquiler y los gastos de la casa si tengo dinero, si no tengo no pago. 
Pero por mi trabajo sí conozco casos de mujeres que acaban en las casas de acogida, por ejemplo 
en la de Pescadores, porque no tienen donde vivir, vienen de las pateras o salen del CIE (Centro de 
internamiento de inmigrantes), o mujeres de la calle, que no tienen techo porque nadie les alquila 
porque no tienen trabajo, no tienen nómina y entonces nadie les alquila”. (ET 1. Pág. 3). 

 

Una vecina de edad avanzada que vive en un piso del paseo Marítimo afirmaba que ella nunca ha 

tenido problema para alquilar vivienda porque siempre les muestra a los caseros los papeles de 

su hijo, que es propietario de un restaurante en Algeciras. Por el contrario una vecina de La Piñera 

que está parada y vive con su hija no es que haya sufrido discriminación, pero sí que ha tenido 

que buscar mucho para encontrar una vivienda que se ajustara a su presupuesto: 200 euros al 

mes. Esta misma idea pero con la añadidura de su condición de marroquí es lo que, según esta 

mujer, le ha impedido a esta mujer, madre de cuatro hijos, alquilar una vivienda con la rapidez que 

le hubiera gustado:  
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“Ahora vivimos en un piso alquilado de la avenida Villanueva, aquí cerca. Nos costó encontrar casa 
porque la gente no le quiere alquilar a los marroquíes y menos si tienes niños. Muchos por teléfono, 
sin llegar a conocerte, te dicen que no. Si les dices que eres marroquíes y tienes hijos, a lo mejor te 
dicen ya te llamaré, pero después no te llaman. El piso de ahora lo conseguimos gracias a una amiga 
mía, que tiene un hotel y que dio la cara por nosotros”. (EV 4. Pág. 1). 

Y esta mujer que habla bien el español describe una situación que nos han repetido en más de 

una entrevista. Por teléfono les dicen que sí, que se la van a alquilar, pero cuando el casero ve 

que son marroquíes o musulmanes, empieza a poner impedimentos:  

“Sí, hemos tenido problemas para alquilar por ser marroquíes. Hemos buscado por teléfono, por 
Internet, en varias casas que publican, en Mil anuncios… Cuando saben que somos marroquíes ya 
te dicen que ya hemos alquilado, te ponen excusas, te dicen que lo han alquilado ya, no te lo dicen 
claramente, pero te ponen excusas. Pero después la casa del Saladillo donde hemos estado la alquiló 
un amigo de mi marido. Estaban encantados con nosotros no querían ni que nos fuéramos claro 
porque tenía la casa bien limpita, mi marido arreglaba las casas, porque aparte de camarero es técnico 
y no va a ser un técnico esperando que le arreglen su casa, él arreglaba todas las cosas que se 
estropeaban en la casa”. (EV 6. Pág. 1). 

Un inmigrante boliviano afirma que él no ha tenido problemas, pero explica que la mayoría de las 

veces no ha tenido que negociar con el casero si no con un compatriota que ya tenía la casa 

alquilada y le ha dejado una de las habitaciones de la vivienda:  

“Vivo en un piso alquilado, compartido con otros cuatro bolivianos. No he vivido siempre en el mismo 
sitio. Hemos cambiado de domicilio unas cuatro veces por lo menos. Nosotros no tenemos ese 
problema. Hay una persona que alquila el piso y luego nos alquila a nosotros la habitación así que 
ese problema no lo tenemos nosotros, El primero coge el piso y divide lo que cuesta el piso entra las 
habitaciones. Ese problema de que no nos quieran alquilar no lo tenemos nosotros, Otra gente sí, 
porque destrozan la casa, la dejan en mal estado. Sí yo he escuchado que ocurre mayormente con 
los marroquíes”. (EV 8. Pág. 1). 

La mujer inmigrante venezolana sí ha conocido la discriminación por motivo de su religión, no por 

su condición de extranjera:  

“Problemas para alquilar por ser musulmana los he tenido todos los del mundo, todos los problemas  
del mundo. A penas me ven con el pañuelo, no, no me lo quieren alquilar, me dicen diez mil cosas, 
primero me dicen que sí, tal, tal y tal, y después que no, o por teléfono me dicen sí, sí, el piso está 
disponible por esto, por esto y por esto, y está bien y cuando me ven en persona, que me ven con el 
pañuelo me dicen que no. No se creen que soy venezolana, piensan que tengo papá marroquí, porque 
dicen que tengo cara marroquina. Les digo que no, que soy venezolana y entré al Islam porque soy 
antropóloga y conocí el islam durante mis estudios universitarios y entré porque quise, nadie me obligó 
nada de nada, pero es como que no lo digieren, como si a su cerebro no les sale el tabú de la cabeza, 
no se los deja procesar, no te dicen musulmana, te dicen mora, cabeza tapada, mora, eso es igual. 
No les importa de dónde seas, eres mora”. (EV 10. Pág. 5). 

Esta misma mujer nos contaba la situación que estaba viviendo en el momento en que le hicimos 

la entrevista para este estudio. Estaba trabajando de interna en Medina Sidonia, pero quería volver 

a Algeciras y por eso estaba buscando una habitación, no un piso completo. Pues también para 

una sola habitación sufrió el rechazo del casero cuando vio que es musulmana:  
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“Estoy buscando otra habitación aunque sea, como estoy yo sola, aunque sea para resolver mientras 
tanto, una habitación... Y para una habitación me pidió el contrato de trabajo, todas las nóminas y una 
carta certificada de mi jefe. Ni en el Ayuntamiento me piden eso. Ni el banco para comprar un piso. 
Apenas me vio. Al principio le pregunté por teléfono y tengo los wasap. Le pregunté qué necesitas, 
me dijo solo un mes por adelantado y un mes de depósito. Vale, por wasap le dije qué necesitas de 
requisitos para alquilar la casa, para llevarlos de una vez si necesitas algo. Cuando me vio me dijo 
mira necesito que me traigas el contrato de trabajo, que me traigas las nóminas… El piso está detrás 
de la iglesia del Carmen”. (EV 10. Pág. 9). 

Acabamos el comentario sobre las preguntas del alquiler con el testimonio de un comerciante 

marroquí que encuentra lógico que algunos de sus compatriotas encuentren problemas a la hora 

de alquilar. Pero en el fondo son problemas económicos, no racistas:  

“La casa la hemos comprado y antes viví del alquiler. No tuve problemas para alquilar casa por ser 
marroquí. Hay algunos sí, lo he escuchado, a los que le pasa eso, pero qué te digo… Yo tenía una 
casa comprada aquí en La Bajadilla, se la dejé a un paisano mío y esa persona me la ha tenido un 
año sin pagarme el alquiler. Yo se la alquilé y estuvo un año sin pagarme. La gente abusa, tú sabes, 
ya te pone a la mujer y los niños por delante y se esconde. No que no tenía, él no trabajaba, pero a 
lo mejor ganaba, en aquel momento estaba cobrando, no sé si por la mutua, por la baja… Y hay gente 
también, hay de todo. Pero esa gente se encuentra en barrios bajos, en barrios públicos de gente 
trabajadora… Eso no te ocurre en el centro o en urbanizaciones nuevas, donde hay gentes que no te 
alquilan. Los mismos dueños del local cuando yo lo alquilé me exigieron cuatro mil euros por delante, 
que nunca me ha pasado cuando he alquilado, dos meses de fondo y ya está. Pero ellos me han 
exigido cuatro mil euros de fondo. El prejuicio existe, pero la verdad, vamos a ser sinceros, a veces 
motivado, pero pocas veces pasa eso, que no es tan extendido como se cree, pero a lo mejor en otras 
ciudades, aquí en Algeciras poco y en La Bajadilla menos”. (EV 12. Pág. 1). 

Averiguar si son muchas las personas que por su condición de inmigrantes han sufrido 

discriminación laboral y qué conocen y  piensan los vecinos autóctonos de este asunto es el 

objetivo de las preguntas relacionadas con este tema en este cuarto bloque en que hemos dividido 

el análisis de las respuestas. A los autóctonos se les preguntó ¿Conoce o ha conocido alguna 
situación de discriminación en el trabajo hacia la población inmigrante en Algeciras? Y las 

respuestas iban en un abanico desde Muy frecuentemente a Nada frecuente. Y para los 

inmigrantes la pregunta era: ¿Ha sufrido alguna discriminación en el trabajo por el hecho de 
ser inmigrante en Algeciras? Las respuestas estaban en una escala desde Siempre a Nunca. 

Es llamativo que el 45 por ciento de los inmigrantes encuestados afirman que nunca y solo el 8,9 

respondió que siempre. A veces lo dijo el 24,7 por ciento y rara vez el 8,4. Por su parte, el 33,5 

por ciento de los autóctonos respondió nada frecuente y un 21,2 poco frecuente. Un 21,2 dijo que 

conoce esas situaciones frecuentemente y un 5 por ciento que muy frecuentemente.  

Empezando por ese 45 por ciento de inmigrantes que dice que nunca ha sido discriminado, 

podemos recurrir a la historia de un vecino de 72 años que ha trabajado en España casi toda su 

vida laboral no estuvo contratado ni cotizó a la Seguridad Social. Y a pesar de todo quiere seguir 

viviendo en este país y no pierde la esperanza en que le den algo que hoy, después de tantos 

años, aún no ha conseguido: la residencia definitiva. Así describe su periplo laboral en España:  
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“A mí sí me han discriminado al final. En la pesca no había discriminación. Ganábamos todos lo mismo 
en España, pero en Ceuta los marroquíes cobrábamos poco. Antes había mucho trabajo aquí, muchos 
barcos de pesca. En el campo empecé a trabajar cuando entraron los inmigrantes. Trabajé bien. Nos 
pagaban un poquito menos que a los españoles, por la culpa de los papeles. Los compañeros del 
trabajo eran buenísimos. En Alicante estuve siete años trabajando y con los españoles me llevaba 
muy bien. Nunca me han tratado. En el tiempo de la sardina íbamos desde Alicante hasta Barcelona 
navegando y pescando para venderlas en Barcelona (…) Mi problema ahora es que no puedo cobrar 
la jubilación porque no tengo el tiempo cotizado completo porque estuve mucho tiempo trabajando 
sin cotizar. Siete años en Ceuta, ocho años en Alicante, en Madrid que trabajaba en las obras, 
tampoco coticé. Ahora estoy arreglando a ver si me pueden dar la residencia, me la han quitado 
porque no estoy trabajando y no puedo trabajar en ningún sitio. Debería estar cobrando jubilación, 
pero solo tengo once años cotizados, lo que trabajé en Algeciras en el barco de Balearia. Pero todo 
lo que trabajé en la pesca y en el campo, no he cotizado nada. Es un problema bastante gordo”. (EV 
6. Pág. 2). 

Otro marroquí ya en edad de jubilación, pero aún en activo, cuenta cómo se ha ganado la vida al 

margen de la economía formal trabajando como albañil haciendo todo tipo de chapuzas por cuenta 

propia. Y, por supuesto, no vive su situación como un caso anormal o de discriminación:  

“Yo he estado trabajando en el faro, pero el dueño está de vacaciones en Marruecos. He estado un 
mes trabajando para pintarle la casa. Yo siempre he trabajado solo, haciendo chapuzas, nunca en 
una empresa porque no tengo papeles. Yo trabajo aquí en La Bajadilla o en Palmones. Nunca he 
tenido problemas en el trabajo por ser extranjero, ni he tenido problemas para cobrar. Tú pagar, yo 
trabajo. Si no me pagas, no trabajo. Pregunta en La Bajadilla, me conocen y yo vivo aquí desde 2003. 
Yo ayudo a la gente. Mucha gente pobre que no tiene mucho dinero y yo le trabajo y ya me pagará. 
Si tú ayudas a la gente Dios te ayuda. Si no tienes dinero, me pagas poquito a poquito, cada mes o 
cada semana”. (EV 6. Pág. 11). 

Una mujer marroquí describe cómo no sólo discriminaban a su marido por su condición de 

inmigrante, al que le pagaban menos salarios que al resto de los empleados autóctonos del 

restaurante donde trabajaba, sino que al final lo despidieron por pedir la equiparación con sus 

compañeros:  

“Esta experiencia de la discriminación la ha tenido mi marido aquí en Algeciras. De hecho de eso se 
ha quedado parado él. Trabajaba en un restaurante en Getares, no hace falta decir los nombres, y 
les pagan a los otros trabajadores 1.500 euros en verano y a él le pagaban 1.200, pero nadie dice 
nada. Cuando se hizo un traspaso a otro persona del negocio ahí ya hubo problemas y ya ha sido 
todo poniéndolo en la mesa. Él se quedó y al hacer el traspaso el otro hombre le ha prometido que le 
iba a pagar más y además los anteriores jefes se quedaron como encargados y le bajaron los sueldos 
a mi marido y a un compañero marroquí que trabajaba allí. A los dos les pagaban muy mal y al resto 
les pagan igual que les pagaban, o sea 1.500 euros. Y al mío le pagaban 1.200 y fue en verano que 
trabajaba los fines de semana y le daban ochenta euros por los dos días del fin de semana. Y en base 
a eso tuvo mi marido una pelea con él. Le dijo que yo en mi trabajo, que me dejo aquí la piel, no me 
vas a dar ochenta euros y a los otros les das más. Y había un poquito, yo iba a veces a comer allí, y 
se metía mucho la encargada con él, ay el morito, el morito, no sé qué… Y eso a mí de la encargada, 
la manera que le hablaba no me gustaba. A mí me lo dice otra gente que tengo, por ejemplo, la de la 
medicina y ya sé que me lo dice con cariño, después si me lo dice alguien en la calle ya sé que va 
con esa persona, pero ella lo decía de otra manera y eso a mí me ofendía, pero nunca le dije nada, 
dije paso, si él mismo no le dice nada… Y entonces despidieron a mi marido, para no pagarle como 
a los demás”. (E 7. Págs. 4-5).  
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Una mujer marroquí que trabaja de limpiadora afirma que no se ha sentido nunca discriminada, 

añade que en Algeciras ha cambiado dos veces de trabajo y que siempre ha trabajado para 

españoles. Añade una idea que indica que los patronos marroquíes no son mucho mejores que 

los españoles con sus empleados y que la discriminación no siempre viene de la parte empresarial 

autóctona:  

“Yo he escuchado siempre a los marroquíes decir que prefieren trabajar con los españoles antes que 
con los marroquíes”. (EV 2. Pág. 2). 

Otra mujer describe cómo los algecireños autóctonos que buscan asistenta para cuidar ancianos 

o limpiar la casa marginan a las marroquíes porque prefieren para estas tareas a las de origen 

latinoamericano: 

“Lo que sí descubrí por mi trabajo por la tarde con las mujeres mayores es que si una familia necesita 
a una mujer para que cuide de sus padres prefieren a las bolivianas o a una sudamericana porque a 
las marroquíes no las quieren. Y no sólo es por el idioma, porque muchas hablan perfectamente en 
español, yo creo que porque la gente tiene un rechazo cultural hacia las marroquíes, no las ven 
buenas para esos trabajos. Yo no lo sentí con la familia que yo trabajaba porque ellas son mis amigas, 
pero sí en otros casos”. (ET 1. Pág. 2). 

La mujer venezolana, titulada universitaria, que se ve obligada a trabajar en labores que no son 

propias de su titulación no revela en sus palabras pesar o malestar por no tener trabajos mejores. 

Lo que sí la molesta son la explotación de sus empleadores españoles, ya no sólo porque no la 

dan de alta sino por el número de horas y días que la hacen trabajar. Lo que cuenta es lo que le 

pasó en uno de los primeros trabajos que encontró en el Campo de Gibraltar:  

“Pero me sirvió para hacerme un colchón de dinero y al menos mantenerme otro tiempo más hasta 
que conseguí un trabajo en San Roque, cuidando a una señora que tenía Alzheimer, que era la verdad 
un poquito violenta. Allí pasé también una experiencia muy fuerte porque cuidando a la señora, a mí 
me daban un día de fiesta a la semana, normalmente los martes, ya tenía tres meses cuidando a la 
señora y el día, habían pasado dos semanas que no me habían dado libre y entonces, porque era 
verano y ellas tenían un bar y todas estaban trabajando en el bar y no venían a la casa a ver a su 
madre porque decían que no podían… Y un día les digo yo: oye, que yo llevo dos semanas que no 
salgo, y necesito ir a Algeciras a comprar carne, a comprar mis cosas y todo eso tengo que bajar a 
Algeciras y tengo que irme en la mañana y quedarme por la tarde y dormir un día allí y venirme 
mañana. Vale, vale, me dijeron. Al final se pusieron de acuerdo, Llegaron ese día sobre las once, yo 
cogí el autobús de las doce del mediodía para venir de San Roque para acá. Y cuando estaba llegando 
a Algeciras, eran como la una y media, me llaman: Se les había caído la señora, dicen que se le ha 
partido la cabeza y que estaban en el hospital. Y entonces me dijeron que como yo soy enfermera, 
que me volviera y que me fuera porque ya estaban en la casa” (…) Y en el hospital de La Línea estuve 
con esta señora mes y medio, hasta que me partí el pie porque a un chaval se le olvidó ponerle el 
freno a la camilla cuando la estaban trasladando y se vino, ella como tenía Alzheimer y era un poco 
violenta ella se quiso bajar de la camilla y cuando se bajó me partió el pie por atajarla. Me cogieron 
los de La Línea, la verdad qué médicos tan atentos, espectaculares, los médicos que mejor me han 
tratado en mi vida, en el hospital de La Línea no me pidieron nada… En el ambulatorio de San Roque 
todo era no, no, no. En el hospital de La Línea, venga para acá, ni me pidieron el pasaporte hasta que 
ya me habían hecho los análisis, la radiografía para ver si era grave o no, me enyesaron el pie y tal, 
y el médico me dijo vente para acá que te voy a mirar… De verdad qué atención, y como ellos me 
habían visto ya un mes allí trabajando con la señora y que le ayudaba a los enfermeros y que les 
ayudaba a atender a la señora, pues conmigo muy bien. Cuando llegaron las hijas de la señora me 
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dicen ya tú no puedes trabajar más con nosotras, me despidieron, pero es que ni siquiera la 
recuperación, ni que me quedara una noche allí. Conforme me pusieron la escayola, conforme me 
llevó a la casa, cogió la maleta, me agarró, me sacó de la casa y me puso en la plaza, en la rotonda 
para que agarrara el autobús a las once de la noche en San Roque. Tuve que llamar a mi amiga 
Naima otra vez, para que me rescatara porque no tenía ni muletas, nada. La hija me puso en la calle 
con mi pie partido, me pagó el dinero y me puso la maleta ahí. Y me dijo coge un taxi para Algeciras, 
o te vas en el autobús, o no sé. Ya está. Porque ella sabía que yo estaba sin papeles y el miedo de 
ella era que yo los fuera a denunciar porque no… Pero si tratándome de esa manera cualquier 
persona la va a denunciar. Pero yo no, no hice nada de eso. Agarré, llamé a mi amiga, porque la 
verdad lo que me dijo, con el dolor del pie y yo sola en la calle a las once de la noche… Me fue a 
buscar mi amiga y me ha traído aquí. (EV 10. Págs. 3 y 4). 

La situación descrita arriba, al menos, es de una mujer inmigrante que tiene trabajo. Su situación, 

con todo, puede parecer envidiable para que no encuentra trabajo por ninguna parte. Esto es lo 

que nos dice un marroquí que vive en La Bajadilla:  

“Como nunca he trabajado en España no tengo derecho a paro ni ayuda. A veces hago algunos 
trabajos, como arreglar antenas, grifos, pinto casas, lo que sea para poder sobrevivir. En la oficina del 
paro me han tratado bien. No he tenido problema. No hablo bien el español pero ellos han intentado 
comunicarse conmigo y se han preocupado por mi situación.  (EV 2. Pág. 3). 

Y esto es lo que cuenta otro inmigrante, un boliviano divorciado y con tres hijos en su país que 

vive en Algeciras desde el año 2006 y que todavía no sabe lo que es trabajar como exige la ley, 

con su contrato, pagando sus cotizaciones y sus derechos laborales:  

“Yo nunca he cobrado el paro. Como no tengo documentos nunca he podido solicitar nada, no puedo 
incluirme en nada. Yo no he escuchado eso de que los inmigrantes vienen a aprovecharse de las 
ayudas, pero yo entiendo que si están cobrando es porque están aportando, ellos hacen un aporte 
mensual entonces si se quedan parados, tienen el paro y también se cobra todo. Están en su derecho, 
como dicen los españoles que están en su derecho a cobrar el paro”. (E 8. Pág. 2). 

 

Analizamos por último dos preguntas de este cuarto bloque con las que pretendemos saber 

la opinión de los vecinos autóctonos sobre la proliferación de comercios regentados por personas 

extranjeras en los diferentes barrios de la ciudad. La primera de ellas tenía este enunciado: Que 
existan tiendas y comercios de personas inmigrantes influye en la economía de 
Algeciras…Y las posibles respuestas se ofrecían en un abanico que iba de Muy positiva a Muy 

negativa. Y la siguiente era: Adquiero productos en tiendas y carnicerías marroquíes… Y las 

respuestas iban de Frecuentemente a Nunca. Los resultados a la primera de ellas reflejan un alto 

grado de satisfacción de la mayoría de los encuestados ante esta realidad. El 50 por ciento afirma 

que la existencia de los comercios de extranjeros es positivo para la ciudad y un 11,9 por ciento lo 

ve como muy positivo. A un 19,2 le parece indiferente y las opiniones negativas son solo un 11,9 

por ciento y sólo un 1,2 lo percibe como algo muy negativo. Comprar en las tiendas de marroquíes 

es una costumbre que se extiende y los porcentajes obtenidos en las respuestas Frecuentemente 

y A veces son superiores a los de Rara vez o nuca y ligeramente inferiores a los de Positivo y Muy 

positivo de la primera pregunta. Compran frecuentemente en las tiendas de marroquíes un 19,2 
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de los encuestados y a veces un 38,1. Sumados estos dos porcentajes, obtenemos un 47,3 por 

ciento, mientras que la suma de Positivo y Muy positivo de la valoración de la existencia de tiendas 

de extranjeros resulta un 61,9. Quienes compran rara vez, el 17,7 por ciento, o nunca, el 24,6, 

suman el 42,3 por ciento. 

Las opiniones expresadas por la mayoría de las personas entrevistadas en profundidad para este 

estudio han expresado ideas positivas sobre la proliferación de los comercios de extranjeros, 

especialmente de las marroquíes, y también ayudan a desmentir ciertos tópicos y bulos negativos 

que existen sobre ellas, por ejemplo, sobre las tiendas regentadas por familias chinas.  

El comerciante nacido en Alcalá de los Gazules, que regenta una tienda abierta en los años 

sesenta cerca de mercado de Abastos, recuerda que el declive comercial de este barrio del centro 

de la ciudad comenzó en los años 90 cuando empezó a instalarse otro tipo de negocio. Este 

hombre afirma que la proliferación de grandes superficies en Algeciras y sus alrededores son parte 

responsable de la decadencia de la calle Tarifa y sus alrededores pero también la política, según 

él estimulada por todos los alcaldes, de propiciar el desplazamiento de la zona residencial a las 

afueras. La peatonalización de algunas calles y la falta de aparcamientos han contribuido a agravar 

la situación, según él, que añade que la parte baja del centro era la auténtica zona comercial de 

la ciudad, no la que queda ahora en los alrededores de la plaza Alta. Este comerciante admite que 

la apertura de negocios marroquíes ha paliado en parte esta situación, pero apunta, sin decirlo 

abiertamente, que algunas actividades ilegales realizadas por personas de origen extranjero han 

ayudado también a dar mala imagen al barrio:  

“Los otros comercios marroquíes que te digo, no sé, cada uno, creo que hay el comercio tradicional y 
otro tipo de comercio que a mí no me importa ni yo quiero saber nada de eso, que es otro tipo de 
negocio. Es un negocio que trabajan por teléfono, porque yo los veo tic, tic, tic…. Hablando, que a mí 
no me importa, cada uno… Sin meterse en lo nuestro, que no es una mayoría, que aquí no hay 
muchos de esos, pero que… Hombre, por ejemplo, que aquí tenemos al hombre ése que está ahí, 
que hay marroquíes que tienen sus negocios, que están pasando la crisis también. ¿Me entiendes? 
Y que no se dedican a otra cosa nada más que al negocio. No a otra clase de negocio. Yo he resistido 
la crisis trabajando catorce horas y asfixiado hasta el cuello, como estamos ahora todos los que 
estamos por aquí. La mayoría de mis clientes les da miedo venir aquí porque dicen que éste es un 
barrio conflictivo”. (EV 9 .Págs. 1-2). 

 

Y en este párrafo revela sus recelos también hacia la actividad de algunos de los negocios que 

regentan personas de origen marroquí:  

“Las carnicerías han puesto muchas y las han quitado. Aquí hay a lo mejor dos o tres carnicerías que 
están funcionando perfectamente, las demás no funcionan bien. Están comiendo las pobres como 
nosotros ahora mismo. Tú tienes, por ejemplo, el que está frente a la Bomba, que ése es el que más 
vende. Las peluquerías: esta mañana ha venido un cliente y me ha dicho chiquillo ¿Tú te crees que 
diez peluquerías en este barrio pueden comer? Esto será otra cosa. Le he dicho yo veo que pelan 
todos, que por ahí te cuesta un pelao catorce euros y estos te cobran seis o siete y te dejan bien y 
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tienen buenas peluquerías y limpias. Pues lo veo normal. Ellos pagan sus impuestos”. (EV 9 .Págs. 
4). 

Un comerciante marroquí de La Bajadilla, dueño de un locutorio y vendedor de productos de 

telefonía, describe cómo ha superado la crisis y expresa las críticas que hace a lo que, a su juicio, 

son las trabas que encuentran los pequeños empresarios para poner en marcha sus iniciativas:  

“Me ha ido bien el negocio, a pesar de la crisis. Hace unos ocho o nueve años que lo abrí. La crisis 
me ha afectado. Ante tenía un locutorio-ciber pero ahora me dedico más a la reparación de telefonía, 
ordenadores, cosas así. Mi clientela hay de todo, inmigrantes y españoles. Encontré muchos 
obstáculos para abrir el negocio. Aquí en Algeciras sí, he escuchado de otra gente que por Los Barrios 
o La Línea te ayudan incluso, no te ponen trabas pero aquí en Algeciras te ponen muchas. Las trabas 
por ser inmigrante, no, no eran por eso. Creo que no, porque los papeleos los llevaba mi mujer, que 
es española, su nombre no es marroquí. Creo que no”. (EV 12. Pág. 2). 

Este mismo pequeño empresario asegura que tiene más clientes autóctonos que de origen 

extranjero y de paso desmiente el bulo que circula también entre la población autóctona sobre 

comerciantes de origen extranjero que no pagan impuestos:  

“Gente que no venga a mi comercio porque yo sea inmigrante, no. Lo que pasa es que hay gente, 
hay personas que no confían, que están con el miedo y a lo mejor nunca se han relacionado con 
marroquíes, o a lo mejor han tenido mala experiencia con algunos, o a lo mejor por la tele escuchan 
cualquier cosa… Hombre los comerciantes extranjeros pagan los impuestos, pagan los alquileres que, 
hay muchos locales que estaban vacíos y los han cogido gente extranjera, tanto peluquerías, como 
locutorios, como cafeterías, como carnicerías y tal. Y eso todo, la mayoría de los productos se 
compran aquí y se vende aquí”. (EV 12. Págs. 2-3). 

Un vecino de La Piñera describe la pujanza de algunos de los comercios marroquíes del barrio y 

el poder adquisitivo de algunos de sus clientes:  

“Después claro, yo me imagino, porque voy mucho a una carnicería marroquí, que me gustan mucho 
las aceitunitas y le compro alguna cosa y llevo mucho tiempo yendo, y ahí el que más el que menos 
saca billetes de 500 euros… ¿Cuánto es? Ochenta y tantos euros, y sacan los billetes, toma, y el otro 
no te preocupes yo te cambio. ¿Sabes lo que te digo? Ahí sí veo yo mucho movimiento de dinero. En 
la carnicería sí hay algún que otro cliente español. La mayoría son marroquíes, pero que muchos 
vecinos van y compran pollo, o compran hamburguesas, huevos… No es la generalidad, pero yo diría 
que un 20 ó un 30 por ciento de los vecinos de allí del barrio, entra. Porque el carnicero también es 
un tío simpático, listo, trabajador. Aunque por allí ya han pasado tres o cuatro y éste lleva cuatro años 
allí. Unos la han vendido porque no les iba bien, otros la han traspasado. Yo al hombre este lo veo 
bastante integrado. Es más, este año ha cogido vacaciones por primera vez y se  ha ido a Marruecos. 
Y ha cerrado un mes entero, con lo cual el negocio le va bien, además tú ves el producto, además es 
muy constante, echa un montón de horas allí.  Yo creo que la mayoría echa raíces aquí, con la 
facilidad que es que Marruecos lo tienen ahí al lado rápido y no tienen que ir desde Hamburgo, que 
desde aquí a Tánger son dos horas, prácticamente”. (EV 13. Pág. 4). 

El presidente de la asociación de vecinos de La Piñera asegura que los comerciantes autóctonos 

no se quejan de los negocios que abren los inmigrantes. Dice que en las carnicerías marroquíes 

no compran tantos clientes autóctonos porque no tienen cerdo ni otros productos que son los que 

más usan las personas mayores del barrio. Este hombre parece compartir, o por lo menos no da 

del todo por falso, el tópico sobre las ventajas que tienen los extranjeros para abrir negocios:  
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“No sé ya si es que a ellos les favorecen más por ser extranjeros en cosas de impuestos, en apertura, 
facilidad en apertura que a nosotros los españoles… Ya ahí no… No lo sé, no lo sé porque no conozco 
tampoco el sistema.  (…) Aquí no hay muchos negocios de los marroquíes, aquí lo que hay son 
muchos bazares de los chinos. El negocio de los marroquíes, por ejemplo, son las peluquerías. Tienen 
peluquerías, tienen tiendas que se dedican a los bocadillos, las cervezas, los refrescos, que abren a 
partir de cierta hora de la tarde, y una carnicería que también existe. Pero la mayoría son los chinos”. 
(ET 3. Págs. 2-3). 

El presidente de la asociación de vecinos de La Bajadilla elogia la laboriosidad de algunos de los 

comerciantes extranjeros que hay en el barrio, sostiene que a esos comercios hoy en día ya entran 

clientes de todos los orígenes, incluidos los autóctonos, y más que sembrar dudas sobre los 

comercios de los chinos y su supuesta posición de ventaja sobre el restos de los tenderos y 

pequeños negocios lo que hace es contraponer su disposición al trabajo, su dedicación de horas 

y horas al negocio, con las pocas ganas de trabajar de los españoles:  

“Negocios en La Bajadilla, hay barberías, la carnicería de mi amigo Mustafá, que lo asesoré, también 
está en una bollería, porque tiene a sus hijos, es un hombre muy trabajador. Todo el mundo no viene 
a vender drogas eh, aquí vienen a trabajar, porque yo soy muy claro y claro. Tiene una carnicería muy 
auténtica y tiene otro negocio allí al lado de donde yo pongo las castañas, que vende los bollos, es 
un hombre currante, que le dan las cuatro o las cinco la mañana trabajando, que lo veo yo, trabajando. 
Unos hijos muy buenos que tiene. Yo ya en lo demás no puedo entrar. Más son los chinos, los chinos 
son los que han arrasado. Para mí echan más horas que un chino, la palabra lo dice, y los españoles 
tenemos esa cosa, contra menos mejor, contra menos mejor, qué voy a decir, así somos los 
españoles. Pues claro el que viene se aprovecha de eso, de las circunstancias de nosotros porque 
nosotros no queremos, es que no queremos es que yo no sé lo que pasa. Antes con la fruta íbamos 
a recoger las papas y las batatas íbamos a recogerlas nosotros y actualmente ya ni eso, ahora van 
los rumanos… Pero nosotros… ¿Quiénes somos? Nosotros somos viandantes vivientes, nosotros 
somos trabajadores… Siempre tendremos alguien por delante que nos gobierne”. (ET 4. Pág. 5). 

El comerciantes de los alrededores del Mercado de Abastos sí se queja de la competencia que le 

hacen las tiendas de los chinos porque, según él, venden mercancía de poca calidad, a veces sin 

cumplir las exigencias legales, y a precios muy baratos:  

“Las tiendas de los chinos no nos van a hacer daño… Están vendiendo porquerías a unos precios 
que tú no puedes vender cosas de esas. ¿Me entiendes? Los alargadores, las bombillas… Te están 
vendiendo unas cosas, lo más malo, además hay cosas que a mí no me las venden porque eso ya 
está, por ejemplo, las clavijas sin toma de tierra, las bombillas que ya no se hacen, de bajo consumo 
ya vienen todas led, pues tú vas a un chino y tienen bombillas de bajo consumo todavía con mercurio, 
que eso está prohibido, que legalmente no se puede vender. Que no se venden ya, que está prohibido 
porque el bajo consumo está prohibido. Pero la gente va porque le venden una bombilla a dos o tres 
euros y tú una bombilla buena la tienes que vender en cuatro o cinco euros. Pues date cuenta, la 
mitad del precio”. (EV 9 .Págs. 2-3). 

Esta misma persona dice que no se cree que los chinos no paguen impuestos, afirma que él sabe 

lo que paga él mismo y se queja del exceso de tributos con los que, según él, las administraciones 

tienen acribillados a los pequeños comerciantes. Y el comerciante marroquí de La Bajadilla da su 

versión sobre el asunto de los comercios de los chinos:  
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“El bulo de los chinos existe. Pero mira, yo, según tengo entendido, cómo te digo, primero, los chinos 
que montan negocios vienen a tiro hecho, como dicen aquí, vale. Cuando vienen no es como nosotros, 
que si yo voy a montar un negocio voy poquito a poco a comprar las cosas, por aquí, por allá, ellos 
vienen con el montón de dinero ahí y ya está y por eso ellos alquilan locales de seis mil euros y de 
dos mil, de tres mil, locales que no podría otra persona alquilarlos, vienen ellos y lo alquilan. Eso 
significa que ellos no entran por entrar, que ellos vienen preparados, con mucho dinero detrás. 
También dice que son mafias, pero eso ya no entro yo allí. No es que la administración española les 
facilite a ellos más que a otros, sino que ellos viene preparados. Si un chino quiere montar un negocio, 
él pone el dinero, lo que sea, el abogado, lo que sea y ya está… ¿Me entiendes lo que te digo? No 
como nosotros que vamos ahí poco a poco, llevando los papeles, ellos van a un abogado, le encargan 
y ya está. La obra y tal la hacen ellos”.  (EV 12. Pág. 2). 

Concluimos este apartado con una conversación entre los dos funcionarios del Servicio Andaluz 

de Empleo que hablan sobre la proliferación de comercios de inmigrantes, sus efectos 

beneficiosos en la economía de la ciudad y lo absurdo de los bulos racistas que siguen, a pesar 

de todo, teniendo mucha credibilidad entre buena parte de la población: 

F1: “¿Que está lleno todo de tiendas de moros y de tiendas de chinos? Pues benditas sean, benditas 
sean, qué quieres que te diga. Ayer pasé yo por la acera de la Marina y había una cantidad de 
marroquíes sentados en los bancos y to, digo pero es que tú te vas a la plaza Alta a esa hora y está 
vacía, o la calle Ancha. Hay un montón… ¿Qué pasa? Hay ciento cincuenta y… ¿Los ciento cincuenta 
están esperando para sacarte la navaja? Están dando vida. El dinero se mueve, fluye, integra. 

F2: A mí me pasa que yo voy a correr y corro por el paseo marítimo de noche y disfruto mi paseo 
marítimo porque está siempre lleno, siempre está lleno. Entonces pienso que si me va a pasar algo 
alguien se va a acercar. Pero la gente piensa: ¿Cómo vas a ir por el paseo marítimo que está lleno 
de moros? Pues cada uno piensa de una manera Yo pienso si me caigo, o me da un mareo, a lo mejor 
se acercan a mí. 

F1: ¿Qué no pagan impuestos? Tal salvajada… Es tal salvajada, tal gilipollez, que además es 
perfectamente demostrable, pero da igual. Es lo que te decía antes. Da igual que lo demuestres, te 
van a decir después que no. Sí pero… Pues ya está muy bien. Es increíble, pagan los mismos 
impuestos que tú y que yo, los mismos. Si se dan de alta de autónomos por primera vez igual que un 
español que se da de alta por primera vez, pagarán menos seguridad social, ya está… Yo no creo 
que convencerlos sea fácil. 

F2: Ese racismo existe. Lo que pasa además es que en nuestra oficina no lo tenemos y has dado con 
dos personas que no somos racistas. Pero yo, por ejemplo, con estos amigos míos me los llevo a un 
club donde soy socia y veo las miradas de recelo de la gente, muchísimo, muchísimo... Bueno nadie 
se atreve a decirme nada. 

F1: Pero vamos, no es que no crea en la posibilidad de convencimiento de la gente, no creo en la 
posibilidad de convencimiento de que, que te digo yo, por decirte algo con el tema del trabajo sobre 
los inmigrantes, no es que sea necesario, es que hay informes de todas las instituciones  
internacionales que hablan de la imperiosa necesidad de contratar inmigrantes por el tema de la 
pirámide poblacional. Y la gente sigue sin verlo. Es que hay tal cantidad de cosas así que es que es 
una cuestión de educación. Estamos envejeciendo y necesitamos cotizantes, un cotizante con 70 
años es complicado, pero un cotizante con veinte es fácil”. (ET 12. Págs. 15-16). 
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Expectativas y motivos del periplo migratorio 

En este bloque analizamos las expectativas del periplo migratorio y las principales motivaciones 

que han llevado a los inmigrantes de origen marroquí a residir en Algeciras. Para esta parte del 

estudio analizamos, por tanto, respuestas a preguntas que sólo se les hicieron a personas de esa 

nacionalidad u origen. Luego analizamos la opinión que los migrantes, en general, tienen sobre 

los españoles desde que están asentados en Algeciras. 

Pregunta: Venir a vivir a Algeciras y no a otro lugar de España ha sido… 

El 64,6% de los migrantes encuestados afirman que venir a vivir a Algeciras ha sido un acierto o 

un gran acierto, un 2,2% afirma que ha sido un desacierto, un 14% lo atribuye a las circunstancias 

y otro 14,6% cambiaría de destino si pudiera. 

 



277 
 

 

Tabla 45: 

Venir a vivir a Algeciras y no a otro lugar ha sido… 

 

 

 

 

 

Fuente: 

Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 

 

 

 

Población alógena 

 

Acierto de venir a vivir a Algeciras 

Total 
NS/NC 

Un gran 
acierto 

Un 
acierto 

Un 
desacierto 

Un gran 
desacierto 

Las 
circunstancias 

Otra 
ciudad si 
pudiera 

Sexo Hombre Recuento 0 15 50 1 2 13 14 95 

    % Hombre-Mujer 0,0% 16,0% 53,2% 1,1% 2,1% 13,8% 13,8% 100,0% 

  Mujer Recuento 2 19 31 5 2 12 20 95 

    % Hombre-Mujer 2,4% 22,6% 36,9% 6,0% 2,4% 14,3% 15,5% 100,0% 

Total Recuento 2 34 81 6 4 25 30 190 

  % Hombre-Mujer 1,1% 19,1% 45,5% 3,4% 2,2% 14,0% 14,6% 100,0% 
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Gráfico 54: 

Venir a vivir a Algeciras y no a otro lado de España ha sido… 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 

 

Pregunta: ¿Se adaptaría a vivir de nuevo en su país de origen? 

Un 37% de los encuestados afirma que volver a su país de origen le resultaría difícil o muy difícil, 

un 21,2% indica que se adaptaría con facilidad y otro 22,2% lo ve como algo normal.  
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Tabla 46: 

Opinión sobre el retorno a su país de origen 

Población alógena 

  

Adaptación al retorno 

Total 
NS/NC 

Muy 
fácil Fácil Normal Difícil 

Muy 
difícil 

No me 
planteo 

No 
volvería 

Sexo Hombre Recuento 1 21 10 23 15 22 6 2 100 

    % de 
Hombres 
alógenos 

1,0% 21,0% 10,0% 23,0% 15,0% 22,0% 6,0% 2,0% 100,0% 

  Mujer Recuento 1 19 5 19 16 17 7 6 90 

    % de Mujer 
alógenas 

1,1% 21,3% 5,6% 21,3% 18,0% 19,1% 7,9% 5,6% 100,0% 

Total Recuento 2 40 15 42 31 39 13 8 190 

  % de 
Hombre-
Mujer 

1,1% 21,2% 7,9% 22,2% 16,4% 20,6% 6,9% 3,7% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 

 

Gráfico 55: 

¿Se adaptaría de nuevo a vivir en su país de origen? 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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Pregunta: El clima de libertades civiles y políticas que hay en España lo valoro como:  

El 83% de los hombres migrantes encuestados valora el clima de libertades políticas y civiles de 

España como muy positivo o positivo y el 85,4% de las mujeres piensa lo mismo. 

 

Tabla 47: 

Clima de libertades civiles en España 

Población alógena 

  

Libertades civiles en España 

Total 

NS/NC 
Muy 

positivo Positivo 
Poco 

positivo Negativo 
Muy 

negativo 

Sexo Hombre Recuento 2 29 54 9 6 0 100 

    % Hombres 
alógenos 

2,0% 29,0% 54,0% 9,0% 6,0% 0,0% 100,0% 

  Mujer Recuento 5 26 50 6 1 2 90 

    % Mujeres 
alógenas 

5,6% 29,2% 56,2% 6,7% 1,1% 1,1% 100,0% 

Total Recuento 7 55 104 15 7 1 190 

  % Hombre-Mujer 3,7% 29,1% 55,0% 7,9% 3,7% 0,5% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 

Gráfico 56: 

El clima de libertades civiles y políticas que hay en España lo valoro como… 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena.
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Pregunta: Las razones primeras para residir en Algeciras son:  

Ocho opciones con las razones que tienen los migrantes marroquíes para residir en Algeciras se les ofrecían a los encuestados, que tenían que 

señalar tres y marcarlas con un orden de preferencia del 1 al 3. El 61,6% de los encuestados subrayaron la cercanía de esta ciudad a Marruecos. 

Otras primeras razones fueron, con un 7,2%, me gusta la ciudad y con un 6,5%, es más fácil ganarse la vida.  

 

Tabla 48: 

Primera razón para residir en Algeciras 

Población alógena 

Razones Residir Algeciras 1 

Total Su 
cercanía a 
Marruecos 

Es más fácil 
ganarse la vida 

Me gusta 
la ciudad 

Me siento 
mejor aquí que 

en mi país 

Renovación 
de la 

residencia 

Se 
parece a 
mi país 

Tengo 
familiares o 

amigos 

Se vive 
bien, no hay 
problemas 

Sexo 

Recuento 45 5 7 4 1 1 6 4 73 

% de Hombres alógenos 61,6% 6,8% 9,6% 5,5% 1,4% 1,4% 8,2% 5,5% 100,0% 

Recuento 43 4 3 3 2 3 3 4 65 

% de Mujeres alógenas 66,2% 6,2% 4,6% 4,6% 3,1% 4,6% 4,6% 6,2% 100,0% 

Total 
Recuento 88 9 10 7 3 4 9 8 138 

% de Hombre-Mujer 63,8% 6,5% 7,2% 5,1% 2,2% 2,9% 6,5% 5,8% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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Gráfico 57: 

La razón primera para vivir en Algeciras 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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Pregunta: Las razones segundas para residir en Algeciras son… 

Como segunda razón los migrantes encuestados destacaron que les gusta Algeciras (19,8%), el arraigo que tienen aquí al tener familiares y amigos 

en ella (16,8%), y el parecido de la ciudad con Marruecos (14,5%). 

 

Tabla 49: 

Segunda razón para residir en Algeciras 

Población alógena 

  

Razones Residir Algeciras 2 

Total Su 
cercanía a 
Marruecos 

Es más fácil 
ganarse la vida 

Me 
gusta la 
ciudad 

Me siento 
mejor aquí que 

en mi país 

Renovació
n de la 

residencia 

Se parece 
a mi país 

Tengo 
familiares o 

amigos 

Se vive bien, 
no hay 

problemas 

Sexo Recuento 8 6 20 6 4 7 13 4 68 

   % Hombres Alógenos 11,8% 8,8% 29,4% 8,8% 5,9% 10,3% 19,1% 5,9% 100,0% 

   Recuento 7 9 6 12 5 12 9 3 63 

    % Mujeres Alógenas 11,1% 14,3% 9,5% 19,0% 7,9% 19,0% 14,3% 4,8% 100,0% 

Total Recuento 15 15 26 18 9 19 22 7 131 

  % Hombre-Mujer 11,5% 11,5% 19,8% 13,7% 6,9% 14,5% 16,8% 5,3% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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Gráfico 58: 

Las razónes segundas para vivir en Algeciras 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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Pregunta: Las razones terceras para residir en Algeciras son… 

Las razones que más números tres recibieron de los encuestados en las escala que se les presentaba fueron que en Algeciras se vive bien y no hay 

problemas, (29,3%), el parecido con Marruecos (17,2%) y que tienen familiares y amigos en la ciudad (13,8%). 

 

Tabla 50: 

Tercera razón para residir en Algeciras 

Población alógena 

  

RazonesResidirAlgeciras3 
Total 

 
Su 

cercanía a 
Marruecos 

Es más fácil 
ganarse la 

vida 

Me 
gusta la 
ciudad 

Me siento 
mejor aquí que 

en mi país 

Renovación 
de la 

residencia 

Se 
parece a 
mi país 

Tengo 
familiares o 

amigos 

Se vive bien, 
no hay 

problemas 

Sexo Recuento 3 3 5 6 5 15 9 14 60 

    % Hombres Alógenos 5,0% 5,0% 8,3% 10,0% 8,3% 25,0% 15,0% 23,3% 100,0% 

   Recuento 4 0 9 4 6 5 7 20 56 

    % Mujeres Alógenas 7,1% ,0% 16,1% 7,1% 10,7% 8,9% 12,5% 35,7% 100,0% 

Total Recuento 7 3 14 10 11 20 16 34 116 

  % Hombre-Mujer 6,0% 2,6% 12,1% 8,6% 9,5% 17,2% 13,8% 29,3% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 
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Gráfico 59: 

Las razones terceras para residir en Algeciras son… 

 
Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena.
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Pregunta: Mi opinión sobre los españoles es mejor desde que vivo en Algeciras… 

Sólo un 5,8% de los extranjeros encuestados afirma que su opinión sobre los españoles es peor 

desde que viven en Algeciras. El 50 % señala que su opinión ha mejorado y el 40% la mantiene 

exactamente igual. 

 

Tabla 51: 

Mi opinión sobre los españoles desde que resido en Algeciras 

Población alógena 

 

Opinión españoles desde Algeciras 
Total 

NS/NC Sí, es mejor Se mantiene igual No, es peor 

Sexo Hombre Recuento 2 49 45 4 100 

    % Hombres Alógenos 2,0% 49,0% 45,0% 4,0% 100,0% 

  Mujer Recuento 6 46 31 7 90 

    % Mujeres Alógenas 6,7% 51,1% 34,4% 7,8% 100,0% 

Total Recuento 8 95 76 11 190 

  % Hombre-Mujer 4,2% 50,0% 40,0% 5,8% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 

 

Gráfico 60: 

Mi opinión sobre los españoles es mejor desde que vivo en Algeciras 

 

Fuente: Elaboración propia. Base de datos SPSS población alógena. 

3,68%2,11%

16,32%

23,68%

24,21%

25,79%

3,16%

1,05%

Re
cue

nto

50

40

30

20

10

0

Hombre-Mujer

MujerHombre

No, es peor

Semantieneigual

Sí, es mejor

NS/NC

opinionespañolesd
esdeAlgeciras



288 
 

Los resultados de las respuestas de este quinto bloque temático de la encuesta parecen dejar 

claro que los marroquíes que viven en Algeciras consideran un acierto haber venido a esta ciudad 

y que muchos de ellos difícilmente se adaptarían a vivir de nuevo en su país. Como se explica en 

la primera parte de este estudio hoy en día son muy numerosos los marroquíes que viven en esta 

ciudad después de haber vivido en otras regiones del centro y norte de España. Son personas que 

no quieren volver de momento a su país, pero quieren tenerlo cerca. A poco más de una hora de 

ferry. La primera pregunta formulada en este bloque era: Venir a vivir a Algeciras y no a otro 
lugar de España… Y las respuestas estaban en una escala que iba desde Un gran acierto a 

Cambiaría de ciudad si pudiera. Es significativo que las opciones Un desacierto y Un gran 

desacierto sólo suman el 5,6 por ciento, mientras que Un acierto es la respuesta elegida por el 

45,5 por ciento de los encuestados y un 19,1 dijo que ha sido Un gran acierto. Lógicamente estos 

datos muestran la satisfacción que tiene la mayoría con esta ciudad, pero las razones de cada 

persona son diferentes. Esto se intentaba aclarar con otra de las preguntas de la encuesta, que 

daba la oportunidad a los encuestados de señalar La razón para residir en Algeciras. Se daban 

ocho opciones pero se les pedía a los encuestados que eligieran sólo tres y que señalaran por 

orden la primera a la tercera. La cercanía a Marruecos fue la elegida para la primera posición por  

la mayoría de los encuestados, el 63,8 por ciento. Me gusta la ciudad fue la que más respuestas 

para la segunda posición recibió, con un 19,8 por ciento, seguida de Tengo amigos o familiares, 

con un 16,8 y Se parece a mi país, con un 14,5. La respuesta que más encuestados eligieron 

como tercera opción fue Se vive bien, no hay problemas, con un 29, 3 por ciento, seguida de Se 

parece a mí país. Es decir, que además de estar cerca de Marruecos, Algeciras es percibida por 

los inmigrantes del país vecino como una ciudad donde se vive bien, que les gusta, donde tienen 

familiares o amigos y, según otras respuestas, es más fácil ganarse la vida, que obtuvo un 11, 5 

como segunda razón para residir en ella y un 6,5 como primera. 

La siguiente pregunta formulada en este bloque tenía el siguiente enunciado: El clima de 
libertades civiles y políticas que hay en España lo valoro… Y las respuestas posibles estaban 

en una escala que iba de Muy positivo a Muy negativo. Los resultados son elocuentes, pues el 55 

por ciento de los encuestados dijo que positivo y el 29,1 muy positivo. Esta pregunta se incluyó en 

el cuestionario debido a que varios de los informantes claves nos hablaron de que muchos 

marroquíes les dicen que una de las cosas que más les molestas de su país y una de las razones 

por las que les resultaría difícil volver a él es que no hay tanta libertad como en España. Libertad, 

o ausencia de la misma que en el país vecino no sólo se nota en los periódicos, las televisiones, 

en que hay elecciones o no, sino en la vida cotidiana, en el abuso de poder de policías y 

funcionarios, o en el excesivo control social que existe en determinados ámbitos. Por eso esta 

pregunta tiene mucha relación con la siguiente, que tenía la siguiente formulación: ¿Se adaptaría 
a vivir de nuevo en su país de origen? Y las respuestas estaban en un abanico que iba de Me 

resultaría muy fácil a No volvería. Las respuestas indican que hay un poco más de personas que 
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no tiene muchas ganas de volver, puesto que Me resultaría muy fácil obtuvo un 21,2 por ciento de 

las respuestas y Me resultaría fácil un 7,99; mientras que Me resultaría muy difícil obtuvo un 20,6 

por ciento y Me resultaría difícil un 16,4, es decir que las opciones positivas sumarían un 29,2 

mientras que las negativas un 31 por ciento. Claro que también hay que tener en cuenta que un 

22,2 por ciento dijo que les resultaría normal volver a su país. Un 6,9 no se plantea la posibilidad 

de volver y un 3,7 dice abiertamente que no volvería. 

Y la última pregunta formulada sirve para resumir qué efectos ha tenido su periplo migratorio, con 

sus dificultades y aciertos, en la vida de los inmigrantes que viven en Algeciras y en su percepción 

de la población autóctona de Algeciras. La pregunta estaba formulada así: Mi opinión sobre los 
españoles es mejor desde que vivo en Algeciras…Y las respuestas posibles eran Sí, es mejor; 

se mantiene igual; y No, es peor. Los resultados son elocuentes puesto que sólo un 5,8 por ciento 

de los encuestados respondió que su opinión sobre los españoles ha empeorado, mientras que el 

50 por ciento señaló que su opinión ha mejorado. El 40 por ciento la mantiene exactamente igual.   

Al analizar las entrevistas en profundidad hechas con los vecinos de los distintos barrios de 

Algeciras es cierto que los motivos económicos están en la base de la mayoría de los periplos 

migratorios emprendidos por las personas entrevistadas. Pero al hablar con mujeres más de una 

vez, y de dos, han tenido como motivo la necesidad de huir de un marido maltratador o de poner 

tierra de por medio con una pareja que no les conviene. Y en algunos casos la separación se ha 

dado aquí después de un suceso traumático y ha sido el motivo de una migración dentro de la 

migración, es decir de un desplazamiento desde otra ciudad española hasta Algeciras. Lo que 

sigue es el testimonio de una mujer de poco más de cincuenta años, que tuvo que abandonar 

Marruecos huyendo de su marido. Llegó a Algeciras y como no soportaba estar separada de sus 

cuatro hijos regresó a su país. Hasta que por fin sus hijos crecieron y volvió a esta ciudad donde 

vive desde hace más de diez años:  

“Vine yo sola el 19 de julio de 2007. Llegué a Algeciras a las cinco de la tarde. Venía con dos maletas, 
una cargada de comida y otra de ropa. Sola. Aquí estuve viviendo cuatro o cinco años. Mis hijos ya 
habían nacido todos, pero los dejé en Marruecos con su padre. Mi hija que ahora tiene 19 años tenía 
entonces nueve.  La dejé con su padre. Mis padres han muerto ya. Vine a Algeciras precisamente por 
casualidades de la vida, pero vine porque quería emigrar. Me compré un pasaporte falso no porque 
no quisiera dejar de vivir en Marruecos, sino en mi casa con mi marido, porque quería escapar, no 
podía vivir con mi marido en mi casa, me quería refugiar en otro sitio. No podía aguantar más. Me 
hice un pasaporte falso de una mujer que trabajaba en una discoteca de Arcila, la pobre, y me 
detuvieron en Ceuta. Me tuvieron un día en el calabozo y después me he vuelto. No sabía español, 
no tenía familia aquí. Sólo tenía primos en Barcelona, pero no tenía la dirección ni el número de 
teléfono. Total que decidí escaparme, porque no aguantaba más, y me dejé allí cuatro hijos, con mi 
hija Aha con dos años y medio la más chica. Pero cuando regresé a Marruecos, me hizo bien 
quedarme con mis hijas para pensar bien qué iba a hacer”. (ET 1. Pág. 1). 
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Y éste es el relato de una mujer que, con detalles y peripecias parecidas, se repite en otros muchos 

casos de mujeres que viven actualmente en Algeciras. La detención por asuntos de droga de un 

novio o un marido ha traído a vivir a esta ciudad a muchas personas:  

“Mi marido vino primero a España. Yo vine en 1987 a Barcelona. MI marido trabajaba allí en un taller 
de confección de ropa. Nos habíamos casado en el año 82. Él montó un taller de confección en 
Barcelona y en 1987 me fui allí con mi hijo, que había nacido en Marruecos. Los otros tres niños 
nacieron ya en Barcelona. En 2003 la policía cogió a mi marido con droga en la aduana de Algeciras y 
lo metieron en la cárcel de aquí. Así que yo vendí el taller, vendí el piso de Barcelona y me vine a vivir 
aquí para estar cerca de él. Ahora vivo en la avenida Virgen del Carmen, número 45. No tengo aquí 
más familia que mis hijos, sus hijos y mi marido, que ya salió de la cárcel, pero no vivimos juntos”. (EV 
1. Pág. 1). 

Esto no quita que, como dicen la mayoría de los entrevistados, casi siempre hay una motivación 

económica en el arranque de la travesía del Estrecho, rumbo a una nueva vida. Éste es el 

testimonio de un vecino de El Saladillo que tiene 41 años:  

“Primero vine a Italia, porque un amigo trabajaba en una fábrica y me animó a ir allí a trabajar, pero al 
poco  de llegar la empresa quebró y me quedé sin trabajo. Eso fue hace cinco años, en 2012. De Italia 
me fui a Barcelona, a un taller, y de Barcelona me vine a Algeciras, pero estuve cuatro años sin papeles. 
En 2016 conseguí el permiso de residencia por un año, que me termina ahora dentro de poco. A 
Barcelona me fui porque allí tenía un amigo, y a Algeciras porque aquí estaba mi novia, que hoy es mi 
mujer, que trabaja en un restaurante. Ella trabaja en la cocina. El restaurante es un asador de pollos 
que hay en el paseo marítimo. Ella trabaja allí desde hace ocho años. Lo nuestro no ha sido 
reagrupamiento. Ella vino por su cuenta y yo luego me fui a Italia. Allí fui a Bolonia. Cuando llegué había 
metro y medio de nieve. Pero allí estuve solo un mes y medio. Como cerró la fábrica me fui a Barcelona. 
Y desde allí me vine a Algeciras en autobús”. (EV 2. Pág. 1). 

Claro que la salud es otro motor importante para comenzar el cambio de país, entorno y 

costumbres que implica la migración. Éste es el testimonio de una mujer de origen marroquí que 

vivía en Melilla y ahora reside en La Piñera.  

“Vine a Algeciras en 2011 desde Marruecos, soy de Fez. Vine para operarme de cáncer. Me operaron 
y ahora estoy mejor. Yo trabajaba en Melilla con permiso de trabajo. Los médicos de Melilla me 
mandaron aquí y me operaron en Málaga. Poco a poco fui conociendo a gente y una muchacha me dijo 
si quería venir aquí a trabajar. Lo que ganaba en Melilla no era suficiente y como por el susto de la 
enfermedad también vi que aquí estaría mejor acepté la oferta de trabajo, también por el futuro de mis 
hijos. El mayor nació en el año 95”. (EV 3. Pág. 1). 

Esta mujer venezolana de religión musulmana añade una razón más al catálogo para explicar por 

qué tantos inmigrantes vienen a Andalucía, o Algeciras en concreto, procedentes de otras 

comunidades autónomas:  

“Me fui a Barcelona luego porque encontré trabajo en una peluquería muy importante, cerca del Camp 
Nou, la verdad es que me fue bien allí un tiempo, pero en Barcelona, para sacarme los papeles para 
cambiarme la residencia es más complicado que aquí en Andalucía. Allá te piden hacer un curso de 
catalán, te piden un certificado de conocer la historia de Cataluña… Te piden un montón de cosas, muy 
diferente que aquí, aquí todo es más fácil. Y yo dije, después de que he esperado tanto y que me 
pongan más trabas aquí que allá, yo me regreso a Algeciras, yo no tengo nada que hacer aquí en 
Barcelona. En Cataluña trabajando con ese señor estuve ocho meses y me volví hace tres meses aquí. 
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Y he estado haciendo trabajos así, que si unas vacaciones de una amiga, que otra… Trabajos 
esporádicos, nada en concreto. Ahora mismo sigo viviendo en el piso de la calle Bailén. Antes viví con 
Naima en La Bajadilla, en la calle San Luis y ahora vivo en la calle Bailén, aquí en el centro”. (EV 10. 
Pág. 5). 

Una trabajadora social del Ayuntamiento de Algeciras confirma esta idea expresada por la mujer 

venezolana y explica los problemas que eso les causa en su trabajo de atención a los inmigrantes:  

“Ahora vienen muchos de Madrid y por ahí, que ya tienen un circuito hecho en España y una vida laboral 
y ahora se vienen más cerca de la familia. ¿Y entonces a dónde vienen? A Algeciras. Y a muchos se les 
tiene que explicar que en las distintas comunidades autónomas no tienen los mismos beneficios ni las 
mismas prestaciones... Entonces ellos vienen demandando lo que ellos recibían en su otra comunidad, 
en el País Vasco, en Cataluña o en Madrid. (…) Han salido a trabajar a España, han vuelto y han 
retornado aquí con la pareja y ya tienen niños. Y ya los niños también son una vía para obtener la 
nacionalidad. En muchas ocasiones quienes tienen la nacionalidad son los niños. Y ya a ellos ya le dan, 
con un miembro con nacionalidad tienen derechos como cualquier español para pedir todo tipo de 
prestaciones”. (ET 11. Pág. 3) 

Cuando a las personas de origen marroquí se les pregunta por su idea de volver a su país, la 

mayoría responde que de momento no se lo piensa y que hay poderosas razones que le hacen 

quedarse. La educación de los hijos suele aparecer en casi todas las conversaciones en las que 

el interlocutor tiene hijos en edad escolar. Así se explica una mujer de 30 años:  

“Yo quiero quedarme aquí porque hay más posibilidades para los niños de estudiar, de educación y 
también para el médico y eso. En Marruecos todo, todo lo tienes que pagar. Hasta la escuela si quieres 
que estudien bien hay escuelas de pago. Prefiero quedarme aquí”. (EV 5. Pág. 3). 

Y a veces encontramos a personas que ya han hecho la mayor parte de su vida aquí y no tienen 

interés por volver porque en Algeciras está su vida y la de sus hijos. Esta mujer de 56 años lo 

expresa con claridad:  

“El problema que tengo es que vivo sola. Yo quiero traer a mi hijo pero el padre no me deja. Mi vida 
ya está aquí establecida, no quiero volver a Marruecos. Aquí puedo trabajar y puedo mandar dinero 
a mi madre y para mantener a mi familia. Todas mis hermanas están casadas y solo dos solteros 
viven en casa de mi madre. Mi padre murió hace tiempo”. (EV 4. Pág. 1). 

Este hombre marroquí de 72 años, que ha pasado más de cuarenta trabajando por diversas 
ciudades del sur de España, Algeciras incluida, que lleva años intentando que le den la residencia 
definitiva y no lo consigue, que a pesar de haber estado trabajando sin que le dieran de alta en la 
Seguridad Social y por eso hoy no cobra pensión, a pesar de todo, quiere quedarse aquí. Estas 
son sus razones:  

“En Marruecos ya no tengo familia. Mis padres murieron, mis hermanos son mayores todos y no tengo 
contacto con ellos, hace muchos años que no los veo. Yo lo único que quiero es que me den la 
residencia para poder viajar, para ir a Marruecos, que allí tengo un poco de terreno y quiero venderlo 
para hacer algunas cosas, pero claro si voy ahora después no puedo entrar. Si te metes, ahí te 
quedas. Todos son problemas. La extranjería es un problema”. (EV 6. Pág. 3). 

Este comerciante de La Bajadilla explica con claridad las motivaciones de los inmigrantes, pero 

luego guarda distancias con la mayoría de ellos cuando se trata de explicar sus planes de futuro:  
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“Me vine a trabajar. El que te diga, cómo te digo… Un extranjero cuando deja su país y se va al 
extranjero es para trabajar, o para estudiar, está claro. Estamos hablando de la mayoría, hay gente 
que a lo mejor viene para negocios o para cualquier cosa, pero la mayoría de las personas que vienen 
de los países del Tercer Mundo, como Marruecos, vienen a trabajar. Yo, de verdad te lo digo, creo 
que soy diferente, un poco diferente a mucha gente, vale. Porque la mayoría de la gente, de los 
extranjeros que vienen a España o a Europa, vienen a trabajar pero con la idea de hacerse un futuro, 
de trabajar, y la mayoría para su país, para volver, por ejemplo hacen una casa allí, a lo mejor la 
mayoría sus padres no están bien económicamente… ¿Me entiendes lo que te digo? Y la mayoría 
así, viven así. Yo, qué te digo, yo vine aquí, empecé a trabajar, estuve trabajando de albañil, y de lo 
que me saliera, he trabajado de fontanería, de lo que sea, yo ya tenía también experiencia de trabajar 
allí porque estaba estudiando y trabajando en varias profesiones, y ya está lo que salía. Conocí a mi 
mujer, nos casamos… Mi mujer es española, de aquí de La Línea de la Concepción… Bueno, ahí 
vamos”·. (EV 12. Pág. 1). 

La psicóloga del programa Mujeres inmigrantes en igualdad en La Bajadilla explica que el 60 por 

ciento de sus usuarias puede llevar entre tres y cuatro años viviendo aquí. El resto lleva más de 

cinco. Afirma que algunas se vinieron porque allí en Marruecos no había trabajo, la situación 

económica está muy mal y que llevaban años que para nada podían subsistir y por eso vinieron 

aquí. Añaden que  una vez que están aquí, a pesar de la crisis, como tienen a sus niños en los 

colegios, dicen que por sus hijos, por su educación, no se vuelven a Marruecos, que ya se han 

adaptado a vivir y estudiar aquí y que por su futuro no se vuelven. Pero esta psicóloga añade un 

matiz importante a lo que es el retrato común de la situación:  

“Por los hijos. Por ellas, la mayoría si volvería. Y las que no tienen hijos, que será sólo un cinco por 
ciento, te dicen que aquí se vive mejor, que hay más libertad y que les gusta más la forma de vivir de 
aquí. Son las más jóvenes. Algunas explican que primero vinieron a España sus maridos y que luego 
vinieron ellas al poco tiempo. Otros vinieron juntos. Y algunas te cuentan que antes de vivir en 
Algeciras estuvieron en otras partes de España, por ejemplo Barcelona o Canarias y luego se bajaron 
a Algeciras porque les dijeron que aquí la vida es más barata y que podrían encontrar trabajo y porque 
Marruecos está ahí al lado. También es verdad que al haber mucha población marroquí, a la hora de 
relacionarse mucha gente también te dice que solo se relacionan entre ellos, con lo cual es más difícil 
que aprendan bien el español porque siempre están hablando en su idioma”. (ET 2. Pág. 2). 

Y la educadora de Algeciras Acoge explica que muchos de los inmigrantes que conoce no quieren 

volver a Marruecos, que solo van para vacaciones, porque se han acostumbrado a vivir en Europa 

y ya no aguantan mucho tiempo en Marruecos:  

“No solo por las ventajas de educación y salud, sino también por las costumbres y el clima de libertad 
al que se han acostumbrado aquí. En Marruecos ya no soportan cosas que siguen existiendo allí, 
pero aquí no: por ejemplo los abusos de la policía, o costumbres como la de llegar a una cola y ver a 
algún amigo en la ventanilla y colarse ante la pasividad de todo el mundo. Se han acostumbrado a 
esa igualdad en las formas que tiene la democracia y no soportan ya el autoritarismo y la arbitrariedad 
de las dictaduras. Muchos no tienen mucha conciencia política y ellos creen que aquí el médico y la 
escuela son gratis porque el rey de España tiene una  bolsa de dinero de la que saca para pagarlos. 
No son conscientes de lo que es pagar impuestos para pagar esos servicios. Siguen teniendo una 
visión infantil de la monarquía”. (ET 7. Pág. 1). 
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Esta idea de que el clima de libertades civiles y políticas es un freno para algunos retornos de 

emigrantes a su país lo confirma el siguiente diálogo surgido en la entrevista con las trabajadoras 

sociales del Ayuntamiento de Algeciras: 

TS1: “Sí, sí, los hay que no quieren volver a su país”. 

TS2: “Yo lo que también he notado es que yo he trabajado en la operación Paso del Estrecho algunos 
años. Y cuando pasaban estaban más occidentalizados y la población también de Algeciras, los que 
eran musulmanes estaba más occidentalizados. Y lo que veo yo ahora es  más gente, un retroceso, 
en la… Religión”. 

TS3: “La religión ha cogido más fuerza”. 

TS2: “Eso lo he notado yo porque lo he visto en el puerto de Algeciras y después que antes en La 
Piñera había una marroquí que se había casado con un español, pero estaban occidentalizados, y de 
hecho, fotos del DNI verla a ella normal y sin embargo ahora, a lo posterior, ya lo ves tú con el 
pañuelo”. (ET 11. Págs. 11-12). 

 

Participación infantil. Análisis de las respuestas a la dinámica 

hecha en la ludoteca del colegio Alfonso XI  

Grupo de pequeños 

Analizamos a continuación la dinámica realizada en la ludoteca del colegio Alfonso XI de La 
Piñera, Algeciras, en la mañana del jueves 24 de agosto de 2017. A los diez niños de cinco años 

o menos que participaron se les fueron entregando unos folios en los que aparecían doce niños y 

niñas con distinto color de piel y rasgos étnicos característicos de muy diversas partes del mundo. 

Los monitores explicaron qué debían hacer en el primer folio: señalar qué dos personas preferían 

para que fueran sus amigos y qué otras dos no las querían tener como tales. En el segundo folio 

aparecían los rostros de los mismos doce pequeños y cinco viviendas típicas de Europa, África o 

Asia para que señalaran en cuál vivía cada uno de ellos. Y en el tercer folio aparecían las fotos de 

los mismos niños y niñas y seis vestidos o trajes típicos de diferentes partes del mundo para que 

indicaran cuál de ellos debe vestir cada pequeño. 

Contabilizadas las respuestas, no podemos advertir en este primer grupo de edad orientaciones o 

actitudes que indiquen una preferencia racial en las respuestas obtenidas en ninguno de los tres 

bloques de preguntas a las que respondieron: la selección de amigos, la vivienda en que vive cada 

niño de distinta etnia y la asignación de los trajes típico de cada parte del mundo a cada uno de 

ellos. Es cierto que a la hora de elegir a la mejor pareja de amigos/as, de los diez participantes 

siete de los pequeños eligieron a la niña blanca, rubia y con ojos azules, pero solo dos al niño 

blanco. También fueron seleccionados como mejores amigos el niño marroquí (4), el niño gitano, 

(4) las niñas gitana (3) y sudamericana (3), la niña japonesa (3) y con un voto el niño negrito, la 
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niña negrita, y el niño japonés. Es curioso que un niño de cuatro años de padres autóctonos señala 

a los niños blancos como mejores amigos pero también señala a la niña blanca como no deseada. 

Los que recibieron más votos como amigos no deseados fueron la niña negrita (5), las niñas blanca 

(4) y sudamericana (4); los niños blanco (3), negrito (3), sudamericano (3), la niña japonesa (3); y 

los niños marroquí (2), gitano (2), japonés (2),  la niña gitana (2); y sólo un voto negativo recibió la 

niña marroquí.  

Las asignaciones que hacen los participantes de las viviendas a cada niño de diferentes etnias 

indican que no los identifican culturalmente todavía. Ninguno de los participantes llegó a hacer 

más de dos asignaciones correctas y las respuestas muestran que aún ignoran qué tipo de 

construcción pertenece a cada continente, nacionalidad o etnia. Ponemos como ejemplo una de 

las respuestas que más aciertos tuvo, la que dio un pequeño de cinco años, hijo de padres 

autóctonos, para que se vea gráficamente qué es lo que estamos diciendo: La jaima se la asigna 

a la niña blanca, la niña negrita y el niño sudamericano; los pisos del bloque de viviendas se los 

adjudica a la niña negrita, la niña musulmana, el niño gitano y el niño marroquí. El chalet se lo 

adjudica a la niña musulmana y a la niña gitana. La cabaña africana se la asigna a la niña 

sudamericana, al niño gitano y al niño blanco. Y la casa japonesa a los niños japoneses. También 

se lo adjudicó, pero luego lo tachó, al niño blanco. 

Lo mismo ocurre con la asignación de los trajes típicos de cada etnia o nacionalidad. Las 

respuestas demuestran que aún no se asocian una etnia con un traje concreto pues las respuestas 

son muy variopintas y solo hay un pequeño con más de dos aciertos en las asignaciones. Sólo 

cinco de los menores aciertan a asignar el vestido de falda y chaqueta occidental a la niña blanca 

y rubia. Tres de ellos son de padres autóctonos y dos de padres marroquíes. Para el resto de 

atuendos no aciertan más de uno, aparte del citado. Incluso uno de los pequeños que asigna el 

traje occidental a la niña blanca se lo pone al niño negrito también. Podemos poner como ejemplo 

de desconcierto o asignación sin criterio el siguiente resultado de un niño de cinco años de padres 

españoles: El conjunto de falda y chaqueta se lo asigna a las niñas blanca y japonesa. El traje 

africano se lo adjudica a los niños sudamericanos y al niño blanco. El traje de japonesa se lo 

asigna a la niña musulmana. La equipación deportiva se lo asigna al niño gitano y al marroquí. El 

traje de nativa americana es para la niña negrita y la niña gitana. Y el traje de turco para el niño 

africano y el japonés. Es de observar que algunas respuestas están más orientadas por el género, 

pues la ropa deportiva de baloncestista suelen recibirla los niños y los trajes claramente femeninos 

las niñas. 
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Grupo de medianos 

En este grupo de edad hemos utilizado los mismos folios y preguntas que en el grupo de cinco 

años o menos. En éste son once los niños de seis y siete años los que responden. Ya podemos 

advertir que hay cierta orientación o preferencia racial a la hora de que los niños señalen cuáles 

serían sus mejores amigos o amigas. De los once participantes de entre seis y siete años 

cumplidos, diez eligen a la niña blanca y siete al niño blanco como sus mejores amigos. Tres eligen 

a la niña gitana; y dos de ellos votan a los niños negritos, a la niña japonesa y al niño gitano. Sólo 

uno elige al niño sudamericano y nadie vota a los niños marroquíes, al niño japonés ni a la niña 

sudamericana. La votación para decir a quién no quieren como amigos no está tan polarizada 

como la de la elección de los mejores. En primer lugar, como más votados, están las niñas 

sudamericanas y negra con cinco votos. Las siguen el niño negro y el japonés con cuatro; tres 

votos reciben el niño blanco, el sudamericano, y el niño y la niña marroquíes; un voto recibieron la 

niña blanca y los niños gitanos. El niño japonés no recibió ningún voto como amigo no deseado  

Los menores de este grupo tienen algo más de acierto a la hora de asignar viviendas a los niños 

de cada etnia. Pero siguen siendo muy pocos los que tienen más de dos aciertos en sus 

respuestas. Asignar la casa típica japonesa a los niños de este país es de las pocas opciones que 

han adjudicado correctamente más de la mitad de los participantes. Pero en el resto de las 

viviendas ha habido pocos aciertos. Ni siquiera con la cabaña africana o la jaima son más certeros 

los pequeños que participaron en la dinámica. La jaima reúne algunos votos correctos pero la 

cabaña africana es asignada a muchos niños y niñas a los que no les corresponde. Como ejemplo 

de esta falta de acierto a la hora de relacionar vivienda y etnia o nacionalidad ponemos lo que 

contestó una niña de seis años: La jaima se la adjudica a la niña blanca, el niño y la niña negrita y 

al niño sudamericano. Los pisos del bloque de viviendas son para la niña musulmana y la niña 

sudamericana. El chalet es para el niño gitano y el niño marroquí. La cabaña africana es para la 

niña japonesa y la niña gitana. Y la casa japonesa es para los niños blanco y japonés.  

La asignación de trajes típicos realizada por este grupo de niños y niñas de seis y siete años sigue 

la tendencia demostrada a la hora de elegir amigos. Tienen claridad a la hora de identificar el traje 

occidental de falda y chaqueta con la niña blanca, pero del resto de trajes típicos no parecen tener 

mucha idea. De los once participantes en este grupo de edad ocho relacionaron la niña de pelo 

rubio y ojos claros con el traje occidental, pero sus respuestas al identificar el resto de trajes no 

lograron uno o dos aciertos más. Sólo una niña de seis años de padres españoles logró más de 

tres aciertos en el ejercicio: El conjunto de falda y chaqueta se lo asigna a la niña blanca. El traje 

africano al niño y la niña negrita y a la niña musulmana. El traje de japonesa a la niña japonesa, 

aunque a esta pequeña también le asigna el traje turco. La equipación deportiva se la asigna a los 

niños gitanos, marroquí, japonés y sudamericano. Y el traje de turco al niño blanco. Y como 

ejemplo de desorientación ponemos el siguiente, el ejercicio de una niña de seis años de padres 
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nigerianos: El conjunto de falda y chaqueta se lo adjudica a la niña japonesa. El traje africano a la 

niña musulmana, la niña negrita y la niña sudamericana. El traje japonés se lo asigna a la niña 

gitana. La equipación deportiva al niño marroquí, al japonés y al sudamericano. El traje de nativa 

americana es para la niña blanca y el traje turco para el niño blanco y el niño gitano. 

Grupo de mayores 

En este grupo de edad, en el que participaron treinta y un niños y niñas con ocho años o más, 

vemos que en la elección de los amigos los niños blancos son los que más votos reciben, pero 

para el resto de menores, otros ocho pequeños, también hay muchos votos y ninguno se queda 

sin ser elegido. En este grupo de edad la pregunta era un poco más difícil pues se le pedía a los 

menores que señalaran del 1 al 5 quiénes les gustaría que fueran sus cinco mejores amigos/as de 

entre los diez menores que aparecían fotografiados. La niña blanca recibió 19 votos, seis de ellos 

con el número 1. Y el niño blanco recibió 18 votos, ocho de ellos con el número 1. La niña 

sudamericana recibió quince votos, la niña japonesa dieciséis, la niña marroquí doce, la niña 

negrita once votos y el niño marroquí nueve. El niño sudamericano recibió siete votos, la niña 

hindú cinco y el niño japonés cuatro. Podemos deducir que el cliché occidental sirve como 

referencia dominante para casi todos los menores que participaron en la dinámica, pero también 

podemos concluir que no existen fobias o rechazos extendidos hacia etnias o nacionalidades 

concretas de manera homogénea. Es curioso cómo una niña de trece años de madre ceutí y padre 

algecireño no incluye en su selección a ninguno de los niños blancos, pues ésta era su elección: 

Al señalar a quién prefiere que sean sus amigos señala en primer lugar a la niña musulmana, en 

segundo a la niña negrita, en tercero a la niña asiática, en cuarto a la niña hindú y en quinto a la 

niña sudamericana. 

En la siguiente dinámica se le preguntaba a este grupo de menores que señalaran qué dos niños 

y niñas habían hecho cosas malas y qué otros dos habían hechos cosas buenas. En el primer 

caso era invitarlos a su cumpleaños y portarse bien en clase y en el segundo decir una mentira y 

robar un móvil. Los resultados son llamativos pues indican una tendencia a asociar claramente el 

color blanco de la piel con los buenos comportamientos. Al niño blanco se le asignan trece buenos 

comportamientos y a la niña blanca doce. Los dos reciben tres malos comportamientos. La niña 

japonesa recibe siete votos de buenos comportamientos y la niña marroquí, cinco. La niña 

sudamericana recibe cuatro votos de buen comportamiento, el niño marroquí, dos y la niña hindú, 

uno. Y es el niño marroquí el que es señalado más veces como autor de malas conductas, hasta 

en doce ocasiones. De mal comportamiento la niña negrita recibe ocho votos y la niña hindú, seis. 

El resto de malos comportamientos están muy repartidos: El niño sudamericano recibe cuatro 

votos y tres asignaciones las niñas marroquí, japonesa y sudamericana. Y el niño japonés, dos. 

Es decir, parece evidente que asociar la imagen de europeo occidental con los buenos 
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comportamientos queda patente y el color de piel negro o moreno con las malas conductas queda 

aquí manifiesto. 

Otro ejercicio realizado en la dinámica con este grupo de menores fue proponerle a cada uno que 

señalara los países en que les gustaría vivir, siendo el 1 el que indicaba el preferido y 7 el que 

menos. Los países ofrecidos eran Marruecos, Estados Unidos, Bolivia, Brasil, Francia, Senegal y 

China. Es sorprendente que entre los menores de origen autóctono fue Brasil el que más 1 recibió, 

ocho en total, seguido de Marruecos con tres, Estados Unidos con dos y Francia y Bolivia con uno. 

China y Senegal no recibieron ningún voto como país preferido. Curiosa es la polarización del voto 

con Marruecos pues aparte de los tres 1 recibe cinco 7, el número que indica menos valoración, 

tres seis, un cinco y dos cuatros. Brasil sólo recibió 1, 3 y 2 y Francia también recibió casi todos 

sus votos entre los 2 y los 3, aparte de tres 4 y dos 6. Lo mismo sucede con Estados Unidos, pues 

casi todos sus votos fueron 2 y 3 y solo dos 6 y un 7. Por el contrario China, Senegal y Bolivia 

reciben todos sus votos en la franja del cuatro al siete entre los autóctonos.  

Los menores de origen alógeno muestran preferencia por Francia, que recibe cuatro 1 y por 

Marruecos, que recibe tres. Estados Unidos recibe un 1, tres 2, un 3 y un 4, lo que lo sitúa como 

tercer país preferido de los menores de origen extranjero. Senegal, China y Bolivia son los que 

más 6 ó 7 reciben, pero Marruecos tiene también un voto polarizado pues además de los tres 1 

recibe dos 7, un 4 y un 5. Si le añadimos a Marruecos los cinco 7 que recibió de los autóctonos 

tenemos siete votos como peor país valorado para vivir, sólo superado por los ocho 7 que recibe 

China de la suma de los votos de alógenos y autóctonos. Que Brasil reciba en total ocho 1, cinco 

2, cinco tres, un 4 y un 7 lo confirma como el país preferido por todos, posiblemente por la imagen 

que lo asocia a un país divertido, musical y lleno de buenos futbolistas. Es decir, que no es un país 

occidental o europeo el preferido por los menores de este grupo de edad, sino un americano con 

unas características muy especiales. Pues el otro americano, Bolivia, queda junto al africano, 

Senegal, y al asiático, China, entre los peor valorados. Conclusión: en este grupo de edad ya hay 

cierto rechazo hacia Marruecos y a los países de África y Asia. Y los países líderes en occidente, 

como Estados Unidos o Francia, tienen buen cartel pero no son líderes absolutos. Brasil es el que 

gana. 

Al asignar profesiones a hombres y mujeres de distintas etnias no se advierten síntomas de 

preferencias raciales muy marcadas en favor de los clichés occidentales. Es curioso que los más 

votados para ser médicos son el hombre sudamericano, con nueves votos, y la mujer negra, con 

siete votos. Para ser maestros los que más asignaciones reciben son el hombre blanco, con siete 

votos, y la mujer blanca, con cinco, uno más que la mujer negra y dos más que la mujer hindú. La 

mujer negra es la que más votos recibe para la profesión de abogado, con cinco asignaciones, 

seguida de las mujeres hindú y sudamericana con tres. Es decir las profesiones que pudiéramos 

considerar más prestigiosas o con mejor imagen social no son asignadas a lo que podríamos decir 
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los representantes de la cultura europea y occidental. Para albañil es el hombre negro el más 

votado, con nueve asignaciones, seguido del blanco con cinco y el asiático con cuatro. El cuidador 

de personas mayores también sale muy repartido, con cuatro votos para la mujer blanca y el 

hombre sudamericano y tres para el hombre asiático y la mujer sudamericana. Esta mujer es 

también la más votada para limpiadora, con ocho votos, seguida de la mujer negra con cuatro y la 

mujer blanca y la hindú con tres. El hombre negro es el que más recibe para dependiente de 

comercio, con cinco votos seguido por las mujeres hindú y sudamericana, con cuatro.  

La siguiente prueba para los menores de este grupo de edad era la de asignar calificaciones 

escolares, notas del 10 al 1, a cada uno de los niños representados en las fotografías. Una 

conclusión que podemos sacar es que nos confirma lo que los profesores entrevistados en el 

estudio cualitativo nos habían dicho: las niñas marroquíes que se mantienen y acaban Secundaria 

suelen ser las mejores alumnas de la clase. Pues parece que los menores de este grupo, entre 

los que hay varios estudiantes de Secundaria de entre doce y quince años, han votado teniendo 

en cuenta la realidad de sus aulas: quien mejor parada sale es la niña marroquí, que recibe seis 

10, tres 9 y dos 8; seguida de la niña blanca, con cinco 10, tres 9 y un 8; y el niño blanco, que 

también recibe cinco 10, un 9 y un 8. También logran tres 10 la niña japonesa y el niño 

sudamericano. Dos 10 recibe el niño marroquí y uno cada uno logran las niñas negrita e hindú y 

los niños sudamericano y japonés. El que peores calificaciones recibe es el niño sudamericano, 

con cinco 1, seguidos de la niña blanca y el niño japonés, con tres cada uno. También reciben dos 

1 el niño marroquí y el blanco, además de las niñas hindú y negrita. Un 1 reciben las niñas 

sudamericana y marroquí. No advertimos por tanto que estos menores tengan encasillados en 

clichés negativos a sus compañeros y compañeras porque el resto de calificaciones está muy 

repartido. 

En resumen, en el grupo de menores de cinco años no se advierte aún la presencia marcada de 

prejuicios o estereotipos negativos hacia los niños de etnias diferentes. En todo caso, sí una 

preferencia leve por la etnia dominante: La niña de etnia blanca es la que más candidatos para 

ser amigos tiene, pero también recibe cuatro votos como no deseada. En las otras cuestiones 

planteadas a los niños participantes, la asignación de vivienda y trajes típicos, la ignorancia es la 

tónica dominante. Muy pocos saben relacionar las etnias con sus trajes o viviendas. En el grupo 

de medianos, los de seis y siete años, se confirma la tendencia a preferir a los niños de piel blanca 

y los votos negativos se reparten de forma equilibrada entre todos los grupos étnicos, si bien es 

cierto que las menos deseadas como amigas son las niñas negrita y sudamericana. Y aunque 

tienen más acierto a la hora de asignar viviendas y trajes, aún están lejos de acertar todas las 

respuestas.  

Y en el grupo de más de ocho años los niños blancos siguen siendo los preferidos como amigos 

pero el resto de las diferentes etnias también se reparten muchos votos. Asociar el color blanco a 
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lo positivo se confirmó en las respuestas a la hora de relacionar a los niños con buenos o malos 

comportamientos, pero a la hora de asignar profesiones a adultos de diferentes etnias no se 

confirma esa misma tendencia pues es la mujer de color negro la que más se asocia con la 

profesión de abogada y el hombre sudamericano con el de médico. Sorprende que sea Brasil el 

país preferido de los menores, por encima de Francia o Estados Unidos, y que Marruecos sea el 

que más votos negativos recibe de los menores de origen autóctono. Y, sin embargo, es la niña 

marroquí la que mejores notas escolares recibe, en una dinámica en la que parece tener más peso 

la propia experiencia de los participantes, muchos de ellos de más de doce años, que los prejuicios 

negativos que sobre los niños y niñas de origen marroquí se puedan estar construyendo. 
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Discusión 
1. La primera conclusión surge de la investigación del volumen de población inmigrante en 

Algeciras y se consolida con la encuesta y el estudio cualitativo aquí desarrollados: 

Algeciras es un caso muy singular como ciudad de paso en el movimiento migratorio entre 

África y Europa pero también en el Estado español como ciudad de destino y de residencia 

de extranjeros que vienen buscando en ella un lugar para residir y trabajar. Hay algunas 

cifras que demuestran lo que estamos afirmando. En esta ciudad, la más meridional de 

Europa junto con la de Tarifa, residen personas de 104 nacionalidades diferentes; el 60,52 

por ciento de los inmigrantes asentados en ellas es de origen marroquí; y el 9,37 por ciento 

de la población total de la ciudad es extranjera. La población inmigrante, que en España ha 

descendido en los últimos años, en Algeciras se ha mantenido e incluso ha crecido. Además, 
el porcentaje de nacionalizaciones que se da entre ella es aquí superior a las cifras 
globales del resto del Estado. Todo esto tiene una explicación sencilla: Debido a su 

carácter fronterizo y a estar separada de Marruecos por un brazo de mar de poco más de 

20 kilómetros, el número de inmigrantes de origen marroquí que vive en esta ciudad no ha 

dejado de crecer en la última década alimentándose de personas de este origen que ya 

residían en distintos lugares de España y de Europa. Es lo que podemos denominar 

migración de retorno. Algeciras se ha consolidado como un foco de atracción para 

migrantes marroquíes que ya vivían en este país o en otros europeos desde hace años y 

que quieren seguir viviendo en Europa, pero quieren hacerlo más cerca de Marruecos. 

Algeciras ya tiene una generación de descendientes de origen marroquí y en algunos barrios 

como El Saladillo existen hasta nietos. El paisaje de Algeciras está hoy formado por muchos 

paisanajes. El autóctono es el predominante pero está trenzado e interrelacionado con los 

de otros muchos orígenes, entre los que destaca el procedente de Marruecos. Algecireños 

de antiguo compran en carnicerías marroquíes y las hijas pequeñas del carnicero van 

vestidas con el traje de lunares flamenco a la Feria de Algeciras de la mano de su madre, 

que va con la cabeza cubierta por el pañuelo tradicional magrebí. La frase de uno de los 

entrevistados en el estudio cualitativo demuestra ese trenzado del paisanaje y los espacios: 

“Mi hermano va a La Bajadilla a pelarse en la peluquería que ha abierto un marroquí en la 

casa donde él nació y vivió hasta finales de los años 80”.  

2. La población migrante de origen marroquí está dispersa por las diferentes barriadas de 
la ciudad, preferentemente en las del Sur, lo que ha impedido, hasta el momento, el 

surgimiento de barrios guetos o de zonas con mayoría abrumadora de población alógena. 

Esta dispersión es un factor que, en principio, favorece la convivencia y la interculturalidad. 

La parte baja del centro de la ciudad, antaño la de más vida comercial, tiene un 25 por ciento 

de población migrante, el porcentaje más alto de todos los barrios de la ciudad. La diversidad 
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de la población marroquí en cuanto a procedencias, profesiones y estatus socioeconómico 

añade diversidad a la diversidad y juega también en contra de la creación de guetos y zonas 

de exclusión. 

3. La mayor parte de los inmigrantes marroquíes que viven en Algeciras está satisfecha 
con su decisión de vivir aquí. En la encuesta realizada, un 84,7 por ciento de los 

encuestados valora de forma satisfactoria o muy satisfactoria su vida en esta ciudad; un 45,5 

por ciento de los que la respondieron dijeron que ha sido un acierto venirse aquí y un 19,1 

dijo que fue un gran acierto. La cercanía a Marruecos es la primera razón por la que 

decidieron venir el 65 por ciento de los encuestados. La segunda razón de su elección es 

que les gusta la ciudad y la tercera que se vive bien aquí. La satisfacción con la ciudad 

misma ha influido en la manera de pensar de los inmigrantes pues el 50 por ciento de los 

encuestados dijo que su opinión sobre los españoles ha mejorado desde que llegaron a 

Algeciras. La mayor parte de los encuestados valora mucho el clima de libertades civiles 
y políticas que hay en España, pues el 55 por ciento dijo que le parece positivo y un 29,1 

muy positivo. Buena parte de los vecinos marroquíes de Algeciras no piensa en volver a su 

país. Un 37,3 por ciento de los encuestados vería difícil o muy difícil adaptarse hoy a la vida 

en Marruecos; a un 22 por ciento le resultaría normal y para un 29,1 sería fácil o muy fácil. 

4. La interrelación civilizada entre vecinos de diferentes orígenes es una práctica 
cotidiana y habitual en la ciudad de Algeciras. Es lo que piensa la mayoría de los 

entrevistados y lo confirma la encuesta: El 60 por ciento de los autóctonos afirma que se 

relaciona diariamente con españoles y extranjeros y en el caso de los migrantes la cifra sube 

al 69,7. Además, el 65,7 por ciento de los españoles afirma que tiene buenos amigos de 

origen inmigrante y entre estos últimos el porcentaje de los que tienen amigos de origen 

español asciende al 78,8 por ciento. La población migrante tiene una visión más optimista o 

positiva de la situación, según la mayoría de los resultados de la encuesta. Los vecinos, 

técnicos e informantes claves entrevistados en profundidad han ayudado a dibujar las 

peculiaridades de cada barrio, coinciden en que en todos hay más coexistencia que 

convivencia y que abundan los matrimonios mixtos. La convivencia en La Piñera, La Bajadilla 

y El Saladillo se da a todas horas del día, pero en la zona baja del centro es sólo por las 

mañanas. El estigma de barrios marginales o problemáticos que acompaña a los tres 

primeros desde antiguo se ha extendido también a este último. Pero la convivencia cotidiana 

y la ausencia de conflictos es la norma en todos ellos, pese a que algunos vecinos 

autóctonos aspiran a cambiar de lugar de residencia porque sienten que la migración y los 

tópicos que a ella se asocian empeoran la convivencia. Pero estos últimos son minoría. Un 

30,6 por ciento de los autóctonos encuestados piensa que los inmigrantes contribuyen a 

mejorar la vida en comunidad; un 35,4 que ayuda a mantener la convivencia y sólo un 16, 3 

piensa que la empeoran. La mayor parte de los migrantes, sobre todo los de origen marroquí, 
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sienten que su cultura y costumbre son respetadas pero minorías africanas o sudamericanas 

tienen la sensación de que la mayor parte de la población ignora las suyas. Los marroquíes 
sienten más admiración por la cultura y costumbres de los andaluces que viceversa: 

Un  83,2 por ciento de los inmigrantes afirma que le gusta mucho o muchísimo la cultura y 

costumbres andaluzas mientras que sólo el 33,8 de la población autóctona dice que le gustan 

mucho o muchísimo la cultura y costumbres marroquíes. 

5. Los grandes tópicos o prejuicios que los autóctonos tienen sobre los inmigrantes y viceversa 

siguen presentes en la mentalidad de buena parte de la población. El racismo sigue 
alimentando el sentir de muchas personas, pero curiosamente son más autóctonos que 

migrantes quienes perciben que hay muchos vecinos racistas en su vecindad. El 50,4 por 

ciento de los habitantes autóctonos encuestados piensa que las personas de su barrio tienen 

opiniones críticas hacia sus vecinos migrantes mientras que el porcentaje de inmigrantes 

que tiene esa percepción sobre la opinión mayoritaria en su barrio es sólo el del 33,3 por 

ciento. Descontadas las personas que no saben o no contestan, es significativo que quienes 

consideran falsa la afirmación de que en su barrio hay muchos racistas es un 28,8 por ciento 

en el caso de los autóctonos y un 50,3 en el de los inmigrantes. Muchos vecinos e 

informantes claves opinan que lo que en apariencia es racismo en el fondo es un asunto 
de competencia económica: el comerciante autóctono que ve con envidia el progreso del 

comerciante extranjero, o el parado de larga duración que ve en los inmigrantes un 

competidor en la búsqueda de empleo.  

6. La hospitalidad de los andaluces y los marroquíes es un tópico positivo que tiene una 

valoración diferente en función del origen de quien opina sobre él. El 52 por ciento de la 
población autóctona encuestada piensa que las personas marroquíes son 
hospitalarias, mientras que entre la población alógena es el 36 por ciento el que opina 
que es cierto que los andaluces son hospitalarios. Entre los autóctonos un 13,5 piensa 

que el carácter hospitalario depende de cada persona y entre los inmigrantes encuestados 

ese porcentaje se eleva al 56 por ciento. Es decir la población autóctona tiene una visión 

más amable sobre la marroquí que viceversa. Pero al analizar en profundidad este tópico 

vemos que no es tan así. A la luz del estudio cualitativo vemos que la mayoría de los 

españoles que tienen una opinión positiva de la hospitalidad de los marroquíes expresan 

este idea cuando se les pregunta por sus experiencias de convivencia con ellos y hablan de 

sus visitas al país vecino como turistas. Los propios marroquíes tienen claro que sólo los 

españoles que han viajado a Marruecos expresan sin complejos su admiración por la 

hospitalidad de los habitantes de ese país. También hay algunos inmigrantes que han tenido 

buenas experiencias a su llegada a Algeciras y son ellos los que destacan el carácter 

hospitalario que han encontrado en esas familias concretas. Pero no se atreven a 
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generalizar. Creemos que de ahí surge ese 56 por ciento de extranjeros que opinan que la 

hospitalidad depende de cada persona.   

7. El tópico entre la población autóctona de que los inmigrantes aumentan el paro entre 
la población local no es tan mayoritario como se piensa. Quienes responden que la 

presencia de inmigrantes en el desempleo de la población local influye muchísimo es el 12 

por ciento de los encuestados; los que dicen que mucho son el 20,5; quienes dicen que 

influye poco son el 32,2 y los que afirman que muy poco el 23,3 por ciento. Y entre la 

población alógena encuestada un 26,8 por ciento dice que lo oye frecuentemente y un 34,2 

que lo escucha a veces. Más extendido está el tópico que dice que los inmigrantes reciben 

más ayudas de las autoridades que la población local. El 51 por ciento de los encuestados 

piensa que esa afirmación es cierta y el 32,4 que este cliché es falso. Otros dos prejuicios 

relacionados con el mundo del trabajo tienen distinta vida en la mentalidad de los habitantes 

de Algeciras. No es cierto que la mayoría autóctona piense que los marroquíes sean malos 

trabajadores. El 57,5 por ciento piensa que la actitud de la mujer marroquí es normal, buena 

o muy buena; y lo mismo considera el 61 por ciento sobre los hombres marroquíes. Por  su 

parte, el tópico del andaluz vago tiene cierto predicamento entre la población migrante. No 

es opinión mayoritaria, pero hay un 31,2 por ciento de personas que lo consideran cierto. El 

47,6 por ciento afirma que este tópico es falso y el 20, 6 no sabe o no contesta a esta 

cuestión. Otro dato llamativo es que el 45 por ciento de los inmigrantes encuestados afirma 

que nunca ha sido discriminado en el trabajo por el hecho de  ser extranjero y solo el 8,9 

respondió que siempre. A veces lo dijo el 24,7 por ciento y rara vez el 8,4. Por su parte, el 

33,5 por ciento de los autóctonos respondió que la discriminación laboral hacia los 

inmigrantes no es nada frecuente y un 21,2 dijo que es poco frecuente. Un 21,2 dijo que 

conoce esas situaciones frecuentemente y un 5 por ciento que muy frecuentemente. 

8. Preocupante, alarmante es que la mayoría de los encuestados autóctonos considera 
cierto que la inmigración trae más delincuencia. Es lo que opina el 40,4 de los 

encuestados, mientras que el 38,8 por ciento indica que es falso. Un 20,8 por ciento no sabe 

o no contesta. Por el contrario, los informantes clave entrevistados, incluido un alto mando 

de la Policía Nacional, afirman que no es cierta la afirmación. Explican que se puede 

comprobar cómo en los barrios donde ha crecido el rumor, o lo que se llama la inseguridad 

subjetiva, los datos estadísticos niegan que haya más delitos. Un ejemplo es la zona baja 

del centro de la ciudad, donde más porcentaje de población inmigrante hay, un 25 por ciento 

de la total, y el número de delitos denunciados es menor que en otros puntos de la ciudad. 

Estas mismas fuentes añaden que el tráfico de drogas se mantiene en los barrios donde 

tradicionalmente sucedía y admiten que se ha dado una sustitución entre la población que 

los dirige o copa los puestos jerárquicos en sus organizaciones. Ahora hay más delincuentes 

de origen marroquí al frente de ellas. Alarmante también es que el 18,5 por ciento de los 
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autóctonos encuestados ve como algo normal que un vecino se dedique al tráfico de 
drogas como forma de ganarse la vida. Cierto es que el 68,8 por ciento lo ve mal, pero el 

18,5  se convierte en 22,3 si se le suma el 3,8 por ciento de los encuestados que lo ven como 

algo bueno. Entre la población alógena las respuestas son un 60,5 que lo ve mal, un 14,7 

que lo ve normal y un 3,7 que piensa que es algo bueno. En el caso de los alógenos el 

porcentaje de los que han preferido decir que no saben o no contestan es superior al de los 

autóctonos: un 20,5 frente a un 8,8. 

9. La mayoría de la población algecireña piensa que los hombres marroquíes son más 
machistas que los españoles. Es lo que sostiene el 61,9 por ciento de los encuestados. 

Sólo un 17,7 piensa que esta idea es falsa. Los testimonios de los vecinos y los informantes 

claves entrevistados refuerzan la veracidad del tópico. Ellos dicen que en el hogar y en su 

relación con las mujeres los marroquíes tienen muchas costumbres machistas, formalmente 

superadas en Andalucía y España. Algunas ideas expresadas por estas personas son: 

Duran más los matrimonios mixtos entre hombre español y mujer marroquí que al revés; hay 

muchas mujeres separadas o divorciadas que se han venido a vivir a España huyendo de 

sus maridos, que las maltratan; la policía española recibe muy pocas denuncias de maltrato 

de mujeres marroquíes porque lo que aquí es un delito socialmente repudiado y condenado, 

en buena parte de Marruecos aún se ve como algo que sólo incumbe al matrimonio; hay 

algunas mujeres marroquíes que no hablan español porque sus maridos no quieren que se 

relacionen con hombres y mujeres españolas. Todo esto no quita que existan ya mujeres 

marroquíes que aquí y en su propio país viven de una manera mucho más libre y ejercen y 

defienden sus derechos; y que el machismo siga siendo una mentalidad y una práctica muy 

frecuente entre los hombres españoles. El hecho de que las mujeres marroquíes se 
vistan con la cabeza cubierta por un pañuelo es algo ya aceptado socialmente en 
Algeciras y no se ve como un síntoma de machismo o radicalismo religioso. Es lo que se 

deduce de las respuestas dadas por los autóctonos encuestados. El 45,9 por ciento lo ve 

como algo normal, a un 6,9 les parece positivo y a un 4,2 muy positivo. Los que lo ven como 

algo negativos son un 23,2 por ciento y un 12,4 los que lo consideran muy negativo. Entre 

los hombres y mujeres marroquíes son más quienes dicen que las mujeres con la cabeza 

cubierta no sufren comentarios negativos que los que dicen que sí los sufren. Un 37,4 de los 

encuestados dice que nunca y un 11,8 que rara vez, lo que sumado da un 49,2. Y quienes 

dicen que muy a menudo son un 11,8 y algunas veces un 30,5, lo que sumado da el 42,3. 

Esto no significa que los problemas derivados de llevar el pañuelo no sigan existiendo. Varios 

han sido los testimonios recogidos en las entrevistas en profundidad que revelan que llevar 

pañuelo ha significado el despido o la negativa de un puesto de trabajo para mujeres 

musulmanas. Y un tópico vigente entre la población extranjera es el que dice que las 
mujeres españolas gozan de un exceso de libertades o son muy liberales en sus 



308 
 

costumbres. El 28,6 por ciento de los encuestados opina que son demasiado liberales, el 

27 por ciento, muy liberales; el 34 por ciento dice que son liberales; y solo un 2,6 opina que 

son poco liberales. Hay ciertas diferencias entre la opinión de los hombres y las mujeres. 

Los hombres que piensan que las españolas son demasiado liberales son el 32,2 por ciento 

de los encuestados mientras que las mujeres son el 24,7. Y los hombres que opinan que 

son muy liberales son el 29,7 frente al 24,7 por ciento de las mujeres. La mayoría de las 

mujeres inmigrantes entrevistadas en profundidad para este estudio no han querido 

pronunciarse con rotundidad sobre este asunto. Casi todas han defendido el derecho de 

cada mujer a vestir o a comportarse como quiera. 

10. Los resultados de la encuesta demuestran que la gran mayoría de los algecireños de 
origen autóctono ignora cuántos inmigrantes viven en esta ciudad y tiene una idea 
sobredimensionada de la población de origen extranjero. El dato cierto es que 

actualmente el 9,37 por ciento de la población total de la ciudad es de origen extranjero. Sin 

embargo, las respuestas obtenidas indican que solo acertaron el 7,7 por ciento de los 

encuestados. El 76,1 por ciento falló en su apreciación, pues todos dijeron que Algeciras 

tiene más de un 10 por ciento de extranjeros. Los que dijeron que hay más de un 30 por 

ciento fueron el 23,1 por ciento del total. Esta percepción equivocada sobre la población real 

de extranjeros es digna de tener en cuenta y debe ser analizada más detenidamente en 

futuras investigaciones. Algunas razones para esta situación pueden ser la gran cantidad de 

población en tránsito que pasa por Algeciras en sus viajes de ida y vuelta hacia África, el 

gran número de nacionalizados de origen marroquí que existe, el gran porcentaje de 

población flotante que hay y la tendencia que tienen muchos vecinos a dar más relevancia 

a lo que se percibe como diferente o amenazante por su manera de vestir o su color de piel. 

Los algecireños autóctonos somos también muy ignorantes sobre la historia, la actualidad, 

la cultura, el deporte, las bellas artes, o el cine de Marruecos. La gastronomía marroquí es 

lo único que parece interesar a una buena parte pero entre todos los autóctonos 

entrevistados en profundidad ninguno supo decir el nombre de un artista de cine marroquí, 

el de un músico famoso o el título de un libro. Sólo uno de ellos acertó a decir el nombre de 

un futbolista. ¿Desprecio, soberbia, etnocentrismo, inmersión y sumisión absoluta en la 

cultura anglosajona dominante que nos impide mirar y ver al otro lado del Estrecho? Las 

razones para saber tan poco sobre la realidad de nuestros vecinos pueden ser muchas. Pero 

habrá que mejorar esta situación. El hecho es que los inmigrantes parecen estar más atentos 

a nuestra realidad que nosotros a la de ellos. Sólo el 44,5 por ciento de los autóctonos 

encuestados supo decir que el presidente de Bolivia es Evo Morales y el 48,3 que el rey de 

Marruecos es Mohamed VI. Por el contrario, los extranjeros que supieron decir que Susana 

Díaz es la presidenta de Andalucía fueron el 57,1 y los que acertaron con el nombre de José 

Ignacio Landaluce como alcalde de esta ciudad fueron el 56,1. Pero entre los inmigrantes 
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también hay trabas para el conocimiento del otro. Empezando por el dominio del castellano 

como vehículo de comunicación. Son más mujeres que hombres las que tiene dificultad con 

el idioma y esto es un factor más que les impide tener más relación y convivencia con la 

población autóctona. No obstante son muchas las que día a día hacen esfuerzos por 

aprender y buscan la manera de abrir vías de comunicación y relación con el resto de la 

sociedad. 

11. La población migrante tiene en alto aprecio la educación y la sanidad públicas por su calidad 

y porque ellos saben, por la experiencia de su tierra natal, qué es no tenerlas. La educación 
en colegios públicos con alumnos de una gran diversidad de orígenes recibe la 
aceptación y la valoración positiva mayoritaria de los encuestados, tanto de origen 

alógeno como autóctono. La suma de quienes la consideran beneficiosa o muy beneficiosa 

entre los autóctonos es del 78,4 de las respuestas y entre los de origen extranjero, del 79,5. 

Las respuestas que la consideran perjudicial o muy perjudicial suman el 9,7 en el caso de 

los autóctonos y el 6,1 en el de los extranjeros. La mayoría de los vecinos inmigrantes 

entrevistados en profundidad mostraron su satisfacción con el funcionamiento de los 

colegios donde están estudiando sus hijos y con el trato que en ellos reciben sus hijos de 

profesores y del resto de los alumnos y sólo dos de ellos relataron algún episodio de trato 

discriminatorio hacia sus hijos. Los educadores y profesores consultados dijeron que los 

alumnos de origen inmigrante suelen ser buenos estudiantes y desmintieron con rotundidad 

el tópico de que la presencia de hijos de migrantes baja el nivel de las aulas. A este respecto 

recordaron cómo el instituto Saladillo, con buena parte de alumnos de origen alógeno, está, 

año tras año, entre los que saca mejores notas en las pruebas de Selectividad. Pese a ello, 

algunos colegios públicos, como el Campo de Gibraltar, en La Bajadilla, tienen mala fama 

entre parte de los habitantes del mismo barrio. A la antigua crítica que le hacía parte de la 

población de más estatus económico y social, que en ellos había muchos alumnos de etnia 

gitana o hijos de drogadictos, se le ha añadido que hay demasiados hijos de inmigrantes. 

Esta idea, basada en un prejuicio más clasista que racista y movida por la aspiración a que 

sus hijos conserven un estatus superior al que, teóricamente, tiene el resto del alumnado, 

es hoy compartida hasta por ciertos inmigrantes. Es el caso de un comerciante de origen 

marroquí que decía que no le gustaba el colegio porque en él hay demasiados hijos de 

drogadictos y traficantes que pueden ser malas influencias para sus hijos e hijas. La 
satisfacción de los inmigrantes con el sistema sanitario es generalizado, según la 

encuesta y los testimonios recogidos en las entrevistas en profundidad realizadas. Un 50 por 

ciento de los encuestados afirma que la atención sanitaria de los centros de salud y 

hospitales es una de las razones por las que prefiere vivir en España. Un 20,7 dijo que es 

relativamente cierto y un 17,6 por ciento dijo que es falso. En esta satisfacción, sin embargo, 

hay al menos dos reparos, o puntos negros, que desdibujan el panorama: Los inmigrantes 
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soportan a menudo comentarios negativos o racistas en los centros de salud y hospitales de 

vecinos autóctonos que los culpan de ser responsables del supuesto deterioro de la sanidad 

pública y algunos afirman que han sufrido trabas de tipo burocrático o personal en su relación 

con el sistema y sus funcionarios. 

12. Los atentados terroristas que se hacen en nombre de la religión islámica causan 
rechazo hacia la población de origen musulmán. Es lo que opina un 30,9 de los 

autóctonos encuestados, que considera que sí, que generan algo o mucho rechazo y que 

ese rechazo está justificado. Otro 32,4 por ciento afirma que sí, que genera mucho rechazo 

pero injustificado y un 21,6 algo de rechazo injustificado. Entre los entrevistados de origen 

extranjero el 20,7 por ciento dice que sí, que genera mucho rechazo justificado, un 9 por 

ciento algo de rechazo justificado; un 16,5 mucho rechazo injustificado y un 11,2 algo de 

rechazo injustificado. La mayoría de los inmigrantes entrevistados en profundidad afirman 

haber escuchado el comentario acusatorio más de una vez, pero solo dos de ellos detallan 

episodios en que ellos mismos han sido objeto de las acusaciones o insultos. Los 

informantes claves culpan a los medios de comunicación de estar en el origen de este tópico 

perjudicial para los musulmanes y la convivencia y también de contribuir a reforzar el estigma 

negativo que existe en la ciudad contra algunos barrios como El Saladillo, donde hay mucha 

población de origen marroquí. Algunos informantes claves aseguran que la mayoría de la 

población sabe distinguir entre una religión y unos terroristas y otros afirman que al día 

siguiente de un atentado aumenta el recelo de los autóctonos y parte de la población 

marroquí prefiere no salir a la calle. 

13. La dificultad que tienen los inmigrantes para alquilar vivienda en Algeciras es una 
realidad que dificulta la convivencia en igualdad. El 22,9 por ciento de las personas de 

origen extranjero que fueron encuestadas contestaron que la han encontrado siempre; a 

veces lo contestó un 28,2 y el 5,9 respondió que rara vez. Nunca lo dijo el 39,4 por ciento. 

Estos datos no parecen casar muy bien cuando se le preguntó a los autóctonos si le alquilaría 

una vivienda a un inmigrante puesto que el 58,2 por respondió que sí, que se la alquilaría y 

un 27,9 dijo que no. Al hablar del alquiler con las personas entrevistadas en profundidad se 

ve claro que la cuestión de clase se mezcla con la étnica, pero que en el fondo la que 

predomina es la primera. Los migrantes pobres tienen mucho más problemas para alquilar 

una vivienda que los que tienen una posición más acomodado porque son comerciantes, 

profesionales o empresarios con buenos ingresos a fin de mes. Pero algunos testimonios 

indican que el prejuicio racista sigue vigente. Es lo que nos cuentan las mujeres musulmanas 

que hablan bien español: cuando negocian por teléfono el casero les dice que sí, pero al 

verlas en persona con el pañuelo sobre la cabeza empiezan a surgir las dificultades y al final 

no se la alquilan. 
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14. El 50 por ciento de las personas de origen autóctono encuestadas afirma que la 
existencia de los comercios de extranjeros es positivo para la ciudad y un 11,9 por 

ciento lo ve como muy positivo. A un 19,2 le parece indiferente y las opiniones negativas son 

solo el 13,1 por ciento. Comprar en las tiendas de marroquíes es una costumbre que se 

extiende. Compran frecuentemente en las tiendas de marroquíes un 19,2 de los encuestados 

y a veces un 38,1. Sumados estos dos porcentajes, obtenemos un 57,3 por ciento. Quienes 

compran rara vez son el 17,7 por ciento y nunca el 24,6, lo que suma el 42,3 por ciento. Las 

opiniones expresadas por la mayoría de las personas e informantes clave entrevistadas en 

profundidad para este estudio han sido positivas sobre la proliferación de los comercios de 

extranjeros, especialmente de los marroquíes. También han demostrado la falsedad de 

ciertos tópicos negativos y bulos que circulan sobre ellos. Por ejemplo, que no pagan 

impuestos o que reciben más ayudas del Estado. Recuerdan el impacto negativo que sobre 

el pequeño comercio autóctono han tenido desde finales de los años 80 las aperturas 

sucesivas de grandes hipermercados y centros comerciales en la ciudad y sus alrededores, 

y sostienen que la zona baja del centro de la ciudad y el Mercado de Abastos mantienen 

algo de actividad gracias en parte a los comercios de marroquíes que abren mientras que 

los autóctonos han seguido cerrando. 
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Implicaciones prácticas y recomendaciones 
1. La ciudad de Algeciras, como caso muy singular en el fenómeno migratorio en el Estado 

español, necesita un tratamiento singular y específico de parte de los poderes públicos para 

prevenir, paliar y corregir las situaciones de conflicto o falta de convivencia que se pueden 

generar entre ellos. Los tres niveles de la Administración pública, local, autonómica y central, 

deben poner cada una de su parte y coordinar todos los planes y esfuerzos tendentes a 

garantizar una sana convivencia ciudadana. 

2. La actuación de los poderes públicos debe tener en cuenta las peculiaridades de cada 

barriada y debe promover en cada una de ellas la inversión pública en construcción de 

infraestructuras y servicios públicos que mejoren el bienestar de los ciudadanos y su 

convivencia pacífica. Para ello es necesario tener en cuenta las demandas y reivindicaciones 

de sus habitantes y las organizaciones vecinales de cada uno de los barrios. Por ejemplo, es 

urgente la construcción de un centro de salud en La Bajadilla, eterna promesa electoral desde 

finales de siglo pasado que sigue sin materializarse. En este mismo lugar es necesaria la 

construcción de un centro de día y otro para la atención de los servicios sociales. Es necesario 

que esta misma barriada sea declarada y se beneficie de lo que significa ser una Zona con 

Necesidades de Transformación Social, igual que lo son ya La Piñera, El Saladillo o Los 

Pescadores. En el centro bajo de la ciudad es necesaria la revitalización comercial mediante 

la instalación en él de organismos públicos municipales, de la Universidad o de otras 

administraciones que atraigan al público también por la tarde y eviten la sensación de 

inseguridad subjetiva que ahora mismo da el barrio y que contribuye a su decadencia. 

3. Son necesarias campañas de divulgación que frenen el desarrollo de bulos y estereotipos 

negativos sobre la población migrante. Ejemplo de estas campañas es la que realiza la 

organización Algeciras Acoge llamada Stop rumores. Estas campañas deben dirigirse a 

sectores concretos de la población y desarrollarse en lugares donde más efectivos pueden 

ser. Por ejemplo, contra los bulos que dicen que los parados quitan empleo a los locales o 

que reciben más ayudas que los españoles hay que desarrollarlas entre las personas que 

acuden a las oficinas del Servicio Andaluz de Empleo, en los centros de salud y el hospital o 

en todas aquellas dependencias municipales a la que acuden las personas extranjeras en 

busca de alguna ayuda o para resolver trámites. 

4. Hay que organizar talleres o cursillos para desmentir los tópicos negativos y fomentar una 

visión positiva de la interculturalidad entre los funcionarios que atienden al público de las 

distintas administraciones que están en contacto con la población. Varios inmigrantes e 

informantes claves entrevistados para este estudio aseguran que los tópicos racistas tienen 

aún predicamento entre los funcionarios y algunos de ellos han relatado episodios vividos en 
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primera persona en los que han sido tratados con desprecio, o en el que se han sentido no 

como un ciudadano más que merece atención y respeto sino como un ser de inferior categoría, 

como un estorbo, una molestia o una fuente exclusiva de problemas. Por eso es necesaria la 

creación de espacios para que los funcionarios y empleados públicos que trabajan con 

población vulnerable reciban formación en control de estrés, reciclaje profesional, 

responsabilidad social y derechos humanos. 

5. De forma complementaria con lo anterior es necesario incidir e insistir en todas las esferas de 

la sociedad sobre los aspectos positivos que la inmigración aporta a nuestra realidad. Las 

sociedades son algo vivo y cambiante en las que hay que afianzar la construcción del 

concepto de diversidad cultural como base de la identidad colectiva en un mundo globalizado, 

abierto y plural, desde las barriadas y sus gentes. Es necesario establecer espacios en los 

que puedan ser mediados los conflictos latentes que son consustanciales a la propia 

convivencia humana y aquellos derivados de situaciones críticas o de pensamientos 

contrarios a la convivencia en una sociedad democrática. 

6. Es necesario abrir más espacios donde los inmigrantes puedan recibir clases de español, 

especialmente las mujeres marroquíes, así como cursos de preparación para la obtención de 

la nacionalidad. En todas estas iniciativas hay que mantener contenidos transversales, 

prácticos y cercanos referidos a la vida democrática, la participación social, la igualdad de 

género y la universalidad de los derechos humanos. Y hay que difundir los valores, 

costumbres y culturas, fundamentalmente de los grupos más numerosos, como el marroquí, 

o los latinoamericanos. El pasado histórico común de Al-Ándalus y Marruecos puede servir 

para realizar una exposición itinerante que se inaugure en el museo municipal y que luego se 

exhiba en todos los colegios e institutos de la ciudad. 

7. Las Fuerzas de Seguridad del Estado pueden colaborar con campañas contra el prejuicio que 

asocia la inmigración con la delincuencia aportando datos que demuestran su falsedad y 

llamando a todos los vecinos, autóctonos y alógenos, a la colaboración con los cuerpos 

policiales para prevenir la delincuencia y luchar contra ella. 

8. Las campañas contra la violencia de género y el machismo que desarrollan las distintas 

administraciones públicas deben tener una versión en árabe y otros idiomas. Las asociaciones 

de mujeres deben colaborar con los poderes públicos para combatir el machismo entre los 

migrantes, sobre todo de origen marroquí y latinoamericano, mediante talleres, cursillos y 

campañas de difusión en su lengua y adaptadas a sus realidades. Es necesario el desarrollo 

de programas de detección y prevención de la violencia doméstica y de malos tratos a mujeres 

inmigrantes. 
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9. Es necesario involucrar más a todos los centros de enseñanzas, públicos, concertados y 

privados, de Infantil, Primaria, Secundaria y Bachillerato y universitarios en el conocimiento 

de su medio cercano y de la nueva realidad multicultural la ciudad para fomentar en todos los 

estudiantes de todas las edades una visión de su entorno más abierto y reflexivo, dotándoles 

de herramientas sólidas contra la xenofobia, el rechazo y el racismo. 

10.  La Administración andaluza lleva años utilizando herramientas para satisfacer las 

necesidades que plantea el alumnado de origen extranjero en los centros educativos, como 

son las Aulas Temporales de Adaptación Lingüística (ATAL) o los proyectos de 

interculturalidad. Hay que evitar la creación de colegios guetos y repartir el esfuerzo de 

integración de los hijos e hijas de los alumnos inmigrantes entre toda la red de centros de 

cada municipio, incluyendo los centros educativos privados y concertados. Esto es 

especialmente urgente con el colegio Campo de Gibraltar, de La Bajadilla, que actualmente 

recibe a los alumnos de origen inmigrantes que no obtienen plazas en el resto de los colegios 

de la ciudad. Es necesario invertir la tendencia que se da entre el alumnado inmigrante, que 

abandona el sistema educativo a medida que se sube de curso en la educación Secundaria o 

el Bachillerato para garantizar que todos acaban la educación obligatoria e igualan 

porcentualmente a los autóctonos en su pase al bachillerato, la formación profesional o la 

universidad. 

11. Los centros de día para la tercera edad y todos los centros de actividad social de la ciudad 

tienen que abrirse de forma integradora a la población de distintos orígenes e incluir en sus 

programaciones actividades culturales inclusivas. 

12. Algunas de las recomendaciones más generales para el ámbito de la salud son la dotación de 

mayores recursos (espacio, tiempo y personal) de los centros de salud y el hospital que 

posibiliten mejorar y extender a toda la población la atención de calidad. Mejorando la 

asistencia de todos se mejora también la de la población inmigrante y se eliminan o reducen 

los argumentos de quienes desde una actitud discriminatoria y racista culpan a los extranjeros 

de los problemas concretos que se pueden dar en un servicio de urgencias o un centro de 

salud. Es fundamental la incorporación de la figura del mediador intercultural en los 
dispositivos sanitarios. Se trata no sólo de traductores, de personas que conozcan las 

lenguas extranjeras y que faciliten la comunicación entre paciente y médicos o enfermeros. 

Hay que organizar y desarrollar más programas de formación que pueden ir desde el simple 

conocimiento de las diversas culturas de origen a la salud reproductiva, o las necesidades 

específicas que pueden tener los menores inmigrantes en salud mental, las vacunaciones o 

las nuevas enfermedades. La diversidad cultural debe estar presente en la formación básica 

de los profesionales. No sólo cuando se llegue al trabajo. En las facultades de Medicina o en 

las escuelas de enfermerías hay que preparar para ella a la gente. Hay que tener consciencia 
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de que los fenómenos migratorios no son transitorios, que son una constante en la historia de 

la humanidad y que ahora son más relevantes. 

13. Respecto a lo que tiene que ver con el Ministerio del Interior y las fuerzas y cuerpos de 

seguridad del Estado sería necesario reformar la ley para agilizar y facilitar los trámites para 

el proceso de reagrupación familiar, pues así se disminuiría sustancialmente el coste 

emocional que supone para los menores y sus padres la ruptura de la familia. Los 

responsables de las administraciones públicas deben garantizar que los funcionarios a su 

cargo respetan y hacen respetar los derechos de las personas, sin distinguir entre nacionales 

y extranjeros. Hay que cambiar la mentalidad racista o prejuiciosa que existe aún entre 

algunos empleados públicos. Los inmigrantes, pese a no tener la residencia o la autorización 

de trabajo, también tienen derechos. 

14.  Es necesario aumentar la preparación y la formación de los trabajadores sociales, 

educadores, psicólogos o asesores jurídicos de las distintas administraciones que trabajan 

con población migrante en diversidad cultural y en el conocimiento de las costumbres y 

culturas de origen de la población inmigrante, así como hacia las intervenciones socio 

terapéuticas con familia. Es esta línea, es necesaria la formación de equipos multiétnicos en 

los dispositivos sociales de las distintas administraciones públicas, tal y como ya hacen 

muchas ong´s. Los servicios sociales deben tener más planificación y coordinación con los 

del resto de las administraciones públicas: municipal, provincial o autonómico. Y también estar 

mejor coordinados con los responsables técnicos y políticos de otras áreas como las de 

educación, salud o las fuerzas de seguridad. 

15. Es necesario un urbanismo más social: Intervenir en el mercado de vivienda para facilitar el 

acceso de los inmigrantes a una casa o piso en condiciones dignas de habitabilidad; y hay 

que promover la construcción de plazas, parques e instalaciones deportivas, zonas verdes y 

equipamientos públicos y sociales en los barrios como La Bajadilla para facilitar la relación 

social y la participación en la vida pública de los inmigrantes y de toda la población. 

16. En este entorno geográfico de singularidad es necesario contar con estadísticas 

pormenorizadas de carácter sociodemográfico y económico que permitan hacer una 

valoración longitudinal de la evolución de los procesos migratorios y la consolidación de las 

poblaciones migrantes y población nacionalizada. Sería también importante hacer estudios 

sobre pobreza a nivel local. 

17. Hay que cambiar la práctica mayoritaria de los medios de comunicación, que suelen hablar 

de la inmigración para dar noticias negativas. El peso de las noticias y reportajes en los que 

se les relaciona con delincuencia, sucesos dramáticos o inseguridad ciudadana es 

abrumadoramente mayor que el de aquellos en que se da una visión positiva de sus vidas, o 
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su aportación al desarrollo del país. También incomparablemente mayor es el peso de las 

noticias negativas sobre los países de origen de los inmigrantes –Marruecos, África 

Subsahariana o América Latina, etc. – que el de informaciones o reportajes positivos que 

informen sobre su cultura, su realidad o sus costumbres. Además en ocasiones los medios de 

comunicación utilizan el lenguaje de manera tendenciosa aportando información poco veraz 

y que provoca confusión en el lector, y dando pie a posibles interpretaciones no ajustadas a 

la realidad. Todo ello refuerza el estereotipo racista en la población autóctona y hace que los 

menores de origen inmigrante que viven aquí tengan una idea negativa de su origen. También 

hay que acabar con el estigma que, reforzado por los medios de comunicación, arrastran 

algunos barrios como La Bajadilla, La Piñera o El Saladillo. Los medios deberían prestar más 

atención a estos barrios y hablar también de las cosas buenas que allí suceden y de las 

personas interesantes que han nacido o viven allí y que son ejemplo de esfuerzo, éxito 

profesional o artístico, o trabajo en favor de los demás. Es necesario generar foros de 

encuentros de periodistas y profesionales de los medios de comunicación para que debatan 

y reflexionen sobre estos asuntos. 

18. Es necesario que las administraciones públicas, las instituciones, las organizaciones sociales 

y todo tipo de entidades incorporen a sus plantillas personas de origen inmigrante. 

19. Es necesario fomentar las compras en el pequeño comercio de las barriadas, tanto en tiendas 

de autóctonos como en las de inmigrantes. Igual que las autoridades municipales hacen 

campañas para atraer clientes a las tiendas del centro de la ciudad, lo mismo hay que hacer 

en los barrios. Los pequeños negocios de los barrios también necesitan apoyo porque además 

de generar actividad económica también son lugares de relación y convivencia vecinal. 

 

  



320 
 

  



321 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Referencias bibliográficas 

 



322 
 

  



323 
 

Referencias bibliográficas 
Aboud, F. E. (1988). Children and prejudice. Oxford: Basil Blackwel. 

Allport (1954). La Naturaleza del Prejuicio. Buenos Aires: EUDEBA. 

Arango Joaquín (2007): Las migraciones internacionales en un mundo globalizado. Barcelona: 

Artículo publicado en el Dossier Inmigrantes, el continente móvil.  

Ayuntamiento de Algeciras. (2016). Estrategia integrada de desarrollo sostenible. 

Balta (1994). El Corán y sus traducciones. Barcelona: Salvat. 

Bhabha 2000. La comunicación en el debate sobre la diferencia y la diversidad cultural. Uruguay: 

Universidad de la República. 

Berger y Luckmann, (1995). La construcción social de la realidad. Buenos Aires: Amorrurtu 

Editores. 

Checa Olmos Francisco, Checa y Olmos Juan Carlos y Arjona Garrido Ángeles (2004) Inmigración 

y derechos humanos: La integración como participación social. Madrid: Ícara. 

Convenio de Schengen (1990). Controles de las fronteras comune. Dirección General de 

Protección Civil y Emergencias del Ministerio del Interior (2016). 

Encuesta sobre convivencia intercultural en el ámbito local (2015). Convivencia Social e 

intercultural en territorios de alta diversidad 

Europa Sur. 09/05/2016. 

Fontana Josep (2000). Europa ante el espejo. Barcelona: Planeta. 

Foucault Michel. Vigilar y Castigar. Madrid: Biblioteca Nueva. 

Izquierdo Escribano Antonio (1996). La inmigración inesperada. La población extranjera en 

España 1991-1995. Madrid: Trotta. 



324 
 

IECA. Recuperado de: 
http://www.juntadeandalucia.es/institutodeestadisticaycartografia/sid/indicadoresDetallados/index
.htm#mortalidad 

Dirección General de Protección Civil y Emergencia (2016). Informe final sobre paso del estrecho.  

INE. Recuperado de: 

http://www.ine.es/ 

Krotz Esteban (1994). Alteridad y pregunta Antropológica. Nueva Antropología, vol. 9, núm. 33 

López Martínez Mario (2006). Política sin violencia La no violencia como humanización de la 

política, Bogotá: Revista de la Universidad bolivariana. 

Martín 2004, La sociedad andaluza del Siglo XXI: Diversidad y Cambio: Centro de Estudios 

Andaluces, Consejería de la Presidencia. 

Martiniello Marco (2007). “Integración y diversidad en una Europa multicultural. Madrid: 

Vanguardia Dossier. 

Meerten y Pettigrew (1995). Prejuicio sutil y prejuicio manifiesto. Revista de psicología VOL XVI, 

Nº1. 

Molero, Navas y Molares (2001). International Journal of Psychology and Psychological Therapy. 

Asociación de análisis del comportamiento. 

Muñoz Francisco Adolfo (2000). La paz imperfecta ante un universo en conflicto. Revista de Paz 

y Conflicto Granada 8 (1): Instituto de la Paz y Conflicto. 

Navas y Rojas (2010). Similitud percibida y actitudes de aculturación en autóctonos e inmigrantes. 

Colombia: International Journal of Psychological Research volumen 5 número 1. 

Oakes et all. (1994) Estereotipos y Realidad Social: Red de Revistas Científicas de América Latina 

y el Caribe, España y Portugal Actualidades en Psicología, 20, 2006, 45-71. 

Padrón Municipal de Algeciras. 01/06/2017. 

Perceval José María (1995). Arquetipos de la xenofobia y el racismo. École des Hautes Études en 

Sciences Sociales. 

http://www.juntadeandalucia.es/institutodeestadisticaycartografia/sid/indicadoresDetallados/index.htm#mortalidad
http://www.juntadeandalucia.es/institutodeestadisticaycartografia/sid/indicadoresDetallados/index.htm#mortalidad


325 
 

Kinder, D. R., & Sears, D. O. (1981). Prejudice and politics: Symbolic racism versus racial threats 

to the good life. Journal of Personality and Social Psychology. 

Rodrigo Alsina, Miguel (1997). Elementos para una comunicación intercultural. Revista CIDOB d' 

Afers Internacionals > : Núm.: 36 Espacios de la interculturalidad  Espaces de l'interculturalité. 

Sierra Bravo R. (2001) Técnicas de Investigación Social. Teorías y Ejercicios. Madrid: Ediciones 

Paraninfo. 

Taibo Arias C. Nacionalismo español, silencioso pero ubicuo. Pasajes. Revista de pensamiento 

contemporáneo. 

UCA (2012). Zona Fronteriza con importante colonia marroquí. Algeciras: Recuperado de: 
http://cts304.uca.es/migraciones/inmigrante_marroqui/contextosmigratorios/algeciras  

Vietez Cerdeño María Soledad (2002). Mujeres, género y feminismos desde África. Granada. 

Colección Feminae, Instituto Universitario de Estudios de la Mujer. 

Weber Marx (2013). La ética protestante y el espíritu del capitalismo. Madrid: Akal. 

 

 

 

  

http://www.raco.cat/index.php/RevistaCIDOB/index
http://www.raco.cat/index.php/RevistaCIDOB/index
http://www.raco.cat/index.php/RevistaCIDOB/issue/view/2357
https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=2322
https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=2322


326 
 

 

  



327 
 

 

 

 



328 
 

 


